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INTRODUCCION 






AS tendencias de todos los pueblos han ido e irán siempre en- 
caminadas aalcanzar un equilibrado, vigoroso y floreciente 
3 desarrollo, tanto físico como intelectual y económico. A go- 
.biernos y a gobernados corresponde, conjuntamente, poner 
Sa los medios eficaces para llegar a tales fines, siendo indispen- 
DABlo para ello el conocimiento previo de los factores que hay que fomen- 
tar en pro de aquel desarrollo, así como de los obstáculos que se oponen 
a él y que, por tanto, deben sereliminados o siquiera transformados. Por 
otra parte, el conocimiento de la población no puede obtenerse si sólo se 
hace de ella un estudio unilateral, es decir, si se le considera como entidad 
aislada, puesto que las poblaciones humanas no pueden vivir sin el con- 
curso inmediato e imprescindible de los organismos animales y vegetales, 
de las substancias minerales y de las influencias climatéricas y geográfi- 
cas que existen en las regiones o territorios que ocupan. Ya que población 
y territorio son entidades íntimamente ligadas y dependientes una de otra 
en casi todos sus aspectos y características, precisa conocer integralmente 
a ambas a fin de poder mejorar las condiciones de vida, tanto materiales 
como abstractas, de la primera. 

Procediendo de otra manera, los gobiernos van al fracaso, pues no 
pueden gobernar lógicamente a pueblos cuya naturaleza y condiciones de 
vida desconocen; éstos, por su parte, no pudiendo desarrollarse bajo los 
empíricos sistemas gubernamentales que forzosamente se les imponen, ve- 
getan degenerados y débiles, o bien hacen estallar sus justificadas protes- 
tas por medio de continuas revoluciones. 

Si nuestra población fuera racial, cultural, lingúística y económica- 
mente idéntica a las que en otros países han conseguido alcanzar un des- 
arrollo satisfactorio, bastaría con aplicar entre nosotros los muwhos 
sistemas empleados en esas naciones, para obtener iguales resultados. 
Análogas conclusiones habría que aceptar en lo relativo al territorio, 
si no hubiera diferencias en situación geográfica, suelo, clima, flora y 
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fauna.* Como, por lo contrario, nuestra población y nuestro territorio, 
no sólo difieren de los de otros países, sino que la primera presenta en sí 
misma gran heterogeneidad, y el segundo extremada diferenciación, es 
necesario adoptar especialísimas orientaciones, las cuales, por supuesto, 
deben basarse en principios científicos uni ¡versalmente aplicados y unáni- 
memente aceptados. 


$ 1.—EL PROGRAMA DELA DIRECCIÓN DE ANTROPOLOGÍA Y LAS POBLACIONES 
REGIONALES DE LA REPÚBLICA 


De acuerdo con las consideraciones anteriores, seformuló un programa 
oficial para que la Dirección de Antropología? iniciara el estudio de nues- 
tra población. Reproducimos en seguida, con pequeñas modificaciones, la 
parte esencial de ese programa: ?* 

“Nuestro extenso territorio no ofrece las regulares condiciones geo- 

'áficas, biológicas y climatéricas que en otros países han contribuído a 
li formación de poblaciones étnica, cultural y lingiiísticamente homogé- 
neas, sino, por lo contrario, múltiples y distintas condiciones regionales 
influyeron poderosamente en la diferenciación de la población mexicana. 

“En efecto, nuestra población no es homogénea, sino heterogénea y 
disímbola, ya que las agrupaciones que la constituyen difieren en antece- 
dentes históricos, en características raciales, en modalidades de cultura 
material e intelectual y en la expresión que hacen de sus ideas por medio 
de numerosos idiomas y dialectos. 

“En resumen, puede justificadamente asentarse que la población me- 
xicana es un conjunto de poblaciones regionales, poco conocidas, anormal. 
mente desarrolladas y más o menos diferentes entre sí, según es el grado 
de diferenciación y divergencia de sus características innatas actuales; de 
las condiciones geográficas, climatéricas, botánicas y zoológicas de las 
regiones que habitan, y de sus antecedentes raciales, culturales y lin- 
enúísticos. 

“En vista de lo expuesto, ha parecido conveniente concretar como 
tendencias trascendentales de esta Dirección las siguientes: 

“12% Adquisición gradual de conocimientos rola a las caracterís- 
ticas raciales, alas manifestaciones de cultura material e intelectual, alos 
idiomas y dialectos, a la situación económica y a las condiciones de azn- 
biente fisico y biológico de las poblaciones regionales actuales y pretéri- 
tas dela República.—2% Investigación delos medios realmente adecuados 
y prácticos que deben emplearse, tanto por las entidades oficiales (Poderes 
Federales, Poderes Locales y Poderes Municipales) como por las particu- 


1 Lasideas que presiden la formación de esta obra fueron esbozadas por el subserito en su libro For- 
jando Patria. Pro Nacionalismo. México. 1916. 

2 La creación de esta Dirección y de otras análogas en la América Latina fué propuesta por el subserito 
ante el II Congreso Científico Pan-Americano efectuado en Wáshington, que la aprobó y recomendó a los go- 
biernos de los países respectivos. 

3 Manuel Gamio. Programa de la Dirección de Estudios Arqueológicos y Etnográficos formulado por el Direc- 
tor. México. 1918.—Programa ie la Dirección de Antropología para el estudio y mejoramiento delas poblaciones re- 
gionales de la República. (Segunda edición.) México. 1919, 
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lares (Asociaciones científicas, altruistas y laboristas; Prensa; Logias; 
Iglesias; etc., ebc.), para fomentar efectivamente el actual desarrollo fisi- 
co, intelectual, moral y económico de dichas poblaciones.—3% Preparación 
del acercamiento racial, de la. fusión cultural, de la unificación lineúística 
y del equilibrio económico de dichas agrupaciones, las que sólo así for- 
marán una nacionalidad coherente y definida y una verdadera patria. 

Como sería imposible abordar de una vez el estudio de todas las po- 
blaciones regionales de la República, se resolvió seleccionar las principa- 
les áreas en que habitan grupos sociales representativos de esas pobla- 
ciones, haciéndose, con tal objeto, la siguiente clasificación de zonas, en 
las que, oportunamente, se fijarán las regiones típicas por investigar: 

México, Hidalgo, Puebla y Tlaxcala. 

Chihuahua y Coahuila. 

Baja California. 

Sonora y Sinaloa. 

Yucatán y Quintana Roo. 

Chiapas. 

' Tabasco y Campeche. 

Veracruz y Tamaulipas. 

Querétaro y Guanajuato. 

Jalisco y Michoacán. 

Estas zonas comprenden los diversos aspectos físicos, climatéricos y 
biológicos del territorio nacional, y las poblaciones que las habitan sin- 
tetizan las diversas características históricas, raciales, culturales, econó- 
micas y lingúísticas de la población total de la República. Pueden ser es- 
tudiadas anualmente una o dos de estas poblaciones regionales típicas, 
si se cuenta con elementos para ello, pues no debe constituir un precedente 
el hecho de que en el estudio de la primera población regional que consi- 
- deró la Dirección de Antropología se hayan empleado cerca de dos años, 
ya que, al efectuarse éste, setropezó con interrupciones forzosas y con gran- 
des obstáculos, principalmente de orden económico. Por otra parte, la 
impresión de esta. obra ha tenido que ser lenta y laboriosa y también ha 
estado sujeta a interrupciones más o menos prolongadas. 

Por último, al fundarse la Dirección de Antropología en el mes de julio 
de 1917, nose contaba, exceptuando muy pocos empleados, con personal 
especializado eninvestigaciones sociológicas, antropológicas, etnológicas, 
etc., etc; así, que hubo necesidad de encauzar su criterio y asimilarlo al 
que se había aceptado para el desarrollo del programa a que ya aludimos, 
tarea que no fué difícil, pues ese personal constaba en su mayoría de pro- 
fesionales o estudiantes profesionales; sin embargo, esto trajo consigo 
la dilación y relativa deficiencia en algunos de los estudios efectuados. 

Como complemento, seintercalarán, o bien seharán, al mismo tiempo 
que los estudios de poblaciones regionales, los correspondientes a las po- 
blaciones urbanas, pues difieren de aquéllas desde el punto de vista racial 
y muy principalmente en lo relativo a usos; costumbres; situación eco- 
nómica; métodosindustriales, comerciales, educativos, ete., ete., siendo el 
ambiente físico-climatérico-biológico en que se desarrollan totalmente 
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distinto de aquel en que viven las regionales. Se considerarán, sucesiva- 
mente, las poblaciones de la capital dela República, delas capitales delos 
Estados y de las ciudades que sean verdaderamente representativas. 

Diversos motivos, entre ellos los de economía, proximidad y facilidad 
de comunicaciones, hicieron que se eligiera como primera zona de estudio 
la que comprende los Estados de México, Hidalgo, Puebla y Tlaxcala, 
cuya población presenta características relativamente análogas, lo que 
se debe, en buena parte, a la semejanza de condiciones físico-biológicas y 
climatéricas que en la mayor parte de su extensión tienen dichas entida- 
des.* Por razones análogas a las anteriores, se seleccionó, como objeto 
de las investigaciones de la Dirección, la población del valle de Teotihua- 
cán, Estado de México, que a su vez es representativa de la de aquellas 
entidades. 


SINTESIS 


Dada la heterogeneidad de los asuntos tratados, así como la diferen- 
cia de épocas a que corresponden y ladelos personales puntos de vista de 
los redactores, creemos que podrá evitarse cualquiera posible confusión 
exponiendo antes una ligera síntesis que anticipadamente ligue aquellos 
capítulos integrales y haga convergir sus postulados y conclusiones hacia 
un criterio unificado y armónico. 

Los estudios que posteriormente se exponen en esta obra y van a ser 
sintetizados y comentados aquí, se hicieron con dos principales objetos: 
1?%—Conocer las condiciones de propiedad, producción espontánea, pro- 
ducción artificial y habitabilidad del TERRITORIO comprendido en el 
valle de Teotihuacán y deducir los medios para mejorarlas eficazmente. 
2%—Investigar los antecedentes históricos, el actual estado físico y los di- 
versos aspectos de civilización o cultura que presenta la POBLACION del 
citado valle, así como los medios adecuados y factibles que deben aplicar- 
se para procurar su mejoría física, intelectual, social y económica. 


$ 2.—EL TERRITORIO 


El valle de Teotihuacán es representativo de las regiones que forman 
la Altiplanicie Central, por su aspecto geográfico; por las condiciones que 
presenta en cuanto a propiedad, producción y habitabilidad del suelo, y 
por las características de su producción. En efecto, regiones y poblaciones 
análogas existen en los Estados de Hidalgo, Puebla, México y Tlaxcala; 
pero los motivos ya expuestos antes hicieron elegir aquel valle como ob- 
jeto de este estudio (Águras 1 y 2 del tomo 1). 

La región comprendida por el valle de Teotihuacán está situada a 
cuarenta y cinco kilómetros hacia el N.E. de la Capital; mide una su- 
perficie de diez mil quinientas hectáreas, y afecta la forma de un pentá.- 


1 Nos referimos a las poblaciones que ocupan la altiplanicie comprendida por dichos Estados, pues las 
agrupaciones que habitan las regiones bajas de Puebla e Hidalgo son en número mucho menor. 
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gono irregular. Altos cerros y montañas forman los límites de la región, 
distinguiéndose el Cerro Gordo por su altura, que es de seiscientos cin- 
cuenta metros, y quese eleva hacia el N. El valle presenta un suave declive 
de N. a $. y loriegan torrentes, durante la época de lluvias, y ríos alimen- 
tados permanentemente pormanantialesexistentesen la villa de San Juan 
Teotihuacán. La formación geológica del terreno es generalmente de ori- 
gen volcánico. La vegetación es análoga a la del valle de México y alpina 
en las eminencias. La temperatura media esde quince grados centígrados. 

El valle pertenece políticamente al Estado de México y forma parte 
de los distritos de Otumba y Texcoco, estando comprendidas en él las mu- 
nicipalidades de San Juan Teotihuacán, San Martín de las Pirámides y 
Acolman. De estas municipalidades dependen, a su vez, los siguientes po- 
blados: 

Atlatongo. 

Cadena. 

- Calvario Acolman, El. 

Cerro Gordo. 

Cozotlán. 

Maquixco. 

Metepec. 

Molino California. 

Nextlalpan. 

Oztoyahualco. 

Palapa. 

Palma, La, 

Purificación, La. 

Puxtla. 

San Bartolomé Cuauhtlapechco : 

San Francisco Mazapan. 

San José Acolman. 

San Juan Evangelista. 

San Juan Teotihuacán. 

San Juanico. 

San Lorenzo. 

San Martín de las Pirámides. 

San Sebastián. 

Santa Catarina. 

Santa Catarina Acolman. 

Santa María Acolman. 

Santa María Coatlán. 

Tenanco. 

Tlaxinga. 

Ventilla. 

Xometla. 

La propiedad de la tierra. —Antes dela Conquista existían en el valle, 
entre otros sistemas de propiedad de tierras, el comunal, que permitía a 
los habitantes subsistir directamente de los frutos del suelo, mediante su 
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labor. En la época colonial, la propiedad agraria disminuyó entre los 
aborígenes, pues losespañoles los despojaron y se constituyeron en terra- 
tenientes; sin embargo, merced a diversas y atinadas disposiciones de la, 
- Corona Española y a la continuada defensa de los indígenas, los pueblos 
pudieron conservar, en partecuando menos, las tierras que les correspon- 
dían, situación que prevaleció durante la dominación española y la pri- 
mera mitad del siglo XIX. 

En cambio, las Leyes de Reforma, que en casi todos sus aspectos fue- 
ron redentoras, en lo relativo a propiedad territorial trajeron irrepara- 
bles perjuicios, ya que, al dividirse las tierras comunales de los pueblos, 
no hubo obstáculo alguno para que los grandes terratenientes, personas 
relativamente cultas, adquiriesen, por medios legítimos o reprochables, 
las parcelas que, como propiedad individual, correspondían, de acuerdo 
con la nueva legislación, alosindios de los pueblos, generalmente incultos 
e imprevisores. 

Esos antecedentes explican claramente el porqué del desequilibrio que 
se nota en la región en lo que respecta a propiedad territorial, desequili- 
brio que hacen patente las siguientes cifras: el valle tiene una superficie de 
10,500 hectáreas de tierras aprovechables, las cuales, divididas entre la 
población total, que consta de 8,330 habitantes, suministrarían una dis- 
tribución teórica de 1.26 hectáreas por habitante. En realidad, casi toda 
esa área de terreno, o sea el 90%, está en poder de siete latifundistas, en 
tanto que el 10% restante es poseído por 416 pequeños terratenientes, y 
la gran mayoría de habitantes, 7,907, no posee tierras (lámina 1). 

La Constitución de 1917 trae aparejada consigo la implantación de 
la pequeña propiedad agraria por medio del reparto de tierras. Desgra- 
ciadamente, tan nobilísima reforma no ha podido implantarse con efica- 
cia, siendo notable que donde más obstáculos se encuentran para ello es 
en regiones cercanas a la capital de la República y a las capitales de los 
Estados, según se observa en Teotihuacán, cuyos habitantes tienen ur- 
gente necesidad de tierras, como se deduce de las cifras anteriores y como 
se verámás adelante porlas desfavorables condiciones en que actualmente 
viven aquéllos. 

La producción espontánea de la tierra. —Si bien son muy escasos 
los datos históricos que nos pueden hacer conocer las condiciones de pro- 
ducción espontánea (fauna salvaje, flora silvestre) y los recursos natura- 
les de carácter geológico que presentaba el valle en tiempos prehispáni- 
cos, el examen de los abundantes vestigios culturales prehispánicos que 
existen en la región, permite llegar a algunas conclusiones. Poco puede 
aventurarse sobre el aprovechamiento de animales y vegetales, por más 
que la presencia de osamentas de los primeros y la existencia relativa- 
mente abundante de maderas de construcción, entre los segundos, hacen 
suponer una explotación continuada. En esa época, indudablemente, se 
hacía gran consumo de plantas de aplicaciones alimenticia, industrial y 
medicinal, las que han seguido siendo aprovechadas por los descendientes 
de esos pobladores. En cuanto alaprovechamiento de substancias minera- 
les, cabe afirmar de modo positivo que en esos tiempos alcanzó altísima 
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importancia, la cual puede demostrarse con sóloexaminar las estructuras 
arquitectónicas, en las que están acumulados en cantidades gigantes- 
cas los minerales de la región. Este aprovechamiento siguió en auge des- 
pués dela Conquista, siendo prueba de ello numerosos edificios de haciendas 
e iglesias de origen colonial, en los que se aprovecharon esos minerales. 

La actual producción espontánea del valle, en lo referente a flora y 
fauna, es decorta importancia, pues existen muy pocos animales salvajes 
que sean aprovechables en la alimentación, y aunesto sólo en determina.- 
das épocas; la flora silvestre ofrece árboles frutales y otros para combus- 
tible doméstico, así como diversas plantas silvestres, de restringido uso 
alimenticio e industrial, siendo más abundantes las de aplicación tera- 
péutica. 

La explotación deproductos minerales está más extendida y sus prin- 


-cipales productos sonlos materiales deconstrucción, desde canteras finas 


hasta barros para ladrillo y cerámica. Desgraciadamente, las necesidades 
regionales, en cuanto aconstrucción, son bien limitadas, yla exportación 
de esas materias primas a otros mercados es actualmente nula. 

La producción artificial de la tierra, —La producción artificial de 
la región, o sea la de animales domésticos y vegetales cultivados, antes 
de la Conquista fué indudablemente más reducida que en los tiempos co- 
loniales y contemporáneos. | 

En efecto, la falta de animales domésticos entre los habitantes prehis- 
pánicos del valle de Teotihuacán era casi absoluta, ya que consistía en el 
huexólotl, pavo silvestre, que utilizaban como alimento, y el perrito lla- 
mado chichi, que, además de suministrar su carne para las comidas indí- 
genas, probablemente vigilaba los hogares como lo hacen hoy día sus 
descendientes. Ambos animales están representados en las vasijas y pe- 
queñas esculturas arqueológicas de Teotihuacán. 

Puede afirmarse que la producción vegetal consistió principalmente 
en maíz, tuna y pulque, por más queno podamos referirnos siquiera a la 
calidad y cantidad de esos productos. La madera de varias clases de ár- 
boles, entre ellos el cedro, fué aprovechada en las construcciones, según 
se ha comprobado en excavaciones arqueológicas. 

Durante la época colonial se agregaron a la producción de la época 
anterior, animales domésticos y numerosos vegetales de cultivo que im- 
portaron los españoles y que, por ser casi los mismos que hay en la ac- 
tualidad, serán considerados en el párrafo siguiente. 

La relativa abundancia y buena calidad de los pastos y, sobre todo, 
la gran cantidad deforrajes que provienen delas cosechas de cereales, per-. 
miten hoy a los grandes terratenientes obtener regular producción ani- 
mal, queconsiste principalmente en ganado vacuno, destinado a suminis- 
trar leche o a las labores del campo; la producción de ganado lanar sigue 
en importancia, aunque ésta es muy secundaria, así como la de aves de 
corral. Los pequeños terratenientes, y en general casi todos los habitan- 
tes pobres de la región, explotan la cría de aves de corral y, en más redu- 
cida escala, la de ganados lanar y cabrío, 
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Ha sido imposible para esta Dirección investigar el monto verdadero 
de los productos vegetales cultivados en el valle, siendo la causa princi- 
pal de ello que los grandes terratenientes declaran en sus libros de conta- 
bilidad haber cosechado un reducido porcentaje de lo que realmente pro- 
dujeron sus tierras, a fin de reducir sus pagos fiscales. Basta un ligero 
análisis de los datos que con respecto a trigo y maíz nos suministraron 
en las haciendas, para convencerse de lo expuesto: en 9,523 hectáreas, 
dicen los hacendados haber cosechado 7,613 cargas de maíz y 1,283 de 
trigo, O sea un total de 8,896 cargas—debe tenerse en cuenta que poseen 
las mejores tierras, aguas abundantes y maquinaria moderna—, en tanto 
que la producción delas 977 hectáreas de los pequeños terratenientes pro- 
ducen 6,630 cargas (este cómputo es bastante aproximado, pues no se 
tropezó con obstáculos), no obstante que las tierras están generalmente 
sujetas a las eventualidades del tiempo y mal labradas. Es decir, que un 
terreno poco productivo, cuya extensión es la novena parte de otro muy 
productivo, rinde, sin embargo, la tercera parte de lo que éste produce. 
El error salta a la vista, pudiéndose calcular sin temor a equivocarse, 
que las haciendas producen un mínimo de veinte mil cargas. 

Sometiéndonos, sin embargo, alos datos que humanamente se han 
podido conseguir, veamos cuál es la producción de cereales alimenticios * 
en la región y cuáles son su distribución teórica y su distribución real. 
La población consta de 8,330 habitantes y la cosecha de cereales de pe- 
queños y grandes terratenientes es, en conjunto, de 15,526 cargas, o sean 
1.490,496 cuartillos.? Suponiendo que en años de cosechas normales, es 
decir, cuando las lluvias fertilizan las tierras de los pequeños propieta- 
rios, se distribuye aquella cosecha entre la población, resulta una ración 
personal de menos de 180 cuartillos al año, o sea algo inferior a medio 
cuartillo diario. Semejante distribución no satisfaría plenamente las ne- 
cesidades fisiológicas delos habitantes, y menos aún quedaría a éstos con 
ella un remanente de granos que alcanzara para los animales de corral y 
otros usos. listo en el caso de una distribución teórica. 

Suponiendo que las cosechas sean normales por haber sido abun- 
dantes y oportunas las lluvias, examinemos la distribución real que se 
hace de los cereales. Los hacendados separan la cantidad que creen nece- 
saria para sus necesidades actuales y futuras y remiten el resto, que es la 
mayoría de la cosecha, a la Capital; en otras palabras, las 8,896 cargas 
de las haciendas no se distribuyen entre los habitantes, reduciéndosela ra- 
ción teórica anual, de 180 cuartillos, a la que señala la cosecha de los pe- 
queños terratenientes, que es de 6,630 cargas, divididas entre 8,323 ha- 
bitantes, o sea una ración de 76.5 cuartillos anuales, esto es, 500 gramos 
diarios, con lo que es materialmente imposible que subsista un niño, ya 
no un adulto. ¿Cómo vive entonces esa población?, se pregunta. Muy mal, 
contestamos nosotros, que hemos empadronado uno por uno a los 8,330 





1 Los hacendados aseguran que cosechan 4,890 cargas de cebada; pero la cebada no se incluye en estas 
consideraciones, porque los pobladores del valle tienen aversión a comerla, exceptuando épocas de éxtremada 
miseria, en que se ven forzados a hacerlo. 

2 El cuartillo equivale a 1,89 litro o 2,457 kilos. 
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habitantes del valle y que, por tanto, atestiguamos positivamente el es- 
tado de miseria fisiológica y de abandono en quese debaten esos deshere- 
dados, principalmente losniños y las mujeres, pueslos braceros tienen por 
fuerza que acaparar mayores raciones porexigirlo así laslabores que des- 
empeñan para ganar su pobre pitanza. 

Supongamos ahora que el año sea malo, porque las lluvias hayan 
sido extemporáneas o muy escasas, lo que de modo indefectible hace que 
se pierda la mayoría de cosechas de los pequeños agricultores, que, con 
rarísimas excepciones, carecen deaguas para regadío y, por tanto, están 
sujetas sus tierras a la fertilización de las lluvias. Los hacendados, que, 
merced a las aguas de sus manantiales y ríos, cosechan normalmente en 
sus tierras, envían sus cereales a la Capital y aprovisionan lo que necesi- 
tan para las próximas siembras y para el consumo de las haciendas. ¿Qué 
hace entonces la gente del valle? La ración disminuye aterradoramente 
y los braceros emigran en masa a trabajar a otras regiones; algunos de 
los habitantes importan el maíz a precios exorbitantes, y, en muchos, 
muchísimos casos, perecen o enferman por falta de alimentación. Como 
ejemplo elocuente, están los años de 1912 y 1915,enlos que, por escasez e 
inoportunidad de las lluvias, la miseria y el hambre llegaron al extremo 
de que la mayoría de la población procuraba subsistir ingiriendo una pe- 
queña cantidad de maíz, a laque mezclaba una o varias partes de metzal, 
o sea la raspadura del maguey, que no es otra cosa que celulosa. En ese 
tiempo se desarrolló la influenza en el valle y era tal la decadencia fisio- 
lógica de sus habitantes, que la proporción de mortalidad en algunos 
pueblos, como Atlatongo, San Francisco, etc., etc., fué de un 25%, según 
datos directamente tomados por la Dirección de Antropología, que, para 
remediar en parteesa situación, distribuyó maíz a precios muy reducidos. 

Este desequilibrio alarmante en la distribución de los vegetales ali- 
'menticios producidos en el valle, es, en parte principal, consecuencia di- 
recta del desequilibrio en cuanto a propiedad de tierras a que antes nos 
referimos. 

La habitabilidad.—Antes de analizar las condiciones de habitabili- 
dad que presenta actualmente el valle, es necesario tener presente que sus 
actuales condiciones geográficas varían algo de las que ofrecía en tiem- 
pos pretéritos. 

No detendremos nuestra atención en la remota época de las convul- 
siones volcánicas y tectónicas que dieron origena las montañas que limi- 
tan el valle, pues entonces la planta humana no lo había hollado. 

- Dos cambios geográficos, uno efectuado fuera del valle, el otro dentro 
de sus límites, sintetizan las diferencias entre su aspecto actual y el que - 
ofrecía en tiempos prehispánicos y coloniales: 19%—La construcción del di- 
que de Acolman durante la época colonial. 22—La desaparición, en estos 
últimos años, del lago de Texcoco. 

La existencia del lago de Texcoco, que estaba situado a trece kilóme- 
tros de Teotihuacán hacia el S.E., asícomo su vegetación inherente, tanto 
lacustre como ribereña, contribuían a facilitar y regularizar la precipita- 
ción pluvial, pues si las evaporaciones de las aguas normalizaban el es- 
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tado higrométrico de las regiones circunvecinas, en cambio la influencia 
de la vegetación hacía precipitarse en lluvias benéficas las brisas húme- 
das, principalmente la del N. En la actualidad, cuando el antiguo lecho 
es un desierto polvoso y estéril durante la mayor parte delaño y un gran 
charco de pocos centímetros de profundidad en la estación de lluvias, las 
regiones cercanas, entre ellas el valle de Teotihuacán, han dejado de reci- 
bir las favorables influencias que se derivaban del antiguo vaso. Además, 
contribuyen a hacer poco abundantes e irregulares las lluvias en dicho 
valle, las áridas montañas o cerros relativamente altos que lo rodean y 
que impiden el paso de los vientos húmedos. 

Lo anteriormente expuesto explica hasta cierto punto que, aunque la 
región de Teotihuacán es un sub—valle del valle de México, aquélla es algo 
más seca que éste por razón de ser menor la precipitación pluvial, en 
tanto que en el valle de México es mayor por existir en él vasos cerrados, 
como el de Xochimilco, y por estar limitado, principalmente al $., por 
boscosas serranías. 1 

Sin embargo, las condiciones de habitabilidad son bastante favorables. 
Las aguas, manantiales y corrientes subterráneas son generalmente po- 
tables. La temperatura media, quince grados centígrados, es poco varia- 
ble, en general, y hace que el ambiente de la región quede a salvo de los 
extremos climatéricos que caracterizan a nuestrascostas o a lugares más 
septentrionales. Las montañas que están hacia el N. y el N.W. abrigan al 
valle de los vientos fríos. La altura del valle, 2,280 metros sobre el nivel 
del mar, constituye relativamente un obstáculo para el desarrollo nor- 
mal de la vida humana. 

Además de los inconvenientes derivados de la altura, hay enfermeda- 
des que contribuyen a la mortalidad que se observa en el valle; pero no 
siendo directamente ocasionadas por las condiciones físicas del terreno, 
como sucede con las producidas por la altura, nos referiremos a ellas al 
tratar de la población. 


$ 3.—LA POBLACIÓN 


El estudio de la población del valle de Teotihuacán presentó serias di.- 
ficultades a la Dirección de Antropología, pues hubo necesidad de hacerlo 
directa y experimentalmente en casi todos sus puntos por el personal de 
la misma, en vista de que la mayor parte de las informaciones particula- 
res y oficiales que pudieron hallarse referentes a ella, era del todo incom- 
pleta, unilateral y errónea. No se pretende, por otra parte, que las inves- 
tigaciones efectuadas por el personal citado digan la última palabra 
sobre tan difícil y complicado problema, ni siquiera que las conclusiones 
que se obtengan sean suficientemente satisfactorias; pero sí puede atfir- 
marse que lo expuesto en esta Obra es lo menos alejado de la verdad que 
hasta hoy se investiga y publica respecto a las poblaciones regionales 


de México y principal y especialmente a la que habita el valle de Teoti- 
huacán. 
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Con el fin de hacer más comprensible esta síntesis, así como las con- 
clusiones finales que la siguen, anticipamos aquí sumarias conclusiones 
preparatorias, las que, por otra parte, nosjustificarán ante quienes supon- 
gan que exagerada y casi exclusivamente pretendemos explicar el actual 
fenómeno social que presenta esa población, por la influencia que ejercie- 
ron en ella los hechos históricos, dada la extensión que se concede en esta 
obra a los citados períodos colonial y prehispánico. No ha sido tal nues- 
tra intención, sino que, por circunstancias que no fueron buscadas ni in. 
ventadas por nosotros, el desarrollo que en realidad tuvieron en el valle 
esas poblaciones pretéritas, fué incomparablemente más amplio y flore- 
ciente que el de la actual. Es natural que creamos que diversos factores 
complementarios influyeron e influyen poderosamente en el actual des- 
arrollo de la población que estudiamos; así que, si por los motivos indi- 
cados, concedimos lógica importancia a los antecedentes históricos, se 
prestó también especial atención a otros factores, sin los cuales sería im- 
posible formarse un concepto integral, social, psíquico, étnico, económico, 
ete., ete., de la población considerada. 

La población del valle presenta en sus tres etapas de desarrollo, pre- 
colonial, colonial y contemporáneo, una evolución inversa o descendente. 
En efecto, durante el primer período los habitantes de la región ostentaban 
un floreciente desarrollo intelectual y material, según lo demuestran co- 
piosas tradiciones y los majestuosos vestigios de todo género que nos 
han legado. La época colonial significó decadencia para la población, que 
perdió su nacionalidad, pues las leyes, el gobierno, el arte, la industria, 
la religión, los hábitos y las costumbres aborígenes se vieron destruídos 
u hostilizados sin cesar por la cultura de los invasores, que poco o nada 
supieron o quisieron darles « cambio de lo que les arrancaban; apenas si 
se conservó la raza y la propiedad agraria, aunque bastante mermada, 
pudiéndose citar como único florecimiento en esos siglos de obscuridad, 
el de la arquitectura, obra de españoles influenciada por las tradiciones 
artísticas indígenas. Durante el último período, o sea desde principios del 
siglo XLX hasta la fecha, seha acentuado demodo alarmante aquella de- 
cadencia, pues los habitantes han perdido casi en su totalidad lo único 
que poseían, que era la propiedad agraria; en cuanto a los derechos y 
prerrogativas inherentes a la nacionalidad libre que les prometiera el mo- 
vimiento independiente de 1810, permanecen casi tan olvidados e inefec- 
tivos como si vivieran en la época colonial. ¿A qué se debe esa fatal y 
continuada decadencia que amenaza aniquilamiento absoluto? ¿Por qué 
medios factibles y lógicos puede hacerse reaccionar favorablemente el des- 
arrollo de esa des venturada población? 

El censo de la población.—Comose ha repetido en páginas anterio- 
res, el objeto de la Dirección de Antropología consistió, al iniciar este es- 
tudio, en procurar el conocimiento de la región de Teotihuacán, así como 
el de los aspectos diversos que presentan sus pobladores, tanto en lo re- 
lativo a su desarrollo físico como a las características materiales e intelec- 
tuales de su civilización, a fin depoder deducir autorizadamente la manera 
de mejorar las condiciones de aquel desarrollo y hacer más eficientes es- 
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tas características. Comoera imposible identificar y seleccionar de pronto 
los aspectos que iban a estudiarse, puesto que eran muy contados los da- 
tos que existían sobre la población, se hizo indispensable hacer una apre- 
ciación preliminar y superficial de dichos aspectos para considerarlos 
posteriormente con toda atención. El medio más práctico y rápido para 
conseguir ese objeto consistió en hacer un censo de la población, y a ello 
se procedió desde luego. Varias circunstancias, entre ellas la heterogenei- 
dad étnica de los habitantes y los distintos grados de civilización que pre- 
sentan éstos, hicieron que no se adoptaran fielmente Jos sistemas de cen- 
sos extranjeros efectuados en poblaciones que son racial y culturalmente 
homogéneas, sino queseinnovaran y reformaran tales sistemas, deacuerdo 
con las peculiares condiciones de la población, consistiendo las innovacio- 
nes en agregar a los datos que generalmente se adoptan en las cédulas, 
los correspondientes a las características de raza y civilización de los ha- 
bitantes; se hizo, en resumen, un censo iutegral. 

En las siguientes líneas se ampliarán los motivos que nos movieron 
a innovar el censo, haciéndose ver también el carácter de los censos ante- 
riores y la deficiencia de los datos que existen sobre la región; por último, 
exponemos y comentamos el censo integral hecho porel personal de la Di- 
rección de Antropología. 

Los censos pretéritos.—Aun cuando la población del valle de Teoti- 
huacán está uniformemente sujeta alasanálogas condiciones geográficas, 
climatéricas y biológicas que presentan los diversos lugares que forman 
dicho valle, se nota en ella diferencias de aspecto físico, de ideas, de hábi- 
tos, de costumbres, de aspiraciones y de necesidades que sólo el transcurso 
del tiempo y un continuado proceso de homogeneización, tanto artificial 
como natural, harán desaparecer. : 

Sin embargo, si se consultan los censos pretéritos, incluyendo el de 
1910, hechos con respecto a esa población, se deduce que ésta es homo- 
génea en todossus aspectos, pues consta de determinado número de habi- 
tantes de raza blanca, avecinudadosen tales o cuales pueblos o haciendas, 
comprendidos en cierta escala de edades, alfabetos o analfabetos, ocupa- 
dos en diversas labores y unidos matrimonialmente por vínculos legales 
o eclesiásticos; además, se señalan las cifras correspondientes a natalidad 
y mortalidad; por último, se registra a la población como profesante del 
catolicismo romano. 

- Examinando esos datos, ocurre comentarlos desde dos puntos de vis- 
ta: 12—¿Son verídicos o deficientes? 22—En caso de ser verídicos dichos da- 
tos, ¿cuál es su verdadera importancia para el conocimiento del complejo 
fenómeno social que entraña la vida de una agrupación humana como la 
que habita el valle? 19—En buena parte, esos datos no son verídicos; así, que 
las conclusiones que de ellos se deducen resultan por fuerza desautori- 
zados y hasta contraproducentes. Consideraremos, como ejemplo, el as- 
pecto lingiístico—racial; conforme a) exclusivo e ilógico uso del sistema 
lingúístico, fueron clasificados como blancos los habitantes de Teotihua- 
cán porel hecho de queno hablan idiomasindígenas, sino lengua castella- 
na, que es el idioma de la población blanca. Esta artificial clasificación no 
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significa, por supuesto, que, en realidad, la mayoría de los habitantes 
no siga siendo deraza indígena y de costumbres indígenas, por más que 
diversas circunstancias los hayan hecho substituir el idioma azteca porel 
castellano. Ahora bien; lascaracterísticas anatómicas, fisiológicas y pato- 
lógicas de blancos e indios no son las mismas; difieren desde varios pun- 
tos de vista, siendo, entre ellos, el más importante, quizá, la adaptación 
al medio físico, biológico y climatérico del territorio, adaptación que en 
los segundos está más avanzada, pues se ha efectuado en decenas de siglos, 
en tanto que en los primeros apenas se está iniciando. Los indios son 
muy sensibles a ciertas enfermedades importadas de Europa, como la vi- 
ruela, en tanto que los blancos son más resistentes; la sífilis, que es muy 
antigua en América, hace, en cambio, más destrozos entrelos blancos que 
entre los indígenas; de esos ejemplos podríamos citar muchos otros. ¿Có- 
mo, entonces, hacer apreciaciones correctas de una población que se consi- 
dera erróneamente como blanca, pero queen realidad es indígena en su ma- 
yoría? 22—Suponiendo quelos datos discutidos en el párrato anterior fue- 
ran exactos y autorizadas las condiciones correspondientes, veamos cuál 
es su importancia para el estudio de la población: Número de habitantes, 
lugar y raza a que pertenecen, edades, ocupaciones e idiomas, natalidad, 
mortalidad, nupcialidad, religión, alfabetismo y analfabetismo. ¿Son su- 
ficientes esos datos para conocer las complejas características integrales 
de una agrupación humana y las complementarias de sus antecesores? Il 
carácter de los antecedentes históricos y aun las viejas tradiciones que 
han sido transmitidas verbalmente, pero que influyen de manera pode- 
rosa en la existencia actual; las múltiples expresiones del sentimiento ar- 
tístico; los métodos comerciales y los sistemas industriales y agrícolas; 
las tendencias políticas; los hábitos y costumbres, etc., etc., todo esto que 
los censos pretéritosno consideran, por más que sea tan interesante como 
lo que sí tomaron en cuenta, ¿no contribuye a integrar la vida de los ha- 
bitantes del valle? ¿ todo estono debeserconjunta y armónicamente estu- 
diado para quelas conclusiones obtenidas converjan hacia el conocimiento 
integral de dicha población? Creemos quesí, dejando al lector que honrada 
y juiciosamente califique nuestra opinión. 

En lo relativo a nupcialidad, se ha investigado por esta Dirección que 
los censos oficiales sólo acusaban el número de matrimonios efectuados de 
acuerdo con las leyes vigentes; pero que desdeñaban el de los llamados 
religiosos, queson en mayor número, y el de los concubinatos, que suman 
cifras considerables, lo que, forzosamente, desorienta toda conclusión. 
La natalidad fué también objeto de inexactas apreciaciones, pues si bien 
casi todos los niños están bautizados, dado el espíritu religioso de sus 
padres, muy pocos son presentados al Registro Civil, por lo que, natural- 
mente, los correspondientes datos oficiales son muy deficientes. No hay 
cifras relativas a mortalidad; pero, suponiendo que existieran, no serían 
correctas, pues habría la seguridad deque las enfermedades causantes no 
fueron correctamente identificadas, ya que no hay en esta y otras regio- 
nes de la República un solo médico profesional que extienda los respecti- 
vos certificados de defunción. 
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¿Qué cantidad y movimiento de población señalan los censos pretéritos 
relativos a la población del valle de Teotihuacán? Siel censo de 1910 pre- 
senta grandes deficiencias, según hemos procurado demostrar, eslógico su- 
poner que los anteriores sean menos satisfactorios aún, como en efecto 
sucede. Sin embargo de esto, procuraremos dar una idea aproximada de 
la cantidad y el movimiento de la población, por considerarla indispen- 
sable para la mejor comprensión del censo efectuado por la Dirección de * 
Antropología. 

La extensión e importancia de los poblados prehispánicos de la re- 
gión, cuyos vestigios aun se conservan, permite aventurar, para la pobla- 
ción total, un número diez, veinte o más veces mayor que el de la actual, 
es decir, que los habitantes prehispánicos del valle, principalmente du- 
rante el florecimiento teotihuacano, deben haber sido cien o doscientos 
mil. Para sustentaresta hipótesis, que podría aparecer exagerada, basta 
considerar solamente la ciudad de Teotihuacán, desdeñando los numero- 
sos poblados que la rodean. Excavaciones y sondeos efectuados por la 
Dirección de Antropología demuestran, por los vestigios de pisos y cons 
trueciones encontrados, que la parte principal de la ciudad se extendié 
por más de seis kilómetros de largo, siendo de dos o tres el ancho. Deci- 
mos que esa parte es la principal, * pues está formada por grandes edifi- 
cios, casi todos de carácter religioso, según lo prueban lasimágenes y ob- 
jetos rituales hallados; es muy probable que la población pobre de la 
ciudad se extendiera más lejos todavía, por más que aparentemente no 
se encuentren vestigios de sus habitaciones, lo que es explicable si se con- 
sidera que éstas deben haber sido bien humildes y de materiales delezna- 
bles, en tanto que los templos eran de roca y mampostería o estaban 
revestidos con estos materiales. Creemos, pues, que no es exagerado su- 
poner que en todas las poblaciones del valle existieron más de cien mil ha- 
bitantes. 

Es indudable que el derrumbamiento definitivo de la civilización teo- 
tihuacana motivó grandes emigraciones del valle; pero, con todo, siglos 
después, cuando la región estaba sojuzgada por el reino de Texcoco, la 
población era todavía abundante, según se colige por el número de po- 

-blados tributarios que cita la historia. 

Sequías, epidemias, emigraciones y otras causas, siendo: una de las 
principales la miseria regional, hicieron que la población disminuyera rá.- 
pidamente durante la época colonial, pudiéndose afirmar, sin embargo, 
que siempre fué mucho más elevada en número que la actual. Durante el 
siglo XIX se acusa en el valle el número menor de habitantes que ha te- 
nido en su historia, análogo al que hoy presenta y que es el 5 o 10% del 
que tuvo en épocas de florecimiento. 

Nada puede ser más elocuente para demostrar el estado de decaden- 
cia de esta población, que la citada diminución numérica, la que no obe- 
dece a causas naturales inevitables, como serían emigraciones por acci- 
dentes volcánicos o tectónicos, inundaciones, esterilidad progresiva de 


1. Hay que advertir que la ciudad arqueológica se extiende mucho más lejos que la cerca de alambre que 
limita actualmente la llamada zona arqueológica, de la cual se hace mención en la segunda parte de esta obra. 
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las tierras, etc., etc. El suelo es fértil, regado en gran parte y fácilmente 
irrigable en los lugares en que no lo está; la producción agrícola, satis- 
factoria; el clima, sano; el comercio podría ser próspero, dadas la cerca- 
nía de la región a la Capital—cuarenta y cinco kilómetros—y la facilidad 
y economía de los medios decomunicación. Las causas deesta decadencia 
son otras, y podrán conocerse en el curso de esta obra, cuyo objeto prin- 
cipal es el de procurar en todos sentidos la mejoría de la población regio- 
nal de Teotihuacán. 

Expuestos los anteriores indispensables antecedentes, pasaremos a 
referirnos al censo efectuado por la Dirección de Antropología. 

El censo integral hecho por el personal de la Dirección de Antropolo- 
2la.—Las investigaciones se hicieron directa y personalmente con cada 
habitante del valle, por empleados de la Dirección de Antropología, que 
poseían conocimientos antropológicos y sociológicos más o menos satis- 
factorios; pero superioressiempre a los de losantiguos empadronadores.? 

Las cifras y datos resultantes aparecen en la tabla adjunta (l4mi- 
na. 

Comentaremos sucintamente esos datos, según el orden en que están 
expuestos. 

Número.—Siendo de 10,500 hectáreas la superficie del valle? y de...... 
8,330 el número de sus habitantes, la densidad por kilómetro cuadrado 
es de 19 habitantes. Esta densidad, que es relativamente alta si se com- 
para con la de muchas otras regiones del país, debería significar teórica- 
mente una múltiple división y una intensiva explotación del suelo y, por 
tanto, una floreciente situación económica. Desgraciadamente, según ya 
dijimos al referirnos a la propiedad y producción del suelo, las condicio- 
nes existentes son otras muy desfavorables, sucediendo que, en realidad, 
mientras más alta sea la densidad de la población porkilómetro cuadra- 
do, más pronunciado será el malestar económico de sus habitantes. Esto, 
por supuesto, en tanto que no se efectúen las reparticiones de tierra que 
se proponen en las conclusiones finales, expuestas a continuación de esta 
síntesis. 

Origen.—El dato más significativo consiste en que sólo existen 14 
extranjeros en una población de 8,330 individuos. Esto contribuye a ex- 
plicar elocuentemente que la mayoría de la población permanece incor- 
porada a la civilización indígena o civilización retrasada, pues no cabe 
duda que si un buen número de inmigrantes de origen extranjero estuvie- 
se establecido en la región, influiría grandemente en extender el radio de 
acción de la civilización moderna y en intensificar el mestizaje. Se argúirá, 
quizá, que un número regular de habitantes—1,477—es de inmigrantes de 
otras regiones de la República; pero a eso replicaremos que esos emigran- 
tes son generalmente campesinos y trabajadores de cultura igual o infe- 
rior a la de la mayoría de la población del valle, o sea la indígena, 





1 En la quinta parte de esta obra aparece en detalle el sistema seguido para la formación de este censo. 
2 El yalle está considerado en esta obra hasta las faldas de los cerros, según puede verse en el plano 
correspondiente, 
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Desgraciadamente, la inmigración de colonos o trabajadores extran- 
jeros al valle no suministraría resultados favorables, por varios moti- 
vos. Desde luego, la extensión laborable del valle, que es de 10,500 hec- 
táreas aproximadamente, no permitiría dotarlos de tierras, ya que, 
suponiendo distribuídas las tierras entre la población actual, 8,330 ha.- 
bitantes, que casi todos son campesinos, les correspondería a poco más 
de una héctarea si se hiciera la repartición indistintamente entre hom- 
bres, mujeres y niños, como sucede con las dotacionesa los indios de Nor- 
te—-América. Si la distribución fuese entre familias, calculadas en cuatro 
personas, tocaría a cada una poco más de cuatro hectáreas. En cualquie- 
ra delos dos casos se nota que no habría suficientes tierras para dotar 
también a colonos extranjeros, puesto que las que correspondieran a los 
actuales habitantes serían ya bastante reducidas. 

En cuanto a braceros o trabajadores de jornal, huelga decir que no 
aceptarían los pobres salarios que en la región se pagan, ni podrían lu- 
char con la competencia económica de los braceros regionales, por sus es- 
trechas y frugales condiciones de vida. 

Sexo.—Nada tenemos que observar respecto a este punto, pues la 
proporción sexual que señala es normal. 

Edad.—Examinaremos primero alos niños empadronados desde un 
día hasta un año de edad; el número total de ellos es de 284. 

Ahora bien; ¿es normal esta cifra en una población que en el mismo 
censo presentó 1,306 matrimonios, incluyendo los de carácter religioso, 
civil y natural? Indudablemente que no, pues lo lógico es que, aun des- 
contando los casos de accidentes prenatales, defunciones durante el parto, 
etc., que supongamos sean 200, lo que ya es exagerado, las criaturas na- 
cidas deberían sumar no menos de 800, ¿Por qué en vez de 79% de cria- 
turas nacidas de 1,306 matrimonios, sólo acusa el censo un 21%, o sean 
284? 

La causa de esta IAE paradoja consiste únicamente en la nor- 
mal y desoladora mortalidad infantil que se observa en la región. La 
población es genésicamente normal, y hasta fecunda pudiera considerár- 

sele, de manera que en realidad nacen más de mil niños anualmente; pero 
de ellos, el 75 o el 80% como mínimo, perece durante la primera infancia 
por falta de alimentación adecuada para ellos y para las madres que los 
lactan, por falta de cuidados en general, por accidentes de la dentición y 
otras enfermedades infantiles y por la viruela, que diezma a la población 
infantil, pues hasta hace poco que esta Dirección cuidó de vacunar anual- 
mente a quienes no lo están, no se seguía regularmente tal práctica. 

Natural es que los niños que eran pasar dela primera infancia sean 
ejemplares seleccionados, que resisten posteriormente con éxitolos efectos 
adversos del medio en que se desarrollan. Esto explica, a nuestro modo 
de ver, que en la lista de edades se encuentre que los niños hasta de diez 
años constituyen los sumandos mayores de la población, pues es el perío- 
do que pudiéramos llamar de su florecimiento y todavía no comienza la 
vida de labor, que en la región se inicia prácticamente desde los diez 
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años, puesto que entonces comienzan a trabajar en los duros quehaceres 
del campo y de la casa, cualquiera que sea su sexo. 

En la población de 10 a 50 años se nota un marcado y casi regular 
descenso numérico. Es la época de grandes esfuerzos, de grandes miserias 
y de contados goces para esta población. Durante ella parece hacerse 
una segunda selección, que explica el hecho de que 801 individuos, o sea 
el 10%, cuenten más de 50 años de edad. 

Nupcialidad.—El número de matrimonios que se observa en el valle 
es mayor en proporción que el que existe en otras regiones de la Repúbli- 
ca. Esto, entre otros motivos, se debe probablemente a que la mayoría 
social está constituída por indígenas, los que, como es bien sabido, se 
casan a una edad relativamente temprana. : 

Desde luego se advierte que hay anormalidad enlas proporciones que 
presentan los matrimonios de diversas clases efectuados en la región. En 
efecto, en 1,306 matrimonios, 17 sonreconocidos sólo por el Estado, 714 
porla Iglesia Católica nada más y 267 por el Estado y la Iglesia, en tanto 
que 247 uniones han sido naturalmente efectuadas, es decir, sin la inter- 
vención de aquél y de ésta. Desde diversos puntos de vista podría comen- 
tarse esa heterogeneidad nupcial; pero sólo expondremos los más intere- 
santes: el legal, el moral y eleconómico. Seexplica quesólo 717 casos, o sea 
el 5.8% de uniones, se hayan efectuado civilmente, porque esta población 
ienora los altos fines del Registro Civil y en ocasiones porque se exigen 
pagos indebidos. Por otra parte, la tradición indígena, que vive palpi- 
tante en la mayoría de la población, todavía no deja infiltrar las nuevas 
ideas, y el matrimonio civil es una de éstas, ya que no existía en la época 
prehispánica ni en la colonial y sólo hasta hace poco más de medio siglo 
se instituyó. 

La ceremonia nupcial religiosa revistió alta importancia entre las 
agrupacionesindígenas del México prehispánico, bastando examinar, para 
convencerse de ello, los códices y las crónicas históricas. Los teotihuaca- 
nOs y sus sucesores, los tezcocanos, no eran excepcionales a este respecto, 
según podrá verse en la segunda parte de esta obra, en que están descri- 
tas sus solemnes ceremonias nupciales. 

Después de la Conquista, los frailes españoles emplearon fructuosa- 
mente, como uno de los medios de catequización y sojuzgamiento moral 
de los indígenas, el matrimonio católico, en vez del indígena; pero como 
era conveniente, para sus propósitos ulteriores, ir desterrando las ideas 
y ceremonias deeste último, loscasamientos revistieron una forma mixta 
a fin de que insensiblemente pudiera hacerse la implantación del sacra- 
mento católico. En la población de Teotihuacán la obra de catequización 
alcanzó gran éxito, principalmente los bautismos y matrimonios, pues se 
hizo con toda amplitud e intensidad, según se verá en la tercera parte de 
esta obra. Esnatural, por tanto, que el mayor número de uniones sea reli- 
gioso, no obstante loscrecidos derechos queexigen los párrocos y la mise- 
rable situación de los habitantes. Las 247 uniones naturales o libres, se 
preguntará, ¿son degente viciosa, despreocupada olibrepensadora? Lejos 
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de ello, puessetrata de aquellos que están tan pobres, que les es material- 
mente imposible pagar el menor derecho paracasarse. En nuestras ciuda- 
des, por la opinión pública, generalmente, las uniones libres son anormales 
y condenadas, estando sujetos los hijos al estigma social. En la población 
de Teotihuacán no sucedeeso. Las uniones naturales son consideradas con 
igual criterio que las civiles o religiosas. Los hijos que de ellas nacen 
conviven con las de estas últimas en absoluta igualdad de condiciones, no 
pudiendo menos de ser así, pues en las uniones libres de la región no se 
buscan los placeres vedados, sino la fundación de una familia, que es tan 
moral y tan respetada por el vecindario como la civil o la religiosamente 
constituída. Ya dijimos que la causa primordial de que estas uniones no 
estén sancionadas por el Estado o la Iglesia, o por ambos, consiste en la 
miseria de los cónyuges, que, si apenas tienen medios para subvenir a sus 
más urgentes necesidades, menos podrían pagar altos derechos por ver 
ritualmente reconocida su unión, o sufrir las innecesarias molestias que la 
ceremonia civil acarrea. 

De lo anterior se deducen las siguientes críticas desfavorables respecto 
a la nupcialidad quese observa en el valle: el insignificante número dema- 
trimonios civiles indica, como antes dijimos, el desdén de la población por 
las leyes con que sepretende regirla, porque generalmente no están adap- 
tadas a su modo de ser. Por lo contrario, el alto número delos matri- 
monios religiosos acusa el predominio casi exclusivo que ejerce la Iglesia 
en el alma de la población. Desde el punto de vista legal, sucede, en oca- 
siones, que los hijos de quienes no tienen acreditado su estado civil, care- 
cen de personalidad en losintestados, quedando despojados de bienes que 
por todos conceptos les debieran corresponder. 

En las conclusiones indicaremos lo que creemos que debe implantarse 
para mejorar la nupcialidad regional. 

Raza.—Ya hemos aludido al error en que seincurrió enlos censos pre- 
téritos relativos a esta población, al clasificarla como blanca porel hecho 
de que habla el idioma español, no obstante que con sólo observarla su- 
perficialmente se comprende que está formada por indígenas, mestizos y 
blancos, constituyendo aquéllos la mayoría. Las razones que ya expusi- 
mos sobre lo indispensable que era determinar elnúmero de estos agrega- 
dos étnicos, nos movieron a desafiar las dificultades que tan ardua tarea 
entraña, dificultades que, no obstante nuestro tenaz esfuerzo, nopudimos 
vencer en totalidad. 

¿Cómo establecer satisfactoriamente las diferencias raciales entre blan- 
cos, indios y mestizos y cómo identificar racialmente a los indígenas en 
una región que ha sido habitada desde tiempos prehispánicos por agru- 
paciones de tipo étnico distinto? 

Como, según ya dijimos, el censo tenía un carácter de apreciación 
provisional y teniendo en consideración que el personal que lo efectuaba 
poseía determinados conocimientos antropológicos, se decidió hacer una 
clasificación primaria de aquellos tres grupos, de acuerdo con el aspecto 
físico exterior de los habitantes. Después, al hacer detenidamente el estu- 
dio del tipo físico de los mismos, se investigaría con método científico si 
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la clasificación de los empadronadores podría respetarse. Así se hizo,! to- 
mándose las medidas antropométricas correspondientes en grupos repre- 
sentativos, los que se diferenciaron por la consideración de varias de sus 
características y del índice suministrado por los diámetros bi-zigomático 
y transverso máximo, según el método preconizado por el doctor Jenks? 
(láminas 40 a52 del tomo 11). Al comparar estos últimos resultados con 
las apreciaciones antes citadas de los empadronadores, se vió que la divi- 
sión primaria que se había hecho podía ser aceptada. 

Respecto a la denominación étnica que corresponde a los indígenas 
de Teotihuacán, sería de discutir largamente, y esto no vale la pena por 
ser una cuestión de terminología. 

In cuanto a los datos de la lámina número II: indígenas, 5,657; mes- 
tizos, 2,137, y blancos, 536, sorprende queen región tan cercana a la Ca- 
pital los indígenas formen mayoría y los blancos insignificante minoría, 
no obstante que hace cuatro siglos están en contacto. Se explica que du- 
rante la época colonial el mestizaje no haya podido fomentarse, debido a 
trabas de todas clases que se opusieron asu desarrollo, incluyendo las de 
orden legal; peroextraña que después dela Independencia, que barrió con 
algunos deesos obstáculos, la situación haya seguido en condiciones aná.- 
logas. Sin embargo, no hay en la. comarca verdadero problema racial, 
como sucede en otras regiones del país. En efecto, no existe repugnancia, 
por el indio, sino que, como éste casi siempre es pobre, se le desdeña por 
su situación humilde, mas no porelindividuo mismo. Ahíse observa, como 
en muchas otras regiones de la República, que, económicamente, el indio 
ocupa el nivel más bajo, sigue el mestizo en escala ascendente y después 
el blanco. Cuando el indio consigue enriquecerse o distinguirse en otros 
sentidos, puede sin tropiezo alguno mezclarse con las otras clases o, me- 
jor dicho, con la raza blanca, pues con la mestiza está siempre en contacto. 
Si hoy la población mestiza forma más dela tercera parte de la población, 
es indudable que cuando la situación económica del grupo indígena me- 
jore—cosa queno tardará en suceder, dadala urgencia que hay para ello—, 
el mestizaje aumentará hasta generalizarse en toda la población, que en- 
tonces habrá dado un gran paso en su evolución con el solo hecho de ser 
racialmente homogénea. 

Civilización. —Cuando grupos sociales que integran una sociedad o po- 
blación poseen, aunque con diversas modalidades, los atributos de una 
misma civilización o cultura, no esindispensable considerar este factor al 
empadronar aquellos grupos. Tal es el caso en los más adelantados pue- 
blos modernos, como Francia, Alemania y otros, enlos que todos los ha- 
bitantes están incluídos en un mismo tipo de civilización o tipo cultural, 
por más que éste presente distintos grados de desarrollo. En cambio, 
cuando los grupos sociales que integran una población pertenecen a dis- 
tintos tipos de civilización, es conveniente clasificar esos grupos dentro 
de los tipos culturales o de civilización que les corresponden, aun cuando 


1 En la quinta parte de esta obra aparece esta investigación. 
2 A. Jenks. Indian White Amalgamation. The University of Minnesota Studies in the Social Sciences. 
Minneapolis. 1916, : 
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las civilizaciones que están en contacto sean igualmente modernas, según 
es el caso en extensas regiones del S. de los Estados Unidos, en los que 
cierto número de habitantes está incorporado a la cultura de tipo an- 
elo-sajón, en tanto que en los descendientes de españoles persisten tenaz- 
mente numerosas características de la civilización de tipo español. Si no 
se procede así, es natural que el sociólogo y el legislador que estudien los 
datos de un censo en esa región no podrán deducir conclusiones ni leyes 
justa y legítimamente aplicables a grupos sociales que están incorpora- 
dos a civilizaciones relativamente diferentes. Y si hay que hacerestas con- 
sideraciones cuando se trata de civilizaciones modernas queson análogas 
y convergentes, como las arriba citadas, ¿qué diremos del contacto en que 
están la civilización moderna que presentan las minorías dirigentes de los 
países indo-hispano-portugueses y la civilización indígena atrasada en 
cuatro siglos que caracteriza a las enormes mayorías indígenas? Pues 
bien, las poblaciones de México y de los países que le son culturalmente 
similares en Centro y Sud-América consideraron siempre a la totalidad 
de los habitantes como perteneciente al tipo de civilización avanzada a 
que pertenecían las minorías dirigentes, siendo esto lacausa más trascen- 
dental del malestar en que, de tiempos inmemoriales, sehan debatido esos 
pueblos, ya que de esa errónea apreciación nació, como consecuencia ló- 
gica, la institución de leyes derivadas de las necesidades y aspiraciones 
de aquellas minorías dirigentes de civilización avanzada y, por tanto, per- 
fectamente adecuadas a ellas, peroilógicas, inadecuadas y opresivas para 
las grandes masas indígenas, cuya civilización, primitiva y retrasada por 
los cuatro siglos de letargo a que las forzaron sus dominadores, era 
y es muy inferior en grado evolutivo a la de aquellas minorías y muy in- 
ferior también, por decadente y degenerada, a la que poseían en flore- 
ciente desarrollo antes de la Conquista. Resumiendo, el hecho es éste: hay 
en México dos grandes agrupaciones sociales conviviendo en el mismo te- 
rritorio; una (numéricamente inferior) presenta civilización avanzada y 
eficiente, yla otra (numéricamente mayor) ostenta civilización retrasada. 
Estas agrupaciones están en los albores del quinto siglo de pugna cultu- 
ral y, sinembargo, la situación es hoy casi igual ala queseinició con el go- 
bierno de Cortés; la agrupación más numerosa, pero culturalmente retra- 
sada, permanece en el mismo desolador estado de decadencia y de miseria 
material e intelectual en que estuvo entonces y, encambio, la agrupación 
menos numerosa, pero culturalniente avanzada, posee, comoantes, la di- 
rección política, la riqueza, el conocimiento científico, todo lo que, en fin, 
puede brindar la civilización moderna. ¿A qué se debe ese estancamiento 
anormal de las mayorías indígenas? se preguntará. ¿Por qué, si están en 
contacto con una civilización más avanzada, no se incorporan a ella? 
¡Porque no pueden!, contestaremos, y porque los que pertenecemos a las 
minorías dirigentes no lespermitimos que puedan hacerlo. El indígena no 
puedeincorporarse degolpeala civilización moderna, comoelniño no puede 
transformarse en adulto de la noche a la mañana; esto es obvio y no re- 
quiere discusión. Las minorías dirigentes han hecho leyes modernas deri- 
vadas deellas y adecuadas a.ellas y pretenden quela retrasada civilización 
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indígena seamolde súbitamente a dichas leyes avanzadas, dando un salto 
de cuatrocientos años, lo que ha dado por resultado que el malestar y, 
con frecuencia, el más profundo antagonismo reinen entre aquellas agru- 
paciones nacionales por repugnar a una de ellas, con toda justicia, que la 
otra la sojuzgue y la explote con el azote desus leyes. Buena voluntad no 
ha faltado a nuestros legisladores; pero, por desgracia, casi siempre han 
desconocido de manera lastimosa las condiciones del medio social en que 
viven. Hay, pues, queinsistir con tenacidad a fin de que las leyes sean sen- 
satamente reformadas en el sentido que lo requieren las distintas condicio- 
nes de los dos grandes grupos queforman la población, y para estoes pre- 
cisamente necesario dar a conocer a nuestros legisladores cuál es el tipo 
de civilización de esos grupos, para que, en consecuencia, les sean elabo- 
radas leyes adecuadas. Queda explicado por qué creímos de gran trascen- 
dencia incluir el factor civilización en el censo efectuado en la población 
de Teotihuacán y por qué hemos sugerido que se haga también esa inno- 
vación en el próximo censo general de la República, 

Expongamos sucintamente qué características culturales distinguen 
a los 5,464 habitantes que en la tabla del censo aparecen con la anotación 
correspondiente a civilización indígena y cuáles son inherentes alos 2,866 
de civilización moderna. 

Civilización indígena.—Hoy, como antes del descubrimiento de Amé- 
rica, la alimentación de los indígenas de Teotihuacán está esencialmente 
constituída por el maíz y el chile, el pulque y, en ocasiones, el frijol, Indi- 
viduos que han logrado elevar su nivel económico y que, por tanto, po- 
drían alimentarse con pan, carne, etc., ete., no lo hacen, sino que conti- 
núan la dieta que siempre acostumbraron. Esto no es por economía, pero 
sí por la fuerza de la costumbre y quizá por falta de aptitud orgánica 
para cambiar de golpe el sistema alimenticio, 

La habitación es, con muy pocas excepciones, el jacal, xacalli, que se 
usaba antes de la Conquista, apenas reformado en algunos detalles por 
el contacto con los españoles, sucediendo lo mismo con muebles y enseres; 
la estera o petate, el mortero o metate, el comal para cocer las tortillas, 
el hogar o tlecuil, el tapextli, ete., ete. 

El uso de derivados vegetales y animales deaplicación medicinal con- 
tinúa en vigor, conservando casi todos ellos la antigua denominación in- 
dígena. 

Las actividadesintelectuales presentan vigoroso selloindígena, y pue- 
den y deben ser incluídas sin reserva en el acervo del folk-lore mexicano; 
en efecto, la transmisión de conceptos no se hace por escrito, pues gene- 
ralmente no hay libros, ni periódicos,* ni impresos de ningún género en la 
región; así, que las ideas éticas, estéticas, religiosas, políticas, ete., ete., 
se transmiten verbalmente desde hacesiglos y han experimentado influen- 
cias más o menos intensas dela cultura europea, sin perder, por lo demás, 
su típico sello indígena. 





1 Como excepción puede señalarse el hecho de que en San Martín de las Pirámides se publicaba hacia 
1917 un periódico semanario de cuatro páginas en cuarto, impreso en la ciudad de México y titulado El Obser- 
vador. Algunos números que aparecieron al año siguiente, no fueron impresos, sino mecanografiados y con 
dibujos a pluma, entre los cuales fué notable un retrato de Guillermo II, Emperador de Alemania, 
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Es cierto que, al llegar la Conquista, los aborígenes aceptaron diver- 
sas modalidades culturales: utensilios metálicos; animales domésticos; 
prendas de indumentaria, como el sombrero; pólvora para las fiestas y 
las armas, ete., ete., amén de las ideas de todo género que influyeron más 
o menos en su modo de pensar. Sin embargo, una apreciación detallada 
del aspecto cultural de este grupo de población, suministra bases sufi- 
cientes para considerarlo como perteneciente al tipo de civilización indí- 
gena, ya que las características correspondientes a esta última son más 
numerosas y están más arraigadas que las de la civilización europea o 
moderna. 

Civilización moderna.—Al incluir en el censo la denominación civiliza- 
ción moderna para los habitantes que no pueden ser clasificados en el grupo 
de los que ostentan civilización indígena, no pretendimos significar que 
esa civilización moderna sea precisamente igual a la que es típica en los 
más cultos países europeos o americanos; no, puesto que desde numerosos 
puntos de vista hay diferencias entre aquélla y éstas. Pero como había 
que diferenciar los dos tipos culturales coexistentes en la región, califica- 
mos al más avanzado como moderno, en relación con el retrasado o in- 
dígena. En alimentación, habitación, indumentaria, así como en ideas 
éticas, estóticas, religiosas, etc., ete., los habitantes comprendidos en este 
erupo difieren de los indígenas y se acercanal modo de ser de los habitan- 
tes de la Capital y de las principales ciudades de la República, por lo que en 
justicia puede denominárseles culturalmente modernos, cuando menos 
en relación a la cultura general, al average cultural, que se observa en el 
país. Como el estudio hecho en la región de Teotihuacán se refirió espe- 
cialmente a la población rural indígena, no se prestó especial considera- 
ción al estudio de la civilización moderna, por corresponder a las investi- 
eaciones que en lo futuro se hagan sobre poblaciones urbanas. 

En la denominación civilización moderna está incluído buen número 
de habitantes, generalmente mestizos, que no son propiamente de la ci- 
vilización moderna del valle, pero que se aproximan a ella más que a la 
indígena. 

Al final de los comentarios que hicimos sobre las cifras del censo ra- 
cial, declaramos que la población avanzaría mucho en su desarrollo evo- 
lutivo, cuando, merced a un continuado proceso de mestizaje, llegue a ser 
racialmente homogénea, pudiéndose demostrar en seguida tal aserción. 
En efecto, desde el punto de vista racial, se empadronaron 5,657 indíge- 
nas, 2,137 mestizos y 536 blancos, en tanto que, con referencia a civiliza- 
ción, el censo fué de 5,464 de tipo indígena y 2,866 de tipo moderno, pu- 
diéndose deducir de esos datos que la población racialmente indígena está 
incorporada a la civilización retrasada o indígena, mientras que la mes- 
tiza ostenta la civilización de tipo moderno del valle o cuando menos está 
más cercana a ella que a la indígena. Es, pues, indudable que a mayor 
mestizaje, más alta será la proporción de habitantes de tipo cultural mo- 
derno. Esto, por otra parte, no quiere decir que supongamos que la po- 
blación indígena no posea aptitud para elevar su nivel cultural y que esté 
condenadaal aniquilamiento sino se procura el mestizaje; ya hemos dicho 
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y repetido que el indígena tiene iguales aptitudes que el mestizo o el blan- 
co; pero el miserable estado económico en que se ha debatido y se debate 
todavía, hace que dedique todas sus actividades al sostenimiento de su 
subsistencia orgánica, dejando para mejores tiempos su mejoramiento cul- 
tural. De idéntica manera procederían de seguro los pueblos más adelan- 
tados del mundo si carecieran de elementales medios de subsistencia. 

Religión.! —En el censo de 1910, que es el más laborioso y completo 
que se ha efectuado en México, la clasificación de religiones arroja para la 
población total, que es de 15.160,369, una cifra de 15.033,176 católicos. 

Así como en lo relativo a raza refutamos los datos de aquel censo, 
pues conceptúa como blanca a la gran mayoría de nuestra población por 
el hecho de que sólo habla el idioma español, no obstante que dicha ma- 
yoría es racialmente indígena o mestiza, aun cuando haya abandonado 
el uso de los idiomas indígenas, en lo referente a religión tampoco pode- 
mos aceptar que el 99% de la población total sea católica. Hay agrupa- 
ciones indígenas relativamente numerosas—mayas, huicholes, seris, etc., 
ete.—que todavía conservan, más o menos degeneradas, las creencias re- 
ligiosas prehispánicas, por lo que, lógicamente, deben ser denominadas 
avimistas, fetiquistas, shamanistas, etc., pero no católicas; no sabemos a 
ciencia cierta el número de aquéllos, que quizá sumen varios cientos de 
miles, O tal vez se aproximen a un millón. En cambio, muchos millones 
de habitantes, quizá ocho o diez, pueden ser incluídos entre aquellos pri- 
mitivos y también entre los católicos, pues las ideas religiosas que abri- 
gan y el culto queexternan corresponden porigual alos de aquel paganismo 
y a los del catolicismo. En efecto, al arribar los misioneros catequiza- 
dores, comprendieron rápidamente que sería fácil tarea el convertir a los 
catecúmenos americanos si se procuraba la fusión de ambas religiones, 
aprovechando, principalmente, aquellos aspectos queen ambos ofrecieran 
determinada analogía. Los temas abstractos y obscuros del catolicismo 
nunca fueron, ni sou actualmente, comprendidos niaceptados porlos indí- 
genas y, en cambio, las manifestaciones materiales y objetivas se fun- 
dieron rápidamente con las manifestaciones similares de origen prehispá- 
nico, resultando, a la postre, una religión mixta o católica rudimentaria 
que profesan en México los millones de habitantes de civilización de tipo 
indígena. En consecuencia, esa cifra de católicos señalada en el censo de 
1910 no debe ser tomada en consideración por quienes estudian nuestras 
condiciones sociales, si no se le reduce a sus verdaderas proporciones, se- 
ñalando cuáles son los que pueden ser denominados católicos y cuáles ca- 
tólico-paganos o rudimentarios. 

En cuanto a la clasificación de religionesexpuesta en el censo de la po- 
blación de Teotihuacán, extraña a primera vista que los católico—rudi- 
mentarios o católico-paganos sumen 3,469, y los católicos, 4,816, no obs- 
tante que los datos relativos a civilización que presenta el mismo censo, 
señalan 5,464 de civilización indígena y 2,866 de civilización moderna, lo 


—— 


1 Elaspecto que presenta la religión en los habitantes del valle debió haberse incluído en el anterior 
sub-párrafo de civilización; pero, dada la importancia que presenta en la región, se prefirió comentarlo por se- 
parado, 
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que se antoja contradictorio, ya que el número de católicos rudimenta- 
rios parece que debía corresponder al de habitantes de civilización indí- 
gena o retrasada y el número de católicos al de individuos incorporados 
a la civilización moderna. En otras palabras, 2,598 individuos de los 
5,464 que fueron empadronados en el grupo de civilización indígena, lo- 
eraron evolucionar desde el punto de vista religioso y quedaron retrasa- 
dosen otros aspectos culturales, no obstante que, generalmente, se observa 
lo contrario en el desarrollo de las sociedades. Quizá esto se debió a jui- 
cio erróneo de los empadronadores, que no pudieron percibir claramente 
el límite divisorio entre el catolicismo y el catolicismo—rudimentario o pa- 
gano que se observa en la región. Tal vez explique esa aparente anorma- 
lidad el hecho de que, habiéndose posesionado de la región las órdenes 
religiosas, los frailes dedicaron exclusivamente sus actividades a imponer 
el catolicismo y no se ocuparon en difundir otras manifestaciones de la 
civilización española. 

Veamos ahora cuáles son los caracteres que se seleccionaron para di- 
ferenciar los dos tipos de religión que se observan en la población de Teo- 
tihuacán: catolicismo pagano o rudimentario y catolicismo romano. En 
el primer grupo se incluyeron a los habitantes que no poseen concepto al. 
euno sobre el Dios del catolicismo, los dogmas y sacramentos y, en gene- 
ral, las ideas abstractas del mismo. Los que casi exclusivamente conside- 
ran como entidades protectoras sobrenaturales a las imágenes de sus 
santos patronos y cuyos ritos funerarios, matrimoniales, etc., etc., no son 
los usados por los católicos romanos. Los que acatan devotamente cere- 
monias típicas, como las danzas religiosas, etc., ete., que son derivadas, 
tanto del culto indígena precolonial como del catolicismo importado por 
los españoles. 

Los incorporados al segundo grupo tampoco debieron haber sido de- 
nominados católicos o católicos romanos, pues en estricto análisis su 
catolicismo difiere todavía del romano; pero siendo necesario establecer 
un término de comparación para los aspectos religiosos observados, se 
les clasificó así. 

Alfabetismo.—Las cifras del censo arrojan 6,108 analfabetos y 2,133 
habitantes que leen y escriben, o sea un 713% de analfabetos. Este porcen- 
taje, que sería desolador en un país de cultura avanzada, constituye cifra 
relativamente halagiieña si se la compara con las que se observan en mu- 
chos otros lugares de la República, explicándose esto, principal y casi 
exclusivamente, por el esfuerzo que en pro de la educación popular des- 
arrollaron varios de los gobiernos pretéritos del Estado de México, a cuya 
jurisdicción pertenece el valle. 

De acuerdo con rancios y empíricos conceptos que consideran el alfa- 
betismo como panacea para todos los males sociales, esta población, que, 
según las cifras anteriores, está relativamente educada, debería presentar 
también un estado de desarrollo físico e intelectual relativamente satis- 
factorio; pero, por desgracia, la realidad demuestra lo contrario: deficien- 
cia alimenticia; habitación e indumentaria elementales; labor excesiva y 
salario ínfimo; insuficiencia industrial; decadencia artística; intenso fana- 
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tismo, etc., ete., constituyen el negro cuadro que preside la vida misera- 
ble de esta población. 

Por otra parte, ¿para qué sirvea aquellos 2,133 habitantes saber leer 
y escribir, si no pueden aplicar ese conocimiento, ya que, por múltiples 
motivos, entre ellos el malestar económico en que se debaten, no poseen 
libros, periódicos o impresos de ningún género? ¿Les es útil leer, releer mil 
veces el silabario o cartilla que recibieron en la escuela? Indudablemente 
que no. 

Como frecuentemente hemos repetido hasta aquí, la mejoría de la po- 
blación de Teotihuacán, como lade todas las de la República, debe hacerse 
de conformidad con un plan integral: mejoramiento económico, racial, 
moral, educativo, etc., etc., y no solamente educativo, pues se incurriría 
en los fatales resultados arriba señalados. 

Además de exponer, en las conclusiones que siguen a esta síntesis, los 
medios de mejorar integralmente a la población, se considera con deteni- 
miento lo relativo a educación regional, sobre todo desde dos puntos de 
vista, que a nuestro juicio constituían serios errores educativos, hasta 
que la Dirección implantó las innovaciones adoptadas en la escuela que 
fundó, la que sirve de modelo a las demás qne existen en el valle. El pri- 
mererror consistió en que los planes escolares exigían a los alumnos asis- 
tir casi todo el día, cosa que jamás se consiguió, pues dado el miserable 
estado económico de los habitantes, les es imprescindible el auxilio de sus 
hijos en una parte del día, por lo que la escuela de la Dirección sólo im- 
pone a losniños cuatro horas de asistencia. El segundo error consistió en 
sólo impartir a los alumnos conocimientos teóricos, sin dar atención al. 
guna a la educación industrial, agrícola, etc., etc. En la escuela regional 
de la Dirección se enseña a los alumnos el aprovechamiento de los recur- 
sos naturales de la región, animales, vegetales, minerales, así como su 
transformación industrial, agrícola, artística, etc., etc.; esto, por supues- 
to, además de la enseñanza de conocimientos teóricos: lectura, escritura, 
elementos de Aritmética, Geografía, etc. 

Antes de terminar, insistimos en la influencia que en lo relativo a al- 
fabetismo ejerce el mestizaje, puesto que, según las cifras del censo, el náú- 
mero de mestizos que presenta la población, 2,137, parece coincidir con 
el de habitantes que saben leer y escribir, 2,133, debiéndose, por tanto, 
como dijimosen lo relativo a raza y a civilización, fomentar a toda costa 
el mestizaje hasta que se llegue a producir la homogeneidad racial de 
la población del valle. 

Idioma.—Ya hemos hecho notar que el censo de 1910 clasificó a la 
población de la República desde el punto de vista lingúístico, y como el 
idioma que, entonces como hoy, predomina numéricamente en México es 
el español, diversos elementos o agrupaciones sociales fueron empírica- 
mente incluídos en la misma cifra, es decir, se intentó homogeneizarlos 
teórica y artificialmente por el hecho de que poseían el idioma español, 
sin parar mientes en que dichos elementos son heterogéneos desde otros 
puntos de vista, como el racial y el cultural, que son tanto o más intere. 
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santes que el lingiiístico, para poder apreciar las complejas condiciones 
de desarrollo integral de la población. 

Al iniciarse las investigaciones que constituyen esta obra, se exami- 
naron los datos del citado censo de 1910 relativos a la población regio- 
nal de Teotihuacán y se observó que eran erróneos desde dos puntos 
de vista: 19%—Porque consideraban a toda la población como blanca y 
como incorporada a la civilización moderna, por el hecho de hablar espa- 
ñol. 22—Se desdeñó hacer constar que cierto número de habitantes poseía 
el idioma mexicano o azteca, además del español. En el censo hecho por 
la Dirección de Antropología se evitó el primer error agregando a la cla- 
sificación de idiomas las de raza y civilización, que antes no habían sido 
tomadas en consideración. Se eludió el segundo por medio de investiga- 
ciones cuidadosas encaminadas a conocer qué habitantes poseían todavía 
el idioma azteca, conocimiento que, si a primera vista no parece entrañar 
trascendencia, la tiene, y muy grande, como lo demuestra el hecho de que, 
no obstante lo cercano que está a la Capital el valle de Teotihuacán, 455 
habitantes, o sea el 5%, hablan todavía el idioma azteca, además del es- 
pañol, lo que no confiesan por considerarlo erróneamente como caracte- 
rística de inferioridad social, porlo que fué preciso hacer, según ya diji- 
mos, laboriosas investigaciones. Ahora bien; en las regiones alejadas de 
la Capital y de las ciudades importantes, donde los idiomas indígenas es- 
tán más extendidos, es indudable que gran número de habitantes hablan 
a la vez idiomas aborígenes y español; pero como procuran ocultar el co- 
nocimiento de los primeros y como los empadronadores se conforman 
con apuntar que poseen el español, resulta grandemente disminuída la 
cifra de los habitantes que en realidad hablan idiomas indígenas. 

El censo de la Dirección arroja un total de 8,308 habitantes que po- 
seen idioma español, incluyendo a los que poseen también el mexicano o 
azteca, es decir, que toda la población es de habla española, ya que por 
su insignificancia numérica pueden ser descartados los siete que sólo co- 
nocen el mexicano y los cuatro de idioma extranjero. El examen de tales 
cifras sugiere desde luego interesantes comentarios. Hace más de cuatro 
siglos que españoles y aborígenes, o sean dos razas, dos civilizaciones y 
dos idiomas distintos entre sí, se pusieron en contacto en la región de 
Teotihuacán. Procesos de fusión, compenetración, substitución y elimina. 
ción se efectuaron espontánea y continuadamente durante ese tiempo, su- 
ministrando esa larga elaboración social los siguientes resultados, que se 
observaron en la población actual y que están condensados en las cifras 
del censo: 

El contacto racial ha sido muy deficiente, puesto que en 5,657 habi- 
tantes persisten las características de la raza indígena, o sea en un 67% 
de la población total, en tanto que el mestizaje sólo suma 2,137, o sea el 
25%. El contacto cultural, de civilizaciones, presenta casi la misma de- 
ficiencia, ya que 5,464 habitantes, o sea el 65%, están incorporados a una, 
civilización de marcado sello indígena, mientras que sólo 2,866 han evo- 
lucionado en sus aspectos culturales hasta aproximarse a la civilización 
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moderna. En cambio, la eliminación del idioma mexicano o azteca es ab- 
soluta, así como su substitución por el español. 

Mucho se ha discutido la significación histórica que en la evolución de 
un pueblo tienen los factores raza, civilización e idioma, creciendo la im- 
portancia de tal cuestión cuando se trata del contacto de agrupaciones 
sociales heterogéneas, y se debate sobre la importancia y el poder de di- 
fusión y persistencia que deba atribuirse a cada uno de ellos en sí mismo 
y con relación a los demás, etc., etc. 

Sería inoportuno abordar aquí tales inquisiciones; pero sí es conve- 
niente hacer algún comentario sobre lo que se observa al respecto en la 
población de Teotihuacán. 

¿Por qué dicha población ha logrado substituir totalmente su idioma, 
autóctono por el idioma español, substitución laudable, pues este último 
es el idioma nacional? ¿por qué, en cambio, en la mayoría de la pobla- 
ción han persistido las características raciales y culturales de origen in- 
dígena, no obstante que la mestización total y la incorporación de todos 
los habitantes a la civilización moderna serían, por todos conceptos, fa- 
vorables, según lo demuestra la relativa superioridad social dela minoría 
mestiza de la región con respecto a la mayoría indígena? In los diversos 
capítulos de esta obra se procura analizar las causas que han originado 
el retraso en la formación del mestizaje y en la evolución cultural, por lo 
que no insistiremos en repetirlas aquí. No fué posible, por lo contrario, 
investigar los verdaderos motivos que contribuyeron a hacer factible la 
substitución del idioma mexicano por el español, ni menos los fenómenos 
de relación entre estos motivos y los que produjeron el retraso social y 
cultural. Para subsanar tal deficiencia, esta Dirección proyecta estudiar 
en lo futuro el proceso histórico que ha precedido a la aludida substitu- 
ción lingiiística, considerada en sí misma y en función con los fenómenos 
sociales que directa o indirectamente leestán relacionados. Entonces, pro- 
bablemente, podrán fomentarse, basándose en conocimientos más autori- 
zados y satisfactorios, la formación del mestizaje y la evolución cultural, 

Ocupación.—Los datos relativos a ocupación hacen ver desde luego 
que el malestar económico de la población regional no sólo se debe a las 
causas que antes indicamos y a otras que citaremos después, sino tam- 
bién a la anormal proporción que presentan las clases económicamente 
productivas con respecto a las que no lo son. En efecto, 5,472 habitantes 
(4,890 clasificados en vida doméstica, 335 escolares y 247 domésticos) 
están excluídos de los grupos productores; de manera que la producción 
regional tiene que gravitar sobre la minoría restante. No insistiremos en 
comentar este tema, porque en el capítulo sobre Organización Económica 
que aparece en la quinta parte de esta obra, se discute la cuestión am- 
pliamente. 

Son dignas de atención, en seguida, las mínimas cantidad y calidad 
que presentan dos agrupacionesregionales: 22 profesionistas y 22 emplea- 
dos oficiales. En la capital dela República, centro de cultura, de riqueza, de 
justicia relativamente satisfactoria, ete., etc., esdecir, donde la población 
tienetoda clase de medios de defensa y de progreso físico, intelectual y eco- 
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nómico, hay plétora, enorme plétora, de médicos, abogados, ingenieros, 
agrónomos, veterinarios, profesores titulados, etc., ete., aparte de decenas 
de millares de empleados oficiales.: En cambio—contraste desolador—, 
en una población de 8,330 habitantes no hay un solo profesional, pues, en 
puridad de verdad, los 22 que señala el censo no son propiamente pro- 
fesionales: sacerdotes, profesores sin título, farmacéuticos y curanderos 
folk-lóricos, tal es el conjunto de los que hemos llamado profesionistas 
por denominar dealgún modo a los que tienen asu cargoel mejoramiento 
moral, la educación, el desarrollo físico, etc., etc., de 8,330 habitantes. No 
existe un médico cirujano que procure aliviar las enfermedades y preco- 
nice hábitos higiénicos; niun abogado que proteja a los habitantes de las 
innumerables exacciones de que son víctimas; ni un ingeniero o un arqui- 
tecto que les aconseje cómo mejorarsus habitaciones y cómo construir eco- 
nómicamente drenajes sanitarios, provisiones de agua potable y presas 
de irrigación; ni un agrónomo que coopere a la mejoría de cultivos regio- 
nales; ni un veterinario que combata las epizootias y sugiera los medios 
de tomentar la producción de ganados y animales de corral; no hay uno 
suficientemente autorizado que vele por el desarrollo conveniente de esa 
población que está a la vera de la metrópoli. Así, que las viejas ideas y 
métodos indígenascontinuarán floreciendo espontáneamente, algunas ve- 
ces contodo su carácter autóctono y otras con mezcolanza de civilización 
moderna mal comprendida, mal adaptada y mal aplicada, por lo que, na- 
turalmente, los resultados obtenidos son desastrosos. 

En cuanto a empleados oficiales, se reducen a los presidentes munici- 
pales, escribientes y agentes fiscales y postales, personas todas ellas dedi- 
cadas a hacer a la población víctima de una justicia convencional o a ex- 
traer fondos de sus arcas, pero no a mirar por su bienestar. En cambio, 
en la capital de la República y en las de los Estados hay en gran número 
médicos del Departamento de Salubridad y de los hospitales que cuidan 
gratuitamente de la salubridad pública, profesores titulados en universi- 
dades y escuelas, abogados, defensores de oficio para los desheredados, 
etc., etc. 

Las condiciones de distribución agraria y de producción agrícola en- 
tre los habitantes son muy desfavorables, según ya indicamos; así, que 
podría esperarse que, como compensación, el estado de las industrias se- 
ría floreciente y alto el número de industriales. Desgraciadamente, sucede 
que la industria está en peores condiciones aún que la agricultura, ya que 
56 habitantes, o sea el 6% de la población total, son industriales, enten- 
diéndose como tales a ladrilleros y ceramistas, pues en cuanto a los 
de otro género, esa cifra comprende a 8 ó 10: tejedores, talabarteros, 
ete., etc. 

El número de domésticos o sirvientes es de significación verdadera- 
mente paradójica: 247 sirvientes para una población que está en tan bajo 
nivel económico, se antoja alta proporción que para sí quisieran flore- 





1 No exageramos. Consúltense autorizadas estadísticas oficiales y particulares y se verá que, para el nú- 
mero de habitantes de la Capital y para la relativa eficiencia colectiva de que son capaces, hay un superávit 
enorme de profesionistas, de empleados particulares y de empleados oficiales. 
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cientes poblaciones norteamericanas; en realidad, tal fenómeno se explica 
precisamente por las condiciones de miseria regional que obligan a mu- 
chos individuos a servir a cambio de un sueldo irrisorio y de una pitanza 
insubstancial. 

Resumen.—El censo cuyas cifras hemos expuesto y comentado, hace 
ver que la población del valle de Teotihuacán consta de un número de ha- 
bitantes que debe alarmar por lo reducido que es actualmente, si se le 
compara con el que había en la misma región en tiempos coloniales y pre- 
coloniales. Si, por lo demás, talfenómeno no sólo se observara en esta po- 
blación regional de la República, el caso noasumiría importancia alguna, 
pues podría ser debido a causas accidentales y excepcionales. Por desgra- 
cia, si examinamos aisladamente o en conjunto los datos del censo rela- 
tivosa las diversas poblaciones regionales de la República, se observa que 
la mayoría de ellas permanece numéricamente estancada, o su aumento 
periódico es sumamente lento. | 

La gran extensión del territorio nacional, la abundancia y riqueza de 
sus recursos naturales, la adaptación al medio físico—biológico por par- 
te de la población de origen indígena que anteslo habitara exclusivamente 
y hoy en mayoría; esos y otros factores debieran haber contribuído a que 
la población actual de la República alcanzara cifras no inferiores a cien 
millones de habitantes. Los hechos, en cambio, hacen ver que México sólo 
cuenta con 16.000,000 de habitantes.! ¿A qué causas presentes y pretéri- 
tas se debetal situación? Contadas explicaciones se han aventurado sobre 
el particular; pero ninguna ha convencido satistactoriamente, y no podía 
menos de ser así, puesto que toda conclusión a este respecto debe basarse 
en el estudio de censos cuantitativa y cualitativamente correctos, y como 
nunca los que se hicieron en México fueron así, claro es que las conclusio- 
nes deducidas de ellos son inadmisibles. 

El censo integral de la población de Teotihuacán hecho por la Direc- 
ción de Antropología, presenta muchos defectos—somos los primeros en 
reconocerlo—; pero siquiera establece un método que reforma favorable- 
mente los empleados con anterioridad y permite hacer consideraciones 
autorizadas sobre las principales causas que han sido obstáculo para el 
crecimiento normal de dicha población. 

El desarrollo físico de la población. —Las normales condiciones fí- 
sicas y biológicas que presenta el valle, hacen suponer, a priori, que el des- 
arrollo físico de sus pobladores es vigoroso y floreciente: tierras fértiles 
e irrigadas que producen numerosos y variados vegetales alimenticios, 
abundancia y potabilidad de aguas—manantiales y freáticas—, tempera- 
turas generalmente benignas en invierno y en verano, etc. 

Sin embargo, el desarrollo físico de dichos habitantes acusa decaden- 
cia, principalmente en los niños, las mujeres y los ancianos, ya que los 
braceros algo escapan de esa situación, pues, como dijimos en otro lugar, 
para poder desempeñar sus labores tienen que sostener su economía or- 


1 Dirección de Estadística.— Tercer Censo de Población de los Estados Unidos Mexicanos verificado «el 27 de 
octubre de 1910. México. 1918. 
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gánica en condiciones relativamente favorables, aun cuando sea a costa 
del desarrollo de los demás habitantes. 

Las funciones fisiológicas humanas, exceptuando la alimentación, son 
automáticas y gratuitas. El hombre no come cuando y cuanto quiere, 
sino solamente los alimentos que sus medios económicos le permiten ad- 
quirir. Antes de satisfacer esta necesidad fundamental, es imposible que 
lo haga con otras que resultan secundarias, cualquiera que sea su carác- 
ter: sociales, culturales, morales, etc. Tal sucede en los pobladores del 
valle, cuyos esfuerzos materiales y actividades intelectuales tienen que en- 
caminarse forzosamente a conseguir el diario sustento y á prestar aten- 
ción secundaria a otras aspiraciones; y como conseguir ese alimento es 
tarea bien difícil en la región, claro es que casi nunca pueden hacer una 
provisión alimenticia que les permita dedicar el esfuerzo restante al logro 
de otras satisfacciones. Tal es el secreto del mísero estado cultural y del 
estancamiento social en que se encuentran. 

El maíz, por su valor nutritivo, así como por su precio, es el cereal 
que sustenta a la población; y ya hemos dicho, en los sub-párratos sobre 
la propiedad y la producción de la tierra, que, aun en los años en que las 
cosechas son abundantes, la ración que correspondea cada persona es in- 
suficiente, teniendo que acudir a mediosextraordinarios para aumentarla 
un tanto. En cuanto a los años de sequía, también expusimos allí cuál es 
la triste situación por que atraviesan los habitantes en tales épocas. 

La mortalidad regional, principalmente la infantil, que es muy exa- 
gerada, así como la decadencia fisiológica de los pobladores, son argu- 
mentos de innegable significación sobre la deficiencia alimenticia de la po- 
blación y, principalmente, de la indígena, que forma la mayoría. 

Es opinión generalizada en la región que el pulque alivia en parte la 
escasez de alimentos; pero para conseguir esto se ingieren cantidades ta- 
les, que a la postre pueden producir hábitos alcohólicos y diversas enfer- 
medades. Tres litros consumen diariamente lostrabajadores y menor can- 
tidad las mujeres; los niños no beben pulque. Como extraordinario en 
aquella dieta normal, se agregan aves de corral, legumbres y plantas sil- 
vestres y, en ocasiones más raras, carne de res o cerdo; todo esto conta. 
das veces al año; así, que poco o nada contribuye a mejorar la ración ali- 
menticia respectiva. 

El desgaste físico producido por el trabajo material esotro factor que 
contribuye a entorpecer el desarrollo físico de dicha población: los brace- 
ros adultos trabajan doce horas en labores rudas (lámina 28 deltomo 1D), 
las mujeres emplean también doce o menos horas en menesteres agotan- 
tes, entre ellos, cocinar y moler el maíz, conseguir combustible, lavar ropa 
y llevar los alimentos al lugar en que trabaja su marido (lámina 66 b, 
del tomo 11); los niños, la gran mayoría de los niños del valle, laboran 
en los campos desde la edad de diez o doce años, si bien se trata de aque- 
llos que, habiendo escapado de la terrible mortalidad infantil regional, 
son tipos selectos y resistentes (lámina 67 b, del tomo 11). 
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La altura barométrica, la deficiencia en la habitación e indumenta- 
ria, etc., motivan diversas enfermedades, que, con ordenado régimen de 
vida, pudieran combatirse. 

Aunque las aguas de la región son generalmente potables, tanto las 
que proceden de manantiales (lámina 18 a, del tomo IT) como las que 
existen subterráneamente o aguas freáticas, debe hacerse notar que de 
ellas sólo pueden disfrutar, para los usos domésticos, los habitantes delas 
partes bajas de la región, pero no los queestán establecidos en las laderas, 
en las lomas o en las montañas que la limitan, pues el nivel hidráulico es allí 
tan profundo y el subsuelo tan consistente, que la perforación de pozos y 
el sostenimiento debombas significan gastos que no han podido afrontar 
hasta hoy los pequeños propietarios, por su mala situación económica, 
por más que eu ciertos casos no es la falta de elementos, sino la desidia 
la que impide hacer tales perforaciones. Los habitantes de pueblos y ran- 
cherías que se encuentran en tales condiciones, no hacen siquiera uso de 
cisternas debidamente acondicionadas, sino que beben el agua de jagiie- 
yes, o sean oquedades excavadas en el terreno (lámina 57 b, del tomo Il), 
en las cuales se precipita el agua pluvial y la que arrastran pequeñas co- 
rrientes que desembocan en ellas. Como esos receptáculosestán descubier- 
tos, los desechos que trajeron las corrientes, las secreciones de los anima- 
les que allí van a beber y aun cadáveres de animales ahogados hacen de 
esa agua un líquido putrefacto en el que se multiplican toda clase de sa- 
bandijas y microorganismos funestos para el organismo humano. Parece 
que hay cierta inmunidad entre los habitantes por el uso que desde tiem- 
pos remotos hacen de esa agua, y en ello pudiera haber algo de verídico, 
pues se dice que personas extrañas que han vivido en tales lugares enfer- 
man con frecuencia del aparato digestivo, en tanto que en los nativos no 
se notan los mismos efectos. Sin embargo, es indiscutible que el uso de 
esas aguas contribuye a la mortalidad, sobre todo durante el invierno. 
Naturalmente que en lugares donde la poca y mala agua que hay es para 
beber, sería Ocioso esperar que las abluciones y baños fuesen frecuente- 
mente acostumbrados; exceptúanse los baños de vapor o temazcallis (lá- 
mina 65 a, del tomo Il), que requieren muy poca agua y son usados con 
fines que considera terapéuticos. 

El mayor o menor desaseo de que pueden adolecer las casas, se com- 
pensa, en parte, porsu distribución en los poblados, pues cada una de ellas 
está aislada en una parcela en la que generalmente crecen plantas jerofi- 
tas, como el nopal y el órgano (lámina 23 b, del tomo Il), disposición que 
permite una conveniente ventilación y evita en cierto modo los contagios 
por la separación que hay de unas casas con respecto de otras; excep- 
túanse de esta disposición San Juan Teotihuacán y El Calvario, en sus 
calles céntricas. 

La viruela, la tos ferina y la deficiente e inadecuada alimentación de 
losiniños son causantes de una exagerada y alarmante mortalidad infan- 
til. Son relativamente reducidos los fallecimientos de infantes durante el 
parto, así como las de parturientes, no obstante que no hay curanderas 
profesionales, lo que se debe, quizá, a que generalmente los partos son na- 
turales o eutócicos. 
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En la región no existen médicos, cuyas funciones desempeñan curan- 
deros de uno y otro sexos, quienes acuden, generalmente, a una peculiar 
farmacopea vegetal y animal que se ha transmitido tradicionalmente de 
padres a hijos; cuando lo juzgan conveniente, se valen de actos de magia 
y hechicería. 

Creemos suficientemente demostrado, por las sucintas observaciones 
apuntadas hasta aquí, que el desarrollo físico. de los pobladores del valle 
está en estado decadente y se efectúa en condiciones desfavorables. Hay, 
sin embargo, dos factores importantísimos que tal vez impiden que su si- 
tuación sea peor: 1%—Los muchos siglos que sus antecesores han habi- 
tado la región hacen que la población actual se haya seleccionado y 
adaptado convenientemente a las condiciones del medio ambiente. 22—La 
vida naturista de los habitantes contrarresta los efectos deprimentes y 
agotantes a que ya nos referimos. Estos dosfactores les han suministrado 
indudablemente un gran poder de resistencia anatómica y fisiológica con- 
tra los agentes patogénicos. En el capítulo de Datos sobre las Condicio- 
nes Físico-Biológicas de la Población que aparece en esta obra, se trata 
especialmente del decadente estado fisiológico de los habitantes, de sus 
características antropométricas y de las condiciones higiénicas regiona- 
les. En las conclusiones se sugieren medios para procurar la mejoría ra- 
cial de la población. 

Lo que hemos expuesto se relaciona principalmente con el elemento 
indígena, que constituye la mayoría de la población regional, siendo rela- 
tivamente pocas las variaciones en lo que toca a los mestizos, ya que en 
ellos predomina la sangre indígena, no pasando casi nunca en sus mezclas 
de lo que se denomina media sangre; en lo relativo a alimentación, habi- 
tación, trabajo, etc., ete., están en idénticas o casi idénticas circunstan- 
cias que los indígenas puros. El número de blancos es muy reducido y sus 
hábitos y costumbres son análogos a los de los habitantes de las capita- 
les o ciudades; así, que no se les tomó en consideración, por corresponder 
su estudio al de las poblaciones urbanas. 


S 4. —PRINCIPALES ASPECTOS DE CIVILIZACIÓN 


Ya hemos expuesto sintéticamente lo relativo al censo, a las caracte- 
rísticas raciales y a las condiciones de vida física delos habitantes de Teo- 
tihuacán. Veamos ahora cómo ha sido su evolución cultural, desde las 
más remotas etapas de su historia hasta la que comprende su vida ac- 
tual, pues para poder apreciar debidamente los fenómenos sociales que 
presiden a esta última, es indispensable el conocimiento de los fenómenos 
históricos correspondientes. . 

La civilización o cultura de una población puede ser integralmente 
apreciada por medio del conocimiento de sus manifestaciones, tanto las 
de orden intelectual como las puramente materiales. Entre las primeras 
pueden mencionarse las ideas éticas, estéticas, religiosas, etc., etc.; las se- 
gundas son propiamente la representación objetiva o la expresión mate- 


LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Introducción. Lámina Il]. 























a).—UNO DE LOS KSQUELKTOS DESCUBIERTOS DKBAJO DE LA LAVA DEL PEDREGAL 
DE SAN ÁNGEL, CON UNA VASIJA CERCA DEL CRÁNEO. 














b).—X1IUTECUTLI O DIOS DEL FUEGO (VISTO DE FRENTE Y DE PKRFIL), 
DESCUBIERTO DEBAJO DE LA LAVA DEL PEDREGAL DE SAN ANGEL. 


ES 
cd) 
y 


dE 


ps 


E 
es e S AS e 
FASE Ae EN 
Y: AAA 


O TAS 
A A do e ; 
; E Ñ d e £ ñ ES 4 y 








INTRODUCCIÓN XLI 


rial de los procesos mentales engendrados por aquellas ideas: arquitec- 
tura, escultura, pintura, etc.; objetos industriales, domésticos, rituales, 
deportivos, militares, ete. 

El estudio de las manifestaciones culturales o caracteres de civiliza- 
ción fué hecho de acuerdo con esa disposición; sólo que, como dijimos al 
principiar este capítulo, no sólo se tuvieron en cuenta las actuales mani- 
festaciones, sino también las que les han precedido. Además, se concedió 
especial importancia a los fenómenos de contactos inter—culturales pro- 
ducidos entre la civilización indígena .sojuzgada y la invasora hispánica.* 

El problema religioso.—- No nos movió prejuicio alguno a abordar 
este arduo problema, sino la convicción de que una población cultural- 
mente retrasada, como es ésta en su mayoría, está directamente sujeta al 
favorable efecto moralizador que traen consigo las religiones, cuando sus 
preceptos son interpretados y aplicados con sensatez y altruísmo, o a la 
decadencia intelectual y moral en que la sumergen quienes hacen tráfico 
corrompido y mercantilista del credo religioso. 

La población del valle de Teotihuacán es, en su totalidad, eminente- 
mente religiosa, pudiendo ser dividida en católica y católica rudimenta- 
ria, según dejamos expuesto al comentar el censo de la misma. 

Nos era, pues, interesante e indispensable estudiar con relativa am- 
plitud esos aspectos religiosos, que en cierto modo presiden o rigen las 
demás modalidades de vida de los habitantes. 

La extremada religiosidad que se observa allí y que muchas veces se 
confunde con un ciego favatismo, puede explicarse fácilmente recordando 
los antecedentes históricos correspondientes: los primeros pobladores de 
Teotihuacán fueron otomíes, cuya civilización o cultura está típicamente 
representada por los vestigios del Pedregal de San Angel, y, aunque con- 
tamos con muy reducido número de datos relativos a ellos, podemos afir- 
mar que poseían, entre otras ideas animistas, el culto a los muertos, 
según lo demuestran las vasijas y otros objetos que, como ofrendas o 
votos, aparecen junto a los esqueletos del Pedregal (lámina III, a). Las 
representaciones arcaicas o pedregalenses que hay de Tláloc y de Xiute- 
cutli (lámina III, b), dioses de la lluvia y del fuego, respectivamente,? in- 
dican que poseían igualmente formas más evolucionadas del culto, como 
es el de estas deidades, que simbolizaban fenómenos naturales. 

En esta etapa, las ideas religiosas habían comenzado ya a ejercer 
cierta influencia moralizadora en los primeros pobladores de Teotihua- 
cán, pues aquellas deidades ya hacen suponer un culto colectivo avan- 
zado y un estado social en que la agricultura, que ya había alcanzado 
algún desarrollo, exigía ciertas formas de sacrificio. 





1 Aunque algunos de los comentarios que se hacen en esta parte corresponden más propiamente a las 
conclusiones, las hemos incluído aquí, porque en el fondo es imposible separar unos de otras. 

2 En las excavaciones del Pedregal de San Angel encontramos una representación rudimentaria del 
dios del fuego, y en otros lugares «el valle de México hemos adquirido imágenes arcaicas o pedregalenses de 
Tláloc. En el capítulo de la segunda parte sobre Aries Menores demostramos que la cultura teotihuacana tuvo 
su origen en arquetipos pedregalenses. Posteriormente encontramos que ambas ideas religiosas probable- 

- mente se derivan también de las pedregalenses, 
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Al llegar los emigrantes del N., nuevos conceptos religiosos se fun- 
dieron con los de los aborígenes pedregalenses, elaborándose lentamente 
las bases de la religión tolteca o teotihuacana, que evolucionó hasta ad- 
quirir un carácter politeísta más definido. La importancia del culto y de 
la organización sacerdotal puede comprenderse examinando en Teoti- 
huacán los templos grandiosos y los millares de deidades grandes y pe- 
queñas, así como las múltiples representaciones de sacerdotes e imple- 
mentos rituales. 

Esta religión presentaba ya tendencias moralizadoras más clara- 
mente establecidas, por lo que era de verdadera utilidad para el des- 
arrollo de la población. 

Predominó en esta religión el culto a los astros, principalmente al sol 
y a la luna, así como a los fenómenos naturales, como el viento (Quetzal- 
cóatl), la lluvia (Tláloc), el fuego (Xiutecutli), etc., que la cosmogonía, 
la tradición heroica o la leyenda elevaron al carácter de dioses en el ver- 
dadero sentido de la palabra. Según una leyenda cosmogónica, el sol y 
la luna nacieron en virtud del sacrificio de dos dioses, En cuanto a los 
dioses de la lluvia y del fuego, aunque son vagos los elementos heroicos 
que definen la deificación de estos fenómenos naturales, no dejan de ser 
reconocidos, especialmente en Tláloc, de quien se dice haber sido en tiem- 
pos remotos un poderoso rey de los gigantes o quiname. Porlo que res- 
pecta a la deidad del viento, Quetzalcóatl, una leyenda mítica identifica 
a este gran sacerdote con Venus, el astro de la tarde; después, bajo un 
nuevo concepto, se le considera animando al viento. La misma leyenda 
de Quetzalcóatl en la época del florecimiento cultural azteca se asimila 
ciertas fases del desarrollo histórico de este pueblo. Pocas representacio- 
nes de estas deidades han podido ser identificadas, entre ellas las de los 
dioses del viento, de la lluvia y del fuego, las cuales fueron arquetipos de 
las del mismo género con que contó después el Olimpo azteca. En los úl- 
timos descubrimientos hechos en el edificio denominado La Ciudadela e 
identificado por el subscrito como Templo de Quetzalcóatl a causa de las 
serpientes emplumadas rodeadas de caracoles marinos que lo adornan, 
se encontraron grandes representaciones de buhos dentados! en lugares 
preeminentes; por otra parte, imágenes de esa ave aparecen profusamente 
modeladas en barro y pintadas al fresco, lo que sugiere que era represen- 
tación de alguna de las principales deidades del Olimpo teotihuacano, 
por más que la tradición tolteca o teotihuacana nada dice a este res- 
pecto. ls curioso, sin embargo, recordar que el buho o tlacatecólotl era 
considerado en tiempos prehispánicos como espíritu o símbolo nefasto, y 
aun en la actualidad piensan los indígenas así, siendo bien conocido el 
proverbio que dice que cuando el tecolote canta, el indio inuere. ¿No con- 
ducirá esto en investigaciones futuras a identificar en la religión teoti- 
huacana el dualismo antagónico entre deidades favorables y desfavora- 


bles, entre el bien y el mal, que tan importante papel representa en otras 
religiones? 





1 Posteriormente se han hecho sobre estas esculturas interpretaciones que quizá son másexactas, en- 
bre ellas la del profesor José María Arreola, que cree son representaciones estilizadas de Tláloc, 
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'Pras un largo período se presentaron nuevos inmigrantes del N., de 
filiación azteca, y como la civilización de los teotihuacanos estaba en 
decadencia y su religión había degenerado, fué fácil a los recién llegados 
conquistarlos e imponerles su civilización y sus conceptos religiosos y 
fundir conéstos los de origen teotihuacano que habían logrado subsistir. 
El hermoso mito referente a Quetzalcóatl, representante de los principios 
conservadores teotihuacanos, luchando con Tezcatlipoca, que lo era de 
los aztecas innovadores, sintetiza bellamente esa remota pugna. 

De la fusión de razas y civilizaciones vencidas y conquistadoras, sur- 
gieron el pueblo acolhua y la civilización del mismo nombre. Su religión 
fué el politeísmo de tipo azteca, ampliamente descrito por arqueólogos e 
historiadores; así, que no nos detendremos a examinarlo. Sin embargo, 
es Oportuno recordar aquí que ese politeísmo evolucionó más marcada- 
mente entre los acolhuas que entre los aztecas, tepanecas y otras agru- 
paciones indígenas de Anáhuac, llegando a afirmar algunos cronistas que 
el rey acolhua o texcocano Netzahualcóyotl abrigaba ideas religiosas mo- 
noteístas; también se dice que por encima de las múltiples deidades del 
Olimpo azteca reinaba un dios supremo y único denominado loque Na- 
huaque, lo que equivale a decir que aquella religión estaba en vías de 
transformarse en monoteísta. Creemos probable que estas interpretacio- 
nes monoteístas se deban a auto-sugestión de los cronistas o a preconce- 
bido deseo de presentar así la cuestión. 

Esta religión ejerció en los habitantes de la región una influencia mo- 
ralizadora más intensa que las de anteriores períodos, pues había alcan- 
zado más alto grado evolutivo. 

Previniendo que se nos tache de indianistas a outrance por quienes 
juzguen que la influencia moralizadora a que nos hemos referido es discu- 
tible, puesto que había entonces prácticas dictadas por la religión y apro- 
badas por la moral que el criterio moderno halla en pugna con los más 
elementales principios éticos, como el sacrificio humano y la poligamia, 
ete., diremos, para quienes lo ignoran, que, para la época en que esas ci. 
vilizaciones florecieron y para el grado evolutivo que habían alcanzado, 
esas prácticas estaban absolutamente dentro de la moral, así como en la 
vida moderna hay costumbres generalizadas que sólo contados observado- 
res de lejana visión pueden identificarcomo inmorales. En cambio, muchos 
aspectos de la vida moral de esos tiempos pueden compararse fayorable- 
mente con las de los pueblos modernos que se precian de más civilizados 
y morales. 

En principio, puede considerarse la implantación de la religión cató- 
lica en el valle de Teotihuacán como un factor de civilización, que debió 
haber contribuído a moralizara los indígenas y a consolarlos, en lo posi- 
ble; pero, en realidad, la imposición de esa religión fué la causa principal, 
o una de las más importantes que motivaron la pronunciada y continua 
“decadencia de la población indígena en la época colonial y en la contem- 
poránea. El sojuzgamiento de los habitantes de "Teotihuacán fué fácil y 
rápido, porquejunto con el conquistadoriba el fraile, descalzo y humilde, 
predicando amor y sujeción a los aborígenes, que preferían rendirse ante 
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esa dulce persuasión que ante las altaneras amenazas de las tizonas espa- 
ñolas. Mas después, cuando estuvieron vencidos e inermes los indios ¿qué 
se hizo de aquella caridad y de esa cristiana dulzura? ¡Se transformaron 
en explotación, despojo y miseria para los conquistados! El monoteísmo 
“católico no pudo ser impuesto en substitución del politeísmo acolhua—az- 
teca, no obstante que se apeló a la inquisitorial hoguera para quemar a, 
un indio hereje de Texcoco, crimen que produjo tal horror, que el monarca 
español ordenó que la Santa Inquisición no hincara más sus garras en las 
morenas carnes de los aborígenes, 

Entonces se cambió de sistema, haciendo una transacción: las ideas 
religiosas indígenas fueron conservadas, pero se les revistió con el ropaje 
del catolicismo; además, las ideas deesta religión iban siendo lentamente 
infiltradas o fundidas con las indígenas. Los bailes indígenas o areitos, 
como los llamaban los cronistas, fueron transformándose lentamente en 
las danzas que todavía hoy se acostumbran en los pueblos del valle y 
enlas cuales se hizo figurara moros y cristianos, santos y demonios, unos 
vestidos a la usanza española y otros luciendo los arcaicos penachos de 
plumas de los areitos. Las deidades de la guerra, la lluvia, el maíz, ete., 
fueron conservadas en sus atribuciones fundamentales; pero se les dió el 
nombre y la vestidura de diversos santos; los Cristos presentaban derro- 
che de sangre y heridas, lo que, porasociación de ideas, recordaba a los in- 
dios sussangrientosritos. El infierno no tenía símil satisfactorio en la reli- 
giónindígena; pero como sería de gran trascendencia aprovecharel temor 
que inspirara, se le representó de la manera más objetiva y espeluznante, 
hasta lograr que inspirara profundo temor la amenaza de ser conducido 
a él, temor que en la actualidad es tan iutenso como lo fué hace siglos. 
Innumerables observaciones análogas podrían agregarse para hacer ver 
que en la época colonial las ideas religiosas constituyeron un burdo poli- 
teísmo, ya que los indígenas nunca comprendieron los dogmas católicos 
y, en cambio, desnaturalizaron sus antiguas ideas autóctonas, lo que, 
parael clero y las órdenes religiosas, no ofrecía importancia, ya que nunca 
se empeñaron en cambiar ese estado de cosas. 

Naturalmente que semejante religión no ejerció influencia moraliza- 
dora alguna en los pobladores del valle, sino que fomentó en ellos el más 
deprimente de los fanatismos. lóntonces, ¿cuál fué su acción—se pregun- 
tará—, puesto que debe haber tenido alguna? Los resultados efectivos 
que se buscaron y se obtuvieron al implantar la religión católica fueron 
los siguientes: las órdenes religiosas y el clero secular se hicieron dueños de 
la conciencia y de la voluntad de los indígenas, de su propiedad rural, 
de su trabajo personal, de todo aquello, en resumen, que podría tradu- 
cirse en bienestar y holgura para clérigos y frailes, entre los que, por su- 
puesto, se contaron honrosas, pero rarísimas, excepciones. No secrea que 
exageramos, pues la idea fundamental que hemos deseado presida esta 
obra es la de un desapasionamiento «absoluto. Para convencerse de ello, 
visítense las quince o veinte iglesias coloniales, de muy costosa fabrica- 
ción, que hay en ese valle, habitado por 8,330 personas cuyas habitacio- 
nes, en cambio, están constituídas por miserables jacales. 
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En apoyo delo que venimos afirmando, transcribimos la acusación 
que el piadoso Arzobispo Montúfar, autoridad indiscutible en esta mate- 
ria, hizo ante el Consejo de Indias. Decía lo siguiente: 

“Lo otro es que se debe dar remedio a las grandes costas y gastos y 
servicios personales y obras suntuosas y superfluas que los religiosos ha- 
cen en los pueblos de los dichos indios todo a sus costas. ln lo que toca 
a las obras de los monasterios van tan soberbias, en algunas partes y 
donde no ha de haber más de dos o tres Frailes que para Valladolid so- 
brarían; y hecha una casa otro Fraile que viene si le parece derribarla y 
pasarse a otra parte lo hace y no tiene en nada un religioso el emprender 
una obranueva que cuesta diez o doce mil ducados, que diciendo y haciendo 
todo esuno, trayendo en las obras porrueda a los indios, quinientos y seis- 
cientos mil hombres sin darles jornal, ni aún bocado de pan que coman y 
por rueda.a la dicha obra de cuatro, seis y doce leguas, a otros les echan 
cal y la compran a su costa y otros materiales, dos obras he yisto hasta 
abora hechas en un monasterio quela una terná de costo más de ocho o diez 
mil ducados y la otra poco menos; cada una de ellas se comenzó y acabó 
dentro deun año, acosta de dineros y sudor y tra bajo personal de los po- 
bres y aún quieren decir que algunos indios mueren en las dichas obras del 
dicho trabajo a que no están acostumbrados y poca comida y fuera de 
sus casas. Y agora visité otro pueblo, dondese habían hecho tres Monas- 
terios de una mesma orden, el uno pobrecillo y el otro muy bueno y que pu- 
diera servir para cualquier pueblo de Castilla; y acabado el dicho Monas- 
terio todo de cal y canto, y una huerta muy solemne y cercada depiedras, 
y porque a un religioso le pareció mejor otro asiento dentro de dicho pue- 
blo, ha cuatro años que comenzó otro monasterio bien suntuoso y una 
lelesia de las buenas que ellos tienen en su orden en España; y casi todo 
está acabado y el otro derribado.” 

“En un monasterio de Padres Agustinos hemos sabido quese hace un 
retablo, quecostará más de seis mil pesos, paraunos montesdonde nunca 
habrá más de dos frailes, y el Monasterio va superbísimo y hemoslo. re- 
ñido y no ha aprovechado nada; el pueblo se llama Epazuyuca, pequeño 
y de pobre gente, todo a costa de los dichos mazeguales y derramas que 
para ellos se hacen y en estos son muy culpados los padres de San Agus- 


" tín, que contener más rentala casa deesta Ciudad de México que yo tengo 


de mi Arzobispado, han levantado y traen obras tan gruesas en pueblos 
pequeños, todoa costa de los indios ques de doler; y yo y vuestro Visorrey 
no lo podremos remediar.” 
Examínense los títulos de las tierras regionales y se verá que todos o 
casi todos pertenecen a conventos, iglesias y curatos, en tanto que los an- 
tiguos poseedores de esas tierras se veían obligados a mantener con sus 
tributos a la densa casta sacerdotal y a construir sus edificios religiosos, 
en medio de las mayores penalidades y miserias. Lease en esta obra lo re- 
ferentea pleitosentre agustinos y franciscanos, quepugnaban entre sí por 
explotar exclusivamente a los habitantes.* Cuntémplese el Códice de San 


—— — * 


1 Párrafo 3 del capítulo IV de la tercera parte. 
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Juan Teotihuacán que aparece en esta obra y que es un conmovedor do- 
cumento, capaz de convencer al más endurecido y ciego de los fanáticos. 
Se trata de una queja que presentaron en escritura jeroglífica a las auto- 
ridades reales los indígenas que construyeron el convento de Acolman y 
probablemente otros. 

Tenorantes de la escritura española y conservando todavía el uso de 
la jeroglífica, pintaron un verdadero códice, en el que aparecen las penali- 
dades a que estaban condenados durante la construcción de los templos; 
hileras de hombres conducidos con colleras como reses salvajes; otros ca- 
minando con grillos; aleunos con cepos o dislocantes potros inquisitoria- 
les; todos sangrando lastimosamente de pies a cabeza. Algunos frailes 
regordetes aparecen en la pintura luciendo vestiduras talares: son los 
verdugos; uno de ellos azota las espaldas sanguinolentas de un indígena, 
en tanto quea otro lo golpean cruelmente con el pie. Aparecen también en 
el documento acusador los exorbitantes tributos que, so pena de incurrir 
en tremendos castigos, tenían que dar esos esclavos: vigas y postes de 
madera, piedras talladas, trigo, tortas de maíz, etc., etc. Este documento 
es de grau valor histórico, pues su significación no debe circunscribirse a 
las arbitrariedades de las órdenes religiosas en la región, sino en toda la 
Nueva España. Era ya cantilena insistente aquella de que los frailes bo- 
rraron con su caridad y su amor a los indios las crueldades de los con- 
quistadores. En nuestra opinión, aquéllos son merecedores de más dura 
erítica que éstos, que siquiera expusieron la vida en mil campañas y no 
se ocultaron con el manto de la hipocresía. Queda, pues, sentado que si 
los Sahagunes y Las Casas fueron verdaderos padres de los indios y va- 
rones de altas virtudes, en cambio, ¡quién sabe cuántos frailes sanguina- 
rios y expoliadores debieron morir en la horca! 

Creemos, por último, suficientemente demostrado quela religión mixta 
o católico-pagana que presidió la vida de la población de Teotihuacán 
durante la época colonial, no sólo no fué moralizadora, sino más bien 
desmoralizadora y altamente perjudicial para el desarrollo de dicha po- 
blación. ; 

Veamos ahora cuál es el efecto moral y las ventajas o desventajas 
que produce en la población actual del valle la obra de la Iglesia Católica. 

La Independencia no trajo consigo cambios sensibles en cuanto a la 
situación religiosa, pues siguió siendo la misma que era en los tiempos 
coloniales. A mediados del siglo XIX, las Leyes de Reforma sí dieron golpe 
mortal al viejo sistema al abolir las órdenes religiosas y confiscarles sus 
bienes; desgraciadamente, aparejada a tan benéficas leyes, vino la dispo- 
sición de que las tierras comunales de los pueblos fueran divididas entre 
los vecinos, que quedaron constituídos como propietarios aislados de sus 
respectivas parcelas, resultando que éstos las vendieron a cualquier pre- 
cio y que las acapararon los grandes terratenientes. 

La derrota del clero y de las órdenes religiosas dió un descanso a los 
habitantes; pero éste fué muy corto, pues al ascender al Poder el General 
Díaz, paulatinamente devolvió a la Iglesia prerrogativas y privilegios, 
aunque éstos nunca más revistieron la importancia que anteriormente 
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tenían. Las revoluciones que se hau sucedido desde 1910 volvieron a res- 
tar elementos a la Iglesia. 

Al presente, el acervo de ideas religiosas de la población conserva el 
mismo carácter híbrido y extravagante del catolicismo pagano a que an- 
tes nos referimos. Las órdenes religiosas habían desaparecido de la re- 
sión; pero últimamente han comenzado a establecerse en ella, pudiéndose 
citar el conventículo de la villa de San Juan Teotihuacán, en el que frai- 
les josefinos siguen prácticas monásticas, amén de hospedar a numerosos 
novicios; hasta hoy, sin embargo, no es apreciable la influencia desfavo- 
rable que más tarde ejercerá en el valle ese convento, que los frailes han 
llamado colegio, si no se pone el remedio oportuno. Periódicamente visi- 
tan a los habitantes los llamados misioneros, que a su salida llevan con- 
sio millares de pesos que les han sido pagados por confesar a los fieles, 
casarlos, ete., ete. 

Los curas, es decir, los clérigos, constituyen hoy la mano fuerte de la 
Iglesia en la región y, salvo contadas excepciones, su presencia en el valle 
es tan funesta como lo fué la de sus antecesores en otrasépocas, según va- 
mosademostrarlo. La situación económica delos habitanteses desastrosa 
y, sin embargo, están obligados a pagar sumas exageradas para obtener 

«los servicios que la Iglesia debiera ministrarles, si no gratuitamente, 
cuando menos a un costo reducido: misas, entierros, bautismos y casa- 
mientos tienen tan alta tarifa, que muchas personas prescinden de ellos, 
no obstante su fanatismo, pudiendo servir de ejemplo, para esto, el nú- 
mero crecido de concubinatos que hay y que son debidos a la imposibili- 
dad económica en que están los interesados para contraer matrimonio 
eclesiástico. Los fiscales, que son indígenas conocedores de los recursos 
de los habitantes y encargados de colectar limosnas, constituyen auxilia- 
res preciosos para la Iglesia, tanto por la eficiencia de sus servicios como 
porque éstos son gratuitos. Además de las citadas gabelas, deben men- 
cionarse los famosos diezmos, que, aun cuando parezca extraordinario, 
se hace pagar a los habitantes por conducto de los fiscales. La confesión 
y la comunión no cuestan nada; así, que poca atención prestan a tal capí- 
tulo los curas. Pero lo que pone de manifiesto el aspecto meramente mer- 
cantil de la Iglesia, es que hay buen número de pequeños pueblos que por 
sus miserables condiciones no pueden sostener cura; pues bien, acúdase a 
esos lugares y se verá que sus habitantes cumplen rara vez con los pre- 
ceptos católicos, es decir, son, involuntariamente, malos o defectuosos 
católicos, según el criterio de la Iglesia. ¿Qué hacen los curas en tales ca- 
sos? ¿sacrificarse por su ministerio e ir a prestar sus servicios a esos des- 
heredados por más que no reciban retribución? No, no proceden así; sim- 
plemente abandonan a esas ovejas poco productivas, importándoles un 
bledo su bienestar espiritual. 

Otro aspecto que es digno de especialísima atención es el relativo al 
pretendido celibato queaparentemente guardan los curas. Consta alos ha- 
bitantes y a nosotros, que directamente lo hemos observado, que los sa- 
cerdotes, generalmente, viven en estado marital. Es innegable el perjuicio 
que tal anormalidad social produce a los habitantes. Desde luegolos gas- 
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tos que esa manera de vivir ocasiona a los curas, son forzosamente ex- 
pensados por los feligreses; en seguida, hay el peligro inminente en que 
pueden verse las esposas e hijas de los confiados campesinos, sobre todo 
si se tiene en cuenta que consideran al cura revestido de carácter divino. 
Por último, los bastardos de esas uniones reprochables están condenados 
al estigma social. 

En la región ha habido terribles epidemas, sequías, malestar colecti- 
vo, etc., y, sin embargo, nunca, o casi nunca, hemos visto a los curas de 
la región curar a los enfermos, socorrer a los hambrientos, consolar a los 
parias. Se dedican a prestar los servicios de su ministerio de manera me- 
cánica y solamente a aquellos que pueden retribuirlos. 

Jomo tipo de los sacerdotes cuya llamada acción religiosa es alta- 
mente perjudicial para la población, podemos mencionar a uno que fué 
cura de la villa de San Juan Teotihuacán y que reunía todos los inconve- 
nientes a que antes nos referimos. Innumerables quejas se presentaron a 
la Mitra de México sobre los delitos que había cometido, y, aunque bas- 
tante tiempo esas quejas fueron desatendidas, a la postre, el cura acu- 
sado abandonó su parroquia, nosabemos si por orden de la Mitra o sim- 
plemente para ser removido a otro curato, en cuyo caso compadecemos 
a sus nuevos feligreses. 

En cambio, en el pueblo de San Martín de las Pirámides hay un cura 
de raza mezclada, representativo de los muy raros sacerdotes benéficos a 
la población. Este excepcional pastor sí vela afanosamente por el bienes- 
tar espiritual de su grey, alivia sus miserias materiales, les enseña prin- 
cipios de higiene personal y colectiva y hasta procura y costea esparcimien- 
tos y diversiones, como circos, comedias, etc., que desempeñan pequeñas 
farándulas ambulantes. 

En resumen, la influencia de la religión católica, según se practica e 
interpreta por la mayoría de los sacerdotes del valle de Teotihuacán, re- 
sulta altamente perjudicial para los habitantes, aun cuando éstos, cega- 
dos por prejuicios fanáticos, no lo noten o no quieran advertirlo. Esa re- 
ligión debiera ser un factor de moralización adecuado al criterio de una 
población que, estando, como está, en una etapa cultural retrasada, no 
puede todavía obrar de acuerdo con cánones puramente éticos. 

En las conclusiones finales se sugieren medios para mejorar las con- 
diciones del problema religioso regional. 

El “folk-lore”” regional.—Muchos y muy discutidos son los concep- 
tos existentes sobre folk-lore; así, que no creemos oportuno traerlos 
a cuento aquí, ya que en el correspondiente capítulo de esta obra se trata 
tal punto con relativa amplitud; nos parece preferible explicar objetiva- 
mente en qué consisten las manifestaciones folk-lóricas del valle. Siendo 
tan difícil diferenciar satisfactoriamente el folk-lore de la Etnografía pro- 
piamente dicha, advertiremos que nos será imposible evitar algunas con- 
fusiones a tal respecto. 

El conocimiento que la mayoría de los habitantes de Teotihuacán tie- 
nen de sí mismos y del mundo que los rodea, no es de índole científica, ni 
tampoco está informado en lo que lecturas de diversos géneros pudieran 
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sugerirles, ya que, como en distintas ocasiones hemos dicho, no tienen 
a sualcancelibros, periódicosni impresos en general. Sin embargo, poseen 
un conocimiento, un concepto, el cual estáfundado en peculiares interpre- 
taciones de hechos actuales y pretéritos. En efecto, un gran número de 
población es analfabeto, yen cuanto a la minoría restante, que sabe leer, 
jamás ha leído ni puede leer otra cosa que los libros elementales que le mi- 
nistraron esa enseñanza, pues carece de otros impresos. A cambio de esa 
carencia de informaciones que pudieran suministrarles el libro, la revista 
y el periódico, poseen tres fuentes de información bien profusas: 1%—Las 
tradiciones, quehan venido transmitiéndose verbalmente. 22—Apreciacio- 
nes directas de carácteractual. 32—Interpretaciones de esas apreciaciones, 
transmitidas verbalmente. 

Entre los habitantes de nuestras ciudades modernizadas, porejemplo, 
la Capital, las tradiciones verbales han disminuído sensiblemente y las ob- 
servaciones directas son circunscriptas, limitadas e incomparablemente 
menos acuciosas que las de aquéllos. Por último, es débil la transmisión 
verbal que se hace de interpretaciones sobre hechos actuales. El material 
impreso, con sus mil tentáculos de pulpo gigantesco, entra en todos los 
rincones y en todos los cerebros y hace conocer las experiencias del pasa- 
do, los hechos del presente y las probabilidades del futuro. La tradición 
verbal se hace estorbosa; la observación directa queda reservada a los es- 
pecialistas. Los profesionistas, losinvestigadores, los eruditos se forman, 
así, un concepto científico de la vida interna y externa; el gran vulgo no lo-- 
graesto, pero alcanza conocimientos relativamente autorizados, sino por 
medio del libro, con la ayuda del periódico barato, que es la preciosa en- 
ciclopedia de los pobres. Resta siempre un grupo de analfabetos, es cier- 
to; pero éstos, por conocido fenómeno psicológico, reflejan mecánicamente 
el pensamiento colectivo de aquéllos. Por supuesto que lo asentado no 
quiere decir que en la Capital no existan manifestaciones folk-lóricas, pues 
sí las hay; pero están incomparablemente menos generalizadas y son 
mucho menos profusas que en las poblaciones rurales. 

Lo expuesto explica suficientemente por qué la vida intelectual de los 
campesinos teotihuacanos difiere profundamente de la de los habitantes 
de la metrópoli. Los primeros comprenden la vida folk-lóricamente, es de- 
cir, como ellos la interpretan, con exclusivo criterio regional, y como la 
interpretaban sus antecesores, en tanto que el concepto de los segundos 
es relativamente normal, pues está basado en las informaciones que su- 
ministra a su criterio el progreso moderno. 

Expongamos algunos ejemplos que ilustren la cuestión: si un habi- 
tante de la Capital está seriamente enfermo, generalmente consulta al 
médico, porque sabe que ese profesionista es apto para curarlo. En el va- 
lle nose acude al médico, sino que los mismos familiares del paciente diag- 
nostican, desde luego, si se trata de verdadera enfermedad o de maléficas 
influencias producidas por brujería. En el primer caso, se ocurre a los eu- 
randeros de uno u otro sexo, a las parteras o a los compone—huesos. No 
nos detendremos a enumerar los numerosos remedios de origen vegetal y 
animal que se usan en la famacopea folk-lórica, ni a criticar los sistemas 
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de massage que se aplican; mas debemos confesar que, si bien esos procedi- 
mientos curativos son empíricos, en algunos casos es preferible aplicar- 
los, en vez de abandonar al enfermo, ya que, según dijimos, no existen 
médicos enla región. Por lo demás, la experiencia que por decenas de cen- 
turias se ha transmitido a los indígenas del valle al usar sus plantas me- 
dicinales y sus métodos de Obstetricia y massage, recuerdan que la Medi- 
cina europea de hace uno o dos siglos noera ni más ni menosadelantada. 

Si creen los familiares o el mismo paciente que la enfermedad es resul. 
tado de brujería, se acude a brujos o brujas que, por medio de conjuros, 
exorcismos y otras ceremonias mágicas, procuran hacer que el mal des- 
aparezca. Si juzgamos que no hay médicos en la región y tenemos en 
cuenta la tradicional experiencia decuranderos y compone—huesos, puede 
disculparse y aun aceptarse el sistema curativo de éstos; pero en lo que 
respecta a brujos, brujas y brujerías, creemos quesu acción es con frecuen- 
cia perjudicial, como sucede también con cartomancianas, profetisas y 
otras brujas que actúan en la misma Capital. Por supuesto que estamos 
lejos de ridiculizar la influencia efectiva y real de las energías psíquicas, 
magnéticas, hipnóticas, telepáticas u otras que intervienen en esas prác- 
ticas cabalísticas; ignoramos su manera de manifestarse; pero suponemos 
que existen. 

Como ejemplo típico del primer caso, podemos mencionar lo sucedido 
al niño Patrocinio Méndez, que sufrió la fractura del fémur con desgarra- 
miento muscular y abundante hemorragia, permaneciendo al cuidado de 
un curandero durante quince días. Si bien ese individuo no logró curarlo, 
en cambio detuvo la gangrena durante un largo período, no obstante que 
la herida estuvo constantemente abierta; no pudimos investigar qué me- 
dicinas vegetales usó. Posteriormente, dicho niño fué traído a la Cruz 
Roja de México y atendido con resultados extraordinariamente encomia- 
bles, pues en la actualidad anda normalmente. 

Con respecto a brujerías, puede también citarse algo típico: el caba- 
llerango de la zona. arqueológica, Angel Huesca, comenzó a adolecer sú- 
bitamente de un tumor en el hombro derecho, el cual atribuía él a mal de 
ojo que le había hecho una mujer, por haber arrojado fuera de la zona al- 
gunos animales que pertenecían a aquélla. Huesca consultó a curanderos, 
que, no atreviéndose a intervenir quirúrgicamente, aplicaron pomadas, 
fricciones y yerbas, sin éxito alguno. En vista de este fracaso, se dirigió a 
las brujas con el fin de que contrarrestaran el mal de ojo de que era víe- 
tima; pero, como era de esperarse, tampoco obtuvo alivio. Hay que ad- 
vertir que el subscrito propuso desde un principio al citado Huesca que 
en México podría ser curado gratuitamente y de modo radical, oferta 
que insistentemente fué declinada, hasta que, viendo la ineficacia de cu- 
randeros y brujos regionales, resolvió venir a la Cruz Roja, por gestiones 
de la Dirección de Antropología, siendo su curación rápida y radical, lo 
que en algo contribuyó a debilitar su fe en la Medicina y en la magia de 
la región. 

lis de mencionarse, igualmente, el levantamiento de los espíritus al 
que se hace amplia referencia en el capítulo respectivo (láminas 90, b y e 
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y 91 del tomo II). Las innovaciones favorables a la población que ha 
implantado la Secretaría de Agricultura y Fomento, por conducto de la 
Dirección de Antropología, engendraron animadversión en los vecinos de 
cierta hacienda, los cuales, pretendiendo perjudicar los intereses federales 
representados por la zona arqueológica, procuraron alejar las lluvias de 
la citada zona, lo que, para el criterio campesino, constituye el más terri- 
ble maleficio. Con tal objeto, enterraron botellas con agua de eloria (agua 
bendecida en el sábado de Gloria) en diversas partes de la zona. Por una 
circunstancia casual, pero en cierto modo sorprendente, dados los ante- 
cedentes citados, las lluvias fueron muy escasas en la zona, con gran con- 
tentamiento de los pretendidos autores de la sequía. Sin embargo, éstos 
vieron fracasadas sus intenciones al saber que, lejos de perjudicar la 
ausencia de lluvias a lazona arqueológica, le era benéfica, pues contribuía 
a la mejor conservación de las estructuras arquitectónicas descubiertas. 

Los monumentos arqueológicos del valle son, de acuerdo con el crite- 
rio moderno, estructuras arquitectónicas dedicadas en remotos tiempos 
al culto de diversas divinidades, principalmente a las de carácter cós- 
mico, como el sol, la tierra, la lluvia, etc. En cambio, los habitantes de 
la región tienen conceptos especialísimos sobre el carácter de esos monu- 
mentos, conceptos que no sólo están basados en las tradiciones prehispá- 
nicas y coloniales de carácter etnográfico y folk—lórico, sino que, en oca- 
siones, todavía surgen espontáneamente, siendo de tales casos el relativo 
al peón Rosalío Aguilar, quien tenía encomendado vigilar durante la no- 
che los sepulcros arqueológicos que estaban explorándose en la meseta 
superior de la pirámide del templo de Quetzalcóatl. Este individuo ase- 
gura que los espíritus de los hombres cuyos restos fueron encontrados 
allí, lo increparon severamente por haber violado su retiro y se refirieron 
al consabido tesoro que es inherente a la aparición de tales espíritus. A 
consecuencia del fantástico incidente, RÓS estuvo enfermo de fiebre 
muy alta durante algún tiempo. 

Las danzas religioso-paganas que tan frecuentes son en la región, 
constituyen uno de los más interesantes aspectos folk—lóricos. Resulta- 
ron de la fusión entre las danzas indígenas rituales que se hacían en los 
atrios o patios de los teocallis y los bailes colectivos que entonces y aun 
hoy se estilan en diversos lugares de España. Las relaciones o recitados 
de carácter prehispánico que acompañaban a las primeras fueron substi.- 
tuídas por las que correspondían a los segundos o por otros que se hicie- 
ron exprofeso. liste fué uno de los medios más eficaces que hallaron los 
frailes españoles para impulsar las ideas invasoras, principalmente las de 
índole religiosa, pues conseguían ir debilitando o desterrando las de ca- 
rácter aborigen. Aun cuando estas danzas son de carácter propiamente 
etnográfico, es imposible dejar de considerarlas también con criterio folk- 
lórico. Huelga decir que tanto esos bailes como el canto, la música y las 
relaciones que los acompañan, son generalmente desconocidos entre los 
habitantes de nuestras ciudades modernas y, sobre todo, de la Capital, 
mientras que en el valle constituyen una de las más salientes modalida- 
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des de la vida regional. Entre otras, pueden citarse Los Moros y Cristia- 
nos y Los Alchileos (láminas 61, 62, 63 y 64 del tomo 1I). 

Manifestaciones análogas a las anteriores son ciertas representacio- 
nes nocturnas de carácter verdaderamente teatral; en aleunas sead vierte 
la influencia directa de temas de origen español, o bien toda la composi- 
ción lo es, como sucede con las pastorelas; en cambio, en otras, como El 
“Tlachiquero” y el Valedor, predomina marcado carácter indígena. 

A muchos otros aspectos folk-lóricos podríamos referirnos; pero cree- 
mos innecesario hacerlo aquí, ya que están profusamente expuestos en el 
capítulo correspondiente. 

Opinamos, en comentario final, que la extensión e intensidad que pre- 
senta la vida folk-lórica en la gran mayoría de la población, demuestra 
de modo elocuente el retraso cultural en que vegeta la misma. Curiosa, 
atractiva y original es esa vida arcaica que se desliza entre artificios, es- 
pejismos y supersticiones; mas en todos sentidos sería preferible para los 
habitantes estar incorporados a la civilización contemporánea de avan- 
zadas ideas modernas, que, aun cuando desprovistas de fantasía y de su- 
gestivo ropaje tradicional, contribuyen a conquistar de manera positiva 
el bienestar material e intelectual a que aspira sin cesar la humanidad. 

El idioma regional.—Hemos dicho ya que en remotos tiempos ha- 
bitaban en el valle agrupaciones del tipo cultural arcaico o sub-pedrega- 
lense, cuyo idioma era probablemente el otomí. Inmigrantes del N., que 
generalmente son denominados toltecas, los conquistaron y fundieron 
con la cultura autóctona la que ellos traían consigo, produciéndose, así, 
la civilización teotihuacana, siendo de presumirse que impusieron el uso 
de su idioma, que, según todas las probabilidades, era el azteca. Por 
último, las agrupaciones de tipo cultural azteca y de idioma azteca 
conquistaron a su vez a los teotihuacanos. El hecho es que, al llegar 
los conquistadores, el idioma azteca era el generalizado en la región. 

La raza y las manifestaciones de cultura de los habitantes del valle 
persistieron durante los siglos coloniales y aun hoy día caracterizan a la 
mayoría de la población. En cambio, el idioma aborigen fué siendo pau- 
latinamente substituído por el español. En la parte de esta obra refe- 
renteala población colonial, setranscriben documentos escritosen idioma, 
azteca, correspondientes a los siglos XVI, XVII y XVII, a fin de mos- 
trar la incorporación progresiva de palabras y giros ideológicos espa- 
ñoles. En la parte correspondiente a la población contemporánea se 
incluye un estudio sobre el idioma azteca o mexicano que contadas per- 
sonas hablan en el valle. 

Gobierno, justicia y política,—En este valle, así como en la Repú- 
blica y aun en toda la América Indo—hispana—portuguesa, se advierte 
que uno de los principales motivos que han sido obstáculo para el flore- 
ciente desarrollo de la población, consiste en que los sistemas degobierno 
impuestos a ésta, desde que se inició la dominación europea, fueron in- 
apropiados e ilógicos y, por tanto, perjudiciales. 

No poseemos datos suficientes para referirnos al gobierno establecido 
en el valle en la lejana época de florecimiento teotihuacano; pero la im- 
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portancia artística e industrial y la extensión de los poblados cuyos ves- 
tigios arqueológicos se describen en esta obra, permiten presumir que el 
gobierno estaba organizado de acuerdo con las necesidades, tendencias 
y aspiraciones de la población, puesto que su bienestar se halla objetiva- 
mente expresado por lo que simbolizan y representan esos vestigios. 

El gobierno de la población en el período acolhua-tezcocano, es decir, 
el gobierno que encontraron organizado los conquistadores, sí nos es 
conocido en diversos aspectos, y podemos decir de él que, como fruto re- 
sultante de la experiencia y de la evolución en numerosos siglos, era per- 
fectamente adecuado al modo de ser de la población. En todos los actos 
de gobierno intervenían, directa o indirectamente, la idea y la acción de 
los habitantes, cuya influencia en el rey de Texcoco y en el señor de Teo- 
tihuacán era efectiva y estaba encaminada a producir el bienestar colee- 
tivo. A este respecto, el mejor testimonio consiste en los frecuentes enco- 
mios que de tal sistema gubernamental hacen las crónicas coloniales. 

El sistema de gobierno español, derivado de las necesidades, aspira- 
ciones y tendencias de hombres diferentes en todos sus aspectos a los in- 
dígenas, como eran los peninsulares del siglo XVI, descendientes de ibé- 
ricos, godos, romanos, moros, etc., no pudo substituir felizmente al 
gobierno indígena, por lo que, durante la época de la colonia, constituyó 
una imposición artificial, es decir, fué eficaz para la minoría española; 
pero la mayoría indígena procuró, siempre que le era posible, evadir y 
burlar sus disposiciones. Sin embargo, como el poder estaba en manos 
de los españoles, quienes disponían ampliamente de medios deimposición 
y represión, la población aborigen fué marchitándose, como una planta 
sin riego, en ese medio artificial y deprimente. Nunca deberá olvidarse 
que gobernantes humanitarios elaboraron leyes destinadas al buen go- 
bierno y a la felicidad de los indígenas; pero, como es bien sabido, esos 
códigos altruístas fueron, por lo general, letra muerta en la Nueva 
España. 

El advenimiento de la Independencia interrumpió con voces triunfales 
el letargo de los vencidos, pareciendo que iba a darles nueva vida y nueva 
sangre. Desgraciadamente, ese noble movimiento que Morelos y Guerrero 
pensaron significaría la emancipación de todos los mexicanos, incluyendo 
a los de la raza indígena y mestiza a que pertenecían ellos, fué proyec- 
tado y efectuado en gran parte por las minorías que habían esclavizado 
a los indígenas durante cuatro siglos: hijos de encomenderos, Órdenes re- 
ligiosas, clero secular y militares desertados de las filas españolas mono- 
polizaron todas las ventajas que traía consigo la emancipación. Los mi- 
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vida en esas luchas homéricas, resultaron burlados, pues no llegaron a 
saber que su sacrificio sería estéril. En efecto, las constituciones y leyes 
que siguieron a la Independencia eran más exóticas y artificiales aún que 
las coloniales, ya que ni siquiera tuvieron en cuenta la legislación de In- 
dias de los gobiernos virreinales. Fueron esas leyes y constituciones 
copia fiel de las vigentes en Francia, Estados Unidos y España. Los ante- 
cedentes históricos de la población indígena—mestiza, que formaba aplas- 
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tante mayoría numérica; sus idiosincrasias; sus características; sus idea- 
les, tendencias, necesidades y aspiraciones no fueron tenidos en cuenta. 
Los elementos dirigentes, cuyo modo de ser material e intelectual estaba 
moldeado en el tipo español e inspirado en anhelos extranjeristas que les 
hacían importar ideas y costumbres de otros países, por inadecuadas 
que fueran para ellos, elaboraron e impusieron, repetimos, los gobiernos 
del siglo XIX, los que, naturalmente, fueron repudiados por la mayo- 
ría de los habitantes. Así pueden explicarse las revoluciones aparente- 
mente ilógicas que han conmovido sin cesar a México. 

La Revolución de 1910-20 aun no ha producido a la población del 
valle las ventajas que en otras regiones del país trajo consigo, y, en cam- 
bio, produjo grandes perjuicios. La falta de medios de defensa y la natu- 
ral pasividad de los habitantes hicieron que éstos fueran impunemente 
despojados, por distintos bandos, de ganados, semillas, aperos, cereales, 
ete., ete. En cambio, todavía no se hacen dotaciones de tierras, no Obs- 
tante las múltiples solicitudes de los vecinos; todavía no se devuelven 
definitivamente las aguas a algunos pueblos que fueron despojados de 
ellas; la impartición de justicia es defectuosa y, generalmente, adversa 
para los menesterosos, que constituyen la mayoría; las funciones electo- 
rales son objeto de fraudes e imposiciones; los representantes dela región 
en las Cámaras Legislativas nunca se han preocupado de la mejoría de 
los habitantes, y cuando lo hacen, es para defender los intereses de los 
erandes terratenientes, como sucedió con la cuestión del pulque en la Cá- 
mara de Diputados, etc. 

En resumen, la población actual está, en lo referente al gobierno que 


la rige, en condiciones casi tan desfavorables como en el pasado, pues las. 


leyes todavía no son adecuadas a los antecedentes y a las características 
de la mayoría social. Aun suponiendo quela población puedair adaptán- 
dose a esas leyes, lo que no debería ser, éstas resultan ineficaces, porque 
su texto es desconocido porlos habitantes y lo será mientras sigan vi- 
viendo éstos la existencia de carácter folk-lórico a que antes nos referi- 
mos. Y sucede entonces, por una parte, que la ley escrita resulta imprac- 
ticable y, por tanto, inútil, mientras que, por la otra, la ley salomónica, 
la ley folk-lórica, la derivada de la observación y experiencia antigua de 
los fenómenos sociales locales, tampoco puede tener libre acción, porque 
aquélla, la escrita, obstruye y estanca sus efectos. 

En las conclusiones se sugieren medios para iniciar la futura resolución 
de este problema trascendental. 

Educación.—El término educación corresponde a múltiples signifi- 
cados y tendencias: educación moral, física, artística, industrial, literaria, 
social, cívica, etc., es decir, que el dominio satisfactorio de casi todas las 
actividades humanas requiere previa y fundamentalmente la acción del 
factor educativo. Claro es que se puede vivir sin educación de ningún gé- 
nero, como sucede con los animales montaraces; pero esto, en la humani- 
dad actual, es vegetar lastimosamente en una existencia incompleta, en- 
fermiza y condenada al aniquilamiento. | 
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En el valle, el concepto reinante sobre educación es absolutamente 
unilateral y circunscripto. Ya se aplica para significar el código regional 
sobre las costumbres sociales que la tradición ha consagrado, o bien se 
juzga que educar es inculcar a los niños la lectura, la escritura y otros co- 
nocimientos elementales. Naturalmente que tan estrecho criterio es uno 
de tantos motivos que explican la decadencia intelectual y física de la po- 
blación. 

Educar a poblaciones de países europeos culturalmente avanzados es 
tarea difícil, pero factible a la postre, porque se cuenta por adelantado 
con la homogeneidad étnica, cultural, lingúística, etc., de las agrupacio- 
nes por educar, lo que ya es ventaja, puesto que son posibles la generali- 
zación y la unificación de métodos educativos. En cambio, en países como 
México, cuyas agrupaciones sociales difieren en todos esos puntos de vis- 
ta, el problema es sumamente arduo y, en ocasiones, de imposible resolu- 
ción. Aunque en el valle la población no es tan heterogénea y opuesta 
entre sí como en otras regiones de la República, las diferencias de diversa 
índole que presentan los grupos que la forman, son suficientes para obs- 
truir de manera efectiva la acción de cualquier plan educativo, sobre todo 
si éste no está informado en el conocimiento íntimo y experimental de las 
características étnica y psico-sociales de los habitantes y de las condicio- 
nes del ambiente que los rodea. 

Examinemos, en efecto, algunas delas características y diferencias que, 
en cuanto a conceptos educativos, se observan en la región. La moral es 
comprendida y practicada de diversas maneras: una insignificante mino- 
ría social condena, por ejemplo, las uniones maritales libres, que para la 
mayoría son tan respetables y legítimas como las reconocidas por la ley 
o por la Iglesia. En el fondo, esta diferencia de criterio no tiene razón de 
ser, puesto que la minoría citada, sugestionada por la tradición religiosa 
y por la estrecha disciplina de sus costumbres, cree que esos matrimonios 
naturales son fruto de vicio, como acontece en ella y en las poblaciones de 
las erandes ciudades, cuya vida social se empeña en copiar. En cambio, 
para las mayorías, tales enlaces son perfectamente legítimos y dignos de 
respeto, ya que, como las otras, persiguen la fundación de un hogar hon- 
rado. Si algún aspecto inmoral tienen estas uniones, consisteen que, si los 
padres tienen bienes de fortuua y mueren intestados, esos bienes, en oca- 
siones, no son heredados por sus hijos, que son llamados naturales, sino 
por parientes cercanos o lejanos, injustamente consagrados por la ley ci- 
vil y que ningún derecho tan humanamente legítimo tienen para ello, como 
quienes, por virtud del amor, que es la suprema ley, continúan en espíri- 
| tu, en sangre y en carne la vida de los extintos. En este caso, es urgente 
| la educación legal de quienes ignoran los beneficios que trae consigo la ley 
en lo que se refiere al matrimonio. 

l Los habitantes son víctimas inermes de los abusos eternos de toda 
| clase de autoridades regionales del Estado y de la Federación: contribu- 
3 ciones; multas; faenas colectivas; imposición de autoridades; desprecio a 
| sus solicitudes de tierras, de aguas, de atención médica, de instrucción, 
etc. constituyen la pesada losa que en nombre de la ley gravita sobre la 
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población, que, desgraciadamente, en muchas ocasiones no se da cuenta 
de ello. Hay, pues, que educar enérgicamentea las autoridades, corrigién- 
dolas, penándolas y destituyéndolas, hasta que aprendan que el verda- 
dero objeto de las leyes, de que ellos son ejecutores, es beneficiar a la po- 
blación y no expoliarla y perjudicarla. Debe mostrarse a los habitantes 
los abusos de las autoridades, no para que las destruyan a sangre y fue- 
go, lo que sería de escasos o contraproducentes resultados, como lo ex- 
perimenta la población del valle desde hace diez años, en que ninguna o 
casi ninguna mejoría logró alcanzar, sino para quelas desenmascare, ahu- 
yente y aprisione si es necesario. En la villa de Teotihuacán se dió un 
notable ejemplo de educación cívica colectiva: la autoridad principal fué 

retirada pacíficamentea petición de los vecinos, quecomprobaron debida- 
mente sus malos procederes. 

En lo que respecta a educación física e higiénica, es urgente una pro- 
paganda intensa. Hay que aconsejar la práctica continua de la vacuna, 
el uso frecuente del baño, la intervención médica, etc.* Es necesario suge- 
rir que disminuya ose evite el exagerado trabajo de los niños y de las 
mujeres; que se disminuya la duración de la labor de los hombres y se les 
enseñe a hacer más efectivo el trabajo por medio de herramientas acondi- 
cionadas y del manejo apto de las mismas. Es conveniente acostumbrar 
a los hombres, mujeres y niños a que posean una reserva de energías físi- 
cas a fin de emplearlas en actividades agradables, como son los deportes, 
para los que el indígena tiene grandes aptitudes. 

En el valleexisten abundantes materias primas y, sin embargo, la pro- 
ducción industrial es insignificante por el hecho de que los habitantes ca- 
recen de la educación técnica necesaria para transformarlas en productos 
industriales y explotarlas comercialmente. 

La más elemental educación agrícola es desconocida entre la mayoría 
de los habitantes. 

En varias partes de esta obra se ha indicado la diferencia de conceptos 
religiosos que hay entre la mayoría de origen indígena y la minoría blan- 
ca. Para ésta, por ejemplo, sería pecado grave el que un grupo de danza- 
rines bailara los arcaicos lanceros o el novísimo shimmy frente al altar 
mayor de una iglesia, en tanto que el gran resto de habitantes indígenas 
considera como parte indefectible del ritual las danzas de alchileos o de 
moros y cristianos y otra que presenta, a la vez, un curioso y mixto as- 
pecto de lanceros y de shimmy. Hay que educar estas manifestaciones co- 
reográficas profano—religiosas, procurando despojarlas gradualmente de 
su carácter ritual, a fin de que se desarrollen en un sentido exclusivamente 
artístico. 

No existe en el valle concepto sensato—pues cuando lo hay es folk-ló- 
rico— delo quesignifican el universo, el mundo terrestre, los paísesextran- 
jeros, la República y ni siquierala patria. Se vive dentro del horizonte que 
recortan las montañas azuladas. Motivos de comercio, de política o de 
otro género obligan a escaso número de habitantes a conocer accidental- 


1 Siempre que la Dirección de Antropología ha intentado traer enfermos a esta Capital, encontró tenaz 
resistencia, que en algunos casos fué vencida al mirar el enfermo su creciente gravedad. 
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mente tres lugares que están fuera del valle y que son: Texcoco, cabecera 
del distrito; Toluca, capital del Estado, y México, la capital de la Repú- 
blica. Falta educación geográfica, política y cívica. 

El pasado del país es ignorado por la generalidad de la población en 
sus verdaderos aspectos, ya que su conocimiento está exclusivamente ba- 
sado en incierta tradición de carácter etnográfico y folk-lórico. Dos o 
tres nombres de personajes históricos, como Hidalgo, Juárez y Cuaubté- 
moc, son relativamente conocidos; pero no se sabe en realidad cuál fué 
su Obra, ni en los más superficiales lineamientos. 

Lo anteriormente expuesto, y mucho más que pudiéramos agregar, 
hace ver palpablemente que la población del valle carece de una educa- 
ción integral que encauce eficazmente las actividades materiales e inte- 
lectuales más importantes de la existencia. 

Gobernantes de buena fe del Estado de México, al que políticamente 
pertenece la región, desarrollaron vigorosos esfuerzos en pro de la edu- 
cación regional; pero fracasaron en su noble empresa por la unilaterali- 
dad y el exclusivismo de criterio que campeaba en el método educativo 
empleado. Este, en efecto, no fué integral, no tendió a educar a los habi- 
tantes en las diversas actividades de la vida, sino se redujo, según ya di- 
jimos, a educarlos alfabéticamente, es decir, se limitó a difundir entre 
los mismos el conocimiento de la lectura y de la escritura y otros conoci- 
mientos elementales. El resultado fué que, en la actualidad, quienes saben 
leer y escribir suman un 25% de la población total, cifra satisfactoria si 
se compara con la de otras regiones. Mas ¿qué provecho efectivo trajo 
consigo la alfabetización de esos niños? Creemos que poco o ninguno, 
aunque parezca exagerado esto último. Comprobamos objetivamente 
esta afirmación mostrando la aflictiva situación de esos niños de enton- 
ces, que hoy son jornaleros y cuya vida intelectual, social y económica es 
tan atrasada como la de los que no concurrieron a la escuela. Esto se 
debe, en primer término, a que, como varias veces hemos repetido, quie- 
nes saben leer y escribir en la región tienen que resignarse a leer los libros 
de enseñanza y a escribir rara vez, puesto que por diversos motivos, entre 
ellos la imposibilidad económica, no pueden conseguir impresos de nin- 
guna clase. Por otra parte, los textos que se usaban y que en algunos 
lugares aun se usan, se refieren a temas exóticos que pronto desaparecen 
de la mente infantil. Por último, los sistemas pedagógicos usados han 
sido copia fiel o mal interpretada de los vigentes en la capital del Estado 
de México y en esta Capital, los que son adecuados a la niñez urbana que 
vive en el ambiente de la civilización moderna y generalmente pertenece 
a la raza blauca; pero que no son aplicables a niños indígenas y mestizos, 
sobre los que pesan intensos prejuicios de una cultura retrasada en cua- 
tro siglos y no viven la vida de la ciudad, sino la de los campos. 

Nunca se tuvo en cuenta la educación de los adultos, quienes, natu- 
ralmente, ejercen en los hijos decisiva influencia retardataria y contrarres- 
tan los progresos inculcados por medio de la raquítica educación a que 
ya aludimos. En las conclusiones mencionaremos lo que se ha hecho en 
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pro de la educación integral de los habitantes del valle por la Dirección 
de Antropología. 

Arquitectura, escultura y pintura. —Arquitectura prehispánica.— 
La arquitectura, como las demás manifestaciones culturales de la pobla- 
ción actual del valle, presenta un estado de marcada decadencia, lo que 
puede comprobarse, no sólo examinando la raquítica y burda producción 
que hoy se hace en tal sentido, sino también comparando su insignifican- 
cia con el alto grado de desarrollo que habían alcanzado tales manites- 
taciones en épocas anteriores.! 

Muy difícil es para nosotros emitir hipótesis autorizadas sobre los 
orígenes de la arquitectura teotihuacana; pero, sin embargo, expondre- 
mos nuestra opinión personal, que es derivada de observaciones hechas 
en ella y en otras arquitecturas prehispánicas, y exenta, en lo posible, de 
apreciaciones aventuradas. 

Los numerosos descubrimientos de edificios y las excavaciones de ex- 
ploración hechas en el valle y, principalmente, en la ciudad arqueológica, 
que está situada en la parte central del mismo, demuestran irrecusable- 
mente que nada más existieron arquitecturas de tipo teotihuacano, no- 
tándose sólo diferencias morfológicas, pero no esenciales, entre el primer 
período arquitectónico, que fué de florecimiento, y el segundo, de deca- 
dencia. Es decir, que antes de que los teotihuacanos llegaran al valle, 
no había en él construcciones de ningún género, por lo que, naturalmente, 
la arquitectura teotihuacana no fué influenciada en la región por ningún 
otro estilo. Al abrirse un túnel en la pirámide delSol con el fin de conocer 
su estructura interior, se hallaron, en el cuerpo de los adobes que la for- 
man, cabecitas y fragmentos de barro de tipo arcaico o sub—pedrega- 
lense, lo que indica que la región estaba habitada, antes de la llegada de 
los teotihuacanos, por individuos de cultura arcaica o sub—pedregalense 
(otomíes) y que la tierra con que se elaboraron los adobes contenía ves- 
tigios de ese tipo. Esto sugiere también que los arcaicos o sub—pedrega- 
lenses no poseían todavía construcciones propiamente arquitectónicas, 
cuaudo menos en el valle, hipótesis que se confirma en las excavaciones 
hechas debajo de la lava del Pedregal de San Angel, en las que se encontró 
profusión de objetos de barro y piedra, pero ningún vestigio de edificios. 

En un ensayo sobre arquitecturas prehispánicas que hicimos hace al- 
gún tiempo,? las clasificamos, desde los puntos de vista constructivo y 
estético, en tres grupos: 12—Las que están representadas por las cons- 
trucciones de tipo de los pueblos, como Casas Grandes. 2%—Las de tran- 
sición, que tienen como tipo los monumentos de Chalchihuites. 32—Las 
arquitecturas que llamamos piramidales por tener como elementos fun- 
damentales la pirámide y el plano inclinado, siendo varios los correspon- 
dientes tipos representativos: Teotihuacán, Mitla, monumentos mayas, 





! 1 No habiéndose efectuado las exploraciones del templo de Quetzalcóatl, que muestran que el primer 
período fué de florecimiento y el segundo de decadencia, cuando el arquitecto Marquina escribió el artículo 
Arquitectura y Escultura, en este último se notará cierta contradicción con respecto a lo que decimos en este 
artículo. 


- 2 Manuel Gamio.—La Geografía Arqueológica de México. En Boletín de la Sociedad de Geografía y Estadís- 
tica. México. 1919. Quinta época. Tomo VITI.—Número 2. 
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etc. En este tercer grupo pueden todavía establecerse dos sub—grupos o 
clases, correspondiendo al primero las arquitecturas de la Altiplanicie Cen- 
tral, entre las que puede cousiderarse como tipo la de Teotihuacán, en 
tanto que en el segundo se incluyen las de las costas, que están típica y 
profusamente representadas por los edificios mayas: Chichén—Itzá, Palen- 
que, Uxmal, ete. En nuestra opinión, pues, la arquitectura teotihuacana 
ha sido sucesivamente derivada de edificaciones de tipo de yácatas (Ja.- 
lisco y Michoacán), edificios de El Teul (Jalisco en sus límites con Duran- 
go), edificios de La Quemada (Zacatecas), edificios de Chalchihuites 
(Zacatecas en sus límites con Durango), edificios de El Zape (Durango), 
edificios de Casas Grandes (Chibuahua) y edificios de los pueblos del $. 
de los Estados Unidos. 

¿A cuántos siglos asciende la antigiiedad de la arquitectura teoti- 
huacana,' representada porla ciudad arqueológica de Teotihuacán? Esta 
pregunta se nos hace por todos los turistas que visitan la región, los cua- 
leg se muestran admirados porque no hemos podido satistacerlos al de- 
cirles que no lo sabemos a punto fijo. Sin embargo, en numerosas ocasio- 
nes hemos analizado esta cuestión, y aun cuando no podemos, repetimos, 
fijar una cronología directa y exacta, hemos llegado a conclusiones indi- 
rectas que, si no satisfacen, cuando menos suministran orientaciones 
para futuros investigadores. Aun cuando hemos incluído en el grupo de 
arquitecturas piramidales las correspondientes a los tipos maya y teoti- 
huacano, y aceptamos que en grandes lineamientos presentan analogías 
que son explicables, dada la común procedencia de los aborígenes ameri- 
canos, creemos que la arquitectura de Teotihuacán corresponde a épocas 
anteriores a aquella en quecomenzó a desarrollarse la arquitectura maya, 
y como la antigiiedad deésta, según cálculos cronológicos suficientemente 
satisfactorios, es de dos mil años, no es exagerado señalar a la arqui- 
tectura teotihuacana dos mil quinientos a tres mil años, dado el largo 
proceso evolutivo que requiere la formación de esta arquitectura desde 
sus principios hasta el fin del segundo período o período de decadencia. 

Procuraremos demostrar la antelación de la arquitectura teotihua- 
cana respecto a la maya. Si la arquitectura maya hubiera antecedido in- 
mediatamente a la teotihuacana, en ésta indudablemente se notaría la 
influencia de aquélla, lo que no sucede, pues las exploraciones hechas en 
Teotihuacán en los últimos años y expuestas en esta obra no permiten 
identificar esa influencia de modo positivo. Sila arquitectura maya hu- 
biera sido contemporánea de la teotihuacana, la mutua influencia debe- 
ría haber sido muy pronunciada, lo que tampoco es así, pues ya dijimos 
lo que se observa en Teotihuacán. Por último, en nuestro modo de pen- 
sar, la arquitectura teotihuacana no antecedió inmediatamente ala maya, 
sino le fué anterior en un largo período de tiempo; en efecto, si hubiese 
sucedido lo primero, la influencia del estilo teotibuacano en el maya ha- 
bría sido muy amplia y pronunciada, como es el caso de la cultura azte- 
ca, que sí influenció ala maya en mayorescala por ser ambas casi contem- 





1 Las deducciones eronológicas que'se exponen, pelativas a la arquitectura teotihuacana, son aplica: 
bles, en general, a la cultura del mismo nombre. 


LX LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACAN 


poráneas o por separarlas un período cronológico incomparablemente 
inferior al que separó entre sí a las civilizaciones maya y teotihuacana; 
en cambio, las influencias débiles y de carácter propiamente esporádico 
que la arquitectura teotihuacana imprimió a la maya, fortalecen nuestra 
hipótesis. 

Por otra parte, el poder de expansión de la cultura maya y, por tan- 
to, de su arquitectura, era tan grande, que no sólo dejó huellas induda- 
bles y positivamente identificables en Centro-América, sino que se exten- 
dió a los territorios que hoy constituyenlos Estados de Chiapas, Campeche, 
Tabasco, Veracruz y Oaxaca (Monte-Albán); aun más, en el Estado de . 
Morelos, relativamenteinmediato a Teotihuacán, está Xochicalco, monu- 
mento de indiscutible origen maya. ¿Esaceptable suponer que, siendo con- 
temporáneas las culturas maya y teotihuacana, no hubiesen estado en 
íntimo contacto, cuando en lugar tan cercano a Teotihuacán, como es 
Xochicalco, la primera dejó huellas firmes de su paso? Indudablemente 
que no. Respetables autores, se nos dirá, opinan que sí son contemporá- 
neas tales arquitecturas, entre ellos, el doctor Hérbert J. Spinden, en su 
interesanteobra Maya Art,* y el profesor Thomas A. Joyce, en su acucio- 
so manual Mexican Archaeolog;y.? Concediendo el debido crédito científico 
a tan distinguidos americanistas, no podemos, sin embargo, aceptar sus 
postulados a tal respecto, por dos motivos principales. 

1*—5Si bien las manifestaciones de cultura intelectual de los toltecas 
o teotihuacanos son algo conocidas, en cambio, las de índole material, 
principalmente la arquitectura, han permanecido casi totalmente desco- 
nocidas hasta estos últimos años, en que la Dirección de Antropología ha 
efectuado diversas investigaciones, que aparecen descritas en esta obra. 
Kn efecto, ¿dónde están descritos los edificios de arquitectura teotihua- 
cana, en publicaciones anteriores a ésta? En ninguna parte. Si, pues, no 
se conocía satistactoriamente la arquitectura teotihuacani, no se podía 
encontrar en ella influencias de otras culturas o influencia de éstas en 
aquélla; el doctor Spipden opina como nosotros en su obra citada.* 

2"—Todas las analogías entre las arquitecturas maya y teotihuacana 
han sido deducidas principalmente de la observación de contados frag- 
mentos esculpidos procedentes de Tula,* sin tener en cuenta que en ellos 
hay la influencia azteca, ejercida en época en que la cultura clásica teoti- 
huacana estaba ya desintegrada. El señor Joyce, basándose en los Anales 
de Cuauhtitlan, indica que la civilización tolteca o teotihuacana se inicia 
a principios del siglo VIII de la era cristiana; mas nos ocurre preguntar: 
¿debe concederse. más autoridad a esos Anales y a los cronistas colonia- 
les que opinan de manera análoga, que a lo que muda, pero elocuente- 
mente, dicen los mismos monumentos arquitectónicos? 





1 A Study of Maya Art. En Memoires, Peabody Museum of American Archaeology and Echnology. Cambridge. 
1913. Vol. 6. 

2 Mexican Archaeology. An Introduction to the Archaeology of the Mexican and Maya civilization of 
pre-Spanish America. New York and London, 1914, 

3 Pág. 230. En 

4 Nos referimos a las colamnas de Tula, esculpidas en forma de serpiente, las que son análogas a las 
existentes en el Chichanchob o Templo de los Tigres en Chichén-Itzá, 
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Expliquémonos. ¿Cuál debe ser, lógicamente, el plano de referencia 
para discutir sobre las manifestaciones de la cultura tolteca o teotihua- 
cana, principalmente de la arquitectura y las artes menores e industria- 
les? ¿la famosa Tula, sobre la que giran todaslas cronologías prehispáni- 
cas y los comentarios de los cronistas, o bien Teotihuacán, ciudad mucho 
menos citada que Tula, y esto ocasional y secundariamente? En esto ra- 
dica el quid de la cuestión. Conocemos la región de Tula en el Estado de 
Hidalgo, por haberla explorado, aun cuando no detenidamente, lo que 
pensamos hacer en lo futuro. Sin embargo, por la naturaleza del terreno 
y su topografía, podemos deducir que allí no existió una gran ciudad, 
como debió ser la famosa Tula de los cronistas, ya que por la cantidad y 
por la calidad de los vestigios arquitectónicos, industriales, etc., que pre- 
senta, puede conceptuársele como una ciudad prehispánica de poca signi- 
ficación. En cambio, a Teotihuacán se le concede escasa importancia en 
anales y crónicas, y nunca se le describe, no obstante que los vestigios de 
esta ciudad prehispánica constituyen el conjunto másextenso, importante 
e intenso de vestigios, tanto arquitectónicos como escultóricos, industria- 
les, ete., del tipo tolteca o teotihuacano.' 

Es, pues, indudable que respecto a Tula y Teotihuacán hay un grave 
error, ya sea de denominación, ya de concepto, que debe enmendarse, por 
lo que procuraremos contribuir a este respecto con nuestra modesta opi- 
nión. Porlos anales y tradiciones que nos legaron las familias de filiación 
azteca que inmigraron al valle de México, parece que éstasencontraron la 
antigua Teotihuacán? en estado ruinoso y de absoluto abandono y pro- 
bablemente cubiertos ya con vegetación algunos de sus edificios; por eso 
es que no sólo no describen dicha ciudad, sino que son contadas las alu- 
siones que de ella hacen, las cuales creemos debidas auna vaga tradición. 
Remontándonos más, encontramos que aun en las tradiciones que se su- 
ponen contemporáneas al período en que floreció Tula, tampoco se hallan 
amplias descripciones y relatos referentes a una ciudad incomparable- 
mente superior a Tula en cualquier aspecto, como debió haberlo sido la 
erandiosa ciudad de las pirámides. De haber sido contemporáneas ambas 
ciudades, Teotihuacán hubiera opacado a Tula indudablemente. ¿Cómo 
resolver este problema? 

Hasta aquí hemos discutido con argumentos que consideramos lógi- 
cos. En cambio, confesamos que la siguiente conclusión es una hipótesis 
aventurada y sujeta a rectificaciones posteriores, si bien con fundamento 
en lo anteriormente expuesto: creemos que Teotihuacán es la primitiva, 
la grandiosa Tula que debe haber florecido cinco o más centurias antes 
de la era cristiana; esta metrópoli decayó quizá al principiar la era cris- 
tiana o poco después. Sus habitantes, movidos por causas que ignora- 





1 Esto nos ha movido desde hace tiempo a denominar a tan interesante civilización, teotihuacana, en 
vez de tolteca. . 

2 Debemos advertir que, al hacerse esta obra, se prescindió del término nahua, pues creemos que es- 
tando satisfactoriamente delimitadas las civilizaciones que florecieron en el valle de México, merced a inves- 
tigaciones de índole arqueológica, y habiéndoseles denominado arcaica o sub-pedregalense, teotihuacana o tol- 
teca y azteca, era inútil seguir usando aquel ambiguo y poco significativo término. 
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mos, se expatriaron y ambularon por diversas regiones conservando los 
rasgos característicos de su civilización, hasta que, después de varios si- 
elos, se establecieron en un lugar del actual Estado de Hidalgo, al que, 
en recuerdo de su antigua metrópoli, pusieron el nombre de Tula, la ciu- 
dad que citan los cronistas, los anales y las tradiciones. Sólo así seexplica 
la contradicción y el desconcierto en que se recae al analizar los datos 
relativos a Tula y Teotihuacán. Respecto al término Teotihuacán, más 
parece que los inmigrantes de filiación azteca lo aplicaron a los vestigios 
gigantescos dela primitiva Tula, por la admiración que les produjeron su 
magnitud y majestad. La investigación que pretendemos hacer en Tula, 
Hidalgo, consiste en estudiar concienzudamente los vestigios allí existen- 
tes, para saber si, como previamente suponemos, representan etapas 
posteriores de la civilización iniciada y florecida con anterioridad en 
Teotihuacán. 

Se intentó, por otra parte, en esta Dirección, determinar la cronolo- 
gía de la arquitectura teotihuacana por medio del conocimiento estrati- 
gráfico de la zona arqueológica de Teotihuacán. ln las diez y seis exca- 
vaciones practicadas se observó que a dos diferentes profundidades había 
grandes acumulaciones de cerámica fragmentada, implementos rituales 
e industriales y, en general, toda clase de vestigios de tipo teotihuacano, 
depositados por un proceso natural de sedimentación, lo que indicaba 
que había habido dos máximos de habitabilidad correspondientes a dos 


épocas de florecimiento de la civilización allí establecida. Posteriormente” 


se confirmaron en lo absoluto tales deducciones, ya que el examen de los 
edificios demostró que en realidad existían vestigios arquitectónicos su- 
perpuestos, correspondientes a dos épocas en que fueron construídas dos 
ciudades. El edificio impropiamente denominado Los Subterráneos, cuya 
exploración fué iniciada por Charnay, así como casi todos los de la zona, 
comprueban la existencia de aquella superposición. Esas investigaciones 
no permiten, por desgracia, establecer la antigiiedad de los dos períodos 
teotihuacanos, por lo que posteriormente imaginamos un sistema de in- 
vestigación que probablemente sí suministrará resultados positivos. 
Es indudable que la capa de tierra que se ha ido sedimentando en el 
valle desde el siglo XVI hasta la fecha, mide un trabajo de sedimen- 
tación de cuatro siglos. Ahora bien; para determinar el espesor de esa 
capa, bastará con excavar cerca de los muros de las iglesias construí- 
das en el siglo XVI, hasta llegar al arranque o basamento que aquéllas 
tuvieron entonces; claro es que la distancia entre el nivel del terreno 
actual y el nivel que presentan esos arranques o basamentos mide el es- 
pesor de la sedimentación en cuatro siglos. Una vez conocido este espe- 
sor, se podrá calcular con relativa aproximación la antigiiedad de los 
monumentos arqueológicos subterráneos del valle, con sólo dividir la 
profundidad a que éstos se encuentran, por el número de centímetros o 
metros que presente aquel espesor. Anticipadamente reconocemos las di- 
ficultades de orden técnico que tal investigación trae consigo; pero cree- 
mos que todavía serán mayores las de índole económica, ya que un tra- 
bajo especulativo de esta clase no presenta lucimiento objetivo, como 
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sucede en otros que segurameute son de menos significación, y, en cambio, 
requiere grandes gastos. Sin embargo, insistiremos en hocer semejante 
investigación, que suministrará, si alcanzamos éxito, una verdadera 
clave para conocer, no sólo la cronología de la civilización teotihuacana, 
sino la de otras civilizaciones y arquitecturas prehispánicas relacionadas 
con aquélla. 

Describamos ahora la ciudad de Teotihuacán, aunque sea sumaria- 
mente: 

Esta arcaica urbe fué construída en una planicie de suave declive, 
irrigada, en parte, por cristalinos manantiales y abrigada de las brisas 
heladas del N. por el extinto volcán de Cerro Gordo, cuyas lavas frag- 
mentadas o en forma de bombas volcánicas abundan en los alrededores 
haciendo posible la construcción de grandiosos edificios. El suelo, de te- 
petate compacto e impermeable, suprimió la cimentación de estructuras 
y su destrucción por la humedad. Otra causa que debe haber influído en 
la elección de ese lugar, consiste en los grandes yacimientos de obsidiana 
que existen hacia el N. E. del valle, los cuales suministraron materia prima 
para fabricar flechas, cuchillos, navajas y otras armas, amén de joyas y 
otros objetos (láminas 119 a, y 120 d, del tomo 1). lin esos yacimientos 
(lámina 14 b, del tomo II) hay una cantidad fabulosa de restos o desper- 
dicios de la industria arqueológica de obsidiana. 

Hacia el S. y S.W. se extendían entonces los lagos de Texcoco, Xalto- 
cau y Zumpango, cuyas aguas, además de regularizar las condiciones cli- 
matéricas, ofrecían aves, peces y otros alimentos, así como plantas de uso 
industrial, como el tule y el carrizo. 

La extensión de la ciudad debe haber sido muy grande, pues se han des- 
cubierto vestigios de ella en una área que mide más de seis kilómetros 
de largo por tres de ancho. Una extensión de doscientas hectáreas, que 
comprende la parte principal de la ciudad y está limitada por una cerca 
de alambre, forma actualmente la denominada zona arqueológica (lá- 
mina 11 del tomo 1). 

La arquitectura teotihuacana se caracteriza desde luego por la dis- 
tribución de los edificios, que no están regularmente dispuestos, como 
acontece con las ciudades modernas, sino que se agrupan en conjuntos o 
sistemas de unidad propia, estando estos sistemas, a su vez, agrupados 
de acuerdo con grandes ejes de simetría para constituir la ciudad. 

Los materiales generalmente usados son adobe, tezontle, toba volcá.- 
nica O tepetate y otras rocas sedimentarias O plutónicas que existen en 
la región. En los pavimentos se usó cal, arcilla, polvo de tezontle, tlapilli, 
etc. Las estructuras interiores son generalmente de adobe o mamposte- 
ría, hecha esta última con piedra y lodo. Los revestimientos de estas 
estructuras son, en algunos edificios principales, de grandes sillares de 
piedra, lisos O esculpidos y casi siempre policromados. En los edificios 
restantes, el revestimiento es de mampostería, pero de factura más regu- 
lar que en las estructuras internas; esta mampostería está cubierta por 
una especie de concreto cuya superficie fué estucada, pulida y pintada de 
color ocre rojo generalmente. La madera se usó con profusión en colum- 
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natas y estructuras internas, según puede verse en el Templo de (Juetzal- 
cóatl.* 

La pirámide truncada y el prisma cuadrangular o rectangular super- 
puestos a ella constituyen los cuerpos geométricos de quese han derivado 
principalmente las formas que afecta la arquitectura teotihuacana. Los 
muros estaban frecuentemente adornados con almenas. Se sabe a punto 
fijo que había puertas, pero se ignora por qué medios las cerraban. El 
sistema de drenajes era profuso y consistió en caños subterráneos cons- 
truídos con concreto indígena y cubiertos con losas; se cree que estos dre- 
najes desaguaban en la barranca que atraviesa la ciudad arqueológica. 
Probablemente las azoteas tenían pretiles, pues en los Edificios Super- 
puestos, vulgarmente denominados Los Subterráneos, se olservan caños 
adosados a la pared, los que comunicaban, por medio de un agujero en el 
pretil, la azotea con el suelo; una notable persistencia de este detalle, ha- 
ce que aun en la actualidad se use en la región el mismo sistema de des- 
agiies para las azoteas. 

En cuatro grupos se pueden clasificar las edificios, de acuerdo con el 
uso a que estaban destinados: 19?—Monumentos votivos, como las pirá- 
mides del Sol, de la Luna y de Quetzalcóatl (antigua Ciudadela); en estos 
casos, los pequeños santuarios construídos en las mesetas superiores de 
las pirámides eran relativamente secundarios, pueslas inmensas moles que 
los sustentaban significaban mejor que ellos la ofrenda de trabajo, dolor, 
sangre y lágrimas que hacía el puebloa los dioses, subyugado por las teo- 
eracias que explotaban su fanatismo. 2% —Templos y habitaciones de los 
sacerdotes; eran espaciosos, compuestos de numerosos departamentos y 
se levantaban sobre los basamentos piramidales y los prismas a que an- 
tes aludimos; en este caso, dichos basamentos son de importancia secun- 
daria, en tanto que la preeminencia correspondía a los departamentos 
que formaban el edificio; deeste grupo puede citarseel edificio del dios del 
agua, Tláloc (Excavaciones de 1917), denominado así por haberse ha- 
llado en él numerosas representaciones de ese dios. En uno de los departa- 
mentos más altos de ese edificio se observan un altar y dos oquedades que 
quizá fueron utilizados en las ceremonias rituales; otros departamentos 
serían, tal vez, ocupados por lossacerdotes dedicados al culto. 3£—Pala- 
cios de las clases civiles directoras. No hemos podido identificarlos hasta 
hoy, pueslos monumentos descubiertosdurante nuestra actuación corres- 
ponden alos dos primeros grupos; sin embargo, creemos que los Edificios 
Superpuestos, o Subterráneos, pertenecían a un palacio, pues no tenemos 
noticias de imágenes o deidades halladas profusamente en ellos. 42—Ha- 
bitaciones populares. Creemos que en lo que comprende la actual zona 
arqueológica estaban situados edificios de los clasificados en los tres pri- 
meros grupos. Las habitaciones de la gleba deben haber sido de cortas 
dimensiones y de materiales pobres y deleznables, como adobe, zacate, 
pencas de maguey, ete., por lo que naturalmente desaparecieron hace si- 





1 Es oportuno citar aqui que en Chalchihuites los muros fueron armados entre dos hileras de estacas de 
madera, colocadas a cierta distancia. Manuel Gamio. Los Monumentos Arqueológicos en las inmediaciones de Chal- 
chihuites, Zacatecas. En Anales del Museo Nacional de Arqueologia, Historia y Etnología. México. 1913. Tomo II. 
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a). —PLATAFORMA S. DE LA PIRÁMIDE DEL SOL QUE SIRVE DE ASIENTO A DIVERSAS 
CONSTRUCCIONES QUE SERÁN DERRIBADAS AL KXPLORAK ESTE SISTEMA. 





b).—CUERPOS QUE FORMAN EL TEMPLO DE (QUETZALCÓATL, EN CUYOS TALUDES 
ESTÁN ESCULPIDAS IMÁGENES DE, ESTE DIOS Y DE TLÁLOC. 
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glos; hasta la fecha no conocemos una, de estas habitaciones bien con- 
servada, pues sólo se encuentran, en algunos parajes alejados de la zona, 
restos deformes de masas de adobe y trozos de pavimentos antiguos. 

Los principales sistemas o agrupamientos de edificios que forman la 
ciudad son los siguientes: 

Pirámide del Sol y anexos.—La pirámide tiene sesenta y cuatro me- 
tros de altura y doscientos quince por lado, aproximadamente, o sea una 
base de cuarenta y seis mil doscientos veinticinco metros cuadrados; sus 
dimensiones fueron mayores en otros tiempos; pero al descubrirla y re- 
construirlaen 1905, fueron retiradascapas o cubiertas exteriores que me- 
dían algunos metros de espesor (lámina 43, b del tomo 1). 

En la cara que mira al W. están situadas las escaleras, que en éste, 
como en casi todos los grandes monumentos de la ciudad, miran al W. 
In el costado E. aparece la entrada de un túnel que se abrió con el fin de 
investigar la composición de la estructura interna, que es de adobe. Ro- 
dean este monumento tres grandes plataformas queestuvieron coronadas 
poredificios. Hacia el costado W. de la plaza queforman la pirámide y las 
plataformas se extiende la llamada Calle de los Muertos. Las citadas pla- 
taformas están cubiertas con vegetación, exceptuándose la plataforma $. 
(lámina IV, a), que en buena parte se utilizó para construir una habita- 
ción para los empleados, bodegas y caballerizas, construcciones queserán 
derribadas al explorarse este sistema. 

Pirámide de la Luna y anexos.—La pirámide midecuarenta y dos me- 
tros de altura y diez y ocho mil metros cuadrados de base. En este caso 
las escaleras miran excepcionalmente hacia el $. (lámina47, a del tomo 1) 
y están construídas en una estructura saliente, que no presenta la pirá- 
mide del Sol. La estructura interna es de adobe. Los edificios que rodean 
a la pirámide (lámina 48, a del tomo I) constituyen un sistema más com- 
plicado que el de la pirámide del Sol; la pirámide ha sido explorada en 
mínima parte, pues sólo se descubrieron algunos fragmentos de la estrue- 
tura externa y se reconstruyeron algunas aristas y parte de una de sus 
caras, sin previo plan científico, desgraciadamente.! 

Calle de los Muertos.—Frente al costado $. de la pirámide comienza 
la llamada Calle de los Muertos, que es la vía y eje central de la ciudad y 
que presenta a ambos lados varios montículos que son otros tantos edi- 
ficios (lámina 13, b del tomo I). De acuerdo con la tradición, en estos 
edificios existen sepulcros, por lo que la avenida se conoce con el nom- 
ber de Calle o Vía de los Muertos. 

Templo de Tláloe, dios de la lluvia.—Consta de una serie de departa- 
mentos superpuestos a otros de la primera época (lámina 57, b del 
tomo 1), siendo de notarse, principalmente, el cuarto más alto, que pre- 
senta un altar y dos oquedades que probablemente fueron de uso ritual; 
también existen allí los alveolos donde encajaban dos pilastras de ma- 
dera. Entre los escombros extraídos de ese compartimento, se hallaron 
numerosas placas de barro con la representación, en relieve, de Tláloc. 





» 
1 En 1911, por el entonces Inspector de Monumentos Arqueológicos, señor arquitecto Francisco Rodrí- 
guuz. 
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“Edificios Superpuestos.”—Erróneamente denominados por el vulgo 
Subterráneos. ln ellos pueden analizarse, mejor que en otros edificios, 
los vestigios arquitectónicos que caracterizan a las dos grandes épocas 
de la arquitectura teotihuacana (láminas 52, a y 54, a del tomo 1). 
Es digno de atención un fresco mural que allí aparece y que consiste 
en una greca policroma que no es de estilo teotihuacano, sino que corres- 
ponde a la cultura totonaca. 

Templo de Quetzalcóatl.—Vulgarmente denominado Ciudadela Este 
sistema es indudablemente el más interesante de los descubiertos hasta 
hoy en la ciudad arqueológica. Consiste en una espaciosa plaza cuadran- 
gular formada por plataformas, que mide cuatrocientos metros por lado 
y se eleva varios metros sobre el nivel del suelo (lámina V). Estas ele- 
vaciones están limitadas exteriormente por taludes y pasillos, en tanto 
que las caras que miran a la plaza están formadas con dos series de ta- 
ludes y tableros superpuestos. En la cara exterior que ve al W. hay una 
escalera que permite el ingreso del exterior a la plaza. Varias escaleras 
equidistantes comunican el suelo de la plaza con la plataforma que co- 
rona las elevaciones. En cada una de estas tres plataformas se elevan 
cuatro estructuras que presentan los típicos taludes y tableros respecti- 
vos; se exceptúa la plataforma LE., en la que sólo hay tres estructuras. 
En la intersección de las diagonales de esta plaza se elevan dos grandes 
estructuras que anteriormente aparecían con el aspecto de una gran coli- 
na o cerro natural, pues estaban cubiertas de vegetación (lámina 60, a 
del tomo 1). Hecha la exploración, se encontraron las citadas dos es- 
tructuras. La primera consiste en una pirámide truncada de cuatro 
cuerpos de veintidós metros de altura y de veinticinco mil metros cua- 
drados de base; cada uno de ellos consta de un talud en el que está escul- 
pida una serpiente emplumada, representación de Quetzalcóatl, a la que 


rodean caracoles marinos (lámina IV, b). En este talud se eleva un ta-' 


blero rectangular, en el que aparecen incrustadas, por medio de largas 
espigas, grandes cabezas de serpiente que emergen de golas en formas de 
- flor, y son remates de cuerpos emplumados rodeados de caracoles ma- 
rinos y terminados con crótalos o cascabeles. Hacia la mitad de cada 
uno de los cuerpos de esas serpientes (lámina VI) están adosadas grandes 
cabezas que parecen ostentar los atributos del dios Tláloc. En las alfar- 
das de la escalera que comunica la meseta superior de esta pirámide con 
el suelo de la plaza, están incrustadas, de trecho en trecho, cabezas de 
serpiente análogas a las que lucen los tableros; solamente que carecen 
de cuerpos emplumados. En la meseta superior fueron encontrados seis 
sepulcros y seis profundos pozos ademados, dentro de los que había 
grandes pilares de madera; probablemente sirvieron como armaduras 
para facilitar la erección de la pirámide. Este monumento, cuyo reves- 
timiento es de grandes sillares de piedra esculpida en las formas citadas 
y profusamente policeromados, corresponde a la primera época, o época 
de florecimiento de la arquitectura teotihuacana. 

Durante la segunda época, o época de decadencia, se adosó en la cara 
W.de aquel monumento, probablemente con el fin de agrandarlo, una se- 
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a).—DETALLE DE LOS CUERPOS QUE FORMAN EL TEMPLO DE QUETZALCÓATL 














b).—MESETA SUPERIOR DEL TEMPLO DE (QUETZALCÓATL CON GRANDES PILARES 
" DE MADERA ENCONTRADOS EN PROFUNDOS POZOS. 
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a). —PIRÁMIDE CENTRAL DE «LA CIUDADELA,» CORRESPONDIENTE A LA SEGUNDA ÉPOCA, 
YA RECONSTRUÍDA, 





b).—AvoYOs Y VIGAS DE MADERA PROBABLEMENTE USADOS COMO ARMADURAS PARA LA 
ERECCIÓN DE LA PIRÁMIDE CENTRAL DE «LA CIUDADELA.) 
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a). —NÚCLEO DE ADOBE CON REVESTIMIENTO DE PIEDRAS FRAGMENTADAS Y CUBIERTAS 
DE CONCRETO INDÍGENA, EN «La CIUDADELA.» —Parte superior: núcleo de adobe. 
Parte inferior: concreto indígena. 





b).—CONGLOMERADO DE BARRO Y PIEDRAS FRAGMENTADAS, REVESTIDO CON CONCRETO —* 
INDÍGENA, EN «LA CIUDADELA.» (Vease lámina IX, b.) 
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a). —CONGLOMERADO DE BARRO Y PIEDRAS FRAGMENTADAS, REVESTIDO CON GRANDES 
SILLARES DE PIEDRA, EN EL TEMPLO DK (JUETZALCÓATL. 




















b).—RECONSTRUCCIÓN QUIE CONSISTIÓ KN REPONER EN SUS LUGARES LAS PIEDRAS CAÍDAS 
DE ARISTAS Y CORNISAMIENTOS O ALMOHADILLADOS, EN «LA CIUDADELA.» 
(Veuse lámina VITI, b.) 
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gunda pirámide, cuya forma sigue, en líneas generales, el estilo de la ante- 
rior, pues constan sus cuatro cuerpos de taludes a los que sobremontan 
tableros y almohadillados (lámina VII, a). El revestimiento, en cambio, 
es inferior en cuanto a estructura y decoración, pues no está hecho con 
sillares de piedra esculpida, sino con mampostería de piedra fragrmen- 
tada y lodo y cubierto después con estuco pulido y pintado de rojo. En 
esta segunda pirámide se hallan también apoyos y vigas de madera aná- 
logas a las que antes se mencionaron (lámina VII, b). 

Métodos de exploración y reparación del Templo de Quetzalcóatl.— 
La exploración consistió en retirar cuidadosamente la vegetación: grana, 
nopales, árboles del Perú o pirúes, etc., así como los escombros que ocul- 
taban las estructuras primitivius, las cuales son de tres clases: 1%—Las 
que están constituídas por un núcleo de adobe con revestimiento de pie- 
dras fragmentadas, unidas con barro y cubiertas de concreto indígena, es- 
tucado, pulido y pintado (lámina VIII, a). A este tipo estructural corres- 
pondeel atrincheramiento ya aludido. 2*—IEstructuras cuyo núcleo es un 
conglomerado de barro y piedra fragmentada, siendo el revestimiento 
igual al arriba descrito. En el montículo central y hacia la parte W. de él, 
se descubrió una estructura piramidal de este tipo (lámina VILL b). 32— 
Estructuras en cuyo núcleo aparece este último conglomerado; pero que 
están revestidas con grandes sillares de piedra (lámina IX, a) esculpidos 
en bajo relieve, en medio relieve y en relieve entero y, además, estuca- 
dos y pintados polieromamente; fragmentos de obsidiana incrustados re- 
presentan los ojos de las figuras mitológicas allí esculpidas. 

En varias partes de las estructuras de las dos primeras clases, apa- 
rece en buen estado de conservación el concreto antes mencionado, en 
tanto que en otras está destruído, quedando en pie, sin embargo, el re- : 
vestimiento de piedra fragmentada (lámina VIII, b);las cornisas o almo- 
hadillados superiores de las estructuras, así como $us aristas, habían 
sido generalmente deslavadas por las aguas, derribándosela piedra trag- 
mentada, la que, posteriormente, fué también cubierta por depósitos que 
acarreaban los vientos y por la vegetación local. Una vez descubiertas 
las estructuras, surgió el difícil problema de su conservación; si se les 
dejaba en el estado arriba descrito, las aguas y los vientos las deslava- 
rían rápidamente y la vegetación germinaría en el barro que hacía de 
mortero para unir las piedras fragmentadas, desintegrando éstas; por 
otra parte, desde el punto de vista estético, no sería posible apreciar el 
bello conjunto de líneas rectas y masas prismáticas y piramidales del mo- 
numento, pues la irregularidad de las semi-destruídas estructuras descu- 
biertas lo vedaba. En vista de esto, se adoptó un plan de reconstrucción 
basado en los métodos científicos que preconiza la arqueología moderna. 
Esta reconstrucción consistió (lámina LX, b)en volver a colocar en su lu- 
gar y unir con mortero las piedras fragmentadas, caídas, de aristas y 
cornisamientos o almohadillados superiores y en rejonear y revocar con 
cemento las hendeduras que había entre las piedras de los revestimientos 
que se conservan en pie, a fin de impedir que fueran desintegrados por la, 
acción de las aguas y de la vegetación. Aquellas partes que aparecían 
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cubiertas con concreto no fueron tocadas. Como existen numerosas partes 
íntegras de tableros, taludes, pasillos, etc., la restauración fué absoluta- 
mente fiel, ya que consistió en prolongar esos elementos arquitectónicos 
en las partes en que estaban parcialmente destruídos (lámina X, a). 

La ciudad arqueológica de Teotihuacán consta, según ya dijimos, de 
varios sistemas, que no se van a restaurar en su totalidad, sino a descu- 
brir, pues la restauración del Templo de Quetzalcóatl puede ser suficiente 
como representación típica de tales sistemas arquitectónicos. 

“Casa de Barrios” o “Casa del Alfarero.”—Estos vestigios pertenecen 
a un pequeño edificio, denominado así por haber pertenecido al alfarero 
Barrios, quien lo vendió al Gobierno Federal. Aun cuando su importan- 
cia arquitectónica es secundaria si se la compara con los edificios antes 
enumerados, en cambio, existe en él un fresco, pintado en el frontal de un 
altar, que representa a dos sacerdotes rindiendo culto al sol. 

Las Grutas.—Estas cavernas, de formación natural, fueron amplia- 
das por los antiguos habitantes de la ciudad arqueológica, que extraje- 
ron de ellas material de construcción para la ciudad. Cuando concurren 
erandes excursiones, los viajeros suelen comer en este pintoresco lugar 
(lámina X, b). 

Arquitectura colovial.—A cambio de haber nulificado física, intelec- 
tual y económicamente a la población indígena, los invasores hispanos 
dejaron, como única huella de florecimiento cultural en la región, bellos 
ejemplares de arquitectura. 

Varios de los pueblos prehispánicos que tocaron en su itinerario los 
primeros conquistadores estaban en el valle, estableciéndose desde luego 
en ellos algunos de los primitivos colonos, así como frailes de distintas 
Órdenes religiosas, lo que explica que desde los primeros años que siguie- 
ron a la conquista de Tenoxtitlán, se iniciara la construcción de edificios, 
algunos de los cuales se encuentran hoy en perfecto estado de conserva- 
ción. 

Hasta el último tercio del siglo XVI, la arquitectura regional se re- 
dujo a la reproducción más o menos fiel de estilos que entonces estaban 
en boga en España, siendo ejemplo notable de ello el convento y la iglesia 
de Acolman, que son los más interesantes de los muy contados edificios de 
arte plateresco que existen en la República (lámina 153, b del tomo 1). 
Después, el ambiente geográfico, el medio social y los antecedentes histó- 
ricos de los conquistados influyeron de tal manera en los estilos impor- 
tados, que a la postre surgió un estilo original claramente diferenciado 
de aquéllos y fué el que más tarde constituyó el hermoso estilo colonial 
mexicano. 

Dueños y señores de pueblos, haciendas y conciencias fueron en el valle, 
desde el siglo XVI, las órdenes religiosas y, en menos proporción, el clero 
secular. Los conquistadores prefirieron, por entonces, explotar las vetas 
de oro y plata de ricas minas. Los indios no podían ya elevar sus arqui- 


tecturas fantásticas, porque los prejuicios religiosos y políticos las con-' 


denaban como abrigos de Satanás o nidos de rebelión. Era lógico, por 
tanto, que si sólo frailes y curas privaban en la región, conventos e igle- 
sias fueran los frutos exclusivos de sus actividades. Y como dos órdenes 
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a).—PArTES ÍNTEGRAS DE TABLEROS Y TALUDES QUE SIRVIERON PARA HACER 
RECONSTRUCCIONES ABSOLUTAMENTE FIELES, EN (LA CIUDADELA.» 





b).—CAVERNAS DE FORMACIÓN NATURAL LLAMADAS «LAS GRUTAS.» 





INTRODUCCIÓN LXIX 


dominaban, agustinos y franciscanos, natural fué también que las ten- 
dencias características en ambas cristalizaran en arquitecturas relativa. 
mente diferentes. Los primeros, amantes del comfort, el lujo y las bellas 
artes, edificaron iglesias y conventos espaciosos, esculpieron en cantería 
fachadas suntuosas, elevaron bóvedas atrevidas, tallaron y doraron a 
porfía altares (lámina 173, b y e del tomo I) y barandillas y pintaron 
al fresco los muros de sus claustros (lámina 172 del tomo I). Ejemplar 
verdaderamente típico de esa arquitectura de importancia cortesana es 
la ya citada iglesia de Acolman. 

En cambio, la población indígena del valle, que constituía abruma- 
dora mayoría, habitaba en miserables y sucios jacales de adobe, en cue- 
vas adaptadas y en abrigos de zacate y pencas de maguey, cuyo con- 
traste con opulentas iglesias y fastuosos conventos era desolador. El 
descontento, por tanto, era grande, pues no se trataba de indígenas sal- 
vajes habituados a la existencia en la selva o la caverna que pudieran 
considerar como un progreso el vivir en aquellos deficientes refugios, sino 
de gentes cuyo abolengo arquitectónico era grandioso, según ya quedó 
indicado, pero que, por el estado de servidumbre y miseria a que se veían 
sujetas, no podían fabricarse otras mejores. Por otra parte, ¿cómo hacer 
esto si las Órdenes religiosas exigían que la labor personal de los habi- 
tantes se dedicara a la construcción de iglesias y conventos, amén del 
pago de diezmos y tributos y mil otras gabelas que hacían pesar sobre 
ellos? Bellas arquitecturas hermosean la región; pero en todas o casi to- 
das parece que claman como ecos misteriosos y dolientes los gemidos y 
maldiciones de los parias que durante trescientos años amasaron los 
morteros de esas fábricas lujosas con lágrimas y sudor y enrojecieron con 
la púrpura de su sangre irredenta las duras aristas de capiteles y cornl- 
sas peregrinamente labrados. No hemos intentado estampar un alarde 
lírico y ruidoso en las líneas anteriores, pues ya dimos pruebas irrecusa- 
bles que explican nuestra indignación al referirnos al problema religioso. 
Los monarcas españoles ordenaron, en repetidas ocasiones, que las ór- 
denes religiosas no persistieran en construir templos lujosos y trataran 
a losindios moderadamente. Todo, sin embargo, fué inútil, pues conti- 
nuaron edificándose iglesias y conventos en tal número, que aun en la ac- 
tualidad, que varios de esos edificios han desaparecido, se cuentan cerca 
de veinte iglesias para una población de 8,330 habitantes. En la lámina 
150 del tomo l, aparecereproducido el Códice de San Juan Teotihuacán a 
que ya se hizo referencia en la página xLvI y en el que están expuestos 
eráficamente los sufrimientos impuestos a los indígenas en la construc- 
ción de iglesias y conventos regionales. 

Contrastando con el despilfarro, la crueldad y la actitud continua- 
mente explotadora de los agustinos, los franciscanos se limitaron, de 
acuerdo con las sobrias reglas del misántropo de Asís, a construiriglesias 
modestas, en cuya techumbre no se alzaban bóvedas pomposas, sino hu- 
mildes vigas;en las fachadas no derrocharon enormes sillares de cantería, 
ni la decoración era exageradamente profusa, consistiendo con frecuencia 
en un sencillo mortero que formaba ingenuas y sugestivas decoraciones 
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(lámina 166, b del tomo 1). Los altares no eran suntuosos retablos de 
cedro revestidos de oro, sino humildes tallas adecuadas a la importancia 
secundaria de las iglesias y de los pueblos en que estaban construídas. 
Sin embargo de su humildad, estos edificios presentan espontaneidad de 
ejecución, belleza y carácter. 

Aparte de laarquitectura religiosa, nada o casinada se produjo en la 
región, pues no puede tomarse en cuenta, para generalizar, un reducido 
número de haciendas de construcción colonial que existen en algunos po- 
blados y que son de gusto arquitectónico muy deficiente. 

Arquitectura contemporánea.—El siglo XIX fué de absoluta decaden- 
cia para el arte arquitectónico. La Independencia nada trajo consigo en 
bien de la población regional y sí produjo el estancamiento de la arquitece- 
tura religiosa. En efecto, las nuevas ideas liberales, importadas principal. 
mente de Francia, contribuyeron a debilitar el poder de las órdenes reli- 
giosas que habían florecido en la Nueva España, reflejándose esto en el 
valle de tal manera, queen la primera mitad de dicha centuriano se cons- 
truyó iglesia alguna digna de mención. Las Leyes de Reforma aniquilaron 
definitivamente el poderío de esas órdenes, lo que produjo, como conse- 
cuencia inmediata, la desocupación de los conventos, los cuales, a causa 
del abandono, se han venido destruyendo paulatinamente. 

Una de las tareas de la Dirección de Antropología ha consistido en es- 
tudiar detenidamente, desde el punto de vista decorativo y constructivo, 
las iglesias y conventos de la región, queaparecen descritas y reproducidas 
eráficamente en la parte de esta obra relativa a la población colonial. La 
misma Dirección inició la conservación del templo y convento de Acolman 
y llamó la atención pública hacia los tesoros artísticos que allí existen. 

Después de la promulgación de las citadas leyes, se inició en el valle la 
formación de las grandes haciendas, pues como, de acuerdo con ellas, 
las tierras de los pueblos fueron repartidas entre los habitantes, éstos no 
pusieron reparo en cederlas a las haciendas a cualquier precio, lo que 
no acontecía cuando, para vender esas tierras, tenían que ponerse de 
acuerdo todos los vecinos del pueblo. Pues bien, el auge de las extensas 
propiedades rurales vino aparejado al mejoramiento de los edificios de las 
haciendas, pudiéndose citar algunas que están fabricadas según las más 
modernasideas en cuanto a construcción, distribución y aspecto. Es ejem- 
plo, tipo de tales edificios, la hacienda de Santa Catarina. 

Si se tiene en cuenta el floreciente desarrollo que alcanzó la arquitec- 
tura regional, tanto prehispánica como colonial, asombra que las habita- 
ciones de los actuales habitantes sean incomparablemente inferiores a las 
usadas por sus antecesores en el pasado. No menos de trescientas perso- 
nas viven, como el hombre de Neanderth:l, en cavernas que defectuo- 
samente han adaptado para habitación, siendo, por tanto, superfluo 
referirse a las desfavorables condiciones de vida de esos refugios primiti- 
vos. En seguida están las chozas construídas con varas y pencas de ma- 
guey, o zacate; tampoco nos detendremos en comentar sus condiciones 
insalubres, por tratarse de habitaciones humanas que ni aun para chi- 
quero de animales serían satisfactorias (lámina 58, b del tomo 11). 
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a).—INTERIOR DE UNO DE LOS JACALES DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN. 








b).—NUEVO ALTAR DEL SAGRADO CORAZÓN, DE 
LA IGLESIA DE SAN JUAN TrEOTIHUACÁN. 
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- Como siguiente etapaevolutiva, en lo relativo a habitación actual de 
los moradores del valle, pueden citarse los típicos jacales en que vive la 
mayoría de la población (lámina 58, a del tomo II). Estos jacales, con 
ligeras innovaciones, son los mismos que usaron los antecesores de la 
actual población en tiempos prehispánicos y coloniales. Generalmente 
constan de un cuarto y en algunas ocasiones tienen dos o más; lindando 
con el jacal, o formando parte del mismo, hay chiqueros o cuadras para 
los animales. Están construídos con adobe o piedra, pues ésta abunda en 
la región; los techos son planos o inclinados, quedan sostenidos por vigas 
o morillos y son de tierra o tepetate molido cubierto con ladrillo ocon una 
capa de mezcla o mortero aplanado. Casi siempre tienen una sola puerta 
y rara vez ventanas. Varios inconvenientes presentan estas habitaciones; 
desde luego, la capacidad del aire respirable es insuficiente, dado el nú- 
mero de personas y, en ocasiones, el de animales que duermen en ellas, 
En caso de enfermedades infecciosas, el contagio es inminente, por ser 
imposible el aislamiento de los pacientes, El suelo es de tierra apisonada, 
lo que facilita el desarrollo de gérmenes patógenos, por ser muy difícil su 
limpieza. Las rendijas que existen entre los muros y el techo, cuando éste 
es de alero y está hecho de paja o teja, hacen que las corrientes de aire 
alteren de súbito la temperatura de la habitación, principalmente en los 
meses invernales, lo que trae consigo frecuentes enfermedades de las vías 
respiratorias. 

La disposición de las habitaciones en los pueblos es, en cambio, muy 
favorable para la higiene colectiva, pueslas casasno lindanunas con otras 
iormando calles, sino que están construídas en el centro de un solar en el 
que generalmente se cultivan plantas y árboles de la región, como nopa- 
les, palmas y órganos, formándose con estos últimos las cercas que limi- 
tan los solares. Desde el punto de vista moral, es de sugerirse que aumen- 
ten las dimensiones de los cuartos y el número de ellos a fin de evitar la 
promiscuidad en que viven hombres, mujeres y niños y hasta animales, 
En cuanto a aspecto estético, puede asegurarse que, si bien los jacales 
complementan bellos y típicos paisajes regionales, considerados en sí 
mismos son vulgares y carentes de toda belleza; naturalmente que, por 
excepción, se encuentran muy pintorescos ejemplares. El mueblaje de los 
jacales ha sido aludido en páginas anteriores; esencialmente es el mismo 
o casi el mismo que se usaba antes de la Conquista; estera o petate y, en 
casos, un banco como lecho; raras veces, mesa; metates para moler maíz; 
tlecuil o fogón de piedra; comal para cocer las tortillas; dos o tres santos 
con velas y. ofrendas florales, etc. (lámina XI, «). 

Sin embargo de tan pronunciada decadencia, se observa que la tradi- 
ción arquitectónica nose ha perdido entre los habitantes de la región, pues 
cuando éstos encuentran alguna facilidad para el desarrollo de sus apti- 
tudes, producen obras dignas de encomio, de las que no desdeñaría ser 
autor un arquitecto;ejemplos de ello son el altar del Sagrado Corazón, de 
la iglesia de San Juan Teotihuacán (/ámina XI, b) y la torre de la iglesia 
de San Martín (lámina Xll, a). 
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La corta minoría, constituída por pequeños terratenientes, comercian- 
tes y otras personas de situación económica relativamente superior, ha.- 
bita en casas análogas a las de las clases modestas de la Capital; pero 
como en esos pueblos no existen las condiciones favorables que hay en 
México, por ejemplo, drenaje, provisión de agua entubada, etc., dichas ha- 
bitaciones son muy inferiores a las del mismo género que hay en la Capital; 
en villas y puebloscomo San Juan Veotihuacán, Xometla y otros, se pue- 
den observar casas típicas de esta clase. Respecto a mueblaje, se nota, 
también la semejanza señalada; sólo que los muebles de las casas regio- 
nales adolecen de anacronismo si se les compara con los de la Capital. 

Pintura y escultura.—Si la arquitectura regional contemporánea 
presenta, según ya dijimos, aspecto tan desastroso, que en realidad no 
merece el nombre de tal, claro es que, en cuanto a pintura y escultura, 
las escasas manifestaciones artísticas que existen son igualmente defi- 
cientes. En verdad no conocemos nada que sea digno de mención a tal 
respecto. 

Durante la época colonial sí florecieron esas bellas artes; mas, por 
desgracia, la producción sólo era inspirada por la minoría social de ca- 
rácter religioso a que hemos aludido y exclusivamente dedicada a ella; la 
fachada esculpida (lámina 154 del tomo I) y los hermosos frescos mura- 
les de la iglesia de San Agustín Acolman, así como los óleos y esculturas 
de santos, de esa y otras iglesias, lo proclaman así. Para el deleite de la 
eleba no hubo obra pictórica autóctona, pues no se le permitió elabo- 
rarla, forzándose, en cambio, su criterio estético para que aceptara de 
golpe la pintura importada. Si acaso en algo prevaleció la influencia 
de la técnica y el carácter de los viejos tiempos, fué cuando, en decoracio- 
nes de iglesias secundarias, la mano de obra indígena no podía menos de 
sentirse impulsada por la tradición, lo que automáticamente imprimió 
en aquéllas cierto carácter mixto hispano—indígena. Lo mismo puede 
decirse en cuanto a escultura, siendo ejemplo oportuno y típico de ello 
los leones de piedra que en varias jelesias sostienen los ciriales, leones 
cuyas crines fueron interpretadas con la técnica con que se esculpían 
las plumas antes de la Conquista (lámina 179, e del tomo 1). 

La pintura y la escultura prehispánicas, sobre todo en lo relativo a 
decoración estilizada, eran suntuosas, características y originales. Los 
valores estéticos de esa decoración difieren de los que hoy privan, en que 
no sólo tendía aquélla a encarnar la belleza por la belleza, sino también era 
simbólica. Esa decoración agradaba alos teotihuacanos por ser hermosa a 
la vista, motivo único por el que también nos agrada a nosotros hoy en 
día; pero, además, sintetizaba para ellos los más hondos y emotivos pro- 
blemas de la existencia. La lluvia, por ejemplo, de la que dependían las 
buenas cosechas, y de éstas, la vida de la población, aparecía continua- 
men te simbolizada por la imagen de Tláloc, deidad que presidía su precipi.- 
tación y que está esculpida y pintada en muros, escaleras, vasijas, estelas 
de barro y toda clase de objetos. En ocasiones, la estilización representa 
la imagen completa, mientras que en otras sólo aparecen alguno o algu. 
nos de sus elementos: dientes, ojos, volutas sub-—nasales, etc. (láminas 
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XII, a y 131, a y b del tomo I). En ambos casos, el valor puramente 
decorativo de la estilización es notable y produce honda emoción esté- 
tica; pero, repetimos, para sus creadores asociaba ideas trascendentales 
que hacían más compleja y profunda su emoción. 

En cuanto a pintura, pueden citarse varios frescos murales de gran 
belleza, como el buho estilizado (lámina 32 del tomo I) y los tableros con 
flores, frutos y animales (lámina 27 del tomo 1) del Templo de los Fres- 
cos, antes denominado Templo de la Agrienltura; la hermosa greca poli- 
croma (lámina 30 del tomo 1) que existe en Los Subterráneos o Edificios 
Superpuestos, y los sacerdotes que rinden culto al sol y que están en el 
edificio Casa de Barrios. Respecto a decoración escultórica, hay numero- 
sas estilizaciones que ostentan refinado gusto y maestría en su ejecución, 
principalmente aquellas que complementan conjuntos arquitectónicos, 
como las grandes serpientes emplumadas que están esculpidas en el 
Templo de Quetzalcóatl, las almenas, los braseros, los grandes cráneos 
estilizados, las cabezas de tigre, etc., ete. (lámina XIII, b y 21 y 23 del 
tomo 1), que se exhiben en el Museo Regional, siendo de notarse en estas 
esculturas una marcada tendencia al cubismo y al prismatismo, por ha- 
berse substituído, a las superficies curvas, superficies planas. El mérito 
industrial de la escultura teotihuacana es notable por el hecho de que no 
se contó con instrumentos metálicos para cortar, tallar y pulir la piedra, 
sino con herramientas deficientes. 

En cuanto a las pequeñas esculturas que no forman parte de los con- 
juntos arquitectónicos, fueron producidas en gran profusión en la época 
prehispánica. 

Desde el punto de vista del material de que están formadas, pueden 
dividirse en esculturas de barro y de piedra. Por su forma, se clasifican 
en antropomortas o representativas de la figura humana, zoomorlas o de 
animales, fitomorfas o de plantas y esqueyomorías o de objetos indus- 
triales. Cultural y tipológicamente se notan cuatro grandes grupos de los 
cuales los tres primeros aparecen en la lámina 89 del tomo 1: 1%—Escul- 
turas de civilización arcaica o sub-pedregalense, las cuales tienen el carác- 
ter de arquetipos. 22—Esculturas de civilización intermedia O arcaico- 
teotihuacana, que pueden ser consideradas como tipos de transición. 
3*—Esculturas de civilización teotihuacana, que representan los tipos 
normales en la evolución escultórica regional. 4*—Esculturas de tipos 
culturales extraños—maya, zapoteca, ete.—, las que, probablemente, son 
ejemplares de intercambio comercial. 

Durante la época colonial decayó, hasta casi desaparecer, la produe- 
ción de la pintura y la escultura de carácter aborigen, notándose apenas 
sus huellas en ciertas obras que no pudieron menos de recibir la influen- 
cia española, según ya quedó apuntado. En tiempos contemporáneos 
nada se ha hecho ni se hace en tal sentido. 

Artes menores e industriales. —Cerámica.—La cerámica contemporá- 
nea de Teotihuacán es una manifestación degenerada de la prehispánica; 
pero, entre las raquíticas producciones similares del valle, constituye la 
industria artística más importante, pudiéndosele restituir su abolengo si 
se enseña a los fabricantes a industrializar la producción y a moderni- 
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zarla ligeramente, de acuerdo con el criterio moderno, tarea que ha em- 
prendido la Dirección de Antropología. En efecto, en el valle abundan 
barros de suprema calidad; pero los hornos y herramientas son pri- 
mitivos y la imitación servil de las viejas formas resta originalidad y 
espontaneidad a algunas variedades de vasijas. Dos clases de éstas se fa.- 
brican: 19— Vasijas de uso doméstico de barro rojo, con la decoración 
pintada en uno o dos colores y la superficie vidriada con sales de plomo 
(lámina 69, b del tomoll!). Morfológica y decorativamente, estas vasijas 
presentan satisfactorio carácter artístico por lo espontáneo de su factu- 
ra. 2—Cerámica ornamental de carácter arqueológico. Estas vasijas no 
constituyen propiamente falsificaciones, sino imitaciones convencionales 
de las antiguas, desde el punto de vista decorativo. Son de barro rojo 
sin vidriar, al que se aplica polvo de carbón, obteniéndose así el color 
negro que las caracteriza; el pulimento se hace, como en los tiempos an- 
tiguos, tallando la superficie con una piedra muy dura y lisa. La deco- 
ración consiste en grecas que imitan las arqueológicas, alternando con 
cabecitas moldeadas en originales antiguos, las cuales existen profusa- 
mente en la región. 

De la cerámica colonial nada podemos decir, pues no poseemos ejem- 
plares de ella. Probablemente era análoga a la contemporánea, que, 
como ya dijimos, es continuación más o menos degenerada de la arqueo- 
lógica. 

La cerámica arqueológica ofrece gram profusión de bellas formas y 
exquisitas y variadas decoraciones: decoración pintada, pulida, despu- 
lida, grabada, sellada, incrustada, cloisoné, etc. (figuras 48 a 60 del 
tomo 1). Las tonalidades del barro son muchas: moreno, rojo, amarillo, 
anaranjado, ocre y negro, cuya coloración—la de este último—se obtenía 
con polvo de carbón. Probablemente destinadas a juguetes de niños, se 
reproducían miniaturas de las vasijas arriba citadas, siendo curiosa la 
profusión con que esos juguetes se encuentran en las excavaciones. Entre 
los objetos más característicos de la cerámica teotihbuacana, pueden ci- 
tarse los llamados candeleros, los cuales, según se demuestra en esta 
obra, estaban destinados a quemar resinas rituales, principalmente copal 
(figuras 61 a 90 del tomo 1). 

Objetos domésticos, industriales, etc., etc.--Sería largo estudiar de- 
talladamenteen esta síntesis los objetos de tal especie quese construyeron 
y usaron en el valle durante la época prehispávica; así, que nos limitare- 
mos a enumerarlos: malacates para hilar, sellos para decorar cerámica y 
tatuar, metates, molcajetes, cucharas de barro, raspadores para ma- 
guey, agujas, punzones, collares, orejeras, aretes, bezotes o adornos la- 
biales, narigueras o adornos nasales, pinjantes, amuletos, cascabeles, 
navajas, cuchillos, puntas de flecha, mazas, navajillas y discos de piza- 
rra, ete.,etc. (láminas 118 a 121 del tomo 1). Estos objetos están hechos 
con las materias más diversas: barro, hueso, conchas, obsidiana, jade, 
cobre, pirita, hierro meteórico, etc., etc. Hasta la fecha se ha transmitido 
el uso de casi todos esos objetos, principalmente los de carácter domés- 
tico y algunos industriales, en tanto que la producción de los demás cesó 
en la época colonial. 
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- —Tejidos.—Hacepocosaños, los sarapes, sábanas y otros tejidos de lana 
que se fabricaban en la región (lámina 70, b del tomo II), eran afama- 
dos, tanto por su buena calidad como por la sobriedad y carácter de su 
decoración y lo reducido del precio, que fluctuaba entre diez y quince pe- 
sos por un sarape de pura lana, que en la Capital costaría de veinticinco a 
cincuenta pesos. Desgraciadamente, el ganado lanar de los pequeños terra- 
tenientes ha desaparecido por diversos motivos, lo que ha paralizado la, 
industria textil. Algunos hacendados han adquirido recientemente gran- 
des rehaños; pero esto no influye con respecto alos tejidos regionales, pues 
ese ganado generalmente se compra para engorda y venta inmediata. 

Ladrillería. —Se fabrican adobes, ladrillos, tabiques, tejas y otros pro- 
ductos análogos, los cuales resnltan de buena calidad por la composición 
de los barros usados (lámina 70, a del tomo Il). 

El consumo regional de esta producción es bastante reducido, y como 
nada de ella tiene mercado fuera del valle, laindustria es pocoimportante. 

Indumentaria.—Si algo muestra de modo objetivo y convincente el 
estado de decadencia de la población del valle, es la indumentaria, pues 
exceptuando reducidísimo número de personas relativamente acomodadas 
que viven en los principales pueblos, la gran mayoría ostenta la anti-es- 
tética y anti—higiénica indumentaria que también se observa en muchas 
otras regiones del país: camisa y calzones de manta, faja o ceñidor de al- 
godón, sandalias o huaraches de cuero,! sombrero de petate y, en ocasio- 
nes, un sarape de lana o algodón; tal es el traje masculino regional para 
todas las estaciones (lámina XIV, a). 

Lo consideramos anti-estético, porque nada tiene de típico ni de ori- 
ginal, siendo, por lo contrario, producto stándard que procede general- 
mente de fábricas que elaboran esas prendas por millares o millones. 

Los sombreros y huaraches tampoco son regionales, ni presentan el 
aspecto típico y atractivo que se nota en los de otros lugares. Los sara- 
pes fueron en otra época producto de la región; pero, en la actualidad, son 
generalmente substituídos por cobertores fabricados en México. El traje 
de las mujeres consta, por lo general, de rebozo, camisa y enagua de 
manta y, con menos frecuencia, enagua y camisa de percal, así como za- 
patos. Los tocados son casi desconocidos en la región, limitándose el 
elemental arreglo del cabello a su división en dos bandas lisas, termi- 
nadas en trenzas (lámina XIV, b). Las prendas femeninas, como las 
masculinas, carecen de gusto y originalidad. 

El clima del valle es, en ocasiones, extremoso durante el invierno; así, 
que laindumentaria descrita resulta ineficaz para abrigarse del trío, lo que 
indudablemente constituye una de las causas principales de las enferme- 
dades, tales como las de las vías respiratorias y otras que se observan en 
la región. 

Durante la época colonial, el vestido de los indígenas presentaba ya 
una pronunciada decadencia; pero aun se sabe, por datos históricos y 
pinturas de la época, que los indios acomodados, o los que eran auto- 


1 Ultimamente se ha generalizado el uso de sandalias de hule prozedente de llantas usadas de automóvil. 
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ridades, usaban más completa y característica indumentaria que los ac- 
tuales (figura 181 del tomo 1). 

La época prehispánica fué de florecimiento para la indumentaria re- 
gional. Existen millares de estatuillas de barro y piedra en las que puede 
observarse la riqueza y variedad de las prendas de vestir y principalmente 
de los tocados, que no solamente consistían en el arreglo más o menos 
complicado del cabello, sino también en la aplicación de telas y bandas 
de pieles y cabezas de animal. 

Los trajes de los sacerdotes eran muy bellos y fastuosos, como puede 
comprobarse con las pinturas al tresco que losrepresentan (lámina 34 del 
tomo [): tocados de ricas y largas plumas de quetzale, telas policromas, 
aplicaciones de oro, etc. | E 

Se dirá qne numerosas estatuillas representan cuerpos desnudos, lo 
que significa, probablemente, que la gleba de entonces estaría a poca al- 
tura en cuanto a indumentaria, en comparación con las clases teocráti- 
cas. Sin embargo, en la actualidad no hay caso siquiera de establecer esta 
diferenciación, pues casi toda la población está constituída por la gleba, 
que usa la pobre indumentaria a que ya nos referimos. . 

Agricultura. —Erróneamente se cree que el orden de cosas establecido 
por la dominación colonial en México trajo consigo, entre otras cosas, la 
implantación de una nueva agricultura. Losproductos agrícolas que hoy 
cultiva y consume la mayoría de la población del valle son los mismos, 
con algunas excepciones, que se cultivaron y consumieron antes de la 
Conquista. 

En los remotos tiempos en que el valle estaba ocupado por agrupa- 
ciones de filiación otomí (arqueológicamente denominadas arcaicas o sub- 
pedregalenses), éstas se dedicaban ya a la agricultura y principalmente al 
cultivo del maíz, puesto que ha quedado demostrado que así hacían en 
la gran llanura que hoy cubren las lavas del pedregal de San Angel, por 
diversos vestigios allí encontrados: fragmentos de olote carbonizados, 
metates, etc., etc. 

Durante los períodos subsecuentes de tipos teotihuacano y azteca, la 
agricultura floreció en el valle, cosechándose maíz, frijol, jitomate, tomate 
y otros productos vegetales alimenticios, muchos de los cuales aparecen 
reproducidosen relieve o pintadosen los edificios y objetos arqueológicos. 
El pulque, cuyo proceso de elaboración es tolteca o teotihuacano, según 
la leyenda, debió producirse abundantemente, dadas las inmejorables 
condiciones de las tierras del valle para el cultivo del maguey. 

Exceptuando contadas herramientas importadas por los españoles 
que se usan actualmente en las labores agrícolas, las demás ya eran usa- 
das por los habitantes prehispánicos. 

Los conquistadores importaron herramientas metálicas, mejoraron 
los sistemas de labor y cultivaron nuevos productosagrícolas, como trigo, 
cebada, árboles frutales, etc. Desgraciadamente, no enseñaron al indígena 
a comer pan y ni siquiera le hicieron económicamente posible aprender a 
hacer tal. El pan fué entonces, como es hoy en el valle, manjar vedado 
a la gleba. No deploramos esto desde el punto de vista fisiológico, pues el 
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maíz es cereal quizá más alimenticio que el trigo; pero desde el punto de 
vista social, sí, porque todavía el no consumir pan connota en el valle in- 
ferioridad social. 

Actualmente, la agricultura presenta dosaspectosenla región: 1%—La 
que está basadaen métodos relativamente modernos y eficaces, aplicados 
en las haciendas, cuyas tierras representan las nueve décimas partes de 
la extensión agrícolamente aprovechable del valle. Casi todas estas ha- 
ciendas poseen aguas para regar sus tierras oportunamente y elementos 
para cultivarlas con maquinaria y herramienta modernas, por lo que ob- 
tienen abundantes cosechas de trigo, maíz, frijol, ete. 22—La restante dé- 
cima parte de las tierrras pertenece a pequeños propietarios, y como en 
su mayor parte están sujetas a la irregularidad de las lluvias y las herra- 
mientas empleadas en su laboreo son muy primitivas (láminas XV, a y 
28, b del tomo II), las cosechas son pobres en estaciones normales, y nu- 
las cuando la temporada de lluvias se atrasa o la precipitación de aqué.- 
llas es reducida. En uno de los poblados del valle, la villa de San Juan 
Teotihuacán, se hace con relativa intensidad el cultivo de las hortalizas 
(lámina 32, a del tomo 11). 

En resumen, la agricultura, en lo relativo a los pequeños propietarios 
agrarios, es del todo deficiente, por lo que se hicieron estudios, que en 
otra parte de esta obra aparecen, con el objeto de mejorar los cultivos y 
aumentar la producción agrícola. 

Comercio.—Según hemos dejado expuesto en diversas partes de esta 
síntesis, la principal fuente de riqueza regional está actualmente consti- 
tuída por la producción agrícola; de modo que las transacciones rela- 
tivas a ésta representan, casi exclusivamente, el comercio importante del 
valle. La mayor parte de esa producción, es decir, la obtenida por las ha.- 
ciendas en las nueve décimas partes del mismo, se envía a la Capital para 
su venta, por lo que esa transacción no trae consigo para los habitantes 
más ventaja que la de los salarios pagados a los trabajadores empleados 
en siembras y cosechas. En cambio, los productos agrícolas de la décima 
parte restante sí son objeto de sucesivas transacciones comerciales, por 
lo que no sólo se benefician los pequeños productores, sino también los 
comerciantes. El comercio, en otros aspectos, es de importancia secun- 
daria, según se verá en el capítulo especial de esta obra. 

El agradable clima del valle, la profusión de sus reliquias arqueoló- 
cicas y artísticas y las bellezas naturales que presenta, atraen a cierto 
número de visitantes, que, al acrecentarse en lo futuro, contribuirán a in- 
tensificar transacciones comerciales de distinto género. 

La importancia comercial de la región era incomparablemente ma- 
yor durante la época colonial. En efecto, los dueños de las grandes ha- 
ciendas no eran, como hoy, siete úu ocho personas residentes en México, 
sino órdenes religiosas representadas en el valle por numerosos frailes; 
estas Órdenes consumían buena parte de los productos de sus tierras y 
comerciaban entre sí con los restantes, siendo probablemente muy conta- 
dos los que se enviaban a la Capital. Además, entonces, las transacciones 
hechas con esos productos serían mayores en cantidad y en número, ya 
que la proporción de tierras comunalmente poseídas por los habitantes 
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era de mayor extensión y, por consecuencia, más abundantes los preduc- 
tos. La actual villa de San Juan Teotihuacán, situada en la parte central 
del valle, fué obligado lugar de escala para diligencias y carros fleteros 
procedentes de Veracruz y poblaciones que están entre este puerto y la 
Capital, por lo que se comprenderá que, dado el gran movimiento de po- 
blación flotante que había en la región, las transacciones comerciales 
deben haber sido importantes. 

Puede admitirse, sin género de duda, que en la remota época de flore- 
cimiento de la ciudad arqueológica de Teotihuacán, las transacciones co- 
merciales fueron de grau importancia, por ser en ese entonces aquella 
ciudad la primera metrópoli en la América Septentrional. Como prueba 
evidente de la extensión del comercio teotihuacano, pueden citarse nume- 
rosos objetos encontrados en las excavaciones, que proceden de lejanas 
regiones: conchas y caracoles del golfo de California; relievesmayas de Yu- 
catán o Centro América; diversos objetos zapotecos, totonacos, ete., de 
Oaxaca, Veracruz, etc. (lámina 132 del tomo 1). 

El valle de Teotihuacán como región de turismo. —Podemos 
asegurar, sin temor de incurrir en exagerados asertos, que, entre las her- 
mosas regiones que forman el valle de México, el sub-valle de Teotihua- 
cán es la más interesante por la profusión, originalidad y variedad desus 
condiciones físicas y aspectos pintorescos; ya se trate de reliquias histó- 
ricas y bellezas naturales (lámina X V, b); ya de las benignas y saludables 
condiciones climatéricas reinantes; yu de su cercanía a la Capital y de la 
facilidad, rapidez, economía y comodidad de los medios de comunicación 
que ligan al valle con la capital de la República y otras ciudades impor- 
tantes. 

En primer término, se ofrece a la admiración del turista la gran ciu- 
dad arqueológica en la parte central del valle. Profunda emoción se ex- 
perimenta cuando, después de haber leído en esta obra, o en la (ruía para 
visitar la ciudad arqueológica de Teotihuacán, la portentosa historia 
de los teotihuacanos, se examinan pausadamente, en mañana decielo diá.- 
fano y luminoso, las gigantescas pirámides destacándose en el lejano azul; 
plazas espaciosas limitadas por escalinatas esbeltas y múltiples templos 
en los que vibra y apasiona armonioso y sutil conjunto de líneas rectas; 
policromados monstruos mitológicos que erizan plumajes ondulantes e 
inspiran pavores exquisitos con la mirada fija y profunda de sus ojos 
de obsidiana; frescos murales de vívidos colores y estilización sorpren- 
dente; amplio y elegante Museo en el que existen los objetos todos que 
hacían amable la vida de ese pueblo artista y poderoso, pudiéndose ver 
allí desde el diminuto y maravilloso dije de jade o concha perla, dearistó- 
cratas vírgenes teotihuacanas, hasta el gran caracol policromado que 
era la trompa triunfal de invicto guerrero, o la cazueleja de mica, carbón 
y huesos de pajarillos que en actitud ritual ofrecía en la pirámide del Sol 
el viejo sacerdote de cuya morena faz hierática escurrían gotas calientes 
de roja sangre penitencial...... 


Manuel Gamio.—Guía para visitar la ciudad arqueológica de Teotihuacán. México, 1921, 
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El amante de la tradición colonial, suntuosa y sombría a la vez, ha- 
llará deleite en Acolman, la joya plateresca en que arquitectos de poca 
nombradía, pero de muy alto ingenio, levantaron fábrica de alcurnia tal, 
que en Toledo sería afamada: cantera rosada y palpitante de vida y be- 
lleza, como carne de mujer selecta que a la postre abandona la pintura y 
afeites, a la manera de Acolman que se despojó del policeromo aderezo. 
Teoría armoniosa de hipogrifos fantásticos; padres dela Iglesia de severa 
actitud; poética e ingenua Anunciación; tributos alimenticios de indíge- 
nas regionales, esculpidos como símbolo de la substanciosa y rica mesa 
conventual; lápidas que suspenden leones serenos y que dicen qué Rey y 
qué Virrey dieron su venia para edificar iglesia y convento. Arriba, por 
encima de todo, los leones y las torres de Castilla y el sangrante brazo 
heráldico de Acolman. Así es la fachada que diestros cinceles esculpieron 
con amor. 

Dentro de la iglesia están los frescos murales (lámina 172 deltomol), 
que, sin recaer en juicio novato, pudieran tomarse, toute proportion gar- 
dée, como ingenua réplica de Miguel Angel. Después, el convento, donde 
otros frescos más bellos nos dicen que fué profunda la influencia italia- 
na en esta obra. Contemplando Acolman se vive en la Nueva España del 
siglo XVI, lo que es bien sugestivo hacer en el siglo XX, 

Tan interesantes como Acolman, desde otros puntos de vista, hay diez 
templos más en el valle: Purificación, San Francisco, Xometla,:San Se- 
bastián, etc. (lámina 159 b, del tomo 1). Amantes de la tradición colo- 
nial, admirad esos templos—no sólo en su bella arquitectura, sino en sus 
pinturas, esculturas, tejidos, ropajes de oro y plata, pues de todo hay en 
ellos—si tenéis la santa devoción del Arte para buscarlo y rendirle pleito 
homenaje! (láminas 128 b y 185 b, e y d, del tomo 1). 

El vulcanólogo y el alpinista pueden ascender a las montañas que cie- 
rran el valle, principalmente a la de Cerro Gordo, extinto volcán que 
arrojó buena parte delas piedras con que se fundó la arcaica Teotihuacán 
(lámina 2 c, del tomo I). Seiscientos veinte metros de altura sobre el 
nivel de la pirámide del Sol, vegetación alpestre, cráteres inactivos, mo1- 
tículos arqueológicos inexplorados, restos de un antiguo palacio de Alva 
Ixtlilxóchitl, historiador colonial de nombradía, descendiente del rey tez- 
cocano Netzahualcoyotl; todo eso puede observar el turista en la cúspide 
del Cerro Gordo. 

En el centro del valle, cerca de la zona arqueológica, está la villa de 
San Juan Teotihuacán, en la que profusamente brotan cristalinos ma- 
nantiales, teniendo uno de ellos su origen debajo de la iglesia parroquial 
(lámina XIVa). Ahuehuetes milenarios abundan cerca de esos manantia- 
les, dando sombra a pintorescas hortalizas. Maximiliano, el austriaco ar- 
chiduque que, sugestionado por los afanes imperialistas de Napoleón III, 
vino a morir a México, tenía especial predilección por el valle y principal- 
mente por la villa de San Juan 'Teotihuacán, lugares que veinte años 
antes habían despertado la curiosidad de la Marquesa Calderón de la 
Barca. El hermoso puente inmediato a esta villa fué construído por ini- 


LXXX LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


ciativa de Maximiliano (lámina X VI, b), y existe un ahuehuete gemelo en 
el que, según la tradición local, acostumbraba sentarse Carlota. 

Un tanto alejado del valle, más allá de Otumba, está el cerro de los 
Ixtetes, en el que existen numerosas vetas de obsidiana, de las que los in- 
dígenasteotihuacanos tomaron material para la fabricación de cuchillos, 
flechas y mazas; el investigador en Geología y en la industria arqueoló- 
gica de la piedra tallada encontrará allí interesante objeto de estudio. 

Más argumentos pudiéramos agregar con respecto a la importancia 
que para el turista encierra el valle de Teotihuacán; pero no podemos 
alargar este artículo. fín las conclusiones expondremos las innovaciones 
que la Dirección de Antropología ha hecho, proyecta y sugiere para faci- 
litar el desarrollo del turismo en la región de Teotihuacán. 

Situación económica.—En otra parte de esta obra se consideran 
detalladamente los complejos y diferentes aspectos que entraña la situa- 
ción económica del valle; así, que en estas líneas nos limitaremos a co- 
mentar sucintamente las condiciones del salario regional y de la distri- 
bución de los productos agrícolas, por ser los factores fundamentales en 
el problema económico local. 

El conjunto de productos que espontáneamente brinda el suelo del va- 
lle, así como los obtenidos merced a la intervención e industria del hom- 
bre, bastarían ampliamente para la subsistencia de los 8,330 habitantes 
de que está formada la población, si se hiciera de ellos una distribución 
equitativa y proporcional. Desgraciadamente no sucede eso, pues tales 
productos se reparten entre dos grupos: uno de ellos, iormado por siete 
individuos propietarios de las grandes haciendas que comprenden nueve 
décimas partes del valle, recibe, en consecuencia, nueve décimas partes 
de esos produutos y, en realidad, más, dada la superioridad de los siste- 
mas de cultivo que emplean. La restante décima parte de esos productos 
pertenece a 417 pequeños propietarios, que son dueños de la décima parte 
del valle. El gran resto de habitantes vive de pequeñas industrias raquí- 
ticas, de transacciones comerciales insignificantes y de Otros recursos se- 
ñalados ya en el párratlo de ocupaciones, del censo; pero la gran mayoría 
subsiste con el salario que le pagan aquellos siete terratenientes por la- 
borar sus tierras. Este salario es insuficiente e inconstante; lo primero, 
porque, fluctuando entre sesenta centavos y un peso, es muy difícil para 
el jornalero atender con él a sus necesidades y, casi imposible, a las de su 
familia. Visite quien desee convencerse de lo expuesto, los diversos pue- 
blos y parajes del valle y encontrará por todas partes hombres, mujeres 
y niños mal alimentados, mal vestidos, mal alojados; esto en su aspecto 
físico. Desde el punto de vista moral, se les ballará ignorantes, pasivos, 
melancólicos y desalentados. Sin embargo, si el salario fuese constante, 
ese humilde modo de existir estaría siquiera asegurado; pero no sucede 
tal, pues en el valle las temporadas de trabajo son periódicas, coinci- 
diendo con las épocas de siembra y de cosecha. ¿Qué hacen los jornaleros 
en los restantes meses del año, en que se les cierra la principal fuente de 
trabajo regional? Trabajan por menos salario en labores secundarias o 
emigran temporalmente de la región. 
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La cuestión, pues, no tiene más solución que equilibrar las inestables 
condiciones actuales de propiedad de tierras en el valle y de distribución 
de sus productos. 

Durante la época colonial, la situación económica de los habitantes 
del valle fué también muy difícil y desfavorable; pero siquiera entonces la, 
proporción de tierras de que eran propietarios aquéllosera mayor y, con- 
secuentemente, más favorable la distribución de sus productos. 

Un equilibrio favorable en cuanto a la situación económica de los 
habitantes del valle, existió en la época prehispánica, en la que, según 
ya dejamos apuntado, eran más satisfactorias las condiciones de propie- 
dad del suelo y distribución de sus productos. 

El problema socialista en la región, —Hemos creído que esta sín- 
tesis quedaría incompleta si en ella no expusiéramos el estado actual 
quelas cuestiones sociales presentan en la región. 

Desde luego extraña profundamente el contraste que hay entre lo que 
se observa en el valle de Teotihuacán y en la capital de la República, no 
obstante que aquél está tan próximo a ésta, pues sólo dista cuarenta y 
cinco kilómetros. En efecto, en la Capital el socialismo ha hecho tan gran- 
des y positivas conquistas como en cualquier otro país del mundo, excep- 
tuando Rusia, y hasta un pseudo-bolshevismo, teórico, embrionario y 
exótico, manifiesta, de cuando en cuando, su presencia. En cambio, entre 
los habitantes del valle se desconoce aún el socialismo, o no se le compren- 
de, y menos aún se practica, no obstante que el malestar económico de 
aquéllos es y ha sido siempre exagerado. De socialismo rojo o bolshevis- 
mo, nada, absolutamente nada, se habla siquiera. 

Vamos a analizar y a procurar explicar esa diferencia de condiciones 
que a primera vista par ece anormal. 

El socialismo en la capital de la República.—La capital de la Repúbli- 
ca, centro al que convergen las actividades nacionales de todo género y 
crisol donde se mezclan y confunden los anticuados pensamientos de ca- 
rácter vernáculo y las más avanzadas ideas cosmopolitas, vive más de 
prisa y con un adelanto de años o siglos con respecto al modo de existir 

«lento y hasta estacionario que se observa en otras regiones que constitu- 
yen el país. Esta diferencia noes comparable a la superficial y morfológica 
que existe entre las capitales y las provincias de otros países, sino honda 
y fundamentalmente esencial. La mente colectiva metropolitana agrupa 
en complejo y bizarro mosaico el pensamiento inconsistente y brumoso 
de representantes de familias indígenas que aun vegetan con vida casi 
neolítica, como los seris y pápagos del N., los mayas de Quintana Roo y 
otras agrupaciones que suman decenas de millares de almas; las ideas 
prehispánicas, ligeramente influenciadas por la Conquista, que abrigan 
los representativos millones de indígenas y mestizos, cuya existencia 
estancada, silenciosa y retraída encierra el más profuso, variado e inte- 
resante acervo folk-lórico que brinda el Continente; el modo de pensar 
medioevalde clases conservadoras, tanto provincianas como capitalinas, 
que alientan con la vista vuelta hacia el pasado; el espíritu moderno y 
sensato de las muy reducidas minorías que marchan sincrónicamente con 
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la civilización contemporánea, y el criterio ultra-moderno, pero desorien- 
tado, de quienes, olvidando la heterogeneidad y diversidad de los elemen- 
tos sociales que hemos señalado, pretenden que México desdeñe las leyes 
indeclinables de la evolución y haga el milagro de moldear instantánea- 
mente diez y seis millones de hombres de mentalidad moderna, cuando la 
de trece millones de ellos es neolítica, prehispánica o medioeval, es decir, 
que ocupa actualmente las etapas que en otros países se recorrieron gra- 
dualmente desde hace millares o cientos de años. 

Ahora bien; aquellos elementos de espíritu sensato y moderno, identi- 
ficados con los progresos socialistas universales, han luchado vigorosa- 
mente por mejorar las condiciones de vida del proletariado mexicano y, 
principalmente, del obrero. En efecto, los obreros han llegado a hacer real- 
mente eficientes sus medios de asociación y de acción colectivas, merced a 
lo cual han mejorado de manera positiva su salario y, por tanto, su ali- 
mentación, su vestido, su habitación, sus esparcimientos y sus cajas de 
previsión. Recuérdese al obrero harapiento y de:nacrado de hace algunos 
años y no podrá negarse el adelanto del de estos tiempos. Este plausible 
triunfo se debe, principalmente, a quecomo en lo general los obreros viven 
en centros urbanos, de continuo se están aproximando e incorporando a 
los elementos sociales de raza blanca y mestiza y a la civilización de tipo 
moderno. Justa, muy justa nos parece, desde cualquier punto de vista, 
la mejoría económica y social que, merced a nobles esfuerzos, han logrado 
alcanzar los obreros, y sólo deploramos que, por los motivos que más 
adelante se expondrán, las clases indo-mestizas de los campos no gocen 
todavía de un bienestar análogo. 

En cambio, consideramos que, hoy por hoy, es utópico, inútil y hon- 
damente perjudicial para el país que el insignificante número de personas 
de criterio ultra-moderno y desorientado a queantes nos referimos, seem- 
peñe, con ingenuidad inexplicable o con punible mala fe, en procurar la 
implantación del soviet en México, ya que esto, en vez de traer consigo el 
mejoramiento económico e intelectual de las masas indígenas, exacerba- 
ría su miseria y haría más dura su esclavitud. En efecto, nuestros líderes 
pseudo—bolchevistas pertenecen a clases sociales urbanas, comulgan o 
aparentan comulgar con ideales ultra—modernos y exóticos y desconocen 
absolutamente las características, las necesidades y las aspiraciones de 
las grandes mayorías indígenas rurales, como lo demuestran dos hechos 
incontrovertibles. 1—La propaganda roja nunca considera en sus pré- 
dicas el factor indígena, como si ignorara que existe o desdeñase su exis- 
tencia. 22—Las masas indígenas rurales no han sacado provecho alguno, 
ya no del bolehevismo, pero ni aún del socialismo sensato, en tanto que 
los obreros urbanos sí mejoraron sus condiciones de vida. 

Convenimos, desde lueg'o, en que algunas instituciones actuales son 
perjudiciales a la colectividad, y convenimos también en que la generali- 
zación y universalidad de los movimientos de renovación social alcanzan 
tales proporciones, que la sovietización de los gobiernos, que hoy es im- 
posible en varios países, entre ellos México, se efectuará de acuerdo con 
las condiciones peculiares de cada nación, en un futuro de que no sabemos 
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cuántos años nos separan. Por lo demás, hay algo que es concluyente a 
este respecto: el sovietismo no podrá jamás ir de México a otros países 
capitalistas, principalmente a los Estados Unidos. Este país ha empren- 
dido la más vigorosa campaña que se conoce para destruir los gérme- 
nes del sovietismo que comenzaban a desarrollarse en el seno de su pro- 
letariado. ¿Hay entre nosotros, bolsheviques exóticos que aprueban y 
predican la destrucción de los capitales extranjeros invertidos en México, 
lo que atraería instantáneamente, no sólo la intervención extranjera, sino 
la desmembración de la República y la definitiva pérdida de la nacionali- 
dad? Si tales entes existen, deben ser eliminados o recluídos por su locura 
O por su traición a la patria. Cuando en un futuro desconocido se esta- 
blezca el soviet en Wáshington, en París o en Londres, automáticamente 
sucederá lo mismo en México; mientras tanto, hay que seguir caminando 
sensata y cuidadosamente por el difícil sendero social e internacional que 
nos corresponde. 

Manifestaciones esporádicas de socialismo en la región.—Quedó asen- 
tado ya que en el valle no hay,niha habido nunca, tendencias socialistas. 
En la época prehispánica, el gobierno estuvo en manos de caudillos, sacer- 
dotes, guerreros y nobleza, que constituían las teocracias aborígenes, 
siendo la gleba instrumento fiel y pasiva piedra angular de aquellas 
minorías despóticas. Sin embargo, tales organizaciones sociales eran 
relativamente explicables si se tiene en consideración la época en que 
funcionaban y el aislamiento universal en que durante numerosas centu- 
rias se desarrollaron. La situación económica de la población era incom- 
parablemente superior a las que siguieron en la época colonial y en la 
contemporánea. Antes de la Conquista, el bienestar económico de los ha- 
bitantes era proporcionado y equitativo, lo que puede demostrarse de 
diversas maneras, entre otras, por el hecho extraordinario de que enton- 
ces la mendicidad era desconocida. La agricultura, que fué la principal, si 
no la única, fuente de riqueza en la región, brindaba directamente los fru- 
tos de las tierras del valle a todos sus habitantes. El monarca, en este 
caso el rey de Texcoco, era virtualmente el dueño de dichas tierras; pero 
en realidad su posesión correspondía a los nobles o caciques, a los veci- 
nos de los pueblos y a los sacerdotes de templos y teocallis. La produe- 
ción agrícola se obtenía, principalmente en las tierras delos pueblos, mer- 
ced a la organización comunista del trabajo. Los vecinos intervenían 
conjunta y equitativamente en el laboreo delas sementeras, en la cosecha 
de los frutos, en su canje o venta y en su consumo. líra esto, en cierto 
modo, una aplicación práctica y feliz de las teorías de Marx, elaborada 
en larga evolución de incontables siglos. 

Los dominadores hispanos continuaron aparentemente ese sistema 
de propiedad de la riqueza regional, que, repetimos, estaba constituída 
por las tierras, pues éstas quedaron divididas entre la Corona, encomen- 
deros, caciques descendientes de los indígenas, habitantes de los pueblos 
y frailes de órdenes religiosas que suplantaron a los sacerdotes de los teo- 
callis derruídos; pero, en verdad, quienes pronto acapararon las tierras 
fueron las órdenes religiosas, que, en vez de secundar el apostolado cris- 
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tiano, eminentemente socialista, de que se conceptuaban heraldos, acu- 
mularon riquezas y despojaron a los desvalidos habitantes aborígenes. 
En secundaria proporción, poseían tierras encomenderos y caciques, y, en 
último término, los habitantes de los pueblos, pues continuamente les 
eran mermadas, no cbstante leyes magnánimas y disposiciones justicie- 
ras de nobilísimos virreyes y monarcas hispanos. 

Las condiciones del trabajo cambiaron totalmente en la época colo- 
nial; los habitantes de los pueblos, durante el tiempo en que no los ocu- 
paba laservidumbre prestada al dominador, continuaron su viejo sistema 
comunista de propiedad y explotación de las pocas tierras que conserva- 
ban. En lo relativo al trabajo requerido para hacer productivas las pro- 
piedades de encomenderos y frailes, se organizó o clasificó la población 
del valle en dos grupos: uno, el explotado, numerosísimo y constituído 
por los habitantes indígenas y mestizos que formaban la inmensa mayo- 
ría de la población total; el otro, de reducido número de explotadores, 
de origen español, tanto frailes como encomenderos. Por no aparecer 
apasionados a este respecto y a fin de no prolongar estas líneas, nos abs- 
tenemos de deseribir la inicua explotación del trabajo durante la época 
colonial, bastándonos decir que numerosos cronistas españoles condena- 
ron en todos los tonos, y en todos los siglos que duró aquélla, tan inhu- 
mano crimen. ¿Por qué no se rebelaron contra sus verdugos esos indíge- 
nas vejados? se preguntará. Porque no podían! La cercanía del valle a 
la capital del virreinato, en donde residían las supremas autoridades ci- 
viles, imponía pavor alos habitantes, que vivían temerosos de ser ani- 
quilados como había sucedido a los de otras regiones más alejadas de la 
Capital. Por otra parte, la religión mixta o católico-pagana que órdenes 
religiosas y clero secular habían elaborado hábilmente, sumergió a los 
habitantes en un fanatismo religioso todavía más embrutecedor y dege- 
nerado que su antecesor prehispánico. Para dominar al cuerpo, el arca- 
buz, la tizona, la hoguera y la horca; para sojuzgar el alma, el purgato- 
rio tenebroso y el infierno llameante. ¿Cómo podían habersurgido y pros- 
perado ideas socialistas ante ese dilema desolador? Lo lógico, lo humano 
y, sobre todo, lo únicamente posible, era ir vegetando pasivamente, pues- 
tos los ojos en los querubines alados y en las vírgenes tañedoras decítara, 
de los cielos pintados en las iglesias regionales. 

Tan cierto es lo que dejamos asentado, que no sólo no germinaban 
en el valle tendencias socialistas, sino que hasta de las revoluciones de 
todo género que ha habido en el país, desde que terminó la dominación 
española hasta la fecha, se han retraído los habitantes de la región. Ni la 
Independencia, ni la Reforma, ni la revolución de 1910-1920 han des- 
pertado eco en el valle, siendo verdaderamente insignificante el número 
de vecinos que, como soldados, se incorporaron en esos movimientos. 

En la actualidad, las condiciones del trabajo son mejores que en épo- 
cas pasadas; pero, en cambio, la situación económica, en general, es igual 
y, en ciertos aspectos, peor que antes. En efecto, las Leyes de Reforma, 
que abolieron las propiedades comunales a mediados del siglo pasado, 
lograron extirpar de la región a las órdenes religiosas, cuyos múltiples 
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tentáculos absorbían casi todos los recursos regionales: En cambio, al 
abolirse también las propiedades comunales de los pueblos y repartirse 
las tierras entre los individuos que los formaban, éstos incurrieron en la 
debilidad o en la torpeza de enajenarlos, en condiciones desfavorables, 
a los grandes terratenientes, lo que dió origen a la formación de los lati- 
fundios y a la miseria de los pobladores del valle. 

Se ha hecho propaganda socialista entre los habitantes desde hace 
mucho tiempo, pero sin fruto alguno. Desde luego, regular número de ve- 
cinos de uno y otro sexos vienen a la Capital a trabajar en diversas in- 
dustrias y a prestar servicios domésticos; imbuídos en las ideas socialis- 
tas que adquieren de los obreros con quienes trabajan, las llevan consigo 
al regresar al terruño, y cuando viene la ocasión, las sacan a luz; pero, 
repetimos, su propaganda no es comprendida, no es asimilada y termina 
por desvanecerse y desaparecer. 

En los trabajos de la zona arqueológica, en quese han empleado últi- 
mamente trescientos hombres, se han dado casos de aparente aspecto so- 
cialista, los cuales se resolvieron sencilla y favorablemente, merced al 
criterio equilibrado y sensato que siempre ha privado en la Dirección de 
Antropología y que consiste en mejorar en todos sentidos las condiciones 
de vida de la población del valle, corrigiendo a la vez los abusos y desma- 
nes que se presentan y son perjudiciales a la misma población. Un conser- 
je, injustamente disgustado por la nueva y máseficiente organización que 
se había dado a los trabajos, contribuyó directa, pero solapadamente, 
a que una cuadrilla de trabajadores destruyera unas obras de reparación, 
por lo que se le reprendió severamente; esto lo hizo intrigar hasta conse- 
guir que los trabajadores iniciaran un pequeño motín por el pretexto ba- 
ladí de que el tomador de tiempo tardaba algo en recoger las herramien- 
tas al terminar las labores. Conociendo los antecedentes del suceso, el 
encargado de los trabajos supo disciplinar enérgica y convincentemente 
a los trescientos hombres, pues no acudió a medios violentos, después de 
hacerles presente la intriga que ocultamente los había movido, les demos- 
tró que no tenían motivo alguno de queja, en lo que, a la postre, estuvie- 
ron de acuerdo. El conserje fué despedido, no obstante su antigúedad y 
reconocida aptitud. Habiéndose convencido de la injusticia de su proce- 
der, varios meses después el mismo individuo solicitó trabajo, el que le fué 
concedido por considerarse útil su colaboración en el desempeño de las 
obras de descubrimiento. 

Después de varias investigaciones sobre las condiciones de vida de los 
jornaleros del valle, la Dirección de Antropología dedujo que era material - 
mente imposible que subsistieran con los salarios, de sesenta centavos a 
un peso, que recibían en las haciendas por una agotante labor de doce ho- 
ras, en vista de lo cual fijó para sus trabajadores un salario mínimo de 
un peso veinticinco centavos, por ocho horas de trabajo en condiciones 
normales. Durante la época de lluvias, se aumentó el número de horas a 
nueve y media para compensarel tiempo perdido durante las lluvias fuer- 
tes, tiempo que, por otra parte, no podían aprovechar los trabajadores 
en quehaceres domésticos o deotro género, puesto que ni siquiera podían 
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dirigirse asus hogares hasta que cesara de llover. Este aparente aumento 
en las horas de trabajo disgustó a los trabajadores, por justificado que 
fuese; así es que desde luego alegaron tener derecho a que no se efectuase. 
Se les habló entonces razonadamente y se les indicó que si tal deseaban se 
les ocuparía ocho horas diarias por el salario acostumbrado de un peso 
veinticinco centavos, en la inteligencia de que si, con motivo de las lluvias, 
desempeñaban menos de ocho horas de trabajo efectivo, se les rebajaría 
el valor de lashoras perdidas. Discutido el asunto entre las cuadrillas, re- 
solvieron aceptar el aumento de tiempo. Debe advertirse que en la esta- 
ción seca se observa estrictamente la jornada de ocho horas, y cuando, 
por labores urgentes, se aumenta ésta o seocupaa los trabajadores, se les 
pagan cuotas extraordinarias. 

Por lo expuesto se ve que, hasta hoy, el socialismo no es planta que 
prospere en la región. La implantación de sensatas asociaciones rurales, 
después de la dotación de tierras a que en otro lugar aludimos, trae- 
ría consigo pacíficamente el bienestar económico de esta población. En 
las conclusiones nos ocuparemos aún de este interesante usunto. 


CONCLUSIONES 


De lo expuesto en los anteriores párrafos se deducefundadamente que 
la población regional de Teotihuacán ha disminuído desde su conquista 
por los españoles hasta la fecha en proporción progresiva y desoladora 
y que presenta en la actualidad una alarmante decadencia en sus aspec- 
tos físico, social, intelectual y económico. 

Si esta población es abandonada a sus propios esfuerzos, continuará 
vegetaudo dolorosa y anormalmente y seguirá constituyendo una masa 
pasiva y obstruyente para el progreso local y para el nacional, como ha 
sucedido durante los siglos coloniales y el siglo XIX, en que no pudo al- 
canzar redención por sí misma, ni tampoco hubo esfuerzo extraño que le 
facilitara medios para conseguirlo. 

En seguida se exponen las mejoras queimplantó la Secretaría de Agri- 
cultura y Fomento, por conducto de la Dirección de Antropología, en pro 
del desarrollo integral y efectivo de dicha población, y sesugieren las ges- 
tiones que el Gobierno Federal, el Gobierno del Estado de México, las enti- 
dades municipales de la región y diversas entidades particnlares pueden 
hacer conel mismo fin. Posteriormente podrá implantarseel mismo o aná- 
logo sistema de mejoría social en el resto del Estado de México y en los de 
Hidalgo, Puebla y Plaxcala, pues, según dejamos establecido antes, la po- 
blación de Teotihuacán es representativa de las que habitan las regiones 
altas de esos Estados, regiones que constituyen la mayoría de sus terri- 
torios respectivos. 


Y 
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$ 1.—INNOVACIONES Y MEJORAS IMPLANTADAS POR LA DIRECCIÓN 
DE ANTROPOLOGÍA 


Como quedó ya indicado, se persiguieron dos fines principales: 1%—Me- 
jorar las condiciones de propiedad, producción y habitabilidad del terri- 
torio; y 22—Mejorar las condiciones de vida física, intelectual, social y 
económica de la población. 

El territorio.—Geografía y recursos naturales.—Se hizo el levanta- 
miento topográfico dela región y se estudió y describió su oro-hidrografía 
y su formación geológica, deduciéndose de esas investigaciones los siguien- 
tes resultados prácticos: se localizaron en el valle materiales de construe- 
ción de muy buena calidad, principalmente canteras (lámina X VU, a), 
yacimientos de obsidiana negra y roja, propia para decoración arquitec- 
tónica y fabricación de objetos de lujo, y barros inmejorables para usos ce- 
rámicos, incluyendo variedades blancas análogas al kaolín; se demostró 
a los habitantes la utilidad de esos barros fabricando cerámica fina, y se 
examinaron las tierras vegetales a fin de facilitar por ese conocimiento la, 
mejoría de los cultivos. 

No existiendo en la región estaciones meteorológicas que permitieran 
hacer apreciaciones sobre las condiciones climatéricas locales, la Direc- 
ción de Antropología instaló una estación de segunda, la que, durante 
algún tiempo, estuvo establecida en las oficinas de la zona arqueológica 
y más tarde se transladó a la villa de San Juan Teotihuacán, quedando 
desde entonces bajo la jurisdicción de la Dirección de Estudios Geográfi- 
cos y Climatológicos, dependientes también de la Secretaría de Agricul- 
tura y Fomento. 

La propiedad de la tierra.—Desde que se iniciaron las investigaciones 
en el valle, se comprendió que hoy, como hace varias centurias, un pro- 
nunciado malestar económico es, entre otras causas, el que más directa 
y fundamentalmente motiva la miserable situación de los habitantes, y 
como la principal fuente de vida que pueden tener éstos en la región con- 
siste en productos agrícolas con que subsistir, se estudiaron primera- 
mente las condiciones de propiedad de las tierras y, viendo que era indis- 
pensable la dotación de tierras, se sugirió tal medida a la Secretaría de 
Agricultura y Fomento, ala Grran Comisión Nacional Agraria y a la Co- 
misión Local Agraria de Toluca. Por otra parte, a solicitud delos pueblos, 
se les ayudó a la formación de censos agrarios y a formular peticiones de 
tierras, pues ellos no podían hacerlo por falta de instrucción. Desgracia- 
damente, varios motivos, entre otros la oposición tenaz de los hacenda- 
dos, la acción retrógrada de autoridades del Estado de México y, en 
seguida, la inexplicable lenidad de la Gran Comisión Nacional Agraria y 
de la Comisión Local Agraria de Toluca entorpecieron siempre las no in- 
terrumpidas gestiones de la Dirección de Antropología,* que, para hacer 
inmediatamente factible dicha dotación, propuso seadquiriesen y dotasen 
los terrenos de acuerdo con el presente plan: pagar a los hacendados las 


1 Estas gestiones se iniciaron desde 1917. 
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tierras en un plazo de veinte años, haciendo efectivos los réditos anuales 
correspondientes al valor de aquéllas, el cual sería deducido de acuerdo 
con el valor fiscal que los mismos hacendados les hubiesen fijado; el Go- 
bierno podría amortizar en cualquier momento. los individuos que re- 
cibieran dotaciones pagarían efectivamente los réditos anuales corres- 
pondientes al valor de sus dotaciones, pudiendo amortizar sus adeudos, 
ya sea parcial o totalmente, de manera que fenecido el término de veinte 
años estuviera liquidada la operación. En esencia, lo propuesto era aná.- 
logo a lo dispuesto por la ley agraria, con la diferencia de que el pago 
efectivo de los intereses a los hacendados haría verdaderamente prácti- 
cas las dotaciones. 

Confiamos en que el desapasionamiento y la buena feque presiden esta 
obra, así como las investigaciones absolutamente verídicas y honradas 
que contiene, muevan la voluntad y el criterio oficiales a dotar inmedia- 
tamente de tierras a los pobladores del valle de Teotihuacán, los que de 
otra manera seguirán degenerando lastimosamente. 

Agricultura, bosques e irrigación.—Siendo estos tres factores de la 
más alta trascendencia para el bienestar de la población, se hicieron tres 
estudios por especialistas competentes. En primer término, se investigó, 
con el auxilio de la Dirección de Aguas, cuáles pueden ser los medios fac- 
tibles para irrigar las tierras del valle, dadas las condiciones económicas 
de los habitantes, llegándose a las tres siguientes conclusiones: 19—Au- 
mentar el caudal de los ríos desazolvando sus cauces y construyendo pre- 
sas económicas en vertientes y barrancas. 22—Aprovechamiento de las 
aguas freáticas por medio de hombas movidas con energía eléctrica, la 
cual es relativamente barata por atravesar la región los cables conduc- 
tores de la Compañía de Luz y Fuerza Motriz. 3*—Con respecto a las 
aguas ya existentes en la región, es decir, las que provienen de manan- 
tiales, la Dirección recibió quejas de pueblos, como Atlatongo, que se 
decían despojados de ellas por los grandes terratenientes. Estudiada la 
cuestión histórica y técnicamente, se vió que en efecto el despojo se ha- 
bía efectuado, lo. que se puso en conocimiento de la Secretaría de Agri- 
cultura y Fomento, procediéndose en seguida a gestionar la restitución 
de aguas al citado pueblo, al que se le concedió por lo pronto el uso pro- 
visional de aguas del río de San Juan. Dada lajusticia que asiste al pueblo 
de Atlatongo, es indudable que muy próximamente emitirá resolucio- 
nes definitivas en su favor la citada Secretaría. 

En seguida, la Dirección de Agricultura se encargó de estudiar el es- 
tado actual de los cultivos regionales, sugiriéndose posteriormente mé- 
todos apropiados y de fácil ejecución para mejorar los cultivos y aumen- 
tar, variar e intensificar la producción agrícola y la ganadera. También 
se hicieron indicaciones encaminadas a higienizar y hacer productivas las 
industrias del maguey, principalmente la de la fibra y sus derivados, que 
es de gran importancia en el valle. Por último, la misma Dirección for- 
muló y suministró diversos opúsculos destinados a vulgarizar métodos 
prácticos para mejorar los cultivos y la cría de ganados. 
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La Dirección de Bosques clasificó la raquítica producción forestal del 
valle y sugirió los medios de iniciar su reforestación, estableciendo al efec- 
to un vivero elemental en la zona arqueológica, a reserva de emprender 
próximamente trabajos de mayor extensión e intensidad. Se ha comba- 
tido tenazmente la tala de árboles, habiéndose logrado interrumpir el 
corte de los de las calzadas, que estaban haciendo autoridades incultas y 
poco escrupulosas. La Dirección de Estudios Biológicos sugirió medidas 
para evitar que se extingan los animales de caza que existen en la región. 

Vías de Comunicación.—Se estudiaron las comunicaciones locales y 
exteriores (lámina XVII, b), y se implantaron las siguientes mejoras: la 
Secretaría de Agricultura y Fomento recabó acuerdo del señor Presidente 
de la República para que se construyera un camino para automóviles y 
otros vehículos entre la Capital y la zona arqueológica de Teotihuacán, 
que constituye el centro de la región (lámina X VIII, a). Este camino, que 
está ya terminado, no sólo tiene por objeto facilitar a los visitantes el 
acceso en automóvil a la zona arqueológica, sino hacer posible a los 
agricultores del valle el transporte rápido de sus productos a la Capital, 
lo que ya se está efectuando, pues con tal objeto los vecinos de algunos 
pueblos han adquirido automóviles y camiones y otros proyectan su ad- 
quisición. 

Anteriormente el Ferrocarril Mexicano salía de México a las 5 a. m., * 
por lo que muchas personas desistían de su empeño de visitar la zona ar- 
queológica o los pueblos del valle, pues si bien el Ferrocarril Interoceá.- 
nico, que sale de México a las 7.50 a. m., tiene en aquél la estación de 
Metepec, hay que recorrer cuatro kilómetros hasta la zona arqueológica 
o punto central de la región. En vista de eso, se solicitó y se obtuvo que 
este Ferrocarril estableciera la estación “Pirámides” en el kilómetro 58 
(lámina XVIII, b), que dista un poco más de quinientos metros de la es- 
tación de San Juan Teotihuacán, del Ferrocarril Mexicano, con lo que no 
sólo se facilitó el tráfico entre México y el valle, sino que se hizo posible 
a los habitantes de Texcoco y otras poblaciones que están en la línea del 
Ferrocarril Interoceánico, dirigirse a México por las mañanas, embarcán- 
dose en el tren de Puebla a México, del Ferrocarril Mexicano, que pasa 
por Teotihuacán a las 10 a. m. La importancia del tráfico en esta esta- 
ción sugirió a la Dirección de Antropología construir un puente (lámina 

- XIX, a), a fin de atravesar en la estación de lluvias la barranca que se- 
para las estaciones de ambos ferrocarriles, 

El pequeño ferrocarril que antesestaba dedicado exclusivamente a los 
trabajos de la zona arqueológica, también hace en la actualidad servicio 
público para los visitantes a la zona y los vecinos de varios pueblos, como 
San Martín de las Pirámides y San Francisco, por cuota módica. 

Ingenieros de la Dirección hicieron el trazo e indicaron a los vecinos 
del pueblo de San Martín de las Pirámides el sistema más económico de 





1 Actualmente el Ferrocarril Mexicano sale de la estación de Buenavista a las 7 a. m. Además, el mismo 
ferrocarril ha establecido un tren de excursiones dominicales a San Juan Teotihuacán, que sale de esa esta- 
ción a las 9.30 y regresa a las 4 p. m., con lo que ha aumentado grandemente el tráfico en la región. 
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construir el camino carretero que está por terminarse y que une a este 
pueblo con la zona arqueológica (lámina XIX, b). 

La población.—£l censo.—Se practicó el censo integral a que ya nos 
referimos ampliamente, siendo ésta la primera vez que se aplica tal sis- 
tema en la República. 

El desarrollo fisico.—Yl uso restringido y esporádico que se hace de la 
vacuna entre los habitantes explica que la viruela seauna de las principa- 
les causas de la desoladora mortalidad infantil; estonos sugirió encomen- 
dar al personal de la Dirección que aplicara la vacuna a los niños de la 
región y que hiciera propaganda sobre el peligro que entraña la falta de 
esta práctica. 

En el archivo de la Dirección constan los nombres de los mil quinien- 
tos niños y adultos vacunados y los de los pueblos en que residen, ha- 
biéndose enviado copia de esos datos al Departamento de Salubridad 
Pública. 

Una de las labores más trascendentales efectuadas en la Escuela Re- 
gional creada por la Dirección y que contribuirá también a mejorar las 
condiciones físicas de los niños consiste en enseñarles y hacerles gratos 
varios deportes, como pelota, salto y carrera (lámina XX, a), así como el 
uso de los baños que existen en la zona arqueológica y están a disposición 
de los niños, de los trabajadores de la zona arqueológica y del público en 
general. 

Uno de los obstáculos con que se tropieza en esta región y en otras 
partes de la República, al procurar la educación de los niños en las escue- 
las, consiste en la debilidad orgánica que presentan éstos, debida a defi- 
ciencia de alimentación y al trabajo, en ocasiones exagerado, que desem- 
peñan en sus casas, lo que les impide fijar su atención en las enseñanzas 
del maestro. Para remediaresto se distribuye a los niños que asisten a la 
Escuela Regional raciones de leche y pan y se ha invitado a los vecinos 
acomodados de la región a que contribuyan con carne y legumbres para 
aumentar dichas raciones. 

La exagerada ingestión de pulque que hacen los habitantes, por con- 
siderar que esto contrarresta su deficiente alimentación, no sólo los per- 
judica moral y socialmente, sino que trae consigo diversos trastornos en 
el organismo, principalmente en el aparato digestivo. Como proscribir 
absolutamente el uso del pulque sería imposible por hoy, se ha estable- 
cido que cuando se observe que cualquiera de los doscientos o trescientos 
hombres que dependen de la Dirección y trabajan en la zona arqueológica 
se encuentre en estado de ebriedaá por ingerir cantidades exageradas de 
pulque, sea despedido inmediatamente, sistema que ha producido muy 
buenos resultados: debe advertirse que los trabajadores de la Dirección go- 
zan de mejores condiciones de vida que los demás habitantes, por lo que en 
ellos son menos disculpables tales excesos. El profesor de la Escuela, a su 
vez, señala a los niños los inconvenientes que presenta el consumo de ese 
líquido. 

Cuando el maíz ha alcanzado precios exagerados, motivando el des- 
arrollo de enfermedades y el aumento de la mortalidad, como sucedió du- 
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1), —NIÑOS DE LA EsCUELA REGIONAL EN LA ELABORACIÓN DE PAN. 
(Industria implantada por la Dirección de Antropología. ) 
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a).—NIÑOS DK La ESCUELA REGIONAL, EN EL TEJIDO DE OBJETOS DE PAJA. 
(Industria implantada por la Dirección de Antropología. ) 








b).—NIÑOS DE LA EsCUELA REGIONAL EN La MANUFACTURA DE CERÁMICA. 
(Industria implantada por la Dirección de Antropología. ) 
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rante la epidemia de influenza de 1917, se repartió maíz a precio menor 
que el de costo. 

No existiendo en la región médicos cirujanos, los enfermos que requie- 
ren urgente atención quirúrgica perecían indefectiblemente en manos de 
los curanderos empíricos. Siempre que la Dirección tuvo conocimiento 
de tales casos, envió a los pacientes a la Cruz Roja por la vía más rápida, 
pudiendo citarse, entre otros, el del niño Patrocinio Méndez, que adolecía 
de fractura del fémur con desgarramiento muscular y hemorragia, siendo 
inminente la gangrena; el de Angel Huesca, que presentaba un peligroso 
absceso en el hombro, y el de Venancio Juárez, que sufrió igualmente la 
fractura del fémur. La citada institución humanitaria curó a los enfer- 
mos enviados por la Dirección, con toda eficacia. 

Artes e industrias.—La obra de la Dirección a este respecto ha tenido 
dos orientaciones: 

1%—$Se ha procurado desarrollar en los niños de la Escuela Regional 
aptitudes artísticas e industriales, por medio del dibujo, el modelado y el 
moldeado de los objetos, paisajes, animales, vegetales y edificios que hay 
en el valle. Se les muestran periódicamente los talleres de cerámica, teji- 
dos, etc., etc., que existen en la región, indicándoles los mediosde mejorar 
su producción. Por último, se lesinculca especialmente el aprovechamiento 
industrial de las materias primas de la localidad: cerámica, sombreros, 
canastos, tejidos y cuerdas de fibras de maguey, panificación, etc., etc. 
(láminas XX hb y XXI), Además, se procuró imbuirles la conveniencia de 
los modernos métodos agrícolas, adaptando, pur supuesto, las explica- 
ciones al criterio de los niños y a las condiciones agrícolas de la región. 

2 —Fomentar entre los adultos la producción industrial regional. La 
industria que siempre ha podido producirsecon relativo éxitoen la región 
es la cerámica, puesexiste barro de suprema calidad y los alfareros poseen 
habilidad y experiencia, heredadas de incontables generaciones. Los teji- 
dos eran bien fabricados y económicos; pero no habiendo ganado lanar 
en la región, 0, cuando menos, no pudiendo los tejedores adquirir materia 
prima, la industria casi ha desaparecido. Ión vista de esto, se procedió a 
modernizar e industrializar la producción de cerámica, pues los viejos mé- 
todos usados hacían que estuviera estancada. En primer término, se eli- 
gió a los alfareros más competentes y se les envió a practicaren las fábri- 
cas de la ciudad de Puebla, a fin de que aprendieran la manufactura de la 
cerámica de tipo de Talavera, que tiene más demanda y es más remunera- 
tiva que la que se produce en el valle; esto sin perjuicio de que la segunda 
se siga elaborando. Terminado el aprendizaje de aquellos alfareros, se 
construyó un horno especial (lámina XXIL a) y se estudió teórica y 
prácticamente la aplicación de las substancias que producen el esmalte 
y la coloración de las vasijas. Actualmente esta cerámica comienza a 
ser vendida en el mismo valle, en las estaciones de los Ferrocarriles 
Mexicano e Interoceánico y en la capital de la República. Es probable 
que en lo futuro se consiga que la producción se intensifique y hasta sea 
exportada, como sucede con la loza de Puebla. Debe tenerse presente que 
la Dirección sólo procura industrializar la producción y venta de cerámi- 
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ca, de acuerdo con los métodos modernos; pero deja que se exprese y des- 
arrolle espontáneamente la personalidad artística de los alfareros. 

Siguiendo fines de propaganda estética, se ha aconsejado continua- 
mente a los vecinos de la región que no pinten, reformen ni destruyan los 
bellos ejemplares dearquitectura, pintura y escultura que hay en la región. 

A los vecinos del pueblo de San Martín de las Pirámides se les obse- 
quió en la Dirección un proyecto arquitectónico de estilo colonial destina- 
do al palacio municipal (ámina XX1I, b), corrigiendo y adaptando otro 
que tenían, de estilo exótico y de carácter inadecuado para las condicio- 
nes geográficas e históricas del valle y de su población. A fin de corregir 
las deficiencias que presentan las habitaciones en el valle, se hicieron un 
detenido estudio y diversos proyectos encaminados a sugerir un siste- 
ma de construcciones económicas, higiénicas y adaptadas al medio geo- 
eráfico de la región y al social de los habitantes. 

Con el finde mostrar la riqueza de motivos decorativos que existen en 
el valle, tanto prehispánicos como coloniales, así como la conveniencia de 
- aplicarlos en las bellas artes contemporáneas, se seleccionaron algunos 

de ellos para dibujar lascornisas, capiteles y remates que aparecen en esta 
obra, así como para componer los frisos que decoran los muros del Museo 
Regional. 

Se reprodujeron la letra y el texto de música y cantos de la región, a 
fin de que compositores nacionales puedan aprovechar sus temas funda- 
mentales, modernizándolos convenientemente. 

La abundancia de plantas melíferas en el valle sugirió la implanta- 
ción de la apicultura, de acuerdo con métodos modernos. Las colmenas 
fueron instaladas en el jardín de la zona arqueológica, contándose con 
abejas de origen italiano cedidas por la Dirección de Agricultura. 

Contando con el apoyo de la misma Dirección, sehizo una siembra de 

“moreras para establecer la industria sericícola. Oportunamenteserán ins- 
talados los gusanos. 

Se está procurando hacer verdaderamente comercial la producción de 
cordeles, tejidos y costales de fibras de maguey, materia prima quees muy 
abundante en la región. 

Por medio del cinematógrafo se ha hecho couocer a los pobladores 
del valle diversas industrias. 

Educación.—El plan educativo formulado y adaptado a las condicio- 
nes especiales de la población del valle, consta de dos partes. 1%—Educa- 
ción de los niños. 2—Educación de los adultos. 

1%—Se fundó una Escuela Regional, que sirve de modelo alas queexis- 
ten en el valle. Después de varios ensayos y selecciones, se contrató a un 
profesor que satisface plenamente las especiales condiciones del medio es- 
colar en que desarrolla sus actividades. Desde el punto de vista técnico, 
sus antecedentes son inmejorables, pues es profesor normalista de Jalapa, 
de la escuela de Rébsamen; pertenece a la raza indígena; conoce sus idio- 
sincrasias y labora entusiastamente por su redención en la esfera en que 
puede hacerlo; nativo de una población rural del Estado de Oaxaca, co- 

“noce prácticamente los cultivos e industrias agrícolas. 
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Se fijó un reducido número de horas para las tareas escolares, tanto 
para no fatigar alos alumnos como para permitirles dedicarse en sus ca- 
sas a las labores domésticas que les son indeclinables, dado el malestar 
económico de los padres. Se concedió especial atención al aseo personal 
estableciéndose un baño y se suministró indumentaria a los niños. 

Para complementar lo relativo a educación higiénica y física, se va- 
cunó alos concurrentes a la Escuela, haciéndoles ver la conveniencia de 
tal medida, y se les enseñaron diversos deportes. 

El plan de enseñanza literaria, si así puede llamarse a la que se im- 
parte con los libros de texto, fué elaborado de acuerdo con los más satis- 
factorios métodos pedagógicos; pero se les adecuó a las condiciones es- 
peciales de la población escolar indígena y mestiza del valle, dándose 
preferencia en ciertas materias, como la Geografía, a los aspectos regio- 
nales, físicos y políticos, para después ensanchar el horizonte de las ense- 
ñanzas. 

El factor educativo a que quizá se prestó mayor atención es el consis- 
tente en enseñar a los niños el aprovechamiento industrial y agrícola de 
los recursos naturales de la región, según ya se expuso en lo referente a 
industrias. 

Panulatinamente se procuraimbuirles el concepto de lo que en realidad 
son la patria, la nacionalidad y la humanidad, labor indispensable, dada 
la obscura comprensión que tienen y siempre han tenido de esas enti- 
dades, comenzando por la patria, que, para la gran mayoría de los habi- 
tantes, está constituída por los pueblos en querespectivamente nacieron. 

2%—La educación de los adultos se inició con los trabajadores de la 
zona arqueológica y ha sido tarea bien difícil de realizar satisfactoria- 
mente. Con docilidad asistieron a la Escuela Regional en las horas dedi- 
cadas a ellos; pero tres obstáculos casi invencibles entorpecieron siempre 
el aprendizaje de todo aquello que requería algún esfuerzo mental: 19—El 
cansancio físico por las diarias labores. 22—La decadencia física en que 
se encuentran por falta de suficiente alimentación y otros motivos. 3*— 
El deseo de aprovechar en labores domésticas o rurales el tiempo em- 
pleado en la Escuela. Comprendiéndose, pues, que, mientras la situación 
económica de los trabajadores no mejorase, les sería poco útil concurrir 
a la Escuela, fueron seleccionados los contados individuos que volunta- 
riamente podían hacer fructífero aprendizaje, y con respecto a los demás, 
se accedió a que no concurrieran a las clases, procurándose educarlos por 
otros medios, uno de los cuales consistió en repartirles folletos sobre in- 
dustrias, métodos de cultivo, higiene, moral, etc., a fin de que quienes su- 
pieran leer transmitieran a los demás los conocimientos así adquiridos. 
Además, se extendió a los adultos la enseñanza práctica sobre industrias 
a que antes aludimos con respecto a los niños. Por último, se inició la 
educación gráfica por medio de exhibiciones cinematográficas gratuitas, 
sistema que tan notables resultados suministró al Bureau of Commercial 
- Economics de Wáshington. 

Siendo tan difícil el problema de la educación de los adultos, se ha 
hecho, como decimos antes, cuanto es posible por resolverlo, y se le conti- 
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núa dedicando determinada atención; pero en primer término, se inten- 
sificará y ampliará en todos sentidos la educación de los niños, cuyo eri- 
terio, desprovisto de prejuicios, puede ser eficazmente moldeado en las 
ideas y en las prácticas de la civilización moderna. 

Observación y representación artística del valle y de sus habi- 
tantes.—Diversos métodos científicos a que se ha hecho referencia en pá- 
ginas anteriores, permitieron observar, describir y clasificar más o menos 
detectuosamente las características oro—bidrográficas, climatéricas, geo- 
lógicas, botánicas y zoológicas del suelo del valle y de las plantas y ani- 
males que se desarrollan en él, así como las antropológicas, etnográficas, 
sociológicas, psicológicas, etc., de sus habitantes. 

Aunque esa integración de características determinadas por medios 
científicos, suministran ya un conocimiento relativamente satisfactorio 
sobre la vida de la población y el ambiente que la rodea, hay, sin embar- 
go, aspectos que escapan de tal apreciación, porque ésta no puede ser 
hecha con auxilio de la ciencia, sino que solamente es percibida y expre- 
sada por medio del arte en sus diversas modalidades. 

La poderosa influencia que el paisaje del valle ha ejercido desde remo- 
tos tiempos en la mente de los habitantes no podía ser estimada con 
procedimientos científicos como los arriba aludidos ni con medios mecá.- 
nicos como es la fotografía. Era necesario que un pintor, un verdadero 
pintor, de técnica equilibrada, de amplia visión, de sensibilidad extrema 
y de penetrante criterio analista, viviera en el valle, por el tiempo que 
fuese necesario para identificarse sin prejuicios ni festinaciones con el 
brillante cielo azul, las montañas de hostil aridez, las tierras bajas sien- 
pre verdes, los vetustos templos coloniales de pomposa leyenda, las mi- 
lenarias ruinas evocadoras de dramas mitológicos y los míseros jacales 
de la gleba que apresan garras hirientes de nopales y magueyes; para 
convivir y hermanar con el hombre del valle, haciendo suyas, temporal. 
mente siquiera, sus costumbres, sus ideales, sus dolores, sus goces, sus 
supersticiones y sus placeres; su existencia toda. 

Así se hizo. Francisco Goytia, el más sincero y el más vigoroso de los 
pintores mexicanos, vivió en Teotihuacán largos meses de contemplación 
y recogimiento, hasta que, identificado con los seres y las cosas que lo 
rodeaban, sintió vibrar su emoción con las mismas palpitaciones que es- 
tremecían ese ambiente de misteriosos contrastes y comenzó a producir 
obra que tal vez no agrade a la crítica oropelesca y superficial, pero que 
creará sorpresa y placer inusitados en quienes detenida y sinceramente 
quieran asomarse a la vida recóndita y desconocida de esta región mexi- 
cana (láminas XXI y XXIV). 

Desde el punto de vista escultórico se ha iniciado idéntica labor y se 
continuará hasta terminarla. : 

La música y las canciones regionales merecieron, naturalmente, espe- 
cial atención por constituir la quinta esencia de los sentimientos artísti- 
cos populares que no pueden ser caracterizados pictórica o escultórica- 
mente (láminas 71, a y 85, a del tomo 1). 
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a).—IÍGLESIA DE SAN FRANCISCO MAZAPAN. 
(Copia de una acuarela hecha por el señor Francisco Goytia. 








0). —PIRÁMIDE DEL SOL. 
(Copia de una acuarela hecha por el señor Francisco Goytia.) 
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a) —FACHADA DE LA IGLESIA DE SAN AGUSTÍN ACOLMAN. 
(Copia de un pustel hecho por el señor Francisco Goytia.) 
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b).—DANZANTES INDÍGENAS. 
(Copia de un pastel hecho por el señor Francisco Goytia. ) 
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Por último, las leyendas, relaciones, supersticiones, ete., etc., tienen, 
aparte de su vida folk-lórica, aspectos puramente artísticos que son muy 
interesantes; así, quese hizo una amplia y minuciosa recopilación de ellos. 

Exposición central.—A fin de quelas investigaciones y conclusiones 
expuestas en esta obra puedan ser estudiadas y comentadas con toda 
amplitud por los lectores de la misma y por el público en general, se es- 
tableció en un salón de la Dirección, en San Jacinto, D. F., una exposi- 
ción en que aparece objetivamente representado lo que está escrito en 
las presentes páginas, ya corresponda a la época precolonial de la po- 
blación, bien a la colonial o a la contemporánea: arquitectura, escultura, 
pintura, cerámica, implementos industriales y domésticos, objetos ri- 
tuales, armas, indumentaria, producción agrícola, etc., etc.; además, 
ejemplares de flora yfauna regionales y muestras debidamente clasificadas 
de los minerales del valle y de los objetos que con ellos se fabrican; por 
último, mapas en que aparecen todos los poblados, el censo de sus habi- 
tantes y los medios de comunicación interior y exterior, aparte de la 
configuración oro-hidrográfica regional (lámina XX V, a). 

Dicho salón es muy visitado, no sólo por hombres de estudio, nacio- 
nales y extranjeros, sino también por grupos escolares y por personas 
que no saben leer, por lo que el personal de la Dirección les hace las ex- 
plicaciones necesarias. 

Tal exhibición, como esta obra, no sólo es representativa del valle de 
Teotihuacán, sino también de las regiones que comprenden los Estados 
de Hidalgo, México, Puebla y Tlaxcala. En lo sucesivo se irán estable- 
ciendo exhibiciones relativas a Otras zonas representativas, según se 
indicó en la página xr. hasta que se consiga tener típicamente represen- 
tadas a las diversas regiones que forman el territorio de la República. 

Exposición local.—Si es de general importancia la existencia de la 
citada Exposición Central, mayor interés presenta ésta a los habitantes 
del valle de Teotihuacán, por lo que en él se estableció otra exhibición se- 
mejante a la anterior; pero procurando darle mayor extensión, amplitud 
y profusión, principalmente en lo relativo alos períodos prehispánico y 
colonial y a productos fabricados con materias primas de la región, que 
eran desconocidas hasta que la Dirección implantó su manufactura: som- 
breros, tejidos de fibra de maguey, cerámica fina, etc. (lámina XX V, b). 

En las demás regiones representativas que van a ser estudiadas—Yu- 
catán, Oaxaca, Baja California, etc.—, se instalarán exhibiciones aná- 
logas. 

La vulgarización de esta obra.—Se están sintetizando y vertiendo 
a lenguaje muy sencillo los capítulos de esta obra, sobre todo los que 
tienden a la mejoría inmediata de la población, a fin de repartirlos profu- 
samente entre los habitantes, iniciándose esta tarea por los capítulos de 
desarrollo físico, irrigación, mejoría de cultivos, etc. 
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$ 2, —SUGESTIONES QUE HACE LA DIRECCIÓN DE ANTROPOLOGÍA 


Que estando San Juan Teotihuacán en condiciones de ser próxima- 
mente la más importante ciudad de la región, tanto por ocupar la parte 
central de la misma como por lo pintoresco de sus alrededores y por 
su cercanía a la zona arqueológica, que es frecuentada por millares de 
personas, sea declarada esta villa cabecera de distrito, y que éste quede na- 
turalmente limitado por las montañas que circundan el valle. De esa 
manera serán más económicas, cómodas y rápidas las comunicaciones, 
facilitándose grandemente las transacciones comerciales y las gestiones 
de índole oficial entre la cabecera y las municipalidades. En la actua- 
lidad, el valle pertenece a dos distritos, cuyas cabeceras son Otumba y 
Texcoco, ciudades relativamente alejadas y situadas fuera de los límites 
naturales del valle. 

En el valle, como en el resto de la República, la mayoría de la pobla- 
ción está incorporada a la civilización indígena, la cual es de distinto 
tipo que la civilización moderna que ostentan las minorías blancas, sien- 
do muy inferior el estado evolutivo de aquéllas con respecto al de ésta; 
así, pues, las Constituciones y leyes que fueron elaboradas por estas mino- 
rías de acuerdo con sus características, aspiraciones y necesidades, son 
inadecuadas y hasta contraproducentes para gobernar a las mayorías 
indígenas, pues sus características, aspiraciones y necesidades son distin- 
tas. Sugerimos, pues, que la Constitución y las leyes sean revisadas a fin 
de que su aplicación gubernamental sea eficiente, adecuada y benéfica, no 
sólo para la mínima parte de la población que forman las clases blancas 
de cultura moderna, sino también para las numerosas agrupaciones indí- 
genas e indo—mestizas que constituyen abrumadora mayoría. Esas re- 
formas deben ser hechas, previa observación y estudio científico de todos 
los componentes sociales mexicanos, pues la experiencia ha demostrado 
dolorosamente que las reformas hechas por otros medios, incluyendo los 
violentos, produjeron, con muy contadas excepciones, resultados desas- 
Lrosos. 

Que siendo la administración de justicia del todoimpropia y deficiente 
en la región, se estudien e implanten por quien corresponda los medios 
de mejorarla, organizando en primer término honorables defensorías de 
oficio, con lo que se evitarán los injustificados perjuicios que hoy sufren 
indefectiblemente quienes carecen de recursos. 

Que los representantes de la región enambas Cámaras conozcan y es- 
tudien las condiciones y necesidades de los habitantes a fin de influir efec- 
tivamente por su mejoría, pues hasta hoy, en realidad, nunca han hecho 
gestiones en tal sentido. 

Que se proceda desde luego a repartir tierras en el valle y a hacer 
obras de irrigación, de acuerdo con lo que se expone en diversas partes 
de esta obra. 
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Que se haga rigurosamente efectivo el pago de un salario mínimo que 
permita subsistir normalmente a los trabajadores y se establezcan de 
manera definitiva la jornada de ocho horas y la retribución de labor ex- 
traordinaria.. 

Después de hacerse la dotación de tierras a los habitantes del valle, 
sería muy conveniente reimplantar el sistema de mutualismo o comunis- 
mo rural (no bolschevismo). En efecto, por los antecedentes históricos y 
aun por ciertos aspectos de la organización social contemporánea de 
aquéllos, es probable que la explotación —ya que no la propiedad— co- 
munal de las tierras suministraría buenos resultados: adquisición colec- 
tiva de maquinaria agrícola; trabajos colectivos de irrigación, labranza, 
y cosechas, etc., ete. 

Que sean enviados periódicamente médicos visitadores para que se 
procure combatir las causas que originan la exagerada mortalidad en la 
región, principalmente la infantil, y se implanten medios eficaces para 
contrarrestar la degeneración racial que acusa el examen de los habi- 
tantes. 

Que se procure fomentar el mestizaje en la población del valle, pues, 


según se ha dicho en el párrafo de Censo Integral de esta Introducción, tal 


medida entraña en cierto modo la mejoría económica y cultural de dicha 
población. 

Al referirnos a  AieGTos y mortalidad, hicimos notar que la mor- 
talidad infantil es desoladoramente exagerada, por lo que hay que estu- 
diar científicamente si es de tomarse en cuenta el control o regulación de 
nacimientos, en caso de que por la aplicación de. otros medios no pudiera 
ser combatida esa mortalidad. 

Que en las municipalidades se hagan, con la eficacia y la puntualidad 
posibles, los.registros y anotaciones para censos y estadísticas regiona- 
les, explicando. insistentemente a los vecinos las ventajas que esto trae 
consigo. Hay que conseguir que las autoridades eclesiásticas exijan a los 
feligreses certificados civiles de. nacimiento, defunción, matrimonio, ete., 
antes de efectuar las ceremonias religiosas correspondientes. 

Que en los futuros censos se tenga en cuenta el tipo de raza y el tipo 
de civilización de los habitantes y no sólo las características que hasta 
hoy se han considerado. 

- Quese establezcan en el valle escuelas cuyas tendencias sean adecua- 
das alas condiciones del medio geográfico, así como a las de los medios 
racial y social, en vez de que se adopten los programas vigentesen la capi- 
tal de la República. Que se editen y vendan a precios muy reducidos publi- 
caciones de sencilla exposición referentes a higiene, mejoría de cultivos, 
cría de ganado, aprovechamiento industrial de materias primas, etc., etc. 

Que se procure la diminución de las cuotas ferrocarrileras, se mejore 
el servicio postal de reparto y entrega y se construya una línea telefó- 
nica hasta la Capital, en la:inteligencia de que los vecinos de la región es- 
tán dispuestos a cooperar efectivamente en esto último. 

Que los impuestos federales sean reducidos, principalmente los que 
eravitan sobre pequeños propietarios y comerciantes. Que el Gobierno 
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del Estado restrinja las exageradas atribuciones que tiene con respecto a 
los municipios, tanto desde el punto de vista políticocomo del económico, 
siendo indispensable, desde luego, que aquéllos puedan disfrutar de ma- 
yores rentas en provecho de la colectividad local; hoy sus recursos son 
bien exiguos, pues están obligados a entregar gran parte de los impues- 
tos al Gobierno Federal y al del Estado. 

Siendo eminentemente religiosa la población del valle, es indispensa- 
ble dedicar a este aspecto especial atención. 

Según dijimos ya en otro lugar, la obra de la Iglesia Católica en la 
región de Teotihuacán presenta un estado de deficiencia, de estancamiento 
y aún de retrogradación, en vez de evolucionar como lógicamente sería 
de esperarse en esta época de innovaciones de todo género, sucediendo, 
en consecuencia, que si se hace un balance equitativo a tal respecto, re- 
sulta que la acción de esa Iglesia no es favorable al desarrollo de la po- 
blación. Sin embargo, creemos que semejante situación podría ser mejo- 
rada, siempre que el clero dirigente se empeñara en ello. En seguida 
exponemos algunas sugestiones que podrían contribuir a resolver el pro- 
blema. : 

Ya no existe la razón política que obligó a los frailes del siglo XVI a 
transformar el catolicismo en una híbrida mezcolanza de animismo, po- 
liteísmo y monoteísmo, cuyos ídolos, de virtudes exclusivas, todavía rei- 
nan en cada pueblo, sin que los fieles conciban queotras imágenes puedan 
'substituirlos, por más que representen al mismo santo o a la misma vir- 
gen. Hay, pues, que tender gradualmente hacia la abstracción y desmate- 
rialización de las imágenes y a la modernización sensata de los conceptos, 
porque, de otra manera, se corre el peligro de que alguna vez se derribe 
ruidosamente tan burda religión y con ella las tendencias espiritualistas 
que siempre han caracterizado a los habitantes del valle, lo que les sería 
desastroso, dado que, careciendo de cultura científica, no podrían refu- 
giarse en ésta al abandonar aquéllas. 

Lo peor que puede acontecer a una religión es que sea ridiculizada, 
pues de esto a mirarla con indiferencia o desprecio hay un paso. En el 
valle, la falta de estética en los decorados modernos de las iglesias, así 
como en los cuadros murales y, sobre todo, en las imágenes, llega hasta 
lo ridículo y chocarrero: los santos y, principalmente, los Cristos lucen 
indumentaria teatral y frecuentemente visten prendas femeninas con lis- 
tones y tiras bordadas (lámina 180, a del tomo 1), amén de polvosas ca- 
belleras y de profusos coágulos de sangre que cubren la escultura de pies 
a cabeza (lámina 185, a del tomo 1), dando origen a la sentencia popu- 
lar: Mientras más sangrientos, más milagrientos. Los indios del valle ya 
no ostentan plumas, ni embrazan chimallis,* ni rinden culto o Huitzilo- 
poxtli; ¿por qué los párrocos hacen perdurar las imágenes sangrientas 
que eran lógicas en el siglo XVI, pues estando fresco el culto a la sangre 
entre los conquistados se halagaba su tradición, tanto ética como esté- 
tica? Debe velarse porque imágenes, decoraciones, etc., presenten aspecto 
bello y sencillo para halagar la vista y contentar el espíritu. - 


1 Escudos. 
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Desde el punto de vistaeconómico, es de sugerirse que la Mitra de Mé- 
xico, a cuya jurisdicción pertenece el valle, ordene a los párrocos que dis- 
minuyano anulen lasaltas tarifasa queestán sujetos los habitantes, que, 
como insistentemente se ha dicho hasta aquí, a duras penas pueden sub- 
sistir. ¿Cómo se sostendrá el cultoen la región? se preguntará. Obteniendo 
fondos de los magnates católicos de la República y moderando el lujo in- 
útil y anti-cristiano de las ceremonias y de la clerecía de la Capital y de 
las principales ciudades. 

Respecto al importante punto que entrañan las relaciones maritales 
que sostienen los curas, el clero dirigente debe procurar que, ya que, por 
un empeño realmente inexplicable, el Vaticano se obstina en no permitir 
el matrimonio a los sacerdotes, éstos sean penados seriamentecuando in- 
curran en tales abusos en la parroquia donde residen, aun cuando fuera 
de ella procedan de acuerdo con sus necesidades fisiológicas. El remedio 
no es del todo satisfactorio; pero creemos difícil quese eucuentre otro que 
lo supere efectivamente en este especial respecto. 

Por lo demás, el verdadero remedio general y eficiente consistirá en 
combatir, porel ejemplo y la competencia, la relajación del clero regional; 
quese haga crecerla insignificante proporción en que actualmente se cuen- 
tan los párrocos conscientes de su apostólica misión; que se implanten en 
la región otros credos religiosos y otros cleros, como el protestantismo 
y 8us pastores; que se organicen logias masónicas regionales y asociacio- 
nes cívicas, y que los vecinos y la prensa hagan públicos, con todo valor 
civil, los malos procederes del clero corrompido. Si se hace esto, podemos 
asegurar que este último se moralizará y contribuirá en su esfera a hacer 
espiritualmente felices a esos hombres del valle, que han cifrado su dicha 
terrenal y ultraterrenal en las cuatro paredes de sus templos. 

La prensa puede haceruna trascendental labor en pro de los habitan- 
tes de Teotihuacán. Los periódicos metropolitanos podrían hacer una Ó 
dos ediciones mensuales a precioseconómicos, procurando que llegaran a 
esta y a otras regiones análogas de la República. En esas ediciones sería 
conveniente tratar, en estilo sencillo, tópicos de interés para las pobla- 
ciones regionales. Por este medio se lograría comunicar intelectualmente 
a los habitantes con el mundo exterior y se les crearía el hábito de la 
lectura, que hoy no existe por la imposibilidad material de adquirir im- 
presos a precios económicos. » 

El personal de la Dirección de Antropología considerará como reali- 
zación de sus ideales que las entidades oficiales y particulares arriba alu- 
didas lleven a la práctica las sugestiones señaladas. 


$ 3.—COM PROBACIONES COMPLEMENTARIAS 


Es innegable idiosincrasiaen nuestro medio elaborar grandes proyec- 
tos, los que a la postre nunca alcanzan realización. 
Cuando fué publicado el programa! de acuerdo con el cual iban a ser 


1 Programa citado. 
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efectuadas las investigaciones descritas en esta obra, muchas personas 
dudaron que se cumpliera efectivamente lo asentado en el mismo. Entre 
quienes así opinaban podemos citar a nuestro caballeroso amigo el dis- 
tinguido americanista Frederick Starr, que, al hacer la crítica de dicho 
programa, dijo lo que a la letra transcribimos: * 

“El programa de la Dirección de Antropología puede decirse que es un 
proyecto oficial para el mejoramiento social, basado en estudios antro- 
pológicos y etnográficos, desarrollado de acuerdo con principios científi- 
cos y que constituye un extraordinario y casi único experimento de go- 
bierno. El latino-americano se distingue por su fecundidad en elaborar 
proyectos a la perfección. Nadie mejor que él puede formular planes, pro- 
egramas, códigos, constituciones, etc., con los cuales estamos generalmente 
de acuerdo en todas sus partes. Sin embargo, estos hermosos planes teó- 
ricos son raramente llevados a cabo, aunque creemos que este programa 
será una excepción. México, no solamente dará un paso hacia el progreso, 
sino que despertará la admiración y respeto de todo el mundo si logra 
poner en su lugar al indígena, y aunque no tuviera éxito este programa, 
las ideas y las palabras quedarán en pie, y ambas son verídicas.”” 

Pues bien, esperamos que el examen de esta obra demuestre elocuen- 
temente que hemos cumplido, aunque defectuosamente, con lo prometido 
en el citado programa. Sin embargo, sería ilógico que los lectores acep- 
taran incondicionalmente aquello que, aunque asentado en estas pági- 
nas con absoluta honradez, requierecomprobación objetiva para producir 
convencimiento satisfactorio, por lo que sugerimos a quienes deseen for- 
marse un criterio autorizado a este respecto, se dirijan al valle de Teoti- 
huacán y efectúen toda clase de observaciones, inquisiciones y pesquisas; 
recorriendo las planicies y montañas de la región, podrán apreciar expe- 
rimentalmente el valor científico de los capítulos referentes. a Geología, 
Oro—hidrografía, Botánica y Zoología. Ante los objetos y monumentos 
arquitectónicos prehispánicos y coloniales, confirmarán el acierto con que 
se hizo su estudio y descripción, oseñalarán los errores en que se incurrió, 
En todo lo relativo a la población contemporánea, podrán efectuarse con 
facilidad las observaciones y comprobaciones necesarias, puesto que, ade- 
más del profuso material objetivo que ofrece la región, los pobladores de 
la misma suministrarán millares de testimonios. Sobre todo, será de ca- 
pital importancia comprobar por medio de la observación directa la exis- 
tencia efectiva de las mejoras implantadas en el valle por la Dirección de 
Antropología y el progreso material e intelectual que éstas han traído 
consigo. 

Por último, en los archivos de la Dirección están a las órdenes del pú- 
blico toda clase de datos informativos, los que podrían ser útil comple- 
mento para conoceren sus mínimos detallestodos los capítulos que cons- 
tituyen esta obra | 

MANUEL GAMIO, 


Director de Antropología. 





"1 Frederick Starr. The Mexican Situation: Manuel Gamio *s Program,—En American Journal of Sociology. 
Volume XXIV. September 1918. Number 2, 





ES ESAS CHAS 


Una vez que el Programa de la Dirección de Antropología para el 
estudio de las poblaciones regionales de la República quedó definitiva- 
mente adoptado, aquélla misma decidió que el campo de las investiga- 
ciones y observaciones primeras fuese el valle de Teotihuacán, que sirve 
de asiento a un conglomerado de habitantes cuyas características pue- 
den considerarse típicas de los pobladores de la Altiplanicie Central . 

Teniendo como base el referido Programa, sujeto en todo caso a las 
rectificaciones O adaptaciones queen la práctica se hicieran necesarias, la 
Dirección de Antropología comisionó al personal técnico y artístico de 
ella para que alternativamente hiciera investigaciones en los archivos, 
bibliotecas y museos de la capital de la República y llevara a cabo, direc. 
tamente, estudios, observaciones.y otras labores científicas análogas en 
la propia región que había de ser objeto de la primera obra dedicada a 
iniciar un conocimiento satisfactorio. de la población mexicana. 

En tal virtud, los profesionales, ayudantes técuicos, pintores, dibu- 
jantes y fotógrafos de la Dirección hicieron frecuentes estancias en el 
campamento de la zona arqueológica de Teotihuacán y en todos los po- 
blados comprendidos dentro del valle del mismo nombre, durante los 
años de 1917 y 1918, para después comprobar o rectificar en las especu- 
laciones de gabinete los datos obtenidos. Debe tenerse esto en cuenta, 
pues varias investigaciones que contiene la obra reflejan directamente 
las circunstancias del momento histórico observadas entonces; circuns- 
tancias que posteriormente han variado, tanto porque ha desaparecido, 
O se ha atenuado, el sello especial que en esos años impusieron al des. 
arrollo de la población los movimientos revolucionarios, como porque 
las mejoras implantadas por la Dirección de Antropología han innovado 
constantemente las condiciones de vida de los habitantes. 

Como para lograr el completo éxito que se deseaba no bastaran los 
esfuerzos del personal de la Dirección de Antropología, la Secretaría de 
Agricultura y Fomento tuvo a bien acordar que colaboraran con ella la 
de Agnas, la de Agricultura, la Forestal y de Caza y Pesca, la de Estu- 
dios Geográficos y Climatológicos y la de Estudios Biológicos y, además, 
se solicitó el concurso de otras dependencias oficiales del Gobierno, como 
la Facultad Nacional de Ingenieros, y el de algunos especialistas de reco- 
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nocida competencia, tales como los señores ingeniero Ezequiel Ordóñez, 
profesor Julián Carrillo, señorita profesora Alba Herrera y Ogazón, pro- 
fesor José Córdoba, profesor Antonio Cortés, doctor José Joaquín Iz- 
quierdo, etc. 

Paulatinamente fueron concluídos los trabajos que se había pro- 
puesto desarrollar la Dirección de Antropología, los que eran posterior- 
mente corregidos en juntas que para el efecto tenía el personal de la 
propia Dirección con el objeto de lograr que armonizaran unos con otros 
e impedir que cada trabajo apareciera como aislado sin tener conexión 
con los demás; esto, naturalmente, dejando en libertad el criterio del 
autor sobre su respectivo estudio. 

Cuando se tuvo el material suficiente, el Ejecutivo de la Unión se sir- 
vió acordar, en 1919, que los Talleres Gráficos de la Nación tomaran a 
su cargo la impresión de la obra. 

El profesor don Ignacio B. del Castillo fué encargado de unificar el 
método de los trabajos, de corregir su estilo literario y de dirigir la con- 
tección tipográfica y artística de los volúmenes correspondientes, labores 
en las cuales fué ayudado de manera muy eficaz por el profesor Paul Sili- 
ceo Pauer y por el señor Francisco Monterde y García Icazbalceta. Aquí 
debemos advertir que las cornisas, capitulares y remates que aparecen 
en los citados volúmenes, así como en general todos los dibujos, fueron 
inspirados en motivos netamente teotihuacanos, tomados de sus tres 
etapas cronológicas: prehispánica, colonial y contemporánea, y adapta- 
dos al ambiente artístico moderno. Esta labor la tuvieron a su cargo 
los dibujantes señores Agustín García, José S. León, Carlos González, 
Mateo A. Saldaña y Valerio Prieto. Ll señor Rafael Yela Gúnther dibujó 
los grabados de las tres portadas, que sintetizan gráfica y simbólica- 
mente la vida de la población teotihuacana en sus tres etapas evolu- 
tivas. Estos grabados fueron ejecutados por el fotograbador señor 
Agustín Buznego. 

La impresión fué interrumpida en varias ocasiones por diversos 
motivos, y debido a ello la aparición de estos volúmenes se retrasó con- 
siderablemente. 

En los Talleres Gráficos de la Nación tuvo a su cargo la formación 
de la obra el inteligente tipógrafo señor Eduardo E. Covarrubias. 

[En el curso de la obra quedan mencionados los nombres de sus auto- 
res, todos los cuales obraron bajo la constante e inmediata dirección del 
doctor don Manuel Gamio, Director de Antropología. 

La premura del tiempo en que a última hora se ha terminado la im- 
presión de los tres volúmenes, no ha permitido agregar a cada uno 
respectivos párrafos de aclaraciones y las correspondientes tablas de 
erratas. Para subsanar esta omisión, en breve plazo enviaremos a los 
poseedores de la edición los pliegos relativos. 





PRIMERA PARTE 3 





. 
, 
Ñ 
A 
' 
Ñ 
1 
e 
t 
' Ñ 
- 
* E Ñ 
' 
1] 
ss. ' 
' 
Te Ñ 
y 
« 
' 5 
4 , » 
14 * E CE E ' 
y ñ l 
h 4 ¡Pe > * o 
bo A ¿ ' 
Á ed « 
e ME A NA AN S 





DATOS GEOGRAFICOS 


y 
Wi AN 
'S 


s 
lo 
E PR 


$ 
y 








MS LO E 


Págs. 
ASPECTO QENERAL O A 13) 
$ 2.—ForRMACIÓN GEOLÓGICA. —Generalidades................. 8 
BLOSO OO POUR DO QUO adorno orcas VE 10 
A A 10 
El Cerro Gordo ............ AiO o VA 11 
Las tobas volcánicas del valle de Teotihuacán ........ 14 
IETESO ALUCOIIOO ca ca 16 


x 155 A 


y 
> UN b 
5d ms. e 
1) 

ed 


O 


A e ! Hab e] 
y a 



































La Población del Valle de Teotihuacán. 









































































































































































































































































































































San Juanico 
13 
E 
/l E 
/ 0,0 Sta, María Acolman 
7 


¡E 
ma 


San Juanico 


Tomo lI. Lámina 1. 






















































































== El Capulín 


San Bartolome Cuauhtlapechco 


5. Bartolomé Cuaubrlapachco 






































TALLERES GRAFICOS DE LA NACION.-—MEXICO,—LIT. 


Hactenda jp 


hos 
Xometla/a2, 
rest 


Y 


' pa 
MES 
y San Lorenzo, / 


S 
S 
2 Ayapango 
$ 
E 
s 





Paso Rea 








Rancho de Nextlalpa 


y 
eS eS 


% 
er 


a Utembo, 


E 

¿ 
Í, 
y 
ES 
Ss 


Rancho de Ostoyahualoo 
(5) 


Ea Coatlá: 
PARRA 


56m 
ro O 
a É- de 
10 E AS 
DO) 


El Hda. de Tlajinga 





























C, 





y 





Santiaguito 


00 So 
Ugo, 
aña 








—EiSan Pablito —p 


DA 





qe 


LAS EN E 
Cuaunileteingo y $5 ¿ELL 


y: 
y UR 








Hda./de Tlacatelpa 
Ll a E 

















































































































































































































































































































ESCALA=1:30000 


























































































































y 
j 
ba 
E 
* 


e de 
sí 
+ 


HAS 


1 


» 


» 
. 











CAPITULO 1 


DATOS; GEOGRAFICOS 


$ 1.— ASPECTO GENERAL 


OMO la situación geográfica, la orografía, la hidro- 
grafía, la formación geológica y el clima influyen 
directa y electivamente en el desarrollo de la vida 
humana, hemos creído indispensable exponer en 
este capítulo, aunque sea sumariamente, el as- 
pecto general y las características físicas regio- 
nales que han influído en el desarrollo pretérito 
y actual de la población teotihuacana, a fin de 
procurar que en lo futuro les sean más favorables 
que antes. 

El valle de Teotihuacán es una subdivisión del de México, y se encuen- 
tra ubicado en el Estado de este nombre, a cuarenta y cinco kilómetros, 
rumbo N. E., de la Capital de la República.! 

Su aspecto general es el de una planicie ligeramente inclinada hacia 
el W., alargada en la dirección N. E.—S. W., y que mide aproximadamente 
quince kilómetros de largo y siete de ancho, con una altura media de dos 
mil doscientos ochenta metros sobre el nivel del mar. 

El valle se halla comprendido entre los 19% 38' y 19* 45' de latitud 
N. y entre los 98% 49" y los 98* 56” de longitud W. de Greenwich. Dentro 
de él y ocupando una superficie de doscientas hectáreas, está la zona ar- 
queológica, con las pirámides del Sol y de la Luna, como principales pun- 
tos. La posición geográfica de la primera, con respecto a la cual se refie- 


























1 Véanse el plano adjunto (lámina 1) y las figuras 1 y 2. El primero, cedido por el señor Ingeniero Mariano 
Moctezuma, Director de la Éscuela N. de Ingenieros, fué levantado por los alumnos de ésta, en práctica de 
Topografía, hace varios años, y completado por el,señor Ingeniero Jesús Oropesa, de la Dirección de Aguas, 
y por ingenieros de esta Dirección de Antropología. 
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ren los rumbos, es de 19? 41' 26” 74 de latitud N. y de 6* 35' 13732 W. 
de Greenwich, según las observaciones hechas por la Comisión Científica de 
Pachuca, en 1864. 

El clima, en general análogo al del valle de México, es templado. Do- 
minan allí los vientos del N. E., y la precipitación pluvial es menor que 
en el resto de dicho valle. 

Para recoger datos precisos sobre estos puntos, se instaló en el campa- 
mento de las pirámides una estación meteorológica de segunda clase,* que 
pasó después a depender de la Dirección de Estudios Geográficos y que ac- 
tualmente funciona en San Juan Teotihuacán; pero siendo aún muy corto 
el tiempo en que se han hecho observaciones, no es posible todavía fijar 
las condiciones meteorológicas de la región. 





ESCALA 


PO 
OQ, 4390. 399. 460. $400. MMS 





FiG. 1.—CROQUIS QUE MUESTRA LA SITUACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 
h EN La REPÚBLICA MEXICANA. 


El valle tiene por límites: al N., una cordillera cuyas eminencias prin- 
cipales son el Cerro Gordo (2,930 mts.) y el cerro de Malinalco (2,530 mts. ); 
al S., el cerro de Patlachique (2,650 mts.), ligado con estribaciones de la 
Sierra Nevada, y una serie de cerros aislados (Huitztoyo, Xoconoxtepec, 
etc.); por el E., el cerro de Cuauhtlatzinco, como único límite aprecia- 


1 Esta estación se estableció por la Inspección General de Monumentos Arqueológicos, dependiente de la 
Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, a cargo entonces del señor Ingeniero Félix F, Palayicini. 
Actualmente dicha Inspección está incorporada a la Dirección de Antropología. 
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ble, pues entre él y el Cerro Gordo, el valle se prolonga sin accidente notable 
y se une con el de Otumba, y hacia el W., solamente en parte el cerro de 
Tlahuilco, porque en el resto se liga naturalmente con el valle de México. 

Es recorrido en la dirección de su mayor dimensión por el río de San 
Juan, que nace en el valle de Otumba y penetra en el de Teotihuacán con 
el nombre de barranca de los Muertos. Esta corriente tiene como princi- 
pales tributarios: por el N., la barranca de Atlamajac y la de Xalmeyo y 
el río de San Martín, que recogen las aguas de las vertientes del Cerro 
Gordo y del Malinalco; cerca de San Juan Teotihuacán, por el $., recibe 
las aguas del arroyo de Tlalchichinámitl o Ciego, que proviene de los lo- 
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FiG. 2.—CROQUIS QUE MUESTRA LA SITUACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 
EN EL DE MÉxico. Escala aproximada: 1: 1.200,000. 


meríos del E.; y en terrenos de la hacienda de Santa Catarina, se le une la 
barranca de Oztoticpac Oo Metepec, con las aguas de las laderas de los 
cerros de Patlachique y Oztoticpac. Adelante, y casi a la salida del valle, 
la confluencia de la barranca de Maquixco forma definitivamente el río de 
San Juan, tributario de la cuenca de Texcoco. La gran permeabilidad 
del terreno ocasiona una infiltración abundante de las aguas, que apare- 
cen en la parte más baja en forma denumerosos manantiales, dando gran 
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fertilidad a los terrenos de las poblaciones de San Juan Teotihuacán y 
Puxtla.' 

El valle queda comprendido en las municipalidades de San Juan Teo- 
tihuacán y Acolman, del Distrito de Texcoco, y en la de San Martín de las 
Pirámides, del Distrito de Otumba, y en él se encuentran ubicados los si- 
guientes poblados principales: al N., la hacienda de Cerro Gordo, el rancho 
de Oztoyahualco y el pueblo de San Martín de las Pirámides; al E., el pue- 
blo de San Francisco Mazapan; al S., los pueblos de Santa María y San 
Sebastián y la hacienda de Tlajinga, y al W., la villa de San Juan Teoti- 
huacán, el pueblo de Maquixco, etc. La población total es de ochomil tres- 
cientos treinta habitantes, en su mayor parte indígenas. | 

Los Ferrocarriles Mexicano e Interoceánico cruzan el valle en el sentido 
de su mayor dimensión; el primero tiene las estaciones de Xometla y de 
San Juan Teotihuacán, y el segundo, las de Metepec y del kilómetro 58. 

El antiguo camino nacional a Puebla y Veracruz pasa por San Juan 
Teotihuacán, de donde se desprenden también antiguos caminos a Pa- 
chuca y Tulancingo, ahora escasamente transitados.? 


$ 2.—FORMACIÓN GEOLÓGICA 


Generalidades.—Geológicamente, el valle de Teotihuacán es, en su 
totalidad, de naturaleza volcánica, como lo es toda la cuenca de México, 
de la cualforma parte. De todos es sabido que aquélla, a su vez, es una de 
las más amplias y altas unidades de la Altiplanicie Central y que tam- 
bién es de naturaleza volcánica en casi toda su extensión. 

La idea de una constitución volcánica está tomada aquí en su mayor 
amplitud, es decir, aplicada a todo terreno en el cual las rocas que lo 
componen tienen un origen ígneo y proceden de las profundidades. Es- 
tas rocas han venido a la superficie del terreno en estado más o menos 
fundido o pastoso, por efecto del calor. La mencionada idea no implica 
precisamente la apariencia de lo que llamamos vulgarmente un volcán, 
aunque en la Altiplanicie Central y en la cuenca de México hay muchos 
volcanes, porque estos aparatos eruptivos, grandes y numerosos como los 
vemos, no son más que los puntos por donde las fuerzas volcánicas aca- 
ban, olos sitios por donde las erupciones han tenido lugar en épocas rela- 
tivamente recientes. En efecto, durante el período terciario y aun en el 
cuaternario, especialmente en nuestra Altiplanicie Central y en la Sierra Ma- 
dre Occidental, laserupciones volcánicas gigantescas dieron lugar ala for- 
mación, no de montañas cónicas como las que llamamos volcanes, sino 
de verdaderas sierras O grandes macizos alargados, que, o surgían de 
una sola vez, o, al sucederse las erupciones con cortos intervalos y por 





1 La hidrografía del valle es estudiada más ampliamente por el señor Ingeniero Jesús Oropesa, de la Di- 
rección de Aguas, en el capítulo titulado Sistema de riegos del valle, en la quinta parte de esta obra. 

2 El sistema de caminos está descrito por el señor Ingeniero José Reygadas, jefe del Departamento de Ar- 
queología de esta Dirección, en el capítulo titulado Comunicaciones exteriores y locales del valle, en la quinta 
parte de esta obra. 
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puntos más o menos próximos entre sí, formaban en definitiva una sierra. 
Entonces, las corrientes de lava o las masas de rocas fundidas que escu- 
rríían en la superficie del suelo, cubrían extensiones mucho mayores que 
las de nuestros actuales volcanes, siendo el espesor de estas corrientes 
lávicas mucho más considerables. Las bocas por donde las lavas salían 
eran muy grandes, O se hacían tales al desalojarse constantemente el 
punto de cada erupción. 

Cuando se agotaba el magma eruptivo en un centro de erupción o en 
focos de erupción vecinos, lo que quedaba en el conducto se retiraba hacia 
adentro y dejaba una cavidad embuditorme como el cráter de un mo- 
derno volcán, o bien ese residuo lávico sufría en el conducto pulsaciones, 
al mismo tiempo que éste reducía sus dimensiones, o, por último, la lava, 
no teniendo ya fuerza bastante para escurrir y salir, se quedaba en la 
boca del conducto a manera de tapón. 

A la verdad, estas fases antiguas, ya pasadas, de la actividad volcá- 
nica en nuestro país, no las podemos identificar con la claridad con que 
vemos los fenómenos volcánicos actuales o no muy lejanos, porque la, 
erosión ejercida por tanto tiempo ha suprimido ya las formas que podrían 
caracterizar las distintas maneras como la acción volcánica se ejercía 
invadiendo amplias extensiones de terreno con gran volumen de rocas 
eruptivas. A medida que la intensidad volcánica ha disminuído, se han 
espaciado y reducido en número los puntos de erupción, al mismo tiempo 
que esos centros eruptivos han aumentado en altura; y así es como las 
erupciones másrecientes se han efectuado por esos aparatos montañosos 
que llamamos volcanes, en los cuales los fenómenos volcánicos han sido 
tan recientes, que la erosión todavía no ha desfigurado dichas estructu- 
ras. | 
En los tiempos terciarios, las lavas salidas formaron grandes mon- 
tañas de una sola vez; pero en épocas más recientes, las lavas salieron 
de los volcanes de tiempo en tiempo y por paroxismos. Con frecuencia, 
los modernos volcanes arrojaron piedras y cenizas, acompañados de 
nubes ardientes y de vapores. Como las lavas que arrojaban en cada 
paroxismo eran en relativa pequeña cantidad, se acumulaban y se enfria- 
ban alrededor del orificio de salida, y de este modo crecía la altura de un 
volcán. 

Sentimos habernos detenido demasiado en las anteriores generalida- 
des, cuaudo solamente se trata de la geología de un valle relativamente 
pequeño como el de Teotihuacán, que de nuestro territorio volcánico no 
ocupa sino una fracción insignificante. Sin embargo, sin las anteriores 
ideas, nos sería imposible explicarnos la formación de montañas como el 
Patlachique y de toda la cadena de cerros que limita por el $. el valle de 
Teotihuacán, ni tampoco nos daríamos cuenta del modo de formación 
del alto Cerro Gordo, ni del cerro aislado de Malinalco, todos constituí- 
dos por rocas eruptivas o volcánicas. 

Indudablemente que si estudiamos la edad geológica de estas monta- 
ñas de Teotihuacán, aparece el grupo de cerros de Patlachique como el 
más antiguo relativamente, junto con toda la cadena de cerros que está 
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subordinada a los macizos principales de Patlachique. El de Malinalco 
sigue después en edad, ya que tiene, juzgando por su naturaleza petro- 
gráfica, un parentesco muy marcado con el de Patlachique. Por último 
—cosa notable—, el Cerro Gordo, el más alto del valle de Teotihuacán, es 
el más joven y el tipo neto de un moderno volcán. 

El cerro de Patlachique. (Lámina 2, a.) —Si examinamos la estrue- 
tura del cerro de Patlachique, en sus cuatrocientos cincuenta metros de 
altura sobre la base de las pirámides de Teotihuacán, encontramos que 
está formado por una sola masa de roca, a veces compacta, a veces algo 
porosa o tufácea, y en tan gruesos bancos, como sitodala masa del cerro 
se hubiera formado de una sola vez. Enlafalda septentrional del cerro, en 
cuyas canteras se ha explotado esta piedra y donde se ha descubierto un 
gran espesor, no hay planos de división horizontales:o inclinados que 
indiquen que el cerro está construído por sucesivas masas de rocas super- 
puestas; y si lo está, éstas se han sucedido unas a otras con suficiente ra- 
pidez para no formar más que una sola masa. En las mismas canteras de 
explotación, la roca se ve dividida en grandes cuartones por fisuras ver- 
ticales. Esta división se ha efectuado durante el enfriamiento de la roca. 

El cerro de Patlachique, lo mismo que los otros cerros altos que con 
él se ligan, está coronado por mesetas; y los de menor altura son cónicos 
y puntiagudos. Pero en ninguno de ellos se advierte algún cráter, pues si 
lo hubo, ha desaparecido ya por erosión. En algunos de estos cerros hay 
piedras sueltas como productos de erupción de algún volcán, o masas de 
brechas, formadas con materiales arrojados durante prolongadas explo- 
siones por bocas volcánicas. Por tanto, hubo aquí erupciones de masas 
de rocas, salidas de una vez hasta formar montañas, así como erupcio- 
nes de menor amplitud por cráteres volcánicos que están casi totalmente 
destruídos por la erosión 

El cerro de Patlachique forma parte de un gran foco eruptivo cuya 
extensión abarca muchos kilómetros cuadrados de superficie, en la que, 
por cierto, el Patlachique, siendo un cerro alto, no es elúnico prominente 
de ese conjunto, pues hay otros que aun le sobrepasan en altura y exten- 
sión individual, pero que están situados fuera del valle de Teotihuacán. 

En todo este gran conjunto eruptivo, mineralógica y petrográfica- 
mente, la roca es, salvo insignificantes variantes, la misma, que se puede 
clasificar como una andesita augítica de hornblenda y mica. 

Como decimos, la roca es de grano uniforme, y examinada al micros- 
copio, tiene una parte microlítica de feldespato oligoclasa y de cristalitos 
de augita. El color rosa o gris rosado de la roca es debido a que los eris- 
tales de hornblenda de primera generación están alterados y resueltos en 
geranulaciones opacas de óxido de fierro. Del mismo período de formación 
es la mica, que áun a la simple vista se ve en la forma de pajitas doradas. 

El cerro de Malinalco. (Lámina 2, b.)—El cerro de Malinalco, aun- 
que totalmente desprendido del Patlachique, tiene, por la naturaleza 
de sus rocas, una gran afinidad con estas montañas y procede del mismo 
magma eruptivo. Sus rocas tienen iguales estructura y composición mi. 
neralógica. Pero el cerro de Malinalco, por hallarse completamente ais- 
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a).—CERRO DE PATLACHIQUE. 


c).—CERRBO GORDO. 
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lado, aunque modesto de altura, es por sí solo una unidad desde el punto 
de vista de su origen. En su base y/hasta media alturalas rocasson maci- 
zas como en el Patlachique; pero hacia la cima existen grandes bancos 
de piedras sueltas, adheridas fuertemente unas a otras por pasta de la 
misma roca y constituyendo gruesas brechas. Las masas de éstas deben 
haber sido proyectadas por las erupciones de un volcán cuyo cráter no 
podría ya identificarse, por su avauzada destrucción. 

Una barranca profunda se ha formado en la ladera meridional del 
cerro de Malinalco, en cuyas brechas, seguramente, las aguas practicaron 
abajo, al principio, una cavidad profunda a manera de cueva. Faltando 
soporte al gran peso por efecto de esa cavidad, se hundió una costra 
gruesa del cerro, la que produjo deslizamientos escalonados, que semejan 
fallas, cerca de la cima. 

El cerro de Malinalco, como individuo procedente del mismo magma, 
eruptivo que dió origen al cerro de Patlachique y a sus congéneres de la 
parte meridional del valle de Teotihuacán, muestra ya el decrecimiento 
de una actividad eruptiva vasta y prolongada. Este cerro, por sí solo, 
fué un volcán con sus erupciones explosivas finales, su cráter formado 
de brechas, sus lluvias de cenizas que cubrieron el valle de Teotihuacán 
con un manto de tobas amarillas, etc., ete. 

A1S. de Otumba hay otros cerros como el Malinalco, con sus crá- 
teres destruídos. También tienen afinidad petrográfica con el Patlachi- 
que y le son geológicamente contemporáneos. 

El Cerro Gordo. (Lámina 2, e.) —-Como unidad volcánica, el Cerro 
Gordo es notablemente instructivo. Ya hemos dicho que es una montaña 
aislada, de forma abovedada, de muy ancha base y de muy pocos acci- 
dentes en la superficie áspera de sus flancos. Por sí sola esta montaña 
limita en gran parte el lado septentrional del valle de Teotihuacán. 

El Cerro Gordo comienza a levantarse débilmente en la llanura a una 
distancia aproximada de cuatro kilómetros de las pirámides. Entre éstas 
y él, el terreno está cubierto de tobas amarillas y delgada tierra vege- 
tal, y a corta distancia de la pirámide de la Luna hay un espacio corto 
en el que, bajo una costra de toba, asoma una reventazón de roca basál- 
tica dura y de brechas de pedazos de basalto. En este espacio, lleno de 
hoyos grandes y de cuevas de donde los antiguos teotihuacanos sacaron 
seguramente mucha piedra, se hallan construídas ahora las casas del 
rancho llamado Oztoyahualco. 

El Cerro Gordo tiene seiscientos cincuenta metros de altura sobre el 
llano de las pirámides. Los flancos del cerro, cubiertos de escasa vegeta- 
ción, son muy pedregosos y de tránsito difícil, a no ser por las veredas 
que conducen hasta la parte superior, en la que, disminuída en mucho la 
pendiente, se convierte en una meseta inclinada, en dondecada año sesiem- 
bra cebada. Porel E., la meseta inclinada conduce hasta la cima, que apa- 
rece por este lado como un pico agudo rocalloso, el cual no es, en reali- 
dad, más que el extremo de una cresta alargada, orientada de E. a W. y 
cubierta de pinos, robles y otros árboles. Desde la cresta que corona el 
cerro y en puntos desde donde se puede dominar la pendiente opuesta, se 
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observa que este flanco septentrional es más accidentado y cavado que el 
talud que hace frente a las pirámides, pues allí hay varias barrancas más 
hondas y partes designalmente salientes. Esta doble fisonomía de la mon- 
taña no debe sorprendernos, pues es característico de todas las montañas 
y sierras de México que el lado expuesto a las lluvias y a los vientos do- 
minantes, que es siempre el que mira al N. y al N. E., sea el más escarpado 
y rugoso por efecto de la mayor intensidad con que obran esos agentes 
atmosféricos, motivando una más rápida desintegración de las rocas. 
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Fic. 3.—PERFIL GEOLÓGICO DEL CERRO GORDO AL CERRO DE PATLACHIQUE 
PASANDO POR LAS PIRÁMIDES. (Alturas exageradas. ) 


Volviendo al talud meridional del Cerro Gordo, que es el que por el 
momento más nos interesa, su aspecto notablemente pedregoso le da esa 
fisonomía característica de nuestros campos de lavas llamados Malpaís, 
palabra consagrada por Húmboldt desde que este gran sabio visitó las 
corrientes de lava, aun humeantes, del Jorullo, en Michoacán. 

En las pocas barrancas apenas iniciadas en el flanco del Cerro Gordo 
a que nos referimos, hay varias cuevas grandes y pequeñas, cavadas en 
eran parte por las aguas. Se nota desde luego que no se ha necesitado 
mucho trabajo erosivo para que se hayan practicado, porque están abier- 
tas estas 0oquedades en bancos de aglomerados de pedazos de lavas inter- 
caladas entre cubiertas de lavas macizas. Así, pues, en estas barrancas, 
con sus cuevas y oquedades, la estructura de este volcán se nos revela. El 
gigantesco macizo basáltico está construído decubiertas sucesivas y alter- 
nantes de aglomerados de piedras, adheridas unas a otrascuando aunes- 
taban calientes, y de corrientes, relativamente delgadas, de lavas. Unas y 
otras fueron arrojadas por una boca o cráter que debió estar situado en 
la parte central del cerro. Durante las erupciones, las piedras lanzadas al 
aire caían cubriendo los taludes, y las lavas salían muy flúidas y escu- 
rrían bañando con mucha uniformidad los taludes alrededor del orificio 
de salida. Estos fenómenos se repitieron sin duda muchas veces con gran 
regularidad, acrecentando constantemente la altura del yolcán. Como 
las cantidades de lavas fueron cada vez menores, las últimas ya no llega- 
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ron hasta el pie del volcán, y los extremos de estas corrientes, muy adel- 
gazadas, se adaptaron bien a las superficies anteriores, acabando por 
constituir una montaña de forma bombeada. Esta forma y esta estrue- 
tura son características de las montañas altas basálticas de México. El 
volcán del Cerro Gordo no muestra el cráter que vomitó tan grandes volú- 
menes de lavas y de piedras, seguramente porque el residuo dela última 
corriente de lava se consolidó en la boca, obstruyéndola. Antes de extin- 
guirse definitivamente este volcán, algunos pequeños cráteres subordina. 
dos se abrieron y entraron en disminuída actividad, y estos volcancitos 
parásitos, nacidos en las faldas, todavía se ven muy frescos en los taludes 
oriental, septentrional y occidental de la montaña. 

Pero si las lavas del Cerro Gordo apenasseextendían hasta bañar los 
taludes del volcán, las piedras, arenas y cenizas fueron lanzadas con gran 
fuerza, y gran cantidad de estos materiales cayó en los llanos cireundan- 
tes. Muchas de estas piedras, al ser lanzadas, estuvieron muy calientes 
y aun viscosas, ya que no eran más que lavas fundidas, pulverizadas, 
por decirlo así, por la fuerza de la erupción. Las piedras, todavía medio 
fundidas en su trayecto en el aire, se enfriaban bruscamente, se torcían y 
se arredondaban y adquirían formas caprichosas. Los vulcanologistas 
les llaman bombas volcánicas. La forma torcida se asemeja en muchos 
casos a los manojos de fibras de cables. La superficie de las bombas está 
cubierta a veces por una costra cuarteada como la del pan. En fin, las 
bombas afectan formas muy variadas. 

Antes de la primera llegada de los indios a Teotihuacán, el valle debió 
estarsembrado en gran parte de piedras y debombas, y es seguro que esta, 
abundancia extraordinaria de material suelto fué uno de los motivos 
económicos de que este sitio se eligiera para la erección de la ciudad sa- 
grada. Pero si la piedra suelta regada en el llano no les bastó para las 
necesidades arquitectónicas, no hubieron de preocuparse, porque también 
existían en el lugar reventazones de basalto y aglomerados de piedras, 
de las que los indios sacaron tantas en estos sitios, que verdaderamente 
asombran las cavidades que hicieron. 

Ya hemos mencionado la reventazón de Oztoyahualco, pequeña 
área de aglomerados de piedras sueltas explotadas por los indios. Otra 
reventazón semejante existe como a dos kilómetros al N. W. de la pirá- 
mide del Sol, cerca del rancho de Cozotlán, entre dicha pirámide y el cerro de 
Malinalco; pero ninguna de éstas supera en extensión y en trabajo hecho 
por los primeros constructores de Teotihuacán, a eseespacio situado ano 
más de trescientos metros de la pirámide del Sol y que llaman La Hoya, 
en donde afloran los aglomerados basálticos sobre una superficie como de 
ocho hectáreas. (Lámina 3, a.) En este sitio los indios encontraron un 
campo inagotable de piedras, que desprendieron de los aglomerados 
con relativa facilidad, debido a su poca coherencia. Cuando los aglome- 
rados se ponían muy duros, dejaban probablemente de trabajarlos, ya 
que no disponían de utensilios propios para explotar la piedra maciza. 
De las cavidades y grutas que ahí existen, debieron sacar varios millares 
de metros cúbicos de material, valiéndose de estacas de madera dura o 
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del fuego y del agua para desprender las piedras. Esto lo harían cuando 
no encontraban en los aglomerados bolsas de piedras enteramente suel- 
tas. Una de las más grandes cuevas mide más de setenta metros de lar- 
go, veinte en su mayor ancho y hasta quince metros de altura. Hay ho- 
yos que miden hasta. tres metros de profundidad y hasta cien de extensión. 

Aunque mineralógicamente los basaltos del Cerro Gordo y las reven- 
tazones del plan son los mismos, su aspecto y estructura ofrecen tres fa- 
ses distintas: las lavas del Cerro Gordo son en lo general macizas, de 
color gris y manchadas de pequeños puntos blancos; las lavas de las bre- 
chas y mantos de las reventazones son negras, y, por último, en el Cerro 
Gordo se encuentran unos basaltos con estructura en lajas delgadas muy 
compactas y muy duras, alas que los indios dieron gran aplicación. Estas 
lajas, cortadas en forma de rectángulo, las emplearon como tapas en sus 
conductos de drenaje, algunas veces en los pisos y muy frecuentemente 
como soportes en la almohadilla, salientes y cornisas de sus edificios. Una 
parte de la laja quedaba empotrada en el muro, y la otra parte, volada, 
servía para soportar el motivo saliente de la decoración. Sin excepción, 
en las salientes de todos los edificios de Teotihuacán se encuentran estas 
lajas, que tienen una gran resistencia. Para usarlas, los indios les daban la 
forma rectangular haciendo desportillados en sus bordes con mucha 
habilidad. Pero el empleo más precioso que los indios hicieron de este ba- 
salto en lajas, aprovechando su dureza, fué el de arreglar piezas agudasa 
manera de cinceles, las cuales usaron para el labrado de otras piedras me- 
nos duras. Puede decirse que todas las grandes piedras esculpidas o la- 
bradas, como vasos, ídolos, sillares, almenas, urnas, etc., se trabajaron 
con estas cuñas y cinceles de basalto, del modo simple que describimos en 
otra parte. 

El Cerro Gordo no solamente ha dado basaltos compactos en los 
mantos de brechas intercaladas entre las lavas duras, sino también gran 
abundancia de piedras porosas o tezontles rojos y negros, muy estima- 
dos entre los indios por su ligereza y fácil labrado. Además, este tezontle, 
quebrado al tamaño de granza, les sirvió para la construcción del hormi.- 
gón de sus pisos y aplanados. 

Las rocas llamadas basaltos, como se sabe, están compuestas de 
feldespato labrador, augita y olivino. Con excepción de este último mi- 
neral, que viene en gruesos cristales de primera generación, los otros in- 
dividuos mineralógicos forman solamente la parte microlítica de la roca. 
En el basalto común del Cerro Gordo los puntos blancos que se ven en la, 
roca a la simple vista, son también de feldespato de primera generación, 
pero en cristales muy pequeños. Esta misma roca contiene en su pasta 
una gran cantidad de óxido negro de fierro, que da a la roca muy apre- 
ciable poder magnético. La acción de éste produce grandes trastornos en 
las brújulas de mano y de instrumentos topográficos, y aun es posible 
que resulten algunas auomalías magnéticas en lugares lejanos de la mon- 
taña. 

Las tobas volcánicas del valle de Teotihuacán.—Hasta ahora 
nos hemos venido ocupando de dar una idea de las condiciones geológi- 
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cas y de la estructura de las montañas que encierran el valle de Teoti- 
huacán, y solamente nos falta describir a grandes rasgos las rocas que 
forman el subsuelo del plan de dicho valle, para que nuestro bosquejo 
geológico quede completo. 

Las rocas subyacentes al suelo vegetal de todo el valle de Teotihua- 
cán, son muy uniformes, pues que consisten en tobas blanquecinas o ama- 
rillas, pumíticas, ligeras, dispuestas en capas gruesas e intercaladas, aun- 
que no regularmente, de lechos de arenas o de aluviones, en los que se 
almacenan las aguas freáticas. 

Las tobas amarillas de Teotihuacán son iguales, por origen y natura- 
leza, a las capas de este material que rellenan todos los valles, grandes y 
pequeños, del territorio volcánico de la Altiplanicie Central, y son desig- 
nadasen todas partes de México con el nombre de tepetate. En general, 
los tepetates son de muy poca consistencia, muy permeables y de aspecto 
terroso. A veces, las aguas que se infiltran al través de estas rocas, depo- 
sitan delgadas costras de caliche o carbonato de cal, lo que les da alguna 
mayor consistencia y las subdivide en capas delgadas, especialmente en 
las superficiales. 

Para conocer el origen de estas tobas, que con tanta profusión y a ve- 
ces con tan gran espesor se ven en nuestros valles del centro de México, 
basta indicar que con el auxilio del microscopio resultan invariablemente 
constituídas de finas esquirlas de vidrio volcánico, o sean partículas de 
piedra pómez, aglomeradas por arcilla más o menos ferruginosa en va- 
riable cantidad. También llevan abundantes pedacitos de cristales de los 
minerales constitutivos de las rocas volcánicas, tales como de feldespato 
sódico-cálcico, de augita, de hiperstena, de hornblenda, de apatita, a ve- 
ces de olivino y raras veces de cuarzo. También se encuentran partículas 
de la pasta misma de las rocas volcánicas. 

Esta composición mineralógica de lastobas correspondeexactamente 
a la de las cenizas que hemos visto que arrojan nuestros volcanes no ex- 
tinguidos; y por esta razón, las tobas de los valles, que también suelen 
cubrir las laderas tendidas de montañas, son cenizas volcánicas que en 
lluvias, o bajo forma de torrentes, arrojaron en cantidades enormes los 
volcanes circundantes de esos valles, al final de sus actividades. Natural- 
mente, las capas de tobas que hoy vemos en el fondo de ¡os valles, no son 
siempre del material ahí mismo caído o arrastrado violentamente por un 
torrente a manera de lodo, sino que las cenizas, cubriéndolo todo, poco a 
poco O rápidamente, han sido después removidas y dimentadas en el 
foudo o plan de los valles por las aguas de los arroyos, por las aguas sal- 
vajes y por los vientos. Esta sedimentación se hace a veces con tanta 
rapidez, ya que se trata de un polvo tan ligero, que en lugar de extenderse 
en capas delgadas, forma bancos de considerable espesor, horizontales, 
o bien inclinados como la pendiente misma del terreno donde viene a re- 
posar definitivamente. 

Nosotros hemos distinguido dos tipos de tobas amarillas: las de fondo 
de valle, más pesadas y más arcillosas y de grano más fino, como pro- 
ducto de una sedimentación más lenta con material que viene aún de lar- 
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gas distancias, y las tobas de las pendientes, más gruesas, ligeras y en 
gruesos bancos, con inclinaciones más fuertes, puesto que, como su nom- 
bre lo indica, cubren la ladera inferior de las montañas. Estas tobas de 
las pendientes se cargan más fácilmente de caliche, y pasan por transición 
insensible a las tobas de fondo de valle. 

Las tobas mexicanas son un auxiliar excelente para darse cuenta de 
la historia geológica de nuestros valles, y marcan, por decirlo así, las 
etapas y vicisitudes volcánicas, o los períodos críticos de mutaciones o 
cambios en la fisonomía de muchas comarcas durante los últimos tiem- 
pos geológicos. 

Como decimos, el subsuelo del valle de Teotihuacán es de tobas ama- 
rillas, todas del tipo de tobas de las pendientes (lámina 3, b), lo cual se 
explica teniendo en cuenta la no grande anchura relativa de este valle. 
Las tobas amarillas, lo mismo que ocupan el plan del valle, revisten parte 
de la ladera inferior de los cerros. Sin variación, existen al pie de la 
cadena de cerros de Patlachique, en las faldas del Malinalco y en las del 
Cerro Gordo; igualmente cubren la meseta inclinada de su cima. Las to- 
bas amarillas de Teotihuacán, como casi todas las de la cuenca de Méxi- 
co, proceden de volcanes andesíticos. 

No sabemos hasta qué profundidades llegan las tobas en el valle de 
Teotihuacán; pero sí se sabe que en algunas partes tienen varias decenas 
de metros de espesor, y como los gruesos bancos tienen intercalaciones de 
aluvión y aún de arcillas, resulta que esas tobas proceden de diversos 
paroxismos volcánicos. 

Los primeros constructores de Teotihuacán reconocieron sin duda en 
las tobas un material seco, fácil de manejar e incompresible. Para le- 
vantar sus pirámides y construir sus edificios, quitaron siempre la tierra 
vegetal y cimentaron directamente sobre la toba, no sin haber nivelado 
primero el terreno. También hicieron uso frecuente de la toba en sus 
construcciones, no sólo como material de relleno, argamasada con barro, 
sino aun labrada toscamente en pequeños sillares, para revestir las pare- 
des de sus fosas, pozos y tumbas y como mochetas. Se usó también pa- 
ra emparejar los muros y taludes. El empleo más inteligente que de la 
toba hicieron, fué como capa auxiliar para dar mayor resistencia a los 
pisos y cubiertas de paredes de hormigón. 

El terreno arqueológico.—La Dirección de Antropología ordenó 
la apertura de un considerable número de pozos o sondeos, distribuídos 
con cierta regularidad en todo el campo arqueológico de Teotihuacán. 
Felizmente para nuestros estudios, existe en el terreno un magnífico ho- 
rizonte, y éste es la toba volcánica, sobre cuya superficie desnuda expro- 
feso, nivelada y escalonada para evitar pendientes, los primeros cons- 
tructores levantaron sus edificios. Sobre esta toba se construyeron los 
pisos de hormigón más bajos. En el extenso territorio arqueológico de 
Teotihuacán, la superficie de la toba volcávica deslinda y separa, hacia 
abajo, el terreno geológico intacto, y hacia arriba, el terreno removido 


por el hombre. 





LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


Perfiles 









us Huasos 


aa 














9 
8 
os Piso 2* Epoca al: 
7 
A ios Eruido 
Y T 
pss 
LL 


Huesos 
59 ES humanos 














ESSOOSSON Y] 


cad 






29 








E es < SS 7 SS 
SS 





/">,| Huesos 
el 24777 41105 


ES47 dor 





Poxro de 





A Piso da laclre |: 
Allo.con ceramica l:: 


Cuadro 
Fxplicativo 






EALLLLIOES, cimiento 


CAOS SA de cosa 


E Toba volcinica «in situ 


SS T erra- vegetal. actual 


Escombros . de s: destrue 


cin» tierra y piedras . 


n Escomhros Cast de pu: 
ra tierra. pecan piedras 
«negro: «de osilado - 
ALLA E dy bed pl A ro:con*ves 
di 2 Industria humana: 
ro: negro santiguo” «de po: 


FIA cy EE 7 ERA sin 
dd dad ves ligio- «hurano 








Pazo ds la Pica 








Tomo I. Lámina 4. 


SI 






ES 


17 





5-4 072207 
A aupord ap 


| Huesos 
humanos 


mica 


PAL 








21 


2 
SSS55SS555S 












| Verdebras humenss 


A Piso 25 epoca 


Piso 
DAR Nanita — E 4-4 
dacería Te zontiíe PRA Barro eye nosh EAS A 
Y > Cone cines 
RZBasallo A Barro «renora SSS5S555S 
Roca maciza litis estrabificado 


HH arena 





CORTES VERTICALES DK 
1 M. 


Escala: 7 mm. 


La 


LOS SONDEOS PRACTICADOS EN LA ZONA (AN DE TEOTIHUACÁN. 





o 


"“NVOVAHILOXA | 4A VOIDOTOHNDdAV VNOZ VI NU SOUIVOLLOVYAd SOHANOS SOT UA ONVIJ 





e 
, 0 ' , , z E ? 
€ 
“o 
9 a = + : z : a : : 
a) Ñ 
| 1 | y ) A : a , ' ¿ 
! y ] ' / : Ar rr | UE 1 a 
¡ ' ' ' | ; í ps Vu ¿ 
I ' ; 
; or, : 
; 1 y ; 4 
) 1 1 ] RN de ¿ o p 
= «Ax - No) 
A 


AÑ 


NE E ; | >= le 
a CATE 'ANO) i - h 1 
as | $ ( AS : 
Y la 1) > lp 338 J N 
[ña] ' ¿ e o 
MN / IS G Í *X 
ce 5 Y) | ; 
Á ZN DN ¿ ¡ 
7 = E 
US = Sa S Y) 1 
EAN Ez: ON ADOS AA | 
a ; 1 Ñ A) A > 
S De LA lí | 


xd 























=> 273 


OINIHOI A 


VYUNITNDIVOVY 30 VIVVLIVIIS 
VIOOTOJOULNV ** NBIDOIVIO 


'NVIVAHILOIL IA VIMDOTIOINÓNV VMOZ 


*G BULuIR”] “Y 00, NYOVOHILOAL AA ATIVA TAO NOIOVINOA VI 





DATOS GEOGRÁFICOS TE 


Damosen la lámina 4el corte vertical de cuarenta y cinco pozos de ex- 
ploración, ordenados en series sobre líneas E. W., y cuya situación apa- 
rece también en la lámina 5. 

Según su posición con respecto a la mayor o menor distancia eimpor- 
tancia de las ruinas, de su ubicación en las antiguas calles, plazoletas, 
etc., o de quedar lejanos de toda construcción, resulta variado o muy simple 
el terreno que han descubierto dichos pozos, cuya profundidad hasta la 
superficie de la toba ha variado dese cincuenta centímetros hasta tres 
metros. 

Desde muchos puntos de vista, estos sondeos, con sus respectivas ubi- 
caciones, son sumamente instructivos. El tepetate (T.) o toba amarilla 
es el fondo de todos los pozos. En muchos de ellos el piso de hormigón 
reposa directamente sobre la toba, y en un buen número de otros el mis- 
mo piso existió, pero está totalmente destruído. En otros pozos se ve que 
hay pisos de hormigón a diferentes alturas de la toba, extendidos sobre 
escombros. Unas veces estos pisos pertenecen a plataformas superiores 
de un mismo edificio, y otras veces fueron fabricados en la segunda 
época de construcción. 

En muchos pozos el material de la destrucción violenta es muy carac- 
terístico; consiste en piedras acumuladas en desorden entre cantidades 
más o menos grandes de tierra, pedazos de hormigón de aplanados de 
muros y muchos tepalcates, no siendo raros entre estos escombros los 
huesos humanos, aislados y quebrados, así como objetos de uso común 
entre los indios, tales como cuentas, flechas de obsidiana, cinceles de pie- 
dra para labrar, cabecitas de barro, láminas de mica, caracoles, etc., etc. 
En un pozo (núm. 9) hay sillares de escalinatas fuera de su sitio y aun 
invertidos. En otro (núm. 13) se encontró un caño de desagiie revestido 
de hormigón, a ochenta centímetros abajo de un piso de este material. 

Un segundo tipo, muy frecuente, de capas de escombros, se compone 
de tierra en cantidad predominante a la piedra, con muchos tepalcates, 
y cuchillos y flechas de obsidiana. En capa de esta naturaleza, en un po- 
zo, encontramos una aguja de hueso muy bien labrada. Esta clase de 
escombros se ve en los pozos que por su posición resultan algo distantes 
de los edificios o monumentos destruídos. En no pocos casos los sondeos 
se abrieron accidentalmente en muros, en el interior de casas o en patios. 
En el sondeo núm. 34 se encontró un tramo de piso bien hecho, compuesto 
de láminas de barro cocido de dos centímetros de grueso. 

Además de estas dos capas, en las que se advierte inequívocamente la 
mano del hombre, los sondeos nos descubren otra capa de lenta deposi- 
ción, formada naturalmente por las aguas de lluvias y los vientos. Esta 
capa es tan antigua, que corresponde al primitivo suelo de todo el va:le 
de Teotihuacán, sin haber sido tocada, ni interrumpido su depósito por 
acción humana. Como se comprende, esta capa de formación natural 
consiste siempre de tierra vegetal, con espesor hasta deun metro; tiene un 
color negro intenso y es rica en humus. También hay una capa que se ha, 
formado naturalmente y del mismo modo que la anterior, pero en época 
posterior al primitivo constructor de Teotihuacán. Igualmente es negra, 
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pero menos rica en materia orgánica, y contiene, aunque en muy pequeño 
número, menudos tepalcates y pedazos chicos de obsidiana, arrastrados 
únicamente por las aguas o traídos accidentalmente durante la sedimen- 
tación. Por último, en la mayoría de los sondeos se distingue la capa su- 
perficial de tierra vegetal actual, que en muchoscasos pasa por transición 
insensible a cualquiera de las capas anteriores. Á veces es muy difícil apre- 
ciar la diferencia entre unas y otras capas, por la gradación poco sensible 
con que se pasa de una a otra. 

Con los datos que nos ha suministrado el estudio de las capas de for- 
mación natural descubiertas en los pozos de exploración, intentamos en- 
tresacar aleunas conclusiones con respecto a la antigiedad de los más 
lejanos moradores de Teotihuacán; pero desgraciadamente nuestros es- 
fuerzos no nos dieron un resultado satisfactorio. 

La influencia del desnivel del terreno por la proximidad de los mon- 
tículos de escombros y de ruinas, es muy grande, para obtener conclusio- 
nes, deducidas, por ejemplo, del cálculo de un coeficiente de sedimentación 
secular. Por este medio, el problema dela fijación de la verdadera edad de 
las pirámides de Teotihuacán no podrá, a nuestro parecer, resolverse con 
buena aproximación, y habrá que acudir, para la determinación de esta 
edad, a otra clase de especulaciones. 


INGENIERO EZEQUIEL ORDOÑEZ, 


Ex-Director del Instituto Geológico de México. 
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CAPITULO II 


FLORA Y FAUNA DE LA REGION 


pos vegetales, bien silvestres o bien de cultivo, y los ani- 
males, ya sean salvajes o domésticos, han influido 
directa y efectivamente en la vida orgánica e inte- 
lectual de la población humana que, en íntimo con- 
tacto con ellos, se desarrolla en la región de Teoti- 
huacán, yá que por medio de su aprovechamiento alimenticio, industrial, 
comercial y medicinal, obtiene aquélla el sustento, aumenta su bienestar 
económico y social y cura sus enfermedades. La flora y la fauna micro- 
bianas son, por otra parte, agentes patogénicos que debilitan el orga- 
nismo de los individuos y causan su muerte. 

Desde el punto de vista intelectual, vegetales y animales inspiraron, 
en tiempos pretéritos, conceptos míticos, modelos pictóricos y plásticos, 
leyendas y tradiciones que todavía hoy persisten con asombrosa profusión 
en el acervo «folk-lórico» de la población, especialmente de la indígena. 

Dada esta íntima relación que liga a los pobladores de la región con 
los vegetales y los animales, se procedió a su estudio; pero por diversas 
circunstancias no se pudo llegar a su conocimiento integral, es decir, a la 
identificación y clasificación de los ejemplares de la fauna y la flora y a 
la apreciación de sus relaciones biológicas con los habitantes, lo que ex- 
plica que, en vez de hacer aquí una verdadera exposición del ambiente 
biológico regional, solamente se mencionen las clases, especies, familias y 
órdenes de los vegetales y animales existentes allí.* 

La investigación del ambiente biológico fué encomendada al personal 
de la Dirección de Estudios Biológicos, que, a las órdenes de su Director, 
el señor Profesor Alfonso Herrera, llevó a cabo el estudio de la fauna y la 
flora regionales. 


1 El capítulo titulado Datos sobre las condiciones fisico-biológicas de la población, en la quinta parte de esta 
obra, es complementario del presente. 
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El estudio de la flora fué hecho por los señores Profesores €. Conzatti, 
Moisés Herrera, Isaac Ochoterena y J. M. Noriega, y el de la fauna, por 
los señores FF. F. Gutiérrez, Manuel Morfín, C. Cuesta Terrón y Moisés 
Herrera. 

De las observaciones hechas porestos señores, hizo la siguiente síntesis 
el señor Alberto N, Chávez, miembro de esta Dirección de Antropología. 


$ 1.—LA FLORA 


La flora del valle de Teotihuacán comprende dos regiones botánicas 
bien definidas: la del valle propiamente dicha, y la alpina, o sea la de los 
cerros que lo rodean. 

Además de la flora silvestre, importa tomar en consideración la culti- 
vada y la adventicia, como que contribuyen ambas a la producción de la 
riqueza pública del lugar. 

Es oportuno mencionar aquí una nueva variedad de la familia de las 
lobeliáceas, a la que dió el nombre de Lobelia Gruina Rouaixii su descu- 
bridor, el señor Profesor C. Conzatti, en honor del Secretario de Agricul- 
tura y Fomento, señor Ingeniero Pastor Rouaix. A continuación de las 
listas que insertamos en seguida, figura el estudio que sobre dicha planta 
hizo el señor Conzatti. 

Debe advertirse que en la siguiente lista de vegetales, se clasificaron 
éstos con los nombres vulgares corrientes en la República, según la obra 
del señor Doctor José Ramírez, Sinonimia vulgar y cientifica de las plan- 
tas mexicanas, y con sus nombres científicos, familias, zonas geográficas, 
origen y aplicaciones. Con respecto a estas últimas se encontrarán más 
amplias informaciones en otros capítulos de esta obra: las plantas de 
aplicación medicinal, industrial y artística se citan en los capítulos titu- 
lados Artes menores, de las partes segunda y quinta, y Etnografía de la 
región, de la parte quinta, 


1 Sinonimia vulgar y cientifica de las plantas mexicanas arreglada por el Dr. José Ramíirez.......Con la colahora- 
ción del señor Gabriel V, Alcocer...... Mexico. 1902, 
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LISTA. ALFPABETICA 


NOMBRES VULGARES DE LOS VEGETALES COLECTADOS EN EL VALLE DE TEOTINUACAN 


Y EN LOS CERROS CIRCUNVECINOS! 


Abrojo. 17. 
Achicoria amarga. 50. 
Achicoria dulce. 46. 
Agave palo. 10. 
Agritos. 716. TT. 
Agua de azahar. 135. 
Aguja del pastor. 73. 
Ajenjo del país. 24. 
Ajo. 115. 

Alamo. 159. 
Albaricoque. 151. 
Albérchigo. 152. 
Alcachofa. 31. 
Alfalfa. 108. 
Alfalfilla. 109. 
Alfilerillo. 73. 


Alfombrilla del campo. 183. 


Almoraduj. 97. 
Almoraduz. 97. 
Alquimila. 74. 
Alquimila del país. 74. 
Alquitira del país. 16. 
Altamisa. 40. 
Alverja. 112. 
Alverjón. 112. 
Amamastla. 145. 
Apupu. 69. 

Arbol del Perú. 6. 
Ayocote, Frijol. 110. 
Ayoútli. 67. 





Banderilla. 143. 
Barba española. 11. 
Berza. 58. 

Betabel. 146. 

Boshi. 26. 
Cacahuazintli, Maíz. 88. 
Cahuas. 163. 
Calabaza. 67. 68. 
Camochayote. 69. 
Capulín. 174. 

Cardo santo. 137. 
Cardo santo de Yucatán. 137. 
Carretilla. 106. 107. 
Cayolizan. 126. 
Cayolozan. 126. 
Cayoluian. 126. 
Cebada. 83. 
Cebadilla. 119. 
Cebolla. 116. 

Cedro. 139. 

Cedro blanco. 139. 
Cerraja. 50. 

Cicutilla. 40. 

Cidra cayote. 64. 66. 
Cihuapatli. 39. 
Cilantro. 177. 

Ciprés. 139. 

Ciprés de México. 139. 
Cochitzápotl. 156. 
Col. 58. 


1 Los números que acompañan a cada nombre, corresponden a los que preceden a los nom- 


bres científicos en la lista anterior. 
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Col enana. 57. 

Col rizada. 59. 

Cola de iguana. 141. 
Cola de pescado. 141. 
Cola de zorra. 91. 
Colinabo. 57. 
Coníitilla. 40. 
Copalastle. 6. 
Copalquáhuitl. 6. 
Corteza del Perú. 6. 
Cuachile. 142. 
Culantro. 177. 
Culhúa. 16. 18. 
Curiqua. 141. 
Cháiotl. 69. 
Chalcayote, Maíz. 88. 
Chavacano. 151. 
Chayote. 69. 

Chía. 98. 

Chicalote. 137. 188. 
Chicáyotl. 137. 138. 
Chícharo de comer. 112, 
Chichicaquílitl. 46. 
Chichíllotl. 137. 
Chichiquelite. 172. 
Chichiquílitl. 172. 
Chichite, Maíz. 88. 
Chilacayote. 66. 


Chile. 161. 162. 164. 165. 166. 


Chilillo. 141. 


Chiltipiquín de Papantla. 163. 


Chillazotl. 137. 
Chinchayote. 69. 
Chivatillo. 43. 
Chuparrosa. 142. 
Detha. 88. 

Diente de león. 50. 
Durazno. 152. 
Empueshte. 42. 
Encina. 19. 20. 
Encina negra. 19. 
Epazote. 14%. 
Epazotl. 147. 
Escobilla. 26. 
Escorzonera. 41. 
Espinaca. 148. 
Espinosilla. 142. 


Estañiate. 24. 

Flor del gallito. 97. 
Flor de hielo. 72. 

Flor de tuna blanca. 16. 
Fresno. 138. 

Frijol. 110. 111. 
Gallitos. 10. 
Garbancillo. 105. 
Garbanzo. 103. 

Girasol morado. 30. 
Gitomate. 167. 
Gobernadora de Puebla. 28. 
Granado. 123. 
Guisante. 112. 


Haba. 114. 
Henequén blanco. 2. 
Heno. 11. 


Heno largo. 11. 

Heno pequeño. 10. 

Hierba del alacrán. 141. 
Hierba buena. 35. 

Hierba del cáncer. 70. 

Hierba del carbonero. 25. 26. 
Hierba de la gobernadora. 28. 
Hierba de la golondrina. 71. 


- Hierba del golpe. 135. 


Hierba lumbre. 141. 


-- Hierba mora. 172. 


Hierba de la playa. 129. 
Hierba del negro. 131. 
Hierba de San Nicolás. 42. 
Hierba del tabardillo. 42. 
Hierba de la Virgen. 142. 
Higuera. 180. 

Higuera de higo. 180. 
Hisopo. 98. 

Hisopo de Puebla. 98. 
Huicicile. 142. 
Huichichile. 142. 
Huitzitziltzin. 142. 
Huitzitzilzóchitl. 142. 
Isote. 118. 

Ixtactzápotl. 156. 

Izote. 118. 

Izotl. 118. 

Iztáubyatl. 24. 

Jara. 45. 
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Jaral amarillo. 45. 
Jaral blanco. 26. 
Jarilla. 45. 48. 
Jarilla china. 45. 
Jarritos. 143. 
Jiricua. 141. 
Jitomate. 167. 
Lantén. 140. 
Lechuga. 38. 
Lechuguilla. 46. 
Lengua de vaca. 145. 
Lenteja. 104. 
Lentejilla. 60. 

Lima dulce. 158. 
Limero. 158. 
Llantén. 140. 
Maguey. 2. 

Maguey de pulque. 2. 3. 4. 
Magueyitos parásitos. 10. 
Maíz. 88. 

Manzana. 154. 
Mapipitza. Y. 
Marrubio. 96. 
Marrubio blanco. 96. 
Mejorana. 28. 
Mejorana del país. 97. 
Meliloto. 109. 
Melocotón. 152. 
Melocotonero. 152. 
Melón. 65. 

Melón blanco. 65. 
Membrillero. 150. 
Membrillo. 150. 
Membrillo cimarrón. 149. 
Metil. 2. 8. 

Milpa, Maíz de. 88. 
Mirasol. 30. 

Mirto silvestre. 142. 
Mispatle. 129. 
Mitihuaxaqua. 46. 
Molle. 6. 

Mota morada. 22. 
Motita. 41. 

Motita morada. 41. 
Nabo. 55. 58. 

Nabo cimarrón. 61. 


Nabo colorado de Jaraba. 146. 
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Nabo comestible. 56. 
Naranjo. 157. 
Naranjo dulce. 157. 
Nexmitzi. 24. 
Nochtli. 16. 18. 
Nopal. 16. 18. 
Nopal de cochino. 16. 
Ojo de gallo. 44. 

Ojo negro. 44. 

Oreja de ratón. 54. 
Organo. 12. 
Pakmul. 169. 
Palmilla. 136. 
Palmillo. 136. 
Pañati. 141. 

Pañete. 141. 

Papa. 173. 

Pápalo quelite. 43. 


 Paré. 16. 


Par TOS: 

Parra. 

Pasas. 5. 

Pastle. 11. 

Pata de león. 74. 
Patata. 173. 
Patzueni. 11. 
Pegajosa. 123. 
Pegarropa amarilla. 123. 
Peine de bruja. 73. 
Pelonquáhuitl. 6. 
Pepitilla, Maíz. 88. 
Pera. 158. 

Peral. 153. 

Peral común. 153. 
Perejil. 175. 176. 177. 
Perejil común. 175. 
Perón. 154. 

Perú. 6. 

Pimienta de América. 6. 
Pinto, Maíz. 88. 
TULIO: 

Pirul. 6. 

Popotillo. 26. 27. 
Prieto, Maíz. S8, 
Prisco. 152, 

Puru. 68. 

Quachichil. 142. 
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Quiquiriquí. 97. 
Rábano. 62. 
Remolacha. 146. 
Repollo. 58. . 


Retama delgada o de China.113, 


Retama de escobas. 113. 


Retama de tierra caliente. 102. 


Romerillo. 7. 98. 

Sacci. 2. 

Salvajina. 11. 

Salvajina macho. 10. 
Salvia de bolita. 128. 
Salvia común. 129. 

Salvia de Guadalajara. 98. 
Salvia india. 128. 

Salvia real de México. 128, 
Sandía. 64. 

Santa María. 49. 

Sauce. 160. 

Sauz. 160. 


Semilla de calabaza. 67. 68. 


Solano negro. 172, 
Solimán. 7. 

Tabaco amarillo. 168, 
Tabaquillo. 168. 

Dscarí, LL. 

Tamalayota. 67. 

Tecats. 67. 

Temitzi amarillo, Maíz. 88. 
Temitzi blanco, Maíz. 88. 
Téometl. 3. 
Teotlale. 139. 
Teperromero. “. 
Tepopote. 26. 
Tepopotl. 26. 

Tepozán. 126. 

Tepozán del cerro. 126. 
- Thanthzanaqua. 177. 
Tharepeni. 135. 
Thucupache xaqua. 172. 
Thumps. 116. 
Tianquis. 1. 

Tiánquiz. 141. 
Tiánquiz pepetla. 1. 
Tlalayotl. 7. 
Tlamatzalin. 46. 
Tlaolli. 88. 


Tlauli. 88. 

Tlaxizque. 149. 
Tlaxiztle. 149. 

Tlemolli. 169. 

Tlepatli. 141. 
Tlilxíhuitl. 131. 

Tolonti blanco, Maíz. 88. 
Tolonti rojo, Maíz. 88. 
Tomate. 169. 170. 171. 
Tomate de culebra. 169. 
Tomatillo. 169. 
Tómatl. 110. 

Tomillo. 100. 

Topoza. 126. 

Topozán. 126. 
Tragacanto del país. 18. 
Trigo. 85, 86. 87. 
Trompetilla. 155. 
Tronadora. 168. 
Trueno. 134. 

Tumina. 1. 

Tuna. 14. 16. 18. 

Tziri. 88. 
Tzopilotláquatl. 172. 
Uva. 5. 

Venenillo. 7. 

Verbena. 183. 


"Verdal. 58. 


Verdolaga de puerco. 1. 
Veteado, Maíz. 88. 
Veza. 114. 

Mido 

Vitzaqua sipiati. 140. 
Vitziqua. 96. 
Xaricamata. 30. 
Xate. 137. 
Xitomame. 168. 
Xitómat. 167. 
Xitómatl. 167. 
Xitotómatl. 167. 
Xkantumbub. 44. 
Xoconochth. 15 
Xonácatl. 116. 
Xoxomítzal. 42. 
Xoxonítzal. 42. 
Xoxoníitztac. 42. 
Xucúpura. 167, 
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Yepázotl. 147. Zayoliscan. 126. 
Yesgos. 182. Zayolizan. 126. 
Yoloxíltic. 42. | Zazale de olor. 48. 
Zacate amargo. 40. Zazálic. 124. 
Zanahoria. 178. : Zoapatle. 39. 
Zandía. 64. Zoapatli. 39. 
Zapote blanco. 156. Zuapatli. 39. 


Zasale. 124. 


La Lobelia Gruina Rouaixii.—Cumplimentando órdenes de la Di- 
rección de Estudios Biológicos, en noviembrede1917 metransladéal valle 
de Teotihuacán, Estado de México, para estudiar la flora de aquella loca- 
lidad. 5 
El resultado de esta expedición fué la colecta de ochenta y ocho plan- 
tas en diferentes lugares del mismo valle, encontrándose entre ellas una 
lobelia indeterminada, descubierta en la cumbre del Cerro Gordo, que por 
de pronto me pareció una especie nueva, afín de la lobelia gruina, cono- 
cida desde mucho tiempo ha; pero por razones de índole diversa no pude 
entonces estudiarla, habiéndome limitado a insinuar el propósito de de- 
sienarla con el nombre de Lobelia Rouaixii,'en honor del señor ingeniero 
don Pastor Rouaix, Secretario de Agricultura y Fomento, si mis presun- 
ciones llegaban a confirmarse. 

El género lobelia, dedicado por Linneo al botanista flamenco doctor 
Matías de L'Obel, tiene en México unos cuarenta y cuatro representantes, 
incluyendo en este número cuatro variedades, y es a su vez el represen- 
tante genuino del pequeño grupo botánico denominado lobeliáceas, que 
por sus flores más o menosirregulares y estambres sinfisandros (soldados 
a un tiempo por las anteras y los filamentos), ha sido separado de las 
campanuláceas, a las que estuvo unido y con las cuales, en efecto, tiene 
las más grandes afinidades. 

La comparación minuciosa de la lobelia colectada por mí en Teoti- 
huacán, con todas y cada una de estas diferentes especies, me permitió 
saber que el lugar que le corresponde en la serie es alrededor de la lobelia 
e¿ruina de Cavanilles. 

Eliminadas así todas las demás especies mexicanas del género, sólo 
me quedaba por investigar el grado de diferencia y de semejanza existente 
entre estas dos últimas, para actuar en consecuencia; y el resultado de 
esta doble comparación ha sido que no me fué posibleencontrar bastante 
cantidad de diferencia específica para establecer con mi planta una espe- 
cie nueva, aunque sí la suficiente para establecer con ella una nueva va- 
riedad de la lobelia gruina. 

Por lo demás, todas las especies botánicas han comenzado por ser 
simples formas o variedades de otras, como quien dice, por ser meras es- 





1 Adelantándome a la interpelación que pudiera hacérseme respecto a la determinación 
de este nombre, diré desde luego que Rouaixí es el genitivo latinizado de Rouaíx, cuyo nomi- 
nativo sería Rouaixius. 


y J, 
. 
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pecies incipientes, apenas diferenciadas en un principio, por. ligerísimos 
matices, de las especies madres; pero que se fueron distanciando de ellas 
cada vez más, a medida que el EDO transcurría, hasta constituir a su 
vez especies definitivas y perfectamente caracterizadas, de donde resulta 
una nueva comprobación del incontrovertible principio linneano de que 
“la naturaleza no procede nunca por saltos.” 

Todavía quedaba por averiguar si la lobelia gruina, dada su extensa 


área de vegetación, había producido alguna variedad reconocida por la 


ciencia, lo que tave en efecto la satisfacción de comprobar revisando 
la historia de esta especie, pues desde 1901 el botánico americano pro- 
fesor M. L. Férnald, de la Universidad de Hárvard, estableció la lobelia 
gruina conferta con ejemplares ABACO por el doctor Pálmer en Dos 
Vajetes, del Estado de Durango. 

El camino estaba, pues, abierto, y seguro del terreno que pisaba, no 
vacilé en transitarlo. 

Por sus caracteres, milobelia se aleja tanto de la gruina de Cavanilles 
como de la conferta de Férnald; pero con suficientes semejanzas, sin em- 
bargo, con una y otra, para establecer en cierto modo entre ellas un estre- 
cho cuanto perceptible eslabón de parentesco. 

Desde este momento, convencido y satisfecho de que el procedimiento 
por mí seguido era impecable, me resolví a designar mi planta con el 
nombre de Lobelia Grruina Rouaixii, cuyos caracteres, comparados con 
los de la cepa de donde proviene y con los de su pariente duranguense, 
pueden verse a continuación: 

Lobelia gruina, Cav., Ic., p. 8. t. 511; DC. Prodr. VII: 373. 

Tallo erguido, sencillo y peludito en su base, con hojas aproximadas 
en la parte inferior, más ralas en la superior, trasovaladas, enteras y 
lampiñas las radicales, y lanceolado-lineales, dentadas, hispiditas las del 
tallo. Flores espigado-racimosas (2 ctms. de largo), de brácteas lineales, 
enteras, peluditas, dos veces más largas que los pedunculillos; cáliz hispi- 
dito, de tubo hemisférico-turbinado, con sus lóbulos lineales una mitad 
más cortos que el tubo corolino; corola de lacinias oblongo-lineales; an- 
teras peludas, las inferiores barbadas en 8u ápice. 

Real del Monte (Cónlter, 35; Galeotti, 1981); región de San Luis Po- 
tosí, 2,600 mts. (Párry «€ Pálmer, 559); valle de México (Scháffner, 321; 
Bourgeau, 609); Pedregal (Bílimek); estación de Esperanza, Pue. (Purpus, 
3,164); Eslava, D. F. (2,600 mts.); Pringle (11,623); etc. 

Lobelia gruina, Cav., var. conferta, Férnald, Proc. Amer. Acad. Arts. 
€ Sci. XXXVI. Núm. 27,503. 1901. 

Más tosca y en general más ramosa que la especie. Racimos muy po- 
blados, al principio cortos y condensados, pero más tarde sueltos y alar- 
gados. 

Durango, a lo largo de un arroyo en Dos Cajetes, 2,620 mts. Noviem- 
bre, 1896. (Ed. Pálmer, 810.) 

Lobelia gruina, Cav., var. Rouaixii, nov. var. (Lámina 7.) 

Tallo lampiño, casi siempre bi-ramificado sobre la base, de hojas lam- 
piñas, comparativamente más cortas, más anchas, con menos dientes y 


Treotimuacán,—T. 1. 6, 
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de nervación menos manifiesta que en la especietípica. Flores más peque- 
ñas (14 ctm. de largo), de cáliz lampiño, con sus lóbulos lineales un tercio 
más cortos que el tubo corolino; anteras lampiñas, excepto el ápice bar- 
bado de las inferiores como en la especie típica. 

En honor del progresista Ministro de Agricultura y Fomento, señor 
ingeniero don Pastor Rouaix. 

Cerro Gordo, valle de Teotihuacán, Estado de México, noviembre 21 
de 1917. (Prof. C. Conzatti, 3,377.) 

En las descripciones queanteceden se han subrayado intencionalmente 
los caracteres que pueden considerarse antagónicos, y por ello se ve bien 
claro que se trata de tres plantas distintas, aunque íntimamente empa- 
rentadas entre sí. 


ProF. C. CONZATTI, 


de la Dirección de Estudio Biológicos. 


S 2.—LA FAUNA 


La mayor parte de la fauna del valle de Teotihuacán es similar a la 
del valle de México, pues todos los animales encontrados en el primero 
existen también en el segundo. 

Habitan el valle las siguientes especies: mamíferos; aves de diferentes 
órdenes; diversas familias de reptiles, batracios e insectos, y algunos pe- 
queños peces en la villa de San Juan Teotihuacán, cuya clasificación se 
dificulta, porque se encuentran imperfectamente estudiados. 

Dividiéndose tales especies en salvajes y domésticas, se ha tomado en 
consideración si son útiles o dañinas económicamente, es decir, las que 
son benéficas o perjudiciales a la agricultura o a los intereses de los habi- 
tantes, señalándose también su origen y las aplicaciones que tienen. Debe 
hacerse notar aquí que la mayor parte de las aves que se han clasificado 
como autóctonas, son migratorias. 

A continuación se expone una lista de los animales que forman la 
fauna del valle de Teotihuacán, en la misma forma en que se hizo la de 
la flora. En loscapítulos titulados Artes Menores, de la segunda y quinta 
partes de esta obra, y Etnografía de la región, de la última parte, se 
encontrarán más amplias informaciones sobre los animales de aplicación 
industrial y artística, así como sobre los folk-lóricos. 
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LIS LA A PARADE en 


DE LOS 


NOMBRES VULGARES DE LOS ANIMALES OBSERVADOS EN EL VALLE DE TEOTIHUACAN 


Y EN LOS CERROS CIRCUNVECINOS! 


Abejón. 128. 
Agachona. 60. 
Aguador. 27. 
Alacrán. 132. 
Apipizca. 61. 
Ardilla gris. 3. 
Armadillo. 11. 
Asno. 24. 

Aura. 46. 
Avión verde. 38. 
Avispa. 127. 
Borrego. 21. 
Caballito del diablo. 75. 
Caballo. 23. 
Cabra. 22. 
.Cacomixtle. 18. 
Calandria. 36. 
Camaleón. 64. 
Cárabo. 123. 
Cardenalito. 34. 
Carpintero. 40. 


Catarinita. 94. 95. 96. 97. 


Cenzontle. 33. 
Cerdo. 26. 
Ciempiés. 131. 
Cincuate. 67. 
Cintete. 62. 
Cochino. 26. 
Codorniz. 54. 
Conejo. 10. 





Coquita. 51. 

Coquito. 51. 

Coyote. 14. 

Culebra de agua. 69. 

Chalcuán, Pato. 50. 

Chapulín. 72. 

Chinche. 88. : 

Chinches de las plantas. 77. 78. 
79. 80. 81. 

Chirrionera. 66. 

Dominiquito. 39. 

Escorpión. 65. 

Frailecillo. 104. 

Gallina. 56. 

Gallina de agua. 38, 

Gallo. 55. 

Gato doméstico. 13. 

Gavilán chitero. 43. 

Golondrino, Pato. 49. 

Gorgojo. 101. 

Gorrión. 30. 

Grulla. 59. 

Guajolote. 51. 

Halcón. 44. 

Hocico de puerco. 68. 

Hormiga arriera. 130. 

Hormiga de hueso. 129. 

Huilota. 52. 

Hurón. 5. 

Jicote. 128. 


1 Los números que acompañan a cada nombre corresponden a los que preceden a los nombres científicos 


en la lista anterior. 
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Lagartija de collar. 62. 

Lagartija llanera. 63. 

Lagartija meca. 63. 

Lagarto. 65. 

Lechuza llanera. 42, 

Liebre. 9. 

Mapache. 17. 

Mayate. 113. 114. 

Metorito. 8. 

Mosca. 91. 

Mosquero. 28. 

Mula. 25. 

Murciélago. 1. 

Pájara vieja. 31. 

Paloma. 53. 

Pato chalcuán. 50. 

Pato golondrino. 49. 

Pavo. 57. 

Perro doméstico. 15. 

Perro pelón. 16. 

Pinacate. 105. 106. 107. 108. 
109. 

Piojo de la cabeza. 84. 
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Piojo de los vestidos. 85. 
Pitiflor. 37. 

Puerco. 26. 

Pulga. 92. 

Rana. 70. 

Rata negra. 6. 
Ratón 7. 

Ratón viejo. 1. 
Saltapared. 32. 
Sapo. 71. 

Tecolote. 41. 
Techalote. 4. 
Tlacuache. 12. 

Toro. 20. 

Tuza. 2. 

Verdugo. 35. 
Zacatero. 29. 
Zancudo. 90. 

Zarceta de invierno. 48. 
Zarceta de otoño. 47. 
Zopilote. 45. 
Zorrillo. 19. 
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CAPITULO I 


2 IE SEO 


$ 1.—GENERALIDADES SOBRE LA POBLACIÓN PREHISPÁNICA 


TA segunda parte tiene por objeto exponer el conocimiento 
que las investigaciones efectuadas por esta Dirección, han 
permitido alcanzar con respecto a la población que habitó 
el valle de Teotihuacán antes de su conquista por los espa- 
ñoles. Esto no presupone la creencia de que la población teo- 
tihuacana haya vivido exclusivamente dentro del área del 
citado valle, pues, como podrá verse en el capítulo titulado 

Estratigrafía y Extensión Cultural, en esta misma parte, los teotihuacanos 

se extendieron hasta regiones relativamente lejanas. Por una parte, la 

analogía de condiciones físicas y biológicas que probablemente reinaron 
entonces, como hoy, en ese valle, deben haber ejercido en los pobladores 
una influencia uniforme, tanto en su tipo físico como en sus manifesta- 
ciones de cultura; desde otro punto de vista, puede asegurarse que, hasta 
hoy, no seha encontrado otra región en la que aparezca un conjunto más 
profuso, típico e integrado de manifestaciones culturales (arquitectura, 
escultura, cerámica, etc., etc.), del tipo teotihuacano o tolteca. Tales son 

las principales razones que nos hicieron elegir como área geográfica limi- 

tada de la población que estudiamos, la que aparece en el plano (lámina 1) 

y ala cual hemos denominado valle de Teotihuacán, pues anteriormente 

no se le distinguía en particular, sino se le consideraba como una simple 

prolongación del valle de México. 

El conocimiento satisfactorio de una población requiere el de su tipo 
físico, v sean sus características raciales; el de sus manifestaciones de cul. 
tura intelectual (ideas éticas, estéticas y religiosas; instituciones religio- 
sas, civiles y militares, ete., etc.); el de sus manifestaciones de cultura ma- 
terial (arquitectura, escultura, implementos industriales y domésticos, 


L 
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etc., etc.), y, por último, el de los idiomas y dialectos por medio de los 
cuales se comunican los miembros o individuos de dicha población. 

Siendo una población extinta la prehispánica de Teotihuacán, no 
puede efectuarse en ella una investigación antropológica completa; así, 
intentamos limitarnos a la exposición de sumarias mediciones relativas 
a varios cráneos encontrados en sepuleros arqueológicos y que fueron 
enviados al Museo Nacional hace algún tiempo para que en el Departa- 
mento de Antropología se hicieran las mediciones, lo que desgracia- 
damente no fué posible obtener, según se verá más adelante. En cambio, 
se incluyen las observaciones del competente antropologista Hrdlicka 
sobre dos esqueletos humanos. 

Las manifestaciones intelectuales a que antes aludimos, así como las 
instituciones, han sido consideradas en la población que habitó casi todos 
los poblados del valle, incluyendo la antigua ciudad o zona arqueológica. 

Para el estudio de las manifestaciones de cultura material se eligió 
como área o zona representativa la zona arqueológica enla parte central 
del valle (lámina 1), por aparecer en ella más intensa, típica y profusa- 
mente los vestigios de tipo teotihuacano. 

En cuanto al idioma de la población de Teotihuacán en la época pre- 
azteca, no existe ningún dato fehaciente, ni se encuentran huellas de un 
idioma extraño en el mexicano actual de Teotihuacán, ni tampoco en la 
toponimia de la región. Algunos historiadores hablan de un idioma tol- 
teca, desaparecido hace mucho tiempo, y en el que otros quieren ver el 
mexicano. El nombre Quitemaqui, consignado poralguno como el antiguo 
nombre de la ciudad arqueológica de Teotihuacán, hasta hoy no se ha lo- 
grado averiguar de modo cierto a cuál de los idiomas indígenas pertenece. 


$ 2.—-EL TIPO FÍSICO 


Para el estudio osteológico de los restos de los habitantes prehispá.- 
nicos del valle, hubiera sido de verdadero interés contar con suficiente 
número de datos, por la capital importancia que presentaría su compara- 
ción con los correspondientes a los pobladores coloniales y contempo- 
ráneos de la misma región. 

Desgraciadamente esto no fué posible, pues han sido pocos los restos 
descubiertos hasta la fecha, estando la mayor parte en estado fragmen- 
tario. 

Los cráneos existentes en el Museo Nacional.—Sin embargo, 
la hoy extinta Inspección de Monumentos Arqueológicos remitió para su 
estudio al Departamento de Antropología Física del Museo Nacional de 
Arqueología, Historia y Etnología, del que es encargado el señor Nicolás 
León, veinte cráneos que fueron descubiertos en buenas condiciones. 

Posteriormente, esta Dirección solicitó en diversas ocasiones de dicho 
señor León el estudio en cuestión, afin de incluirlo en esta obra; pero sólo 
obtuvo la siguiente respuesta, que en oficio original obra en el archivo: 

* .. La mayor parte, por no decir la totalidad de ellos, son cráneos 
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con deformaciones póstumas o étnicas, y, según los preceptos de la antro- 
pometría, las mediciones que en ellos se hagan serán inútiles y sin pro- 
vecho ninguno para la ciencia, pues no indicarán de ninguna manera la 
raza O agrupación étnica a que pertenezcan; la cédula antropométrica 
que en ese Museo se usa, es un poco complicada y larga en su ejecución, 
pues habría también que hacer la seriación de los cráneos, porque las 
medidas aisladas en su recta interpretación, resultan enteramente inú- 
tiles.” 

Las osamentas descubiertas por el doctor Hrdlicka,—Hl eminente 
antropologista señor doctor Ales Hrdlicka, Conservador del Departa- 
mento de Antropología Física del Museo Nacional de Wáshington, prac- 
ticando una excavación en Teotihuacán encontró un sepulero. Transcri- 
bimos la parte principal delestudio respectivo, quefuédado a conocer con 
el título de 1n Ancient Sepulchre at San Juan Teotihuacan, with Anthro- 
pological Notes on the Teotihuacan People, enel XVII Congreso Interna- 
cional de Americanistas, efectuado en la ciudad de México durante el mes 
de septiembre de 1910: 

“Los esqueletos estaban a corta distancia uno de otro, sin tocarse. 
Los cuerpos habían sido inhumados en la clásica posición contraída fetus 
in-útero. No había desarreglo alguno en los huesos. Se identificaron el 
uno como perteneciente al sexo masculino, de 45 años de edad aproxi- 
madamente, y el otro como de mujer de más de 50 años. Examinados, se 
encontraron los huesos relativamente bien conservados, aunque, con el 
tiempo, desprovistos de materia animal. No muestran huella alguna de 
enfermedad o fractura durante su vida; pero ambos cráneos estaban 
deformados artificialmente, siendo esto bien claro en el cráneo femenino. 
La deformación era fronto-occipital. En el cráneo masculino la deforma- 
ción frontal es muy ligera; pero la occipital es bien notable, sucediendo lo 
contrario en el cráneo femenino. En ninguno de los dos es tan grande 
la deformación que no sea posible reconocer la forma original: eran bra- 
quicéfalos. 

“Encontramos aquí lo que a mi parecer es una clara evidencia de 
que la deformación artificial del cráneo. del tipo frontal era practicada, 
cuando menos, por algunos de los antiguos habitantes de estas regiones. 
Es evidente también que los antiguos constructores de Teotihuacán, o a 
lo menos buena parte de ellos, eran braquicéfalos. 

“En Teotihuacán la proporción de cráneos deformados artificialmente 
es tan grande, que la creencia de quelos antiguos pobladores de esa región 
practicaban la deformación entre ellos mismos, ha ido creciendo gra- 
dualmente. 

“La mayoría de los habitantes prehispánicos pertenecieron a los in- 
dios de cabeza redonda, como los que encontramos, por una parte, entre 
los nahoás del W. (Jalisco, Colima, Tepic y Sinaloa), y por otra, entre las 
tribus costeñas, especialmente en Yucatán y Guatemala. Indudablemente 
que todos éstos formaban parte de la gran familia de los antiguos mexi- 


canos. e 
“La deformación craneana frontal sirve como relación o enlace entre 
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los primeros habitantes de Teotihuacán, es decir, los constructores de 
esta ciudad, y el grupo maya. 

“Toualmente se ha encontrado en estas mismas ruinas otro tipo de 
cráneo no deformado, llamado dolicocéfalo. Este pertenece al azteca o al 
otomí, y con toda probabilidad representa al pueblo que ocupó la ciudad 
en tiempos más modernos.” 

Las osamentas descubiertas en “La Ciudadela.”-—Por último, en 
los trabajos de exploración verificados en el edificio llamado La Ciuda- 
dela,* fueron descubiertos en la plataforma superior, ángulo S.E., va- 
rios sepuleros conteniendo los fragmentos de huesos humanos que en se- 
guida se enumeran: 

Parietales de un cráneo roto con fractura antigua; fragmentos de 
mandíbulas; algunos dientes y muelas, así como vértebras; fragmentos 
de huesos largos, costillas, ete. 

En el lado N. se encontró un esqueleto incompleto y en muy mal es- 
tado; pero no como el anterior, con los huesos mezclados, sino que parece 
haber sido colocado con más cuidado. Tenía el cráneo hacia el E. y las 
extremidades inferiores al W., con la cara vuelta hacia arriba. Se descu- 
brieron algunas vértebras, fragmentos de costillas y parte de las extre- 
midades inferiores, 

Todos estos huesos no fué posible extraerlos completos por el estado 
deleznable en que se encontraban. 

Por las fracturas antiguas que presentaban algunos de ellos, se puede 
aventurar que no fueron enterrados ahí directamente, sino que se trata 
de restos exhumados de otras sepulturas y transladados a los sitios men- 
_cionados. 





1 Véase el capítulo titulado Arquitectura y Escultura en esta segunda parte. 
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CAPITULO II 


MANIFESTACIONES 


EN. EL 


PERIODO TEOTIHUACANO 





$ 1.—IDEAS GENERALES 


(AROPIAMENTE puede decirse que las manifestacio- 
| nes de la civilización teotihuacana están comprendi- 
2x4 das, desde el punto de vista cronológico y cultural, 

y, en dos períodos distintos: el teotihuacano puro y el 

EXA post-teotihuacano o acolhua. Por período teoti- 
huacano se entiende, cronológicamente, el transcurrido desde la fundación 
de la ciudad arqueológica de Teotihuacán hasta el abandono definitivo de 
la misma; geográficamente, este período comprende el área marcada zona, 
arqueológica, según aparece en la lámina 1. El período post-teotihua- 
cano o acolhua comenzó después de la destrucción y abandono de la anti- 
gua ciudad de Teotihuacán y terminó al implantarse la conquista espa- 
ñola, comprendiendo geográficamentedicho período los pueblos queexisten 
en el valle de Teotihuacán fuera de la zona arqueológica, que, como ya 
dijimos, corresponde al primer período. 

Las condiciones diferentes'en las que se desarrollan los dos períodos que 
se han señalado, hacen más o menos difícil alcanzar resultados igual- 
mente ciertos al tratar de conocer las ideas propias de cada uno de esos 
períodos. En tanto que, para el primero, la Arqueología, con el auxilio 
eficaz de la leyenda y la tradición, sólo ha podido revelar una parte rela- 
tivamente cierta de todo su pasado intelectual, para el segundo, la Histo- 
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ria, la Etnografía y el Folk-lore, completados por la Arqueología y la 
leyenda, ya hacen posible obtener datos más seguros sobre el carácter de 
su actividad intelectual. Unas y otras modalidades del pensamiento teo- 
tihuacano revistieron las formas materiales cuyos vestigios existen en las 
pinturas, esculturas, monumentos arquitectónicos, restos de cerámica, 
implementos industriales y diversos objetos para el ritual religioso. 

En este capítulo sólo se pretende hacer consideraciones en lo que res. 
pecta alas manifestaciones culturales de carácter intelectual de la civili- 
zación teotihuacana, durante su primer período. 

Se entiende por manifestaciones intelectuales aquellas que forman el 
caudal de ideas de toda agrupación humana, tales como las concepciones 
mitológicas, religiosas, éticas y estéticas; los conocimientos científicos; la 
organización y fines de las instituciones civiles, religiosas y militares, así 
como todo cuanto constituye los ideales de la vida social y doméstica, 
debiendo advertir que no se harán aquí consideraciones sobre las mani- 
festaciones materiales, producto de estas ideas. 

Ahora bien; todos los diversos aspectos del carácter intelectual AUóN 
civilización pueden en lo general reducirse a sus creencias, instituciones y 
costumbres. 

No existiendo datos suficientes relativos a todas las manifestaciones 
intelectuales teotihuacanas, especialmente trataremos lo referente a las 
creencias e instituciones de aquel origen que los mitos y leyendas permi.- 
ten reconocer. Antes de continuar en la forma indicada, nos vamos a re- 
ferir, por razones lógicas, a la etimología del nombre Teotihuacán ya lla 
identificación histórica de los toltecas. 


$ 2.—ETIMOLOGÍA DEL NOMBRE TEOTIHUACÁN 


Es aún objeto dediscusión y origen de diversas interpretaciones el tér- 
mino Teotihuacán. Los autores discrepan generalmente en la significa- 
ción que le atribuyen, tundándose en una u otra acepción desus elementos. 
Expondremos, sin embargo, las opiniones de los más connotados mexi- 
canistas, algunos de los cuales son historiadores al mismo tiempo. 

Apoyándose en la tradición, el padre Suhagún * explica de esta ma- 
nera el nombre de aquelia ciudad: “Desde Tamoanchan iban (los toltecas) 
á hacer sacrificios al pueblollamado Teutioacan,.........donde hicieron á 

honra del sol y de la tuna dos montes, y en este pueblo se elegian los que 
habian de regir á los demas, por lo cual se llamó Teutioacan que quiere 
decir Veitioacan ó lugar donde hacian señales. ? Allí tambien se enterra- 
ban los principales y señores, sobre cuyas sepulturas se mandaban hacer 





1 Historia General de las cosas de Nueva España. México. 1829-1830. (Edición de Bustamante.) Tomo III, 
págs. 141 y 142. 

2 En la edición de Bustamante de la citada obra de Sahagún (III, 141), se lee: lugar donde hacían señales, 
en vez de: lugar donde hacian señores.—El doctor Peñafiel ha hecho hincapié en esta equivocación, y con mu- 
cha justicia escribió lo siguiente: “...... error semejante, porque lo es, no pudo haberlo escrito tal historiador; 
que hablaba y conocía bien la lengua mexicaMa........... A dd ..«,»21go se alteró en la copia que sirvió para im- 
primir la obra imperecedera del Padre Franciscano; fué error de copista que puso señales por señores, 6 del 
¡mperdonable trabucador Bustamante,” Teotihuacán—Estudio Histórico y Arqueológico. México, 1900, Pág. 1. 
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túmulos de tierra, que hoy sé ven todavia, y parecen como montecillos 
hechos á mano, ....... y se llamó Teotioacan el pueblo de Teut] que es dios, 
porque los señores que allí se enterraban, despues de muertos los canoni- 
zaban por dioses, y decian que no se morían sino que despertaban de un 
sueño que habian vivido; causa porque decian los antiguos, que cuando 
morian los hombres no parecian (sic por perecian), sino que de nuevo co- 
menzaban á vivir, casi despertando de un sueño, y se volvian en espíritus 
ó dioses, y así les decian: «Señor ó Señora, despierta que ya comienza á 
amanecer, ya es el alba pues ya empiezan á cantar las aves de plumas 
amarillas, ya andan volando las mariposas de diversos colores» y cuando 
alguno se moria de él, solían decir que ya era teutl, que quiere decir que 
ya era muerto para ser espíritu ó dios; y creían los antiguos engañán- 
dose, que los señores cuando morian se convertian en dioses, lo cual de- 
cian porque fuesen obedecidos ó temidos los que regian; tambien decian 
que unos se convertian en sol, otros en luna, y otros en varios planetas.” 

Ixtlilxóchitl, * hablando de los toltecas, dice: «habían poblado y edi- 
ficado pueblos y ciudades, villas y lugares: entre las más señaladas fué 
Teotihuacan, que quería decir, «ciudad y lugar de Dios.» 

Orozco y Berra? asienta lo siguiente: “Teotihuacan es nombre de la 
lengua mexicana, significando, según Betancourt,? lugar donde se adoran 
los dioses; Veytia* traduce habitacion de los dioses; nos atrevemos á de- 
cir que la palabra está formada de teotl, dios, la ligadura ti, hua par- 
tícula denotativa de posesion, y del afijo can, lugar: lugar de los posee- 
dores de dioses, lugar de los que adoran dioses. De todas maneras la 
etimología confirma el aserto de ser aquella ciudad un reverenciado san- 
tuario, condicion que puede explicar su existencia antehistórica, y su con- 
servacion durante las vicisitudes subsecuentes.”” 

El doctor Peñafiel *interpreta la palabra de esta manera: “Teo-ti-hua- 
can, es nombre mexicano, significa santuario; se compone de teotl, dios, 
de la partícula posesiva hua de donde se forma teohua, lo que posee, ó 
tiene dioses; la final can, es de lugar, resulta Teo-hua-can, y con la liga- 
dura eufónica ti, Teo-ti-hua-can. 

“La final huacan es posesiva de lugar y de un carácter tan general, 
que puede considerarse como un subfijo en los nombres que la llevan. Se- 
mejante regla no se encuentra en ameritados gramáticos antiguos, para 
quienes no tenían gran importancia los nombres de lugar, pero se ha po-. 
dido establecer mediante la comparación de numerosos nombres, catalo- 
gados de toda la República.” 

Remí Siméon * descompone el nombre Teotihuacán en las palabras teotl 
(dios), ¡ua (enviar) y el subfijo can (lugar). Don Cecilio A. Robelo,” ana- 
lizando aquel término, escribe: “Teteohuacan.—(Teteo, dioses, plural 





Obras Históricas. México. 1891-1892. Tomo I, pág. 38. 

Historia Antigua y de la Conquista de México. México. 1880. Eo II, págs. 353-354. 
“Teatro Mexicano, 4 p.t. 2, núm. 185.” (O. y B.) 

“Hist. antigua de e Méjico. 1836. Tomo I, pág. 247.” (O. y B.) 

Obra citada. Pág. 2 

Dictionnaire de la Dalirs Nahuatl. París. 1885. Pág. 439. 

Diccionario de Mitología Nahoa. México, 1905. Pág. 533. 


SNS O 


Trorimuacán.—T. I. 9. 


66 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


de teotl, dios; hua, expresión de tenencia ó posesión; can, lugar: «lugar 
- que tiene á los dioses,» «morada delos dioses.»—Hoy, adulterada la pala- 
bra, se dice Teotihuacán.” Don Manuel de Olaguíbel ' consigna la siguiente 
etimología: “Teotl, dios; ti, ligadura; huacán, poseedores. Lugar de los 
dueños de las imágenes y templos de los dioses.” 

El señor José María Arreola, profesor en esta Dirección, opina en esta 
forma acerca del significado de este término: “Teotihuacán se deriva del 
verbo mexicano teotía, que se traduce por adorar, santificarse, hacerse o 
convertirse en dios, y de la terminación posesiva de lugar, huacan; por 
consiguiente, la palabra significa: lugar de los que están consagrados a 
la adoración, o delos que se santifican*?—esto por lo que respecta al oficio 
sacerdotal—, o lugar donde se convierten en dioses, aludiendo a los reyes, 
cuyos restos allí sedepositaban, y que, como dice el padre Sahagún, creían 
que se convertían en dioses. 

““Analizada en esta forma la palabra, la sílaba ti, que ha preocupado 
a algunos autores, resulta no ser accidental o como meramente eufónica, 
sino constitutiva del verbo radical. Además, la significación resulta más 
adecuada al destino de la ciudad sagrada a la cual se refiere, como consta 
por las tradiciones y principalmente por el examen arqueológico de las 
pirámides y de las ruinas de la ciudad. 

“Los últimos descubrimientos de osamentas en los montículos son 
también prueba de que allí depositaban despojos de personajes ilustres. 
Por otra parte, consta que antiguamente este lugar se designaba con el 
nombre de Teotiloyan o Neteotiloyan, compuesto de la radical teoti, que 
se deriva de teotilia, de la misma acepción que teotía, adorar, y de la ter- 
minación yan, que, como subfijo de nombre de lugar, indica que allí se ha- 
cía lo que el verbo expresa; por consiguiente, estos últimos nombres quie- 
ren decir: lugar a donde todos van a adorar; el ne antepuesto no tiene 
significado especial, y la o que se intercala es solamente eufónica e inten- 
siva.” 

Don Pablo González Casanova, también profesor en esta Dirección, 
expone como sigue su criterio respecto a aquella palabra: “A mi juicio, 
la significación probable del nombre Teotihuacán es la dada por los pri- 
meros cronistas, explicando dicho nombre: lugar de los dioses, o algo 
semejante; porque no es imposible que en época más remota el plural de 
teotl o teutl fuese teoti-n o teuti-n, en lugar de teteo o teteu, que es la 
forma expresada por los gramáticos. El niquira forma, el plural de teotl 
en forma semejante, según se deduce del vocablo hispanizado teote-s (?), 
y es sabido que, según Stoll, el niquira y el pipil conservan formas más 
arcaicas mexicanas.” 

En fin, las acepciones que se han expuesto están más o menos de 
acuerdo en reconocer el carácter eminentemente religioso de la antigua 
ciudad que nos ocupa. 





1 Onomatología del Estado de Mexico. En Villada. Memoria de la administración pública del Estado de Mé- 
xico. Cuatrienio de 1889 a 1893. Toluca. Pág. 512. 

2 Semejante a la etimología indicada por el señor Arreola, es la consignada por don Eufemio Mendoza, 
que reza: ““Peotihuacan.—Geog., lugar de adoratorios. Etim., teotia, adorar, hua (v.), can (v.).” Apuntes para 
un catálogo razonado de las palabras mexicanas introducidas al castellano. México, 1872. Pág. 45, 
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Existen también otros nombres con los que fué designada en diferentes 
épocas la ciudad de Teotihuacán. 

En el relato del padre Sahagún transcrito en anteriores líneas se re- 
fiere que Teotihuacán era conocido también con el nombre de Veitioacan, 
que con la ortografía moderna se escribe UVeitioacan. A este respecto es 
muy interesante la siguiente opinión del señor Del Paso y Troncoso:* 
“Deitiuácan y Teutiuácan son sinónimos, ...uel, en mexicano, connota, la 
grandeza, el señorío y hasta la divinidad, como teutl, ya que se sustituye 
a este último en varios vocablos. Por tal motivo llamaban, á voluntad, 
en el siglo XV1, Ueitiuácan ó Teutiuácan...., á ese pueblo cercano á Mé- 
xico, de tanto renombre por sus monumentos grandiosos....” El mismo 
autor? dice que teutl, no sólo quería decir «dios» ó «numem», sino, en cier- 
tos casos, también «difunto.» ' 

Otra denominación se halla consignada en un documento titulado 
Tratado del Principado y Nobleza del Pueblo de San Juan Teotihuacan. * 
Allí se lee: “En el pueblo que se nombra el Gran Teotihuacan y antigua- 
mente se nombró Tolteca, que le pusieron y nombraron «Esperanza de los 
Dioses,» porque allí idolatraban y convocaban á los dioses los Toltecas, 
como ahoranosotros los cristianos tenemos en Roma nuestra casa de ma- 
yor adoracion....” 

Parece, por el sentido de la frase anterior, que la designación de Tol- 
teca que se dió a Teotihuacán en el citado documento, es sin duda la de 
la nacionalidad del territorio o del lugar, y no como nombre de dicha 
ciudad, pues Tolteca, como más adelante se verá, es nombre gentilicio y 
sienifica natural de Tollan. 


y ps am 





Fira. 4.—JEROGLÍFICO DE ToLLAN O TrorIHUACÁN, Fic. 5.—JEROGLÍFICO DE TEOTIHUACÁN, 
¿ (Mapa Quinatzin.) seGÚN PrÑarteL. (Atlas Bobán.) 


Acerca deesenombre escribe el señor Chavero:* “El autor de este ma- 
nuserito debió ser tezcucano, porque da á Teotihuacan el nombre de Tol. 
teca; pues en el Mapa Quinatzin el jeroglífico de aquella ciudad (véase la 
figura 4) es el mismo de Tollan. Los acolhuas la llamaban Tollan—Teo- 





1 Papeles de Nueva España. Segunda serie. Geografía y Estadística. Madrid. 1905. Tomo VI, págs. 219 y 270. 

2 Idem. Tomo VI, pág. 14. p 

3 Elmanuscrito existe actualmente en el Museo Nacional y fué publicado por don Alfredo Chavero en 
el periódico El Renacimiento. Segunda época. México. 1894. Págs. 366-371. 

4 Teotihuacan. En El Renacimiento citado, pág. 378.—El jeroglífico del Mapa Quinatzin a que se refiere el 
señor Chavero, no parece ser el de Teotihuacán, pues el señor Peñafiel (obra citada, pág. 2) se inclina a creer que 
la representación figurativa de aquella ciudad (véase la figura 5) es más bien la que aparece al lado izquierdo 
del observador, en la línea vertical, sexta lámina, del manuscrito figurativo de la Historia de la Nación Chichi- 
meca, de la colección de Aubin (Eugene Boban. Catalogue raissoné de la Collection E, Eugine Goupil, ancienne 
collection J, M. Aubin. París. 1891. tAlas, lámina 6), por razones que cree fundadas en los propios elementos figu- 
rativos de que se compone la parte principal del jeroglífico citado, es decir, un medio sol de siete rayos encima 
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tihuacan.” Por otra parte, Ixtlilxóchitl, historiador del Imperio Chichi- 
meca o de Acolhuacan y descendiente de sus reyes, llama al lugar Teoti- 
huacan—Acolhua, nombre que probablemente se aplicó al pueblo que es 
hoy villa de San Juan Teotihuacán, y no a la ciudad arqueológica. 

Más propio que el nombre usado por Ixtlilxóchitl parece el que en un 
pueblo cercano a las pirámides, San Martín, se da a la ciudad arqueoló- 
gica, según el citado señor Arreola, llamándola Teotiloyan o Neteotiloyan, 
O sea Insar a donde todos van a adorar. * 

El doctor Peñafiel ? dice que: “Ln la lengua otomí se llamó Teotihua- 
can, Kitemati Ó e de significado desconocido, OS bien pu- 
diora derivarse de mác'a, que ed santo.” * 

En vista detodos los documentos, de un valor más o menos discutible, 
que hemos expuesto, no parece imposible que, sialguna vezsellamó aquella 
antigua ciudad Kitematio (Juitemati, esta voz, por su estructura arcaica, 
hubiese sido muy anterior a la época en que se dió al lugar el nombre 
Teotihuacán. 


$ 3.—IDENTIFICACION HISTORICA VE LOS TOLTECAS 


En perfecto desacuerdo crítico están varios historiadores (Sigienza 
y Góngora, * Orozco y Berra,? Ober, * Bánerott, Y etc.) respecto a la idea 
de quiénes fueron los pobladores de Teotihuacán y constructores de sus 
notables edificios, no obstante que existen datos preciosos para inclinarse 
a creer que fueron los toltecas los que construyeron los magníficos monu- 
mentos cuyas ruinas son hoy motivo de estudio. En efecto, se citan, en 
primer lugar, algunos documentos que hoy se conocen y cuyas interpre- 
taciones parecen fundar la opinión en este sentido: el Anónimo Mexicano * 
y otros. 

Afirmaciones semejantes a las de dichos documentos aparecen en las 
relaciones delos más antiguos cronistas hispanos que primero se pusieron 
en contacto con los viejos indígenas de la Altiplanicie Central. Reprodu- 
cimos a continuación algunas citas de los autores más caracterizados: 
“Desde Tamoanchan iban (los toltecas) á hacer sacrificios al pueblo lla- 
mado Teutioacan,......dondehicieron á honra delsol y de la luna dos mon- 
tes, y en este pueblo se elegian los que habian de regir á los demas......”*? 





de una pirámide de cuatro gradas. El letrero, algo borrado, en que parece distinguirse el nombre Teotihuacán, 
inclina más al referido autor a creer que se trata del jeroglífico de la ciudad prehispánica. De ahí que sugiera 
que con tales elementos figurativos se debía representar, si se quiere, el nombre Teotihuacán. 

1 Véase en esta obra el estudio Toponimia Indigena Regional, por el referido autor. 

2 Obra citada, Pág. 1. 

3 Es muy dudosa la estructura de la palabra Kitemati o Quitemati. Parece estar bastante alterada, y aun- 
que no se encuentra en los vocabularios de la lengua otomí, siendo éstos incompletos, no es difícil que sus 
raíces sean de este idioma. En mexicano existe el término Qutlavmatt, derivado de teomati; se aoorE a cosas 
divinas. 

4 Citado por F. A. Mac Nutt en Letters of Cortes. New York. 1908. Vol. I, pág. 248. Nota 1. 

Obra citada. Tomo I, pág. 61, y tomo III, págs, 16-17. 

Travels in Mexico. Boston. 1884. Pág. 481. 

Works. Vol. IV. The Native Races. San Francisco. 1883. Vol. IV, Antiquities, pág. 529. 

Anales del Museo Nacional de México. Primera época. México. 1877-1903. Tomo VII, pág. 117. 
Sahagún. Obra citada. Tomo TIT, pág. 141. 
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Aun cuando Torquemada, al hablar del origen de los totonacos, dice que 
éstos afirmaban haber llegado a Teotihuacán y “aver hecho ellos aquellos 
dos Templos (las pirámides), que se dedicaron al Sol y á la Luna,”* en 
otro pasaje de su historia ? declara (y asílo hace observar Clavijero, como 
puede verse en la nota subsiguiente, relativa aesteautor) que los toltecas 
“fueron grandes Artifices, como oi dia se vee, en muchas partes de esta 
Nueva—España. Y las ruinas de sus principales Edificios, como es en el 
Pueblo de San Juan Teotihuacan (se¡refiere a la ciudad antigua, pues en 
la villa que actualmente lleva ese nombre no hay ruinas de edificios), 
en el de Tulla, y Cholulla, y otros muchos Pueblos, y Ciudades.” 

En el siglo XVII, Ixtlilxóchitl proporcionó también datosinteresantes 
en el mismo sentido. Los informes de este historiador son valiosos en 
ciertos respectos por la ascendencia acolhua de él. ? 

Posteriormente, Clavijero (siglo XVIII), que siguea Torquemada en al- 
gunos capítulos desu historia, afirmó, * como lo hizo Veytia * en la misma 
época, que la ciudad de Teotihuacán fué fundada por los toltecas. 

La opinión anterior sostienen igualmente algunos escritores moder- 
nos, tales como Charnay,* Joyce” y otros. Sin embargo, una probable 
confirmación de estos últimos asertos tenía que buscarse en las investi- 
gaciones que se hicieran, observando los vestigios materiales que guarda, 
la antigua ciudad de Teotihuacán. Hechas éstas, se ha venido a concluir 
que dichos vestigios son de tipo cultural tolteca o teotihuacano, por 
más que se nota la presencia más o menos pronunciada de otros tipos 
culturales, como el arcaico entre los locales, y el mixteco, el zapoteco, el 
totonaco y el maya entre los meramente importados. 

Creemos conveniente, en vista de lo expuesto, dar algunas explica- 
ciones complementarias sobre los toltecas o teotihuacanos, según la de- 
nominación que proponemos en esta obra. 

Los toltecas, esos constructores y civilizadores por excelencia, esos 
pobladores que, viniendo del Norte hasta llegar a la Altiplanicie Central, 
fundaron ciudades tan importantescomo Tula, Teotihuacán, Cholula, ete., 
según antiguas tradiciones, fueron originariamenteconocidos con el nom- 
bre de hueitlapalanecas (de Hueytlapallan, su patria) ? o hueitlapanecas. 
En mexicano este nombre significa antiguo tlapaneca (natural de Tlapa- 
llan, otro lugar habitado por los toltecas). “Toltecatl en singular, tolteca 
plural, dice Orozco y Berra, * es nombre gentilicio, cuyo significado es, 





1 Veinte i vn libros rituales ¿ Monarchia Indiana. Madrid. 1723. Vol. 1, pág. 278, 

2 Idem, pág. 37. 

3 Obras citadas. Tomo I, pág. 38. 

4 “E” certo bensi, eh'eglino fabricarono ad onore del loro diletto Dio Quetzalcoatl lP'altissima piramide 
di Cholula, e verisimilmente eziandio le famose di Teotihuacan ad onofe del Sole, e della Luna......” Y en nota 
MOTORAS neos: essendo...... quelle piramidi fatte sul gusto di quella di Cholula, siamo perció indotti a pensare, 
che i Toltechi sossero gli architetti di tutte, siecome il dice Torquemada, e con esso lui altri Autori.” Storia 
Antica del Messico. Cesena. 1780-1781. Tomo I, págs. 129-130,—Actualmente se ha reconocido, en virtud de al- 
gunas excavaciones arqueológicas practicadas en la pirámide de Cholula, que todos sus vestigios son del tipo 
cultural teotihuacano. 

5 Obra citada. Tomo I, pág. 247. 

6 Les Ancienmes Villes du Nouveau Monde. París. 1885. Pág. 104. 

7 Mexican Archoeology. New York. 1914. Pág. 172. 

8 Ixtlilxóchitl. Obras citadas. Tomo I, págs. 15 y 29. 

9 Obra citada. Tomo III, pág. 26. 
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habitante ó natural de Tollan.” De aquí que no esté en lo cierto Eugenio 
Bobán cuando cree posible, siguiendo a Torquemada y a Ixtlilxóchitl, que 
este nombre, tolteca, o tal vez este sobrenombre, queentrelas tribus aztecas 
quería decir maestro artista, arquitecto, orador, había sido dado a los 
hueitlapanecas a causa de sus aptitudes artísticas. En realidad, habién- 
dose distinguido los toltecas (naturales de Pollan) por su habilidad suma 
en las artes y oficios que ejercían, llegó este gentilicio aconvertirseen sinó- 
nimo de maestro hábil, artista de mérito u oficial de artes mecánicas, según 
afirman Clavijero y Orozco y Berra. 

Respecto al lugar de donde procedían los hueitlapanecas o toltecas, así 
como los grandes grupos quesucesivamentellegaron a la Altiplanicie Cen- 
tral y demás regiones de la América, sólo existía el dato tradicional, con- 
servado entre los vagos relatos de esos pueblos, de que se preciaban de 
haber venido de un lugar (no identificado hasta hoy) situado en la región 
septentrional del continente americano. En los tiempos modernos, debido 
a algunas observaciones empíricas, limitadas a ciertas comparaciones de 
carácter etnográfico, como lasefectuadas por Húmboldt, Bobán, don José 
Fernando Ramírez y otros, se creyó en un posible origen asiático del po- 
blador américano. Hoy esta creencia se ha venido a confirmar en virtud 
de los resultados de positivo interés que ha obtenido en sus diversas in- 
vestigaciones el sabio antropólogo tcheco, doctor Ales Hrdlicka, quien, 
después de negar la existencia del hombre prehistórico en América, ha 
probado casi completamente la unidad de cultura original de los indios 
americanos, así como su procedencia de la región N.E. del Asia. ? 

Según las tradiciones, los hueitlapanecas, antes de llegar a la Altipla- 
nicie Central, poblaron varios lugares a su paso, los cuales fueron aban- 
donando hasta que al fin se establecieron definitivamente y fundaron las 
ciudades de Tollan o Tula, como capital de su Imperio, y Teotihuacán y 
Cholula a manera de centros religiosos. 

Es en Teotihuacán, como en Tollan y Cholula, donde el genio de aquel 
pueblo se desarrolla en casitodaslas fases que constituyen integralmente 
una civilización; pero siendo en Teotihuacán, más que en ninguna otra 
parte, donde ésta adquiere su aspecto sui géneris, su sello regional carac- 
terístico, creemos que hay razón para llamar teotihuacano aese conjunto 
de manifestaciones genuinamente típico, ya que, llamándolo tolteca, las 
dificultades relacionadas con este asunto no quedan solucionadas (como 
dice Joyce, buscando un término propio para distinguirlo),? pues si se le 
reconoce su carácter original, resulta quelosnombres “Tolteca, pre-azteca 
o nahoa, según el señor Gamio, son términos poco significativos con que 
ha sido denominada una civilización o cultura precolombina, cuyos ves- 
tigios se encuentran en una vasta área de la Mesa Central.” * 

Además, es tradicional la importancia que alcanzó Teotihuacán en 





1 Obra citada. Tomo Il, pág. 56. 

2 The Genesis of the American Indvan. En Proceedings of The Second Pan American Scientific Congress. Wash- 
ington, 1916. Vol. I, págs. 128-137. 

3 Obra citada. Pág. 8. 

4 Gamio. Investigaciones Arqueológicas en México. 1914-15. En Proceedings of the Nineteenth International 
Congress of Americanists. Washington. 1917. Pág 125, 
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ciertas épocas de su mayor florecimiento. Ixtlilxóchitl refiere a este res- 
pecto que aquella ciudad “era mayor y más poderosa que la de Tula, por 
ser el santuario de los Pultecas,”* y Veytia cita una relación semejante, en 
la que se dice que Teotihuacán superaba a su capital, Tollan.? Por otra 
parte, el examen arqueológico de los vestigios que dejó en aquel centro 
principal la civilización que nos ocupa, autoriza a creer quees allíen donde 
ésta se intensificó y de donde partió esencialmente su gran influencia. 

Si es difícil llegar a una conclusión satisfactoria con respecto ala filia- 
ción etnográfica de los constructores de la ciudad arqueológica de Teoti- 
huacán, iguales o mayores obstáculos se presentan al pretender fijar cro- 
nológicamente la antigiedad de ese gran centro prehispánico. 

Hasta hoy no ha sido posible encontrar, en toda la zona arqueológica 
de Teotihuacán, caracteres de escritura jeroglífica por medio delos cuales 
pudiera iniciarse la investigación cronológica relativa a la época en que 
se fundó la ciudad.? Los resultados obtenidos en virtud de las excavacio- 
nes estratigráficas llevadas a cabo en lazona, tampoco permitieron llegar 
a una conclusión en este sentido. 

Algunos autores, haciendo ciertas suposiciones, aventuran tal o cual 
opinión, más o menos aceptable, acerca de la época en que seinició lafun- 
dación de Teotihuacán. Spinden, por ejemplo, señala el siglo VIl u VIII! 
y don Antonio Linares? piensa quela existencia histórica de aquella ciudad 
arqueológica principió en el siglo IX. Sin embargo, creemos, fundándonos 
en lo que decimos al principio, que nada satisfactorio puede asegurarse 
hasta hoy sobre este particular. 


$ 4.—CREENCIAS E INSTITUCIONES 


Mitos y leyendas.—Los que se citan en seguida y que la tradición 
considera de origen tolteca o teotihuacano, revelan, según dijimos antes, 
conceptos generales sobre la naturaleza de las creencias e instituciones de 
aquel pueblo. Anticipamos algunas consideraciones a este respecto, antes 
de exponer el material relativo a Mitología teotihuacana. 

Nadie duda que el concepto que sobre la verdad tiene el hombre primi- 
tivo, es diverso del de el que posee mayor grado de cultura, y que la lógica 
del hombreadulto actual faltaba al hombre en la infancia dela civilización, 
comparable al niño que, como él, no tiene el espíritu crítico de la vida, ni 
la facultad de discernir las causas reales delosftenómenos.de la existencia. 

Varios antropólogos, al estudiar los aspectos etnográficos o históri- 
cos de las diversas agrupaciones humanas, equivocan algunas veces el va- 





1 Obras citadas, Tomo I, pág. 38, 

2 Obra citada. Tomo I, pág. 256. 

3 Deben excepluarse, hace observar el señor Gamio, ciertos caracteres pintados en unas losas o lajas qué 
sostenían la saliente de un tablero en un templo descubierto por la Dirección de Antropología y que parece ha- 
ber estado dedicado a Tláloc, dios del Agua. Véase el párrafo Caracteres Alfabéticos o numéricos del capítulo 
Artes Menores en esta segunda parte. En el capítulo Arquitectura y Escultura, de la misma, se localiza el templo 
llamado de Tláloc, a que nos referimos. 

4 A Study of Maya Art. Cambridge. 1913. Pág. 220. 

5 Boletín de la Sociedad de GFeografía y Estadistica. Tercera época. Mexico, 1873, Tomo 1, pág. 103, 
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lor de las ideas que atribuyen a dichas agrupaciones, porque creen inter- 
pretar las concepciones que hallan en ellas, cuando no hacen más que 
reflejar las suyas. 

Es indiscutible que al hombre primitivo le parecen reales todas las 
manifestaciones aparentes de los fenómenos que se presentan a su vista, 
y que las expresa tal como las concibe, sin usar para ello de forma simbó- 
lica alguna. Su relato contiene lo que para él es la realidad; si no hay 
verdad en sus narraciones, están vivas en ellas, a lo menos, las imágenes 
reales de los fenómenos que le impresionan. 

A medida que en el hombre primitivo se desarrolla la inteligencia, los 
elementos verdaderos que contienen sus relatos aumentan progresiva- 
mente. Hay siempre una gradación de verdad que va desde los mitos pri- 
mitivos hasta las leyendas históricas. En tanto que en los mitos hay ma- 
yor cantidad de elementos fantásticos o ficticios que de verdaderos, en las 
leyendas históricas aumentan éstos mientras disminuyen aquéllos. De 
aquí que no deje de haber en ciertos mitos algunos elementos verdaderos, 
que unas veces se conservan invariables en el relato, en virtud de las su- 
pervivencias que siempre aparecen en los diversos aspectos de cultura de 
una civilización, y que en otras sólo es posible descubrirlos mediante un 
análisis de carácter filológico, etnográfico, histórico, ete. 

Los teotihuacanos, en vista del aspecto que en general presenta su 
cultura, habían progresado lo bastante para no considerarlos como un 
pueblo primitivo, aun cuando todavía permanecían en un grado de civili- 
zación incompleta en varios sentidos. De aquí que su carácter intelectual 
adoleciese, a pesar de todo, de muchas imperfecciones lógicas propias del 
hombre primitivo. La proporción de elementos verdaderos que podrían 
hallarse en sus relatos, es bastante reducida, pues casi todas las ver- 
siones que se conceptúan teotihuacanas son más bien cuentos míticos 
(cuentos que son motivo de creencias), siendo muy pocas las que tienen 
un carácter tradicional heroico o de leyenda cosmogónica. Esos cuentos, 
tal como han llegado a nosotros através de la narración y de la crónica, 
acaso sólo puedan considerarse como una versión de los relatos origina- 
les que sobrevivieron en los cuentos populares. Sin embargo, los numero- 
sos vestigios arqueológicos de la región teotihuacana, así como algunos 
datos tradicionales conservados por la Historia, que no deben olvidarse 
en investigaciones de este género, confirman en lo esencial algunas de las 
nociones que el mito y la leyenda ofrecen. 3 

Las concepciones míticas de los teotihuacanos revelan varios aspec- 
tos de las creencias que dieron origen a la religión seguida por ellos. En 
efecto, las creencias míticas se relacionan al hombre o al mundo exterior. 
Las primeras constituyen el animismo; las segundas, el mito natural. 
Puede decirse que la teoría animística es fundamental'en el estudio posi- 
tivo de la evolución religiosa, aun cuando el culto de las almas no fué 
nunca de una manera exclusiva. 

En las creencias míticas de Teotihuacán existen, más o menos percep- 
tibles, ambas formas del pensamiento mítico, es decir, el animismo y el 
mito natural, las dos corrientes originales que en sus distintos grados de 
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evolución dieron origen a las ideas religiosas elaboradas por la civiliza- 
ción que tuvo su asiento en aquel lugar. 

En cuanto al mito natural, la impresión que producen el poder y la 
grandeza de los fenómenos determina un sentimiento intenso y conduce 
poco a poco a personificar y a divinizar las fuerzas que estos fenómenos 
representan o a las cuales están sometidos; “es una evolución intensiva 
del sentimiento mítico. En el animismo, el proceso es extensivo, va del 
concepto particular al general, el alma individual se convierte en tótem 
y en demonio protector. Esas dos fuentes, con su mutua influencia, ex- 
plican el desenvolvimiento mítico en su doble evolución hacia la intensi- 
dad y la profundidad, que llega al espiritualismo religioso, y hacia la ge- 
neralidad y la universalidad que extiende la protección de los espíritus á 
todos los terrenos de la vida social.” 1 

Respecto al animismo, escribe Cornejo? que, aunque sea imposible co- 
nocer directamente lo que fué en su principio la manera de pensar de la 
especie humana y aunque la observación de la infancia, utilizada parcial. 
mente por la ciencia del lenguaje, no puede revelar nada con respecto a 
las ideas que se derivan precisamente de la experiencia de la vida, se 
puede, gracias al análisis psicológico, considerar al animismo como uno 
de los conceptos primitivos con que despierta el pensamiento humano y 
cuya influencia es tan constante y tan decisiva, que subsiste, tomando 
formas diversas, a través de todos los estados de la civilización. 

Una tradición teotihuacana refiere que desde el sacrificio de los dioses 
o sacerdotes quese arrojaron a la hoguera para dar nacimiento alsol y a 
la luna, se tomó la costumbre de incinerar los cadáveres. Este dato pa- 
rece revelar la persistencia de una de las más antiguas creencias animís- 
ticas, que considera al alma formando parte ínsita del cuerpo y que no 
se aleja de él ni desaparecesino hasta la completa destrucción del mismo. 

En Teotihuacán, así como se notan vestigios de incineraciones tal 
vez completas, según las cenizas de huesos humanos encontrados en ur- 
nas funerarias, aparecen huellas de incineraciones parciales, en las que 
sólo se conservó el cráneo. Asimismo, en algunas sepulturas se reconoce 
la inhumación íntegra del cuerpo. El caso de la incineración parcial quizá 
se explique en virtud de una supervivencia delas creencias primitivas que 
atribuían la residencia del alma en alguna parte del cuerpo: el corazón, 
los riñones, la cabeza, los brazos, etc. Para los antiguos habitantes de 
Teotihuacán, la cabeza (los cabellos que lleva y no el cerebro que pro- 
tege) era probablemente una de las partes del cuerpo a queatribuían cua- 
lidades anímicas, así como a la sangre, pues en los sacrificios a sus deida- 
des conceptuaban de alto valor ritual el ofrecimiento de este líquido. Lo 
referente a las inhumaciones completas, sólo es explicable por que se hu- 
biesen verificado éstas en épocas posteriores a esas ideas.” 

Otro aspecto de las creencias animísticas en Teotihuacán, que marca 





1 Cornejo. Sociología General. Madrid. 1910. Tomo II, págs. 139-140. 

2 Ibídem. 

3 “La cólera de los dioses porlos cadáveres insepultos, dice Cornejo, y el deseo de conservar el cuerpo 
del guerrero valiente ó del jefe venerado son motivos posteriores, que determinan el deber ético de enterrar á 
los muertos.” Obra citada. 'Tomo II, pág. 151. 
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la naturaleza de los primeros ritos religiosos, existe en varias tumbas, 
que en diversas épocas fueron exploradas en aquel lugar. Junto a las 
osamentas humanas se encontraron distintos objetos que probablemente 
pertenecieron al muerto, así como otros útiles necesarios para la vida, 
y que sin duda fueron colocados allí para que al despertar pudiera usar- 
los. Estos vestigios autorizan a pensar en laimplantación deritosfunera- 
rios, que implican el respeto a los muertos, práctica que vinoa constituir 
el manismoo culto a los antepasados, y que más tarde llevó al culto a los 
héroes. Más aún: en algunos otros sepulcros las osamentas no se hallaban 
en contacto directo con el tondo de la cavidad funeraria, sino que yacían 
sobre suntuoso lecho de concha-perla fragmentada. Este detalle revela 
probablemente cierto desarrollo en el sentido moral (y acaso en el esté- 
tico, según el señor Gamio), pues tal vez el reconocimiento y el respeto 
al personaje muerto, unidos a su dignidad y poder, lo hicieron alcanzar la 
suprema distinción de que fué objeto. 

Ahora bien; como el culto a las almas no fué nunca exclusivo, según 
se dijo antes, siempre está acompañado, bajo una forma cualquiera, de 
«creencias y de prácticas de hechicería que se relacionan al cielo, a los ríos, 
a las montañas y a los demás objetos del mundo exterior que llaman la 
atención. A este respecto conviene referir aquí la versión tradicional so- 
bre el carácter de los que fueron electos en Teotihuacán para gobernar a 
los demás: eran sabios y adivinos y sabían secretos de encantamientos. 
En esta forma de gobierno teocrático por sabios y adivinos, es decir, por 
magos o sacerdotes, se advierte una supervivencia de las antiguas cos- 
tumbres y formas sociales en las que los ancianos, guías o caudillos, al 
mismo tiempo que dictaban medidas económicas, presidían las formas 
sencillas de un culto que, dado su carácter elemental, no se elevaba más 
allá de ciertas prácticas de hechicería. 

Así, pues, se han señalado ya los vestigios más antiguos del pensa- 
miento mítico teotihuacano, que parece haber existido en sus dos formas 
originales: animismo y mito natural. Desde estas remotas huellas de 
creencias míticas en aquel lugar, hasta llegar a lo que fué la idea religiosa 
en su más alto grado de evolución, no puede seguirse el rastro del pensa- 
miento mítico en todas sus fases intermedias de desarrollo, toda vez que 
los datos que pudieran orientar la investigación han desaparecido casi en 
su totalidad. Así, por ejemplo, débiles son las señales de totemismo en la 
leyenda cosmogónica sobre la creación del sol y de la luna. En efecto, 
en aquel relato figuran algunos personajes con nombres de animales y 
cuyos actos conservan, asimismo, vestigios de animalidad. 

Aventurado sería creer, además, que, tal vez como vaga supervivencia 
originada directamente de los procesos del mito anímico en las creencias 
teotihuacanas, se conserven en algunos relatos acolhuas ciertos vestigios 
de un antiguo totemismo. Ixtlilxóchitl refiere que, habiéndose pregun- 
tado a un viejo quiénes fueron los padres y abuelos de Ixtlilxóchitl, padre 
de Netzahualcóyotl, “él respondió diciendo, que [xtlilxuchitl no tuvo pa- 
dre ni madre, sino que vino un águila muy grande é hizo su nido en un 
árbol grande que estaba en la ciudad, y puso un hueyo muy grande, y de 
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allí á cierto tiempo quebró y sacó un niño, y lo bajó del nido poniéndolo 
en medio de la plaza de la ciudad; y ¡viendo esto los Aculhuaslo criaron, y 
como no tenían rey, le alzaron por rey y le pusieron el nombre, llamán- 
dole Ixtlilxuchitl.”* Una versión semejante, relativa a Moctezuma, aunque 
con gran confusión de los hechos históricos, se consigna en esta obra en el 
capítulo relativo a folk-lore. Quizá fué el águila, en época remota, un 
ave sagrada para los teotihuacanos. Entre las esculturas en bajo relieve 
de Teotihuacán, hay algunas que representan águilas. A este respecto, es 
también notable una bella pintura estilizada del buho, representación 
probable dealguna deidad que debió al totemismo su figura animal y que 
después el arte simbolizó de aquella manera admirable. Esto por lo 
que toca al tótern animal, pues en cuanto a otro carácter que éste pueda 
tener, la versión teotihuacana sobre el mito antropogénico que reprodu- 
cimos más adelante, ofrece el pedernal (técpatl) como un antiguo tótem. 
Algunos vestigios de supervivencias totémicas podrían señalarse entre las 
costumbres de los pueblos del valle de Teotihuacán; pero quizá tengan 
más propiamente origen acolhua o azteca. 

Así, pues, sino es posible seguir en su curso evolutivo el progreso de 
las creencias míticas teotihuacanas, en cambio, los últimos aspectos de su 
desarrollo presentan un campo más amplio de investigación, gracias a 
que existen varios datos tradicionales, asícomo numerosos vestigios ma- 
teriales de que se sirvió el culto en su aspecto exterior. 

El totemismo y el manismo o culto a los antepasados son las formas 
míticas a través de las cuales el animismo se une a los grandes mitos na- 
turales, atribuyendo a los animales protectores y a los héroes benefacto- 
res los poderes de la naturaleza. 

Ya se ha hecho mención de la gran importancia que tuvo en Teoti- 
huacán el culto a los antepasados, que culminó con el culto a los héroes, 
razón en la que Sahagún funda el nombre de aquel lugar al decir que: “se 
llamó Teotioacan el pueblo de Tenut] que es dios, porque los señores que 
allí se enterraban, despues de muertosloscanonizaban por dioses, y decian 
que no se morian sino que despertaban de un sueño que habian vivido..., 
y se volvian en espíritus ó dioses.”?? Por otra parte, en el mito antropo- 
génico que se expone más adelante, hay un pasaje en el que se refiere el 
origen semi-divino del hombre, que fué creado con “algun hueso ó ceniza 
de los muertos pasados” y sobre el cual “los dioses y diosas se sacrifica- 
ron sacándose sangre de todas las partes del cuerpo.” El culto alos ante- 
pasados es, pues, probablemente, uno de los datos que menos dudas pre- 
sentan en las creencias míticas teotihuacanas. Se ha observado que el 
manismo marca la transición del estado natural al estado decivilización 
en el que se perciben los primeros caracteres de una verdadera religión, 
pues los antepasados son venerados como seres superiores en todo. 

Entre las fuerzas y fenómenos de la naturaleza que la religión teoti- 
huacana deificó, atribuyendo su poder a los espíritus de los antepasados, 
de Jos héroes benefactores o delos demonios protectores, se citan el Fuego, 





1 Obras citadas. Tomo I, pág. 64. 
2 Obra citada. Tomo III, pág. 141. 
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la Lluvia, el Aire olos Vientos, etc. Huehuetéotl o Huehuentzin, Tláloc y 
Quetzalcóatl tienen respectivamente ese carácter. 

En cuanto a las divinidades celestes, sol y luna, la leyenda cosmo- 
gónica elevó con el carácter de ordenadores del universo a dos de los dio- 
ses hijos de Citlalicue u Omecíhuatl, según el relato sobre el nacimiento del 
sol y de la luna que reproduciremos íntegro, y los convirtió, en virtud 
del sacrificio mítico en la hoguera, en aquellos dos astros que la piedad 
divinizó desdeentonces. 

En vista de la exposición que se ha hecho acerca del carácter de las 
distintas deidades quefueron objeto decultoen Teotihuacán, puede decirse 
que el aspecto general de la religión de sus habitantes era el politeísmo. 
En efecto, ya a ciertos héroes o demonios protectores se habían atribuído 
los poderes naturales, elevándolos con este hecho a la verdadera cate- 
eoría de dioses. Estos, por los atributos humanos del héroe o sobrehu- 
manos del demonio, representan, al lado de las fuerzas ciegas y fatales de 
la naturaleza, valores morales que el culto idealiza. Por otra parte, la 
más alta concepción religiosa de la cultura teotihuacana es, sin duda, 
la creación de la leyenda cosmogónica en virtud de la cual fueron deifi- 
cados el sol y la luna. 

La moral religiosa. —En cuanto a lo que se refiere a la moral reli- 
eiosa en Teotihuacán, es posible deducir algunos datos de las mismas 
ideas religiosas que revelan los mitos y leyendas y ciertos vestigios ar- 
queológicos. Hay, sin embargo, conceptos éticos que se inician con la 
costumbre, inspirados por móviles distintos del mito y la brujería, esto 
es, nacidos directamente de las funciones de la vida en común. Esta inde- 
pendencia, dice Cornejo, es, a pesar de todo, muy limitada y apenas per- 
ceptibleen teoría, pues losactos humanos son desde un principio influídos 
por los conceptos míticos. Es en la institución del tabú en que las prime- 
ras vagas normas sociales se unen a los conceptos míticos para iniciar la 
moral. De aquí que en virtud de la necesidad derepararunafalta exigida 
por la violación del tabú, se origine el sacrificio en su sentido más ca- 
racterístico, es decir, en el de borrar los pecados y propiciar al pecador. 

Es este aspecto moral fundado en el sacrificio, el que ofrecen algunas 
huellas de la religión teotihuacana. 

En Teotihuacán los sacrificios fueron comunes, desde los que, según 
la leyenda, dieron origen al sol y a la luna, hasta los rituales de aves,—es- 
pecialmente codornices—, culebras, mariposas y demás animales, que los 
sacerdotes hacían ante los dioses.! Los auto—sacrificios también se prac- 
ticaron en Teotihuacán: quizá para tal objeto sirvieron unas navajitas 
de obsidiana que aparecen entre los vestigios arqueológicos. 

Una pintura mural teotihuacana, considerada arqueológicamente 
como genuina de aquella civilización, muestra una escena ritual en la que 
varios personajes depositan al pie de una representación, que en gran parte 





1 Sahagún. Obra citada. Tomo 1II, pág. 112.— Anales de Cuauhtitlan, Traducción de G. Mendoza y Felipe 
Sánchez Solís. Pág. 17. En los Anales del Museo Nacional citadcs. Tomo Il. 
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por su falta de perspectiva no ha sido satisfactoriamente interpretada, 
varias ofrendas, como aves, frutos, semillas, plumas y otros objetos.* 

Este carácter exterior de las ideas religiosas en aquel lugar, revelado 
también por la tradición,? así como el de los sacrificios de aves y otros 
animales, que, como se ha dicho, habían comenzado a practicarse, mues- 
tran dos aspectos del culto en Teotihuacán: el de las simples ofrendas y 
el de los sacrificios. Además, los bailes religiosos parece que comenzaron 
en aquella época, según refieren varios escritores. * 

Así, pues, la moral habíase ya unido a la religión teotihuacana en los 
dos conceptos que implica el sacrificio, distinto de la simple ofrenda: el de 
la falta y el de la propiciación. Esta unión vino a definir completamente 
el carácter propio de la religión teotihuacana, superior en este concepto 
a las de otras civilizaciones de la Altiplanicie Central. 

Puede llegarse a pensar quees muy probable que el sentimiento moral, 
unido al religioso, fué uno de los factores más poderosos para la completa 
unificación intelectual de toda aquella gran población; así se explica la 
máxima evolución desu cultura, coherente y personal en todos sus aspectos, 
y que entrelas causas que originaron la disolución y total acabamiento 
de la nacionalidad, se citela corrupción delas buenas costumbres, iniciada 
por los reyes y sacerdotes, y que dió origen a las bellas leyendas sobre la 
emigración de Quetzacóatl, así como a las que tomaron sus motivos en 


las aventuras amorosas quelos sacerdotes de Cholula tenían en los mismos 
templos.* 


S 9.—MATERIAL RELATIVO A MITOLOGIA 


Aunque es bien escaso el material relativo a mitología teotihuacana, 
vamos a consignar aquí algunas narraciones míticas y legendarias que 
la tradición atribuye a esa civilización cuando ésta todavía no sutría in- 
fluencias exteriores. Además, debemos advertir que aun cuando las si- 
guientes narraciones están tomadas de fuentes llamadas toltecas, sólo 
procuraremos seleccionar las que directamente estén relacionadas con 
Teotihuacán. 

El mito antropogénico.—Las antiguas relaciones dicen que los tol- 
tecas “tuvieron noticia dela Creación del Mundo......y otras muchas cosas, 
que ellos tenían, en Pintura, y Historia.” * 

El Códice Vaticano A, 3738, según sus más distinguidos intérpretes, 
informa que la humanidad fué destruída tres veces por los elementos 
agua, aire y fuego, y que, por último, “la tierra niega sus frutos, se estre- 
mece al impulso de los terremotos, y viene á terminar las revoluciones 
del mundo.”* Estos períodos cosmogónicos se conocen en la historia con 





1 Véase a este respecto la lámina 33 y el subpárrafo titulado Esculturas Esqueomórficas del capítulo Artes 
Menores en esta segunda parte. 

2 Orozco y Berra. Obra citada. Tomo TI, pág. 27. 

3 Sahagún. Obra citada. Tomo III, pág. 112.—Ixtlilxóchitl. Obras citadas. Tomo I, pág. 40. 

4 Anales de Cuauhtitlan citados. Págs. 19-22,—Ixtlilxóchitl. Obras citadas. Tomo T, págs. 39 y 47. 

5 Torquemada. Obra citada, Vol. I, pág. 36.—Ixtlilxóchitl. Obras citadas. Tomo I, pág. 18. 

6 Orozco y Berra. Obra citada. Tomo I, pág. 9. 
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el nombre de edades o soles. Una relación semejante se consigna en los 
citados Anales de Cuauhtitlan. 

Después de la destrucción del mundo en las cuatro primeras edades, 
la leyenda refierela creación de un quinto sol, en cuya época tienen origen 
los mitos relativos a las pirámides del Sol y de la Luna en Teotihuacán. 

El padre Olmos (cuya obra, no publicada aún y tal vez perdida, in- 
formó en parte la de Mendieta) recogió un mito sobre el origen del hom- 
bre y de la mujer, íntimamente relacionado con la leyenda de la creación 
del quinto sol y la dedicación de aquellas pirámides al Sol y a la Luna. 
Sahagún reproduce con algunas variantes esta misma leyenda, y en la 
Historia de los Mexicanos por sus Pinturas * se refiere una versión seme- 
jante; pero tanto la de Olmos como las dos últimas, parecen reflejar más 
o menos la idea original. 

Dice así el mito de Olmos, según Mendieta: “que en el cielo habia un 
dios llamado Citlalatonac, y una diosa llamada Citlalicue; y que la diosa 
parió un navajon ó pedernal [que en su lengua llaman tecpcatl], de lo 
cual, admirados y espantados los otros sus hijos, acordaron de echar del 
cielo al dicho navajon, y así lo pusieron por obra. Y que cayó en cierta 
parte dela tierra, donde decian Chicomoztoc, que quiere decir «sietecuevas.» 
Dicen salieron de él mil y seiscientos dioses [en que parece querer atinar á la 
caida delos malos ángeles], los cuales dicen que viéndose así caidos y deste- 
rrados, y sin algun servicio de hombres, que aun no lo habia, acordaron 
deenviar un mensajero ala diosa su madre, diciendo que pues los habia des- 
echado de sí y desterrado, tuviese por bien darles licencia, poder y modo 
para criar hombres, para quecon ellos tuviesen algun servicio. Y la madre 
respondió: que si ellos fueran los que debian ser, siempre estuvieran en su 
compañía; mas pues no lo merecian y querian tener servicio acá en la tierra, 
que pidiesen al Mictlan Tecutli, que era el señor ó capitan del infierno, que 
les diese algun hueso ó ceniza de los muertos pasados, y que sobre ello se 
sacrificasen, y de allísaldrian hombre y mujer que despues fuesen multipli- 
cando. Que parece quereratinar al diluvio, cuando perecieron los hombres, 
teniendo no haber quedado alguno. Oida, pues, la respuesta de su madre 
[que dicen les trajo Tlotli, que es «gavilan»], entraron en consulta, y acor- 
daron que uno de ellos, que se decia Xolotl, fuese al infierno por el hueso 
y ceniza, avisándole que por cuanto el dicho Mictlan Tecutli, capitan del 
infierno, era doblado y caviloso, mirase no se arrepintiese despues de dado 
lo que se le pedia. Por lo cual le convenia dar luego á huir con ello, sin 
aguardar mas razones. Hízolo Xolotl de la misma manera que se le enco- 
mendó; que fué al infierno y alcanzó del capitan Mictlan Tecutli el hueso 
y ceniza que sus hermanos pretendian haber, y recibido en sus manos, 
luego dió con ello á huir. Y el Mictlan Tecutli, afrentado de que así se le 
fuese huyendo, dió á correr tras él, de suerte que por escaparse Xolotl, 
tropezó y cayó, y el hueso, que era de una braza, se le quebró y hizo pe- 
dazos, unos mayores y otros menores; por lo cual dicen, los hombres ser 





1 Algunos autores citan este documento con el nombre de Manuscrito de Fray Bernardino, y otros con el 
de Códice Zumárraga. Fué publicado por don Joaquín García Icazbalceta en la Nueva Colección de Documentos 
para la Historia de México. México. 1886-1892, Tomo III. 
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menores unos que otros. Cogidas, pues, las partes que pudo, llexó donde 
estaban los dioses sus compañeros, y echando todo lo que traia en un le- 
brillo ó barreñon, los dioses y diosas se sacrificaron sacándose sangre de 
todas las partes del cuerpo [segun despues los indios lo acostumbraban] 
y al cuarto dia dicen salió un niño; y tornando á hacer lo mismo, al otro 
cuarto dia salió la niña: y los dieron á criar al mismo Xolotl, el cual los 
crió con la leche de cardo. 

La creación del quinto sol y de la luna.—“Criado ya, pues, el hom- 
bre, y habiendo multiplicado, traia ó tenia cada uno de los dioses ciertos 
hombres, sus devotos y servidores, consigo. Y como por algunos años 
[segun decian] no hubo sol, ayuntándose los dioses en un pueblo que se 
dice Teutiuacan, que está seis leguas de México, hicieron un gran fuego, 
y puestos los dichos dioses á cuatro partes de él, dijeron á sus devotos 
que el que mas presto se lanzase de ellos en el fuego, llevaria la honra de 
haberse criado el sol, porque al primero que se echase en el fuego, luego 
saldria sol; y que uno de ellos, como mas animoso, se abalanzó y arrojó 
en el fuego, y bajó al infierno; y estando esperando por dónde habia de 
salir el sol, en el tanto, dicen, apostaron con las codornices, langostas, 
mariposas y culebras, que no acertaban por dónde saldria; y losunos que 
por aquí, los otros que por allí; en fin, no acertando, fueron condenados 
á ser sacrificados; lo cual despues tenian muy en costumbre de hacer ante 
sus ídolos: y finalmente salió el sol por donde habia de salir, y detúvose, 
que no pasaba adelante. Y viendolos dichos dioses que no hacia su curso, 
acordaron de enviar á Tlotli por su mensajero, que de su parte le dijese y 
mandase hiciese su curso; y él respondió queno se mudaria del lugar donde 
estaba hasta haberlos muerto y destruido á ellos; de la cual respuesta, 
por una parte temerosos, y por otra enojados, uno deellos, que se llamaba 
Citli, tomó un arco y tres flechas, y tiró al sol para le clavar la frente: el 
sol se abajó y así no le dió: tiróle otra flecha la segunda vez y hurtóle 
el cuerpo, y lo mismo hizo á la tercera: yenojadoelsol tomó una de aquellas 
flechas y tiróla al Citli, y enclavóle la frente, de que luego murió. Viendo 
esto los otros dioses desmayaron, pareciéndoles que no podrian preva- 
lecer contra el sol: y como desesperados, acordaron de matarse y sacri- 
ficarse todos por el pecho; y el ministro de este sacrificio fué Xolotl, que 
abriéndolos por el pecho con un navajon,los mató, y despues se mató á sí 
mismo, y dejaron cada uno de elloslaropa que traia [que era una manta] 
á los devotos que tenia, en memoria de su devocion y amistad. Y así apla- 
cado el sol hizo su curso. Y estos devotos ó servidores delos dichos dioses 
muertos, envolvian estas mantas en ciertos palos, y haciendo una muesca 
Ó agujero al palo, le ponian por corazon unas pedrezuelas verdes y cuero 
de culebra y tigre, y á este envoltorio decian tlaquimillolli, y cada uno le 
ponia el nombre de aquel demonio que le habia dado la manta, y este era 
el principal ídolo que tenian en mucha reverencia, y no tenian en tanta 
como á este á los bestiones ó figuras de piedra ó de palo que ellos hacian. 
Refiere el mismo padre Fr, Andrés de Olmos, que él halló en Tlalmanalco 
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uno de estos ídolos envuelto en muchas mantas, aunque ya medio podridas 
de tenerlo escondido.” * 

Sahagún refiere: “que antes que hubiese dia en el mundo, que se junta- 
ron los dioses en aquel lugar que se llama Teutioacan.... y dijeron los 
unos á los otros; dioses, ¿quien tendrá cargo de alumbrar al mundo? 
luego á estas palabras respondió un dios que se llamaba Tecuzistecatl y 
dijo: «Yo tomo á cargo de alumbrar al mundo:» luego otra vez hablaron 
los dioses y dijeron: ¿quien será otro mas? al instante se miraron losunos 
á los otros, y conferian quien sería el otro, y ninguno de ellos osaba ofre- 
cerse á aquel oficio, todos temian, y se escusaban. Uno de los dioses de 
que no se hacia cuenta y era buboso, no hablaba, sino que oía lo que los 
otros dioses decian: los otros habláronle y dijéronle: sé tu el que alum- 
bres bubosito, y él de buena voluntad obedeció á lo que le mandaron y 
respondió: «En merced recibo lo que me habeis mandado, sea así» y luego 
los dos comenzaron á hacer penitencia cuatro dias. Despues eucendieron 
fueg'o en el hogar el cual era hecho en una peña que ahora llaman teutez- 
calli. El dios llamado Tecuzistecatl todo lo que ofrecia era precioso, pues 
en lugar deramos ofrecia plumas ricas que se llaman manquetzalli: en lu- 
gar de pelotas de heno, ofrecia pelotas de oro: en lugar de espinas de 
maguéy, ofrecia espinas hechas de piedras preciosas: en lugar de espinas 
ensangrentadas, ofrecia espinas hechas de coral colorado, y el copal que 
ofrecia era muy bueno. El buboso que se llamaba Nanaoatzin, en lugar 
de ramos ofrecia cañas verdes atadas de tres en tres, todas ellas llegaban 
á nueve: ofrecia bolas de heno y espinas de maguéy, y ensangrentábalas 
con su misma sangre, y en lugar de copal, ofrecia las postillas de las bu- 
bas. A cada uno de estos se les edificó una torre como monte; en los mis- 
mos montes hicieron penitencia cuatro noches y ahora se llaman estos 
montes tzaqualli, están ambos cerca del pueblo de S. Juan que se llama 
Teuhtioacan. De que se acabaron las cuatro noches de su penitencia, esto 
se hizo al fin ó al remate de ella, cuando la noche siguiente á la media no- 
che habian de comenzar á hacer sus oficios, antes un poco de la mediania 
de ella, diéronle sus aderezos al que se llamaba Tecuzistecatl, á saber: un 
plumaje llamado aztacomitl, y una jaqueta de lienzo, y al buboso que se 
llamaba Nanaoatzin, tocáronle la cabeza con papel que se llama ama- 
tzontli, y pusiéronle una estola de papel, y un maxtli de lo mismo. Lle- 
gada la media noche, todos los dioses se pusieron en deredor del hogar 
que se llama teutexcalli. En este ardió el fuego cuatro dias: ordenáronse 
los dichos dioses en dos rencles, unos de la una parte del fuego, y otros 
de la otra, y luego los dos sobre dichos, se pusieron delante del fuego, y 
las caras ácia él, en medio de las dos rencles de los dioses, los cuales todos 
estaban levantados, y luego hablaron y dijeron á Tecuzistecatl: «¡Ea pues 
Tecuciztecatl! entra tu en el fuego» y él luego acometió para echarse en él; 
y como el fuego era grande y estaba muy encendido, sintió la gran calor, 
hubo miedo, y no osó echarse en él y volviose atrás. Otra vez tornó para 
echarse en la hoguera haciéndose fuerza, y llegándose, se detuvo, no 0só 





1 Mendieta. Historia Eclesiástica Indiana, México. 1870. Págs. 77-80, 
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arrojarse en la hoguera, cuatro veces probó; pero nunca se osó echar. Es- 
taba puesto mandamiento que ninguno probase mas de cuatro veces. De 
que hubo probado cuatro veces, los dioses luego hablaron á Nanaoatzin, 
y dijéronle:::: ¡Ea pues Nanaoatzin! prueba tú; y como le hubieron ha- 
blado los dioses, esforzóse y cerrando, los ojos, arremetió, y echose en el 
fuego, y luego comenzó á rechinar y respendar en el fuego, como quien se 
asa. Como vió Tecuzistecatl, que sehabia echado en el fueyo y ardia, arre- 
metió, y echóse en la hoguera, y dizque una águila entró en ella y tambien 
se quemó, y por eso tiene las plumas hoscas ó negrestinas. A la postre 
entró un tigre, y no se quemó, sino chamuscose, y por eso quedó manchado 
de negro y blanco: de este lugar se tomó la costumbre de llamar á los 
hombres diestros en la guerra (Quaubhtlocelotl, y dicen primero Quauhtli, 
porque el águila primero entró en el fuego, y dicese á la postre ocelotl, por- 
que el tigre [ocelot!] entró en el fuego á la postre del águila. Despues que 
ambos se hubieron arrojado en el fuego, y que se habian quemado, luego 
los dioses se sentaron á esperar á que próntamente vendria á salir el 
Nanaoazin. Haviendo estado gran rato esperando, comenzose á parar 
colorado el cielo, yen todas partes apareció la luz del alba. Dicen que 
despues de esto los dioses se hincaron de rodillas para esperar por donde 
saldria Nonaoazin hecho sol, miraron á todas partes volviendose en de- 
rredor, mas nunca acertaron á pensar ni á decir á que parte saldria, 
en ninguna cosa se determinaron: algunos pensaron que saldria de la 
parte del norte, y pararónse á mirar ácia él: otros ácia medio dia, á todas 
partes sospecharon que habia de salir porque por todas partes habia res- 
plandor del alba; otros se pusieron á mirar ácia el oriente y dijeron: aquí 
de esta parte ha de salir el sol. El dicho de estos fué verdadero: dicen que 
los que miraron ácia el oriente, fueron Quetzalcoatl, que tambien se llama 
Ecatl, y otro que se llama Totec, y por otro nombre Anaoatlytecu, y por 
otro nombre Tlatlavictezcatlipuca, y otros que se llaman Minizcoa, que 
son inumerables, y cuatro mugeres, la primera se llama Tiacapan, la se- 
gunda Teicu, la tercera Tlacoeoa, la cuarta Xocoyotl: y cuando vino 
á salir el sol, pareció muy colorado, y que se contoneaba de una parte á 
otra, y nadie lo podía mirar, porque quitaba la vista de los ojos, resplan- 
decia, y echaba rayos de sí en gran manera, y sus rayos se derramaron 
por todas partes; y despues salió la luna en la misma parte del oriente á 
par del sol: primero salió el sol, y trás él la luna; por la órden que entra- 
ron en el fuego por la misma salieron hechos sol y luna. Y dicen los que 
cuentan fábulas, ó hablillas, que tenian igual luz conque alumbraban, 
y de que vinieron (sic) los dioses que igualmente resplandecian, habláronse 
otra vez y dijeron. ¡Oh dioses! ¿como será esto? ¿será bien que vayan á la 
par? ¿será bien que igualmente alumbren? Y los dioses dieron sentencia y 
dijeron: «Sea de esta manera.» Y luego uno de ellos fué corriendo, y dió 
con un conejo en la cara á Tecvzistecatl, y escureciole la cara, ofuscole el 
resplandor, y quedó como ahora está su cara, Despues que hubieron sa- 
lido ambos sobre la tierra estuvieron quedos sin moverse de un lugar el 
sol, y la luna; y los dioses otra vez se hablaron y dijeron. ¿Como po- 
demos vivir? no se menea el sol, ¿hemos de vivir entre los villanos? mura- 
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mos todos y hagámosle que resucite por nuestra muerte, y luego el aire 
se encargó de matar á todos los dioses y matolos, y dicese que uno lla- 
mado Xolotl, reusaba la muerte, y dijo a los dioses: ¡oh dioses! no muera 
yo, y lloraba en gran manera, de suerte que se le hincharon los ojos de 
llorar, y cuando llegó á él el que mataba, echó á huir, y escondióse entre 
los maízales, y convirtióse en pie de maíz que tiene dos cañas, y los labra- 
dores le llaman Xolotl, y fué visto y hallado entre los pies del maíz: otra 
vez echó á huir y se escondió entrelos maguéyes, y convirtióse en maguéy 
que tiene dos cuerpos que se llama mexólotl: otra vez fué visto, y echó á 
huir, y metióse en el agua, y hizose pez que se llama Axolotl, y de allí le 
tomaron y le mataron; y dicen que aunque fueron muertos los dioses, no 
por eso se movió el sol; y luego el viento comenzó á sumbar, y ventear re- 
ciamente y el le hizo moverse para que anduviese su camino; y despues 
que el sol comenzó á caminar, la luna se estuvo queda en el lugar donde 
estaba. Después del sol, comenzó la luna á andar; de esta manera se des- 
viaron el uno del otro y así salen en diversos tiempos, el sol dura un dia, 
y la luna trabaja en la noche, ó alumbra en ella: de aquí parece lo que se 
dice, que el Tecuciz(té)catl habria de ser sol, si primero se hubiera echado 
en el fuego, porque él primero fué nombrado y ofreció cosas preciosas en 
su penitencia.” * 

En la Historia de los Mexicanos por sus Pinturas, bajo el título de 
Cómo fué fecho el sol, y lo que después de hecho sucedió, se lee que: “En 
el treceno año deste segundo cuento de trece, que es el año de veinte y seis 
después del diluvio, visto que estaba acordado por los dioses de hacer sol, 
y havíam fecho la guerra para dalle de comer, quiso Quizalcoatl que su hijo 
fuese sol, el cual tenia á él por padre, y no tenía madre, y también quiso 
que Talocatecli dios del agua, hiciese á su hijo dél y de Chalchuitli, que 
es su mujer, luna, y para lo hacer ayunaron, no comiendo.... y sacá- 
ronse sangre de las orejas, y por esto ayunaban y se sacaban sangre de 
las orejas y del cuerpo en sus oraciones y sacrificios, y esto fecho, el Qui- 
zalcoatl tomó á su hijo y lo arrojó en una grande lumbre, y allí salió fe. 
cho sol para alumbrar la tierra, y después de muerta la lumbre, vino Ta- 
locatecli y echó á su hijo en la ceniza, y salió fecho luna, y por esto parece 
cenicienta y escura; y en este postrero año deste treze comenzó A alum- 
brar el sol, porque fasta entonces había sido noche, y la luna comenzó á 
andar tras él y nunca le alcanza, y andan por el aire sin que lleguen á los 
cielos.” ? 

Gómara, refiriéndose al quinto sol o quinta edad, escribe: “el quinto 
sol que al presente tienen, no dicen de qué manera se ha de perder; pero 
cuentan como acabado el cuarto sol, se obscureció todo el mundo, y es- 
- tuvieron en tinieblas veinte y cinco años continuos, y que álos quinceaños 
de aquella espantosa obscuridad los dioses formaron un hombre y una 
muger que luego tuvieron hijos, y de allí á diez años apareció el sol recien 
criado y nacido en dia de conejo, y por eso traen la cuenta de sus años 
desde aquel dia y figura.” ? 





1 Obra citada. Tomo II, págs. 246-250. 
2 Obra citada. Págs, 235-236. 
3 Historia de las conquistas de Hernando Cortés. México, 1826. Tomo I, pág. 170, 
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Una leyenda simbólica. —El señor Paul Radin publica en los Anales 
de la Escuela Internacional de Arqueología y Etnología Americanas, una 
bella leyenda simbólica que forma parte del folk-lore de Oaxaca, pero que 
tiene algunos puntos de contacto con el ambiente legendario de Teoti- 
huacán en su período teogónico. Refiere que hace quinientos años vivía 
cerca de Teotihuacán un rey, Mazorca, que tenía dos hijos: los príncipes 
Maíz y Olote. El rey, viejo ya, manchaba su prestigio con muchos des- 
aciertos, por lo que se le creía hechicero y malvado. Ll príncipe Olote, en- 
vidioso de las altas cualidades que ennoblecían a su hermano, buscaba 
uba oportunidad para perjudicarlo, por lo que aprovechó la ocasión que 
le ofreció su padre al proponerle que debía evitar por medio de hechicerías 
que las tierras del príncipe Maíz produjeran por muchos años. 

Carrizo, ministro del príncipe Maíz, al conocer el plan que se prepa- 
raba, propuso a éste ir a la corte del príncipe Olote, para enterarse de 
todo y prevenir los acontecimientos. 

El ministro Carrizo se puso en camino, y a poco andar encontró a 
Oriscá-Ocó, dios de la Agricultura y de la Lluvia de la Gran China, quien 
le ofreció ayudarlo en su empresa, y le aconsejó la manera de conducirse 
en la corte del príncipe Olote. Cuando, al día siguiente, Carrizo divisó las 
pirámides de Teotihuacán, por donde tenía que pasar para llegar a la 
corte de Olote, se le apareció Aidocuedó, el Arco-Iris, “y entreabriéndose 
sus rayos verdes y anaranjados,” ofreció también ayudarentodoal prín- 
cipe Maíz. Al pasar Carrizo por Teotihuacán, encontró a los sacerdotes 
en el momento de comenzar la dedicación de las pirámides al sol y a la 
luna. 

Cuando el ministro volvía de su entrevista con Olote, encontró de 
nuevo a Oriscá-Ocó, dios de la Agricultura y de la Lluvia de la Gran 
China, y lo enteró de los propósitos del príncipe envidioso; y en vista de 
su informe, Oriscá-Ocó le dijo: “Dile a Maíz que reuna a todos sus súbdi- 
tos y que lleven, todos, palos y zapapicos; que abran canales en todos los 
terrenos, y dejen por allí entrar agua de los lagos, y que, así, no tengan 
miedo ninguno de las brujerías del viejo Mazorca y del envidioso Olote.” 

Siguió Maíz las indicaciones de su protector Oriscá-Ocó, y los súbditos 
del buen príncipe no sufrieron hambre ese año. Hasta aquí la leyenda de 
Oaxaca. 

La tradición confirma los datos legendarios acerca de la adoración 
del sol y de la luna, a los que, como deidades protectoras y principales de 
la teogonía teotihuacana, fueron dedicadas las dos pirámides que existen 
en la ciudad arqueológica. 

Entre las otras deidades antiguas teotihuacanas figuran Tláloc y 
Huehuetéotl. Su origen mitológico es de lo más confuso; pero su anti- 
giiedad la confirman los relatos tradicionales y las representaciones ar- 
queológicas que han sido encontradas en la antigua ciudad. 

Los dioses dela Lluvia y del Agua.—Tláloc * es el dios dela Lluvia o 


1 El señor Robelo (Diccionario citado. Pág. 567) descompone el nombre Tláloc de la manera siguiente, 
“Tlalli, tierra, octla, vino, licor: «el vino de la tierra,» esto es, lo que bebe la tierra, la luvia,”—Según Remí Si- 
méon (Dictionnaire citado. Pág. 544), Tláloc se deriva de tlalli (tierra) y ónoc (estar acostado), y se le repre- 
senta con un hombre acostado sobre la tierra, 
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de las Aguas; “pero de las aguas del cielo, á diferencia de Chalchiuhcueye, 
que es diosa de las aguas de la tierra, esto es, de los mares, ríos, lagos y 
fuentes. Tlálocesla lluvia divinizada. Llamábanlo fecundador de la tierra 
y protector de los bienes temporales, y creían queresidía en las más altas 
montañas, donde se forman las nubes, y acudían a la cima de los montes 
á implorar su protección.” * 

“En cuanto al origen de esta deidad, la mitología es un caos,” añade 
el señor Robelo,? conclusión a la que llega en vista de los datos que ofrecen 


a este respecto la Historia de los Mexicanos por sus Pinturas y las rela- 
ciones de Ixtlilxóchitl. 


“En el Ms. de Fr. BERNARDINO Ó CODICE ZUMÁRRAGA—Ccontinúa—, tra- 
tando del origen del Universo, se dice que los cuatro hermanos T/atlauhqui 
Tezcatlipoca, Yayauhqui Tezcatlipoca, Quetzalcoatl y Omiteotl, hijos dela 
Omeyotl Ometecutli y Omecihuatl, fueron encargados por esta Dualidad, 
de crear el mundo y á los dioses subalternos, y entre sus grandes obras, 
dieron al agua organización particular, y formaron á Tlaloccantecutli y 
á su esposa Chalchiuhicueye, declarados dioses del líquido elemento... ”? 

“*Ixtlilxochitl dice que Tlaloc era la divinidad más antigua, de la cual 
se decía que había sido un poderoso rey de los gigantes, quiname, y que 
(Juetzalcoatl y Tezcatlipoca pertenecían á los tiempos modernos. Según 
Fr. Bernardino, Quetzalcoatl y Tezcatlipoca fueron creadores de Tlaloc, y 
según Ixtlilxochitl, éste fué más antiguo que los últimos. De esta contra- 
dicción nace la obscuridad y confusión del origen del mito.” * 

La contradicción que el señor Robelo cree encontrar entre el relato me- 
xicano y la afirmación de Ixtlilxóchitl, es sólo aparente. En efecto, aquel 
relato, quees un fragmento de la leyenda cosmogónica teotihuacana, pero 
bastante influenciada por creencias aztecas, refiere que después de la dei- 
ficación de Quetzalcóatl y Tezcatlipoca, estos dioses, a su vez, dieron a 
Tláloc (representación de las personificaciones heroicas o demoníacas del 
cuento, asimiladas por el fenómeno natural lluvia) su carácter divino. 
Antes de la deificación dela lluvia o delas aguas del cielo, no hay duda que 
esefenómeno tenía cierto culto que se reducía más bien a prácticas de magia; 
sólo por su divinización con el nombre de Tláloe, en virtud del culto, y que 
la leyenda explicó como efecto del poder creador de Quetzalcóatl y Tezca- 
tlipoca, alcanzó una verdadera adoración. De aquí que si su antigúedad 
legendaria como deidad no fué mayor que la de sus dioses creadores, sin 
duda el culto teotihuacano, en épocas anteriores, había deificado la lluvia 
en la personalidad del héroe de aquel nombre. 

Tláloc es, como Huehuetéotl, según se verá más adelante, uno de los 
dioses menores teotihuacanos, con un carácter predominantemente demo- 
níaco, pues la personalidad tradicional del héroe no estaba bien definida. 

Suponían los nahoas; dice el señor Robelo, que la lluvia se formaba 
en un lugar que llamaron laloccan y que el numen que allí residía era 
Tlaloccantecutli, “señor del lugar del vino de la tierra.” * 


Robelo. Ibídem. 
Ibídem. 
Ibídem. 
Idem. Pág. 568. 
Ibídem. 
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Nunca podía verse el rostro de los dioses, y por eso lo tenían cubierto 
con una máscara. La de Tláloc es muy característica, y las que se han 
encontrado en Teotihuacán tienen la particularidad de representar el as- 
pecto más original que se conoce de esa deidad, si se comparan con otras 
de época posterior encontradas en distintos lugares del valle. Otro tanto 
puede decirse de las estelas que la representan. 

El dios del Fuego.—Otra antigua deidad teotihuacana, como se dijo 
antes, es Huehuetéotl (huehue, viejo; téotl, dios: “el dios viejo”), nombre 
que daban al dios del Fuego (Xiúhtletl o Xiuhtecutlítletl), “porque lo ve- 
neraban como padre de los dioses, y lo consideraban como el dios más 
antiguo, pintándolo como viejo y nombrándolo Huehuentzin, Huehue- 
tecutli y Huehueteotl.” 1 

Xiúhtletl, que literalmente significa “fuego del año,” fué considerado 
.como el elemento creador y el numen protector por excelencia. Según el 
señor Robelo, Xiúhtletl es el “nombre que daban en abreviación a Xiuh- 
tecutlitletl.” Xiuhtecutlio Xiuhteuctli, “señor de la hierba y delaño,” es el 
nombre que daban al fuego considerándolo como una deidad. Se le cono- 
cía también con los nombres de Ixcozauhqui, cariamarillo, y Cuecaltzin, 
“llama de fuego.”*? Tenía dos representaciones: el mamalhuaztli, “como 
símbolo de la fiesta cíclica, conmemorando la conquista del elemento por 
la frotación de dos maderos,”” y el técpatl, que recuerda el “más antiguo 
procedimiento de sacar las chispas por el choque contra el pedernal.” + 

Conforme al mito, el origen del fuego está relacionado con el parto de 
la diosa Omecíhuatl, que dió a luz un técpatl que los dioses arrojaron 
del cielo ala tierra, conlo que parece significarse que los dioses enviaron el 
fuego a los hombres. En estesentido, Sahagún compara a Xiuhtecutli con 
Vulcano.* Así interpretado este pasaje teogónico, ha hecho decir a Orozco 
y Berra que, “en esta leyenda, al choque del celeste tecpatl [símbolo del 
fuego] contra la tierra, brotan los dioses terrestres, es decir, las ciencias 
y las artes. Los hijos del silex fecundan con su sangre las cenizas de los 
muertos, y aparecen los progenitores del género humano; son las nuevas 
generaciones viviendo nueva vida, al contacto de los beneficios del pode- 
roso elemento.” ? 

En la citada Historia de los Mexicanos por sus Pinturas, se refiere 
que Xiuhtecutli fué obra de los dioses creadores, Quetzalcóatl y Huitzilo- 

. poxtli.* Así, pues, son variadas las versiones que existen sobre el origen 
del fuego. Lo deificó el hombre tan pronto como estimó su importancia, 
dice Sahagún. 4 

En Teotihuacán se adoraba al dios del fuego descabezando en su pre- 
sencia muchas codornices vivas y derramando la sangre de ellas en los 
braseros con copal. Los viejos y viejas reverenciaban al dios del fuego de- 
rramando en las cuatro partes del hogar una porción del octli o pulque 





Robelo. Págs. 187-188. 

Sahagún. Obra citada. Tomo I, pág. 16. 
Orozco y Berra. Obra citada, Tomo I, pág, 114, 
Obra citada, Tomo I, pág. 16, 

Obra citada. Tomo I, pág. 27. 

Pág. 229. 
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antes de beber, “y á esto decian, que daban á gustar al fuego aquella be- 
bida, honrándole como á Dios en esto, queera como sacrificio ú ofrenda...??? 

Se dice que esta deidad también tenía una máscara hecha con una pie- 
dra llamada Tezcapuctli.? 

Es posible que hayan sido identificadoslos atributos divinos del fuego 
con la representación deificada de algún héroe civilizador o demonio pro- 
tector que por su prestigio o importancia se hubiese hecho digno de tan 
señalada distinción, pues una dualidad semejante se presenta en Tláloc, 
dios de la Lluvia y antiguo rey de los quiname o gigantes, según, la tradi- 
ción. Pero no obstante que la deificación de los héroes en Teotihuacán 
parece haber sido el concepto más característico de los naturales, por lo 
que creían que los hombres principales O señores, al morir, no perecían, 
“sino que de nuevo comenzaban á vivir, casi despertando de un sueño, y 
se volvian en espíritus ó dioses,”* en las dos deidades de que nos venimos 
ocupando, los elementos heroicos, sólo aparecen, aunque bastante inde- 
finidos, en la de la Lluvia. 

Hay entre los restos arqueológicos de Teotihuacán unos ídolos cuyo 
nombre y significación se han perdido quizá para siempre, y otros, impor- 
tados, “que, por consiguiente, no están reconocidos propiamente como 
teotihuacanos. 

Mitos y leyendas sobre el origen y vida de Quetzalcóatl.—Entre 
los relatos que dela tradición tolteca se conservan en diversos documentos, 
se cita frecuentemente al célebre sacerdote Quetzalcóatl, que, por sus 
erandes virtudes de hombre austero y sanas costumbres, fué durante mucho 
tiempo muy respetado, atribuyéndoselela práctica de una nueva doctrina 
religiosa y la introducción de ciertas artes e industrias, así como la ejecu- 
ción de importantes trabajos que contribuyeron a aumentar el acervo 
cultural de aquel pueblo. Cuando se le deificó, la imaginación popular en- 
contró en ese personaje una fuente inagotable de creencias míticas, que 
asoció a los hechos que suponía había realizado, asícomo a una multitud 
de pasajes fabulosos que hicieron su vida más pintoresca. 

Se ha escrito bastante sobre Quetzalcóatl, tanto por los cronistas an- 
tiguos como por los autores modernos, habiendo suscitado largas dis- 
cusiones la personalidad de aquel sacerdote, que, según las tradiciones, 
había recorrido distintas regiones del país, difundiendo y practicando los 
preceptos de su nueva doctrina, fundada en la oración, en la abstinencia 
y, en general, en la moderación delas costumbres, llegando a creer algunos 
autores que fué un sacerdote irlandés o el apóstol Santo Tomás, que vino 
a predecir el Evangelio a los países de América. 

Hoy todavía continúa siendo un misterio la existencia de Quetzal- 
cóalt; pero puede decirse que, aun cuando no se le considere extranjero, 
pudo haber difundido ideas semejantes a las de otros hombres con los que 
nunca estuvo en comunicación. 

Vamos a dar algunas noticias que los mitos y leyendas refieren sóbro 





1 Sahagún. Obra citada. Tomo 1, pag. 17. 

2 Aubin. Mapa Quinatzin. Traducción de Francisco Martínez Calleja, En Anales del Museo Nacional ci- 
tados. Tomo III, pág. 358. 

3 Sahagún, Obra citada, Tomo III, pág. 141. 
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el origen y diversos aspectos de la vida de Quetzalcóatl. En la Historia 
de los Mexicanos por sus Pinturas, esta deidad aparece como dios creado 
y creador, yen algunas tradiciones, como hombre deificado porsus grandes 
virtudes y sabiduría. Según este documento mexicano, habitaban en el 
treceno cielo los dioses Tonacatecutli y Tonacacíhuatl, su mujer. Era des- 
conocido el origen de estas primeras deidades, así como el del cielo en que 
moraban; sabíase únicamente queesos seres divinos tuvieron cuatro hijos: 
Tlatlauhqui Tezcatlipoca, Yayauhqui Tezcatlipoca, Quetzalcóatl y Hui. 
tzilopoxtli. Estos dioses permanecieron seiscientos años sin hacer cosa al- 
guna, hasta que, pasado aquel período, se reunieron para acordar lo que 
había de hacerse. Después de discutir a este respecto, designaron para 
desempeñar ciertos trabajos a Quetzalcóatl y a Huitzilopoxtli, los cuales, 
entre otras cosas, hicieron el fuego y un medio sol que brillaba poco.! 

Si a Quetzalcóatl, en la Historia de los Mexicanos por sus Pinturas, 
se atribuye un origen puramente divino, en algunos relatos aparece como 
hijo de Ixtamixcóatl y de la mujer llamada Chimalma. Ixtamixcóatl es 
ya un dios o un viejo que vivió en Chicomoztoc. En otro mito se refiere 
que Quetzalcóatl fué concebido por su madre por haber tragado ésta una 
piedra preciosa o chalchíhuitl que se deslizó en su seno.? (Quetzalcóatl, como 
hijo de Chimalma e Ixtamixcóatl,...... “salió hombre honesto y templado, 
comenzó á hacer penitencia de ayuno y disciplinas, y á predicar [segun se 
dice] la ley natural: y así enseñó por ejemplo y por palabra el ayuno, en 
esta tierra antes no usado......”** No fué casado, y vivía honestamente. 
Dicen que él comenzó el autosacrificio de sacarse sangre de las orejas y 
de la lengua, y que en Tula tenía, según las leyendas, casas suntuosas 
de rica pedrería, conchas y plumas de bellos colores. Sus doctrinas se ha- 
bían extendido hasta los pueblos más lejanos, y los naturales, en su len- 
guaje figurado, para expresar la veneración que se le tenía en muchos lu- 
gares, decían que bastaba que un pregonero, desde el cerro Tzatzitépetl, 
llamara a los pueblos distantes más de cien leguas, para que oyeran el 
pregón y acudieran con brevedad ““á saber y oír lo que mandaba el dicho 
Quetzalcoatl.'”* Decían también que en su época las cosechasfueron abun- 
dantes, y que los frutos eran de un tamaño enorme. Las calabazas eran 
tan grandes que las había “de una braza de redondo.”* 

Los mitos refieren también queel gran prestigio de que se vió rodeado 
(Quetzalcóatl, comenzó a declinar en virtud de los embustes y supercherías 
de un nigromántico, quien al fin logró engañarlo haciéndole tomar 
pulque hasta emborracharlo y restarle la veneración y el respeto que le 
tenían sus sectarios. Entonces Quetzalcóatl, viéndose perdido, huyó con 
algunos de sus servidores hasta un lugar, Tlapallan, que algunos autores 
suponen en las costas de Veracruz. Y se dice que, al abandonar Pula, hizo 
quemar sus casas y sus alfombras de plumas riquísimas. En su camino 
hizo algunas cosas extraordinarias. En ciertos lugares tiró piedras a los 


Obra citada. Pág. 229. 

Anales de Cuauhtitlan citados. Pág. 14. 
Mendieta. Obra citada. Pág. 146. 
Sahagún. Obra citada. Tomo I, pág. 243. 
Idem. Tomo I, pág. 244, 
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árboles y éstas quedaron incrustadas en ellos.! Mientras caminaba, sus 
pajes ““iban delante tañéndole flautas.” En una piedra sobre la que des- 
cansó, dejó las huellas de sus asentaderas y de las palmas de sus manos, 
y las lágrimas que vertía al llorar “horadaron la dicha piedra.” *? Cuando 
Quetzalcóatl llegó a Tlapallan, se afligió mucho, puso en seguridad sus 
riquezas y se arrojó a una hoguera. Se dice que al comenzar el cuerpo a 
arder, “la ceniza se alzaba hacia el cielo, revolaban los pájaros de ricas 
plumas, y cuando todo estuvo consumido, se vió el corazon elevarse ha- 
cia el cielo, en donde fué convertido en la estrella que porla mañana brilla 
y alumbra, llamada Tlahuizcalpanteuctli.” 

Sahagún, fundándose en la tradición, asienta que Quetzalcóatl “fué 
estimado y tenido por dios, y lo adoraban de tiempo antiguo en Tula.” * 
Esto mismo se hizo, sin duda, en Teotihuacán, pues han sido encontradas 
últimamente en un lugar denominado La Ciudadela, de dicho centro pre- 
hispánico, varias cabezas de serpientes emplumadas, que son las represen- 
taciones de Quetzalcóatl, que quiere decir serpiente o culebra emplumada. 

Cuando Quetzalcóatl fué deificado, sele tuvo ““por uno delos principa- 
les.... dioses, y llamáronle dios del aire, y por todas partes le edificaron 
templos, y levantaron su estatua, y pintaron su figura.””* 

El mismo Sahagún dice que “Quetzalcoatl, aunque fué hombre, te- 
níanle por dios, y decian que barría el camino á los dioses del agua, y esto 
adivinaban, porque antes que comienzan las aguas, hay grandes vientos 
y polvos, y por esto decian que Quetzalcoatl dios de los vientos, barría 
los caminos álos dioses de las lluvias, para que viniesen a llover.?”?* El 
atributo de Quetzalcóatl, como dios del aire, era “una pintura con cinco 
ángulos, que llaman el Joel del viento” 7 (el corte transversal del cara- 
col), representada sobre una rodela que la deidad sostenía en la mano iz- 
quierda. 

Las tradiciones todavía atribuyeron a Quetzalcóatl, quizá metatóri- 
camente, la reforma del sistema de calcular el tiempo, el descubrimiento 
del maíz y la iniciación de ciertas labores industriales y artísticas. 

Refieren las tradiciones que después de la salida de Quetzalcóatl, las 
costumbres comenzaron a relajarse hasta en los pueblos más lejanos. Los 
relatos de esta época citan los amores secretos del monarca tolteca Tee- 

«pancaltzin con la galana doncella Xóchitl. Asimismo se refiere que en el 
gran santuario de Cholula había un magnífico templo dedicado al dios 
Ce Acatl (Quetzalcóatl), al cual estaban consagrados los dos sacerdotes 
Ezcolotli y Techpólcatl, y que, yendo en romería una señora muy princi- 
pal de Tollan que había profesado castidad, la requirió de amores Tech- 
pólcatl y la mantuvo en el templo, Y a SU hijo Izcax hizo heredar la su- 
prema dignidad sacerdotal.* 





E Sahagún. Tomo I, pág. 256. 
Ibídem. 
Anales de Ouauhtitlan citados. Pág. 2 2.—Orozco : y Berra. Obra citada. Tomo III, » PÁS. 48. 


Obra citada. Tomo I, pág. 243. 
Mendieta. Obra citada. Pág. 146. 
Sahagún Obra citada. Tomo I, pág. 3.—Parece que más tarde los mexicanos representaron el viento 
por Ehécatl, y decían que se presentaba antes que los tlaloques, barriéndoles y limpiándoles el pe ! 
7 Sahagúv. Jdem. Tomo I, pág. 4. y 
8 Txtlilxóchitl. Obra citada. Tomo I, pág. 47, 
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$ 6.—CONOCIMIENTOS EMPÍRICOS DE LOS TEOTIHUACANOS 


Entre los diversos datos que ofrecen la mitología y la tradición teoti- 
huacanas, es posible descubrir algunas noticias relativas a los conoci- 
mientos empíricos delos naturales. Secita el uso de un calendario, del cual 
dice Veytia, refiriéndose a la modificación que sufrió el sistema de calcular 
el tiempo: “con certeza nada puede asegurarse, ni saberse á punto fijo 
cual era el sistema que seguian, ni hasta donde habian llegado sus cono- 
cimientos y reglamentos cuando se hizo la correccion.” * En general, son 
diversas las Opiniones que se han expuesto sobre la manera de calcular el 
tiempo que tenían los toltecas. Algunos escritores, como Sahagún, han 
llegado a afirmar que los toltecas habían formado un sistema de contar 
el tiempo. Dice el referido autor: “Eran tan hábiles en la astrología natu- 
ral los Tultecas, que ellos fueron los primeros que tuvieron una cuenta, y 
la compusieron de los dias que tiene el año, de las noches, sus horas, de la 
diferencia de tiempos, €e. conocian y sabian muy bien los que eran sanos 
y los que eran dañosos,lo cual dejaron elloscompuesto por veinte figuras 
Ó caractéres: tambien inventaron el árte de interpretar los sueños, y eran 
tan entendidos y sabios, que conocian las estrellas de los cielos, y les te- 
nian puestos nombres y sabian sus influencias y calidades: sabian así 
mismo los movimientos de los cielos, y esto por las estrellas.” ? Veytia re- 
fiere, por otra parte, que los sabios de Huehuetlapallan se reunieron para 
hacer una corrección del cómputo del tiempo que entonces usaban los tol- 
tecas, y que, como resultado de la cual, se añadió un día más cada cuatro 
años.2 Una tradición refiere que en cierta época Quetzalcóatl hizo otra 
reforma al referido calendario. También se atribuye a este sacerdote el 
haber descubierto la bebida sabrosa del cacao y el algodón listado de co- 
lores. * 

Todos los conocimientos que habían alcanzado los toltecas, fueron 
reunidos en.un libro sagrado que llamaron Teomoxtli, que quiere decir 
diversas cosas de Dios y libro divino. ?* 

Se dice, además, que los toltecas ya conocían las propiedades de ciertas 
yerbas medicinales y las influencias de algunos fenómenos meteorológicos 
sobre las plantas que cultivaban. A los que curaban con yerbas medici- 
nales, dice Sahagún que se les conocía con el nombre de Oxomococipac- 
tónatl, Tlatecuinxochicaoaca, y eran tan hábiles en conocer las yerbas, 
que ellos fueron los primerosinventores de la medicina y aún los primeros 
médicos herbolarios. * 





1 Obra citada. Tomo I, pág. 32. 

2 Sahagún. Obra citada. Tomo III, pág. 111. 

3 Obra citada. Tomo I, págs. 30 y sigts.—Ixtlilxóchitl. Obra citada. Tomo I, pág. 14. 
4 Anales de Cuauhtitlan citados. Pág. 16, 

5 Ixúilxóchitl. Obra citada. Tomo I, pág. 32. 

6 Sahagún. Obra citada. Tomo III, pág. 109. 
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S T.—DESORGANIZACIÓN FINAL 


En el estudio que aparece en la segunda parte de esta obra con el 
nombre de Estratigrafía y Extensión Cultural, el diagrama querepresenta 
los resultados de varias excavaciones estratigráficas, muestra una curva 
que, después de ascender de un modo notable, baja para subir de nuevo 
y descender definitivamente. No ha sido posible fijar cronológicamente 
las fases de este desarrollo cultural; teóricamente se asigna a la segunda 
y final decadencia una época intermedia entre los siglos XI y XII, o esta 
última centuria. * 

Parece haber una coincidencia entreesos dos sucesivos decrecimientos 
de la civilización teotihuacana y dos fechas de desorganización que con- 
sienan los Anales de Cuauhtitlan y un relato del Anónimo Mexicano. He 
aquí ambos datos: “1 pedernal: en este año se destruyeron los Toltecas, y 
todo esto se hizo cuando gobernaba Huemac, y los que quedaron fueron 
á resultar por el Oriente....?” 

“10 conejo, 11 caña, 12 pedernal, 13 casa. En este año concluyeron 
los Toltecas, habiendo durado 125, y los pocos que quedaron fueron co- 
nocidos con el nombre de Colhuas.” ? 

“El octavo rey (tolteca) se llamó Tecpancaltzin; en cuyo tiempo los 
Tolteca se desparramaron, seesparcieron.” 

“Aquella gente pobló y ocupó la tierra con agradable paz por espacio 
de quinientos años; y estuvo vagueando por bosques y cerros ciento cua- 
tro años, hasta que acabó enteramente; porque [segun dicen] hubo gran- 
dísima hambre, todo se perdió: nada de alimento se hizo.” 

Antes de terminar este capítulo, citamos en seguida dos versiones mí- 
ticas en las que se refieren los incidentes fabulosos que determinaron la 
desorganización final de aquel pueblo: 

**El modo de su destruicion, perdicion, y acabamiento [segun, que se 
lo cieron á estos mui pocos, que de ellos, quedaron, en la Tierra] fue, que 
aviendosido perseguidos, y oprimidos de vn cierto Rei, y Reies, por tiempo 
de mas de quinientos años, pareciendoles, que aquella persecucion, proce- 
dia de tener enojados á sus Dioses [que eran grandisimos Idolatras] se 
determinaron hacer Junta General, de todos los Sacerdotes, Principes y 
Señores de cuenta, que avia en el Reino,en vn Lugar, llamado Theotihua- 
can, que cae «ora, seis Leguas de la gran Ciudad de Mexico, á la parte del 
Norte, para hacer Fiestas á sus Dioses, con intento de agradarlos, y des- 
enojarlos del gran enojo [que á su parecer] contra Allos (sic) tenian. Es- 
tando yá juntos, y comencadas sus Fiestas, con grande concurso de Gente, 
que á la voz de ellas, concurrió: En medio de la Celebracion de ellas se les 
aparecio vn gran Gigante, y comenco á bailar con ellos; y aunque pudo 
ser, que admitiesen la Repentina vision, en su Compañia, con algun temor, 





1 Anónimo Mexicano. En Anales del Museo Nacional citados. Tomo VII, pág. 47.—Peñafiel. Obra citada. 
Pág. 39. 

2 Anales de Cuauhtitlan citados. Págs. 27 y 33. 

3 Anónimo Mexicano citado. Págs. 116 y 117. 
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que por el queles pudo causar su presencia, por ser demasiado de Grande, 
y disforme: los bracos, largos, y delgados; todavia le hicieron rostro, por 
parecerles, que aquello era inevitable, por venir, por ordenacion de sus 
fingidos, é indignamente reverenciados Dioses; el qual á las bueltas, que 
con ellos iba dando, se iba abragando, con ellos, y á quantos cogia entre 
los bragos [como otro Hercules, á Anteon] les quitaba la vida, embian- 
dolos de ellos, seguramente, á los de la muerte. De esta manera, y por este 
modo, higo aquella vision, gran matanca, aquel dia, en los Bailantes. Otro 
dia, se les aparecio el Demonio, en figura de otro Gigante, con las manos, 
y dedos de ellas, mui largos, y ahusados, y bailando con ellos, los fue en- 
sartando en ellos: y de esta manera, higo el Demonio aquel dia, gran ma- 
tanca en ellos. Otras vez, [continuando sus Fiestas, por vér el fin de ellas, 
y oír el Oraculo deseado, por cuio intento festejaban á sus falsos Dioses] 
se les apereció (sic) el mismo Demonio en un Cerro alto, que está en la di- 
cha parte, que le corresponde al Poniente, en figura y forma de vn Niño 
mul blanco, y hermoso, sentado sobre vna Peña, y con la cabeca toda po- 
drida, y del hedor grande, que de ella salió, murieron muchísimos, como 
heridos de mortal, y venenosa poncoña: viendo los presentes, el mal tan 
grande, que su vista, y presencia les avia causado, se determinaron á co- 
gerle, y arrastrandolo por el suelo, llevarle, hasta vna Laguna grande, y 
espaciosa, que poco trecho, de este lugar, está [que es llamada aora la de 
Mexico] y aunque lo intentaron, y procuraron con toda fuerca, no les fue 
posible; porque era maior la del Demonio, con que se defendia, y resistia: 
en medio de estas bregas, y fuerca con que procuraban los Pultecas, arran- 
car el muchacho de aquel lugar, y llevarlo á la Laguna, se les apureció el 
Demonio, y les dijo, que en todo caso les convenia desamparar la Tierra, 
si querian salvar las vidas; porque en la que poseían, uo les prometia el 
tiempo, sino muertes, ruinas y calamidades, y que era imposible huir estos 
peligros, sino era ausentando los cuerpos; y que les pedia, que le siguie- 
sen, y se dejasen de lleyar de él, que él,los pondria en salvo, y los llevaria 
á partes donde la pasasen con quietud, y descanso. Viendo los afligidos 
Tultecas, como sin remedio, crecian sus calamidades, y que el mas cierto 
de su reparo, era tomar su consejo, tuvieronlo por bueno, y desampa- 
rando la Tierra, se fueron en su seguimiento; unos, ácia la parte del Norte; 
y otros, ácia la del Oriente, conforme se avian repartido, en la vision, que 
á cada vno se le avia mostrado; y asi poblaron á Campech. y Quauthe- 
mala, segun se colige de las Historias Aculhuas, que son Caracteres, y Fi- 
guras, conque estos Naturales las escrivian.?” * 

En la Historia de los Mexicanos por sus Pinturas, tratándose del ca- 
mino que trajeron los mexicanos, de las partes do estuvieron y del tiempo 
que tardaban en cada una de ellas, se dice que “.... vinieron á Atlitlala- 
quia, pueblo conoscido y está cerca de Tula, do estuvieron dos años y edi- 
ficaron en este tiempo un templo a Uchilogos; é pasados los dos años se 
vinieron los mexicanos al pueblo de Tula, que á la sazón estaba poblado 
de los naturales de la tierra, que eran chichimecas, y como llegaron al di- 





1 Torquemada. Obra citada. Vol. l, págs. 37-38. 
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cho pueblo hicieron un templo á Uchilogos y delante dél hicieron los can- 
deleros que ahora usan, do pusieron copal y otras cosas de olores, y luego: 
como los mexicanos llegaron, se les aparecía el Uchilogos a los naturales 
en figura de negro, y oían cómo debajo de la tierra lloraba Uchilogos, y 
preguntado por qué lloraba el dios de los mexicanos debajo de tierra di- 
jeron que porque todos los de Tula se habían de morir; y dende á cuatro 
años una mujer vieja, natural de Tula, anduvo dando banderas de papel 
puestas en palos á cada uno de los naturales, y apercibiéndolos que se 
aparejasen porque habían de morir; y luego todos se iban á echarsobre la 
piedra donde los mexicanos sacrificaban; y uno que tenía cargo del tem- 
plo que habían hecho en Tula, que se decía Tequipuyul, que era advene- 
dizo y creen que era el diablo, los mataba; y antes que los mexicanos hi- 
ciesen templo, aquella piedra tenían los de Tula por templo; y ansí fueron 
muertos todos los de Tula, que no quedó ninguno, y quedaron señores de 
Tula los mexicanos.” * 


$ 8.—CONCLUSIONES 


Todo cuanto queda expuesto en el presente capítulo se reduce a estos 
conceptos: sea que el término Teotihuacán designe lugar de adoración, 
de deificación, de santificación o de dioses, es lo cierto que esta antigua 
ciudad, por sus templos, altares y leyendas religiosas, fué seguramente el 
sitio en que por mucho tiempo se dió gran importancia al culto de varias 
deidades, cuya adoración predominó por entonces entre los pueblos más 
o menos civilizados de la Altiplanicie Central. Que, por otra parte, no ha 
sido posible hacer hasta hoy la identificación histórica de los habitantes 
de aquel centro prehispánico, ni fijar las épocas cronológicas de sus máxi- 
mos períodos de cultura y final decadencia. 

El conjunto de sus creencias e instituciones está caracterizado, en pri- 
mer lugar, por sus mitos sobre la creación del hombre; por la destrucción 
de las primitivas deidades que tenían ciertos vestigios de animalidad, con- 
servados aún después de haber sido humanizadas; por el culto a los ante- 
pasados y héroes benefactores; por el vrigen teogónico del sol y de la luna; 
por la dedicación de las pirámides aesos dos astros, considerados desde 
entonces como las deidades principales del nuevo culto, ante cuyas aras 
los sacerdotes celebraban sus sencillos ritos para purificarse y santificarse, 
y los reyes llevaban sus riquísimas ofrendas para alcanzar, al morir, la 
suprema categoría de espíritus o dioses, y finalmente, por los mitos que 
se refieren a la destrucción de la antigua ciudad, cuando, al verse perse- 
guidos y apremiados sus habitantes por cierto rey o reyes, les pareció que 
aquella persecución procedía de tener enojados a sus dioses. 

Así es que una de las concepciones religiosas que reflejan mejor la cul- 
tura intelectual de aquel pueblo, se manifiesta en el principio de un culto 
alos antepasados y a los héroes, atribuyéndose a estos últimos o a los 





1 Pág. 242. 
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demonios protectores las fuerzas de la naturaleza consagradas por el mito 

atural. Pero el más alto concepto religioso de que da idea la mitología 
teotihuacana, es sin duda la creación de la leyenda cosmogónica que elevó 
a la categoría de dioses al sol v a la luna. 

Por último, si sus conocimientos empíricos habían alcanzado algún 
desarrollo, las vagas informaciones tradicionales no permiten formular a 
este respecto ningún sistema que pudiera dar idea exacta de dichos cono- 
cimientos. | 
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CAPITULO III 


ARQUITECTURA Y ESCULTURA 


PRIMERA PARTE: ARQUITECTURA 


ONSIDERANDO esta obra la evolución de la pobla- 

ción teotihuacana desde los tiempos más antiguos 
SY) hasta nuestros días, este capítulo está destinado a 
SE 2 tratarla primera época de su arquitectura como una 
de las manifestaciones materiales de civilización. 

Con este trabajo se persiguen dos objetos principales. El primero es el 
conocimiento derivado de la observación directa de los monumentos, que 
son las manifestaciones materiales de más importancia que nos dejaron 
los pueblos que habitaron este lugar, y que nos permite formarnos una 
idea de sus costumbres y del grado de adelanto que alcanzaron, siendo 
esto tanto más interesante cuanto que su historia nos es poco conocida; 
este conocimiento, además, conduce necesariamente a la caracterización 
típica de la arquitectura teotihuacana. El segundo consiste en contribuir 
con la antes citada descripción de los caracteres típicos dela «arquitectura 
teotihuacana, para el estudio comparativo que en el futuro se haga con 
las arquitecturas correspondientes a otras civilizaciones o culturas indí- 
genas prehispánicas. 


S 1, — ANTECEDENTES 


Las noticias de los cronistas.—Mucho se ha escrito sobre las rui- 
nas de Teotihuacán, pues encontrándose tan cerca de la Capital de la Re- 
pública, han sido visitadas por numerosas personas; sin embargo, son 
pocos los estudios detenidos y ordenados que se han hecho sobre ellas. 
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Los más antiguos cronistas de la época colonial, como Motolinía, 
Mendieta, Sahagún, Torquemada, etc., cuyas obras fueron inspiradas di- 
rectamente en las tradiciones de los indios del último período azteca, no 
dan idea de los edificios de que se compone la ciudad, pues, con excepción 
delas pirámides, consideran el montículo como la forma misma del monu- 
mento. Así, Sahagún dice: “túmulos de tierra, que..... . parecen como 
montecillos hechos á mano” * y cuando más los que estuvieron en el lugar, 
como Mendieta, se refieren a las ruinas diciendo: “Junto al pueblo de 
Teutihuacan hay muchos templos ó teucales de estos, digo las plantas 
de ellos ó cepas, y en particular uno de mucha grandeza y altura...... de 

Los mismos nombres dados por los aztecas a las ruinas demuestran 
que no conocieron de un modo claro el objeto a que estuvieron dedicados 
los edificios. Así, el nombre Miccaotli (camino de los muertos), dado a la 
calle principal, y que proviene de la creencia de que los montículos que 
la bordean eran tumbas, esla mejor prueba de la falsedad deeste concepto, 
pues las últimas excavaciones han demostrado claramente que no son 
tumbas todos los edificios cubiertos por los montículos. 

Los nombres de las pirámides delSol y de la Luna, el de Mictlanteuctli 
y los cinco Hermanos de la Luna, de que se habla en los Papeles de Nueva 
España publicados por el señor Del Paso y Troncoso, tienen probablemente 
la misma importancia que el anterior; y puede decirse que el conocimiento 
delas ruinas seencontraba al principio dela época colonial casi en el mismo 
estado que antes de las exploraciones modernas. 

Citamos a continuación algunos de los párrafos de los autores a que 
nos hemos referido. ; 

Fray Gerónimo de Mendieta: “Junto al pueblo de Teutihuacan hay 
muchos templos ó teucales de estos, digo las plantas de ellos ó cepas, y en 
particular uno de mucha grandeza y altura, y en lo alto de él está todavía 


tendido un ídolo de piedra que yo he visto, y por ser tan grandeno haha- 


bido manera para lo bajar de allí y aprovecharse de él.” ? 

Fray Bernardino de Sahagún: “Allí tambien se enterraban los prin- 
cipales y señores, sobre cuyas sepulturas se mandaban hacer túmulos de 
tierra, que hoy se ven todavia, y parecen como montecillos hechos ámano, 
y aun se notan todavia los hoyos donde sacaron las dichas piedras ó pe- 
ñas de que se hicieron los túmulos; y los que hicieron al sol y á la luna, 
son como grandes montes edificados á mano, que parecen ser naturales y 
ne lo sona 

La relación que sobre Teotihuacán está incluída en los Papeles de 
Nueva España publicados porel señor Del Paso y Troncoso, dice que aquel 
pueblo “era el tenplo y oraculo donde acudian los pueblos comarcanos : 
tenian en el dicho pueblo vn «cu» muy alto en el qual avia tres descan- 
sos para poder subir a lo alto; en la cumbre del estaua vn ydolo de piedra 
que llamauan por nonbre Tonacateuctli, el qual era de vna piedra tosca 





Obra citada. Tomo III, pág. 141. 
Obra citada. Pág. 87. 

Ibídem. 

Obra citada. Tomo III, pág. 141. 
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y muy dura, todo de vna pieca: tenia tres bracas grandes en largo y 
otra en ancho y otra de gordor: estaua buelto al poniente, y en vn llano 
que se azia delante del dicho cu estaba otro cu mas pequeño de tres esta- 
dos en alto en el qual estaua otro ydolo poco menor queel primero llama- 
do Mictlanteuctli que quiere dezir «señor del ynfierno :» este estaua buelto 
azia el primero asentado sobre vna peña grande quadrada de vna bara 
en quadra por todas partes; poco mas adelante, a la parte del norte, es- 
taua otro cu poco menor que el primero que llamauan el cerro de la luna, 
en lo alto del qual estaua otro ydolo grande de casi tres bracas que lla- 
mauan LA LuNaA; a la rredonda del auia muchos «cues» en vno de los qua- 
les, el mayor dellos, avia otros seis ydolos que llamaban HERMANOS DE 
LA Luna, atodos los quales los sacerdotes de MONTESUMA, señor de Mexi- 
co benian, conel dicho MONTESUMA, cada veinte dias a sacrificar: thenian 
todo el año diez y ocho fiestas, cada veinte dias vna fiesta, en cada una de 
las quales tenian diferentes serimonias,......: sobraban cinco dias en vn 
año que ese era bisiesto porque cada quatro años serraban al numero de 
beynte que era vna fiesta en vna placa grande que se hazia entre los di- 
chos cues; en medio della avia vn cu pequeño de dos estados enalto don- 
de justiciaban a los malhechores y delinquentes.” * 

Fray Juan de Torquemada: “Lo que sabré afirmar en esto, es, que 
estos Indios de esta Nueva-España tenian dos Templos degrandisima al- 
tura, y grandeca, edificados seis leguas deesta Ciudad, junto á San Juan 
Teotihuacan...... , los quales estaban apartados de poblado, y lo estan 
aora, aunque no en mucha distancia, y alderredor de ellos, ai otros asien- 
tos de otros, que pasan de mas de dos mil; por lo qual se llama aquel lu- 
gar Teotihuacan, que quiere decir, Lugar de Dioses.” ? 

Por último, el abate Clavijero: “Estos vastos edificios que sirvieron 
de modelo a los demás templos de aquel país, estaban consagrados uno 
al sol y otro a la luna, representados en dos ídolos de enorme tamaño, 
hechos de piedra y cubiertos de oro. El del sol tenía una gran concavidad 
en el pecho y en ella la imagen de aquel planeta, de oro finísimo. Los con- 
quistadores se aprovecharon de aquel metal y los Idolos fueron hechos 
pedazos por orden del primer obispo de México; pero los fragmentos se 
conservaron hasta fines del siglo pasado y aun quizás hay algunos toda- 
vía.” * 

Se encuentran, además, en las obras de Mendieta y de Torquemada 
algunas descripciones de lostemplos indígenas, las que, aunque no se refie- 
ren exclusivamente a Teotihuacán, son de tomarse en consideración, pues 
aunque los indios de la época de estos cronistas no hayan conocido los 
monumentos, sí es probable que por tradición hayan sabido cuáles. eran 
las formas generales de esos edificios y los sistemas empleados en sucons- 
trucción. Los descubrimientos modernos, por otra parte, nos han per- 
mitido ver construcciones que están en muchos puntos de acuerdo con las 
descripciones mencionadas. 





1 Papeles de Nueva España citados. 'Pomo VI, pág. 222. 

2 Obra citada. Vol. Il, pág. 138. 

3 Historia Antigua de Mexico. Traducida del italiano por J. Joaquin de Mora. México. 1917. Tomo 1, 
pág. 279. 
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Tomamos de la que hare Torquemada los siguientes párrafos: 

“Y de tal manera, y tan nivelado concierto corrian estas calles, que 
venian derechas al patio, sin torcer poco, ni mucho; porque para que no 
tuviesen semejante defecto, las sacaban con cordel, y mui ajustada medida, 
y lo mismo los caminos, por mas de vna legua y dos..... 

““Enlosmismos patios delos Templos principales, avia otros Templos 
menores, de otros particulares Dioses, que hacian mui hermosa obra los 
vnos con los otros, porque eran vnos mas altos que otros, y remataban 
mui curiosamente, y con la variedad de sus remates, hermoseaban el mon- 
ton del edificio. No estaban sentados estos Templos de vna misma ma- 
nera; porque aunque en los Templos maiores y principales se guardaba, 
el aver de tener las espaldas al Oriente, y las gradas y puertas de las Ca- 
pillas al Poniente, en los demás no se guardaba este orden; y asi, vnos 
miraban al Norte, otros al Mediodia y otros al Oriente. De manera, que 
estando encontrados, y puestos vnos contra otros, hacian vna vista mui 
agradable, y gustosa. ln todos estos que se llamaban Templos menores, 
y adjuntos, no avia mas de vn Altar, y vna Capilla. ' 

“Para el servicio de estos Templos avia en los Patios, Salas, y Apo- 
sentos donde vivian los Sacerdotes, y Ministros de ellos, asi para su culto, 
y limpieca, como para el servicio de leña, y otras cosas semejantes, con 
que de continuo eran servidos. Delante de los Altares en estos Templos, 
avia vnos braseros hechos de piedra, y cal, de tres quartas en alto, de 
figura circular, ó redonda, y otros quadrados, donde de dia, y de noche 
ardia continuo fuego.... tenian sus fogones, y braseros todas las Salas 
de los dichos Templos, donde encendian fuego, para calentarse los Seño- 
res, quando iban á ellos, y para los Sacerdotes, y Gente de servicio. 

“Todos aquellos Templos y Salas, y todas sus paredes que los cerca- 
ban, estaban mui bien encaladas, blancas, y bruñidas, que verlas de cerca, 
ó lejos, causaba gran contento mirarlas; los patios, y suelos eran teñidos 
de Almagre bruñido, y incorporado con la misma cal, y tan limpios, y lu- 
cidos estaban, que no parecia que manos de Hombres, los huviesen hecho, 
ni que pies humanos los pisasen. Y es tanta verdad esto, que sin que pa- 
rezca encarecimiento puede ser creido; porque demas de ser verdad que 
otros nos la han certificado, hemos visto de presente algunas ruinas, 
que verifican lo dicho. Avia en estos Templos Arboles, Flores, y Huertos, 
y Jardines de mucha fragancia, y recreacion, para el servicio, y adorno del 
dicho Templo.” * 

Los informes delos viajeros.—El viajero Gemelli Carreri visitó tam- 
bién las ruinas, acompañado por don Pedro de Alva, a fines del siglo XVII; 
pero en su relación no se encuentra ningún nuevo dato que pueda ser in- 
teresante para nuestro objeto. c 

Citaremos también al Barón de Húmboldt, que en el año de 1803 es- 
tuvo en el país, y quien dice, refiriéndose a las pirámides: 

“Il grupo de las pirámides de Teotihuacan se levanta en el valle de 
Méjico, al Nordeste de la capital y á 8 leguas de distancia de la misma, 





1 Obra citada. Vol. II, págs. 140-141. 
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en una llanura que se llama Micoatl ó Camino de los Muertos, Existen 
aun dos grandes en el grupo,! dedicadas al Sol [Tonatiuh] y á la "Luna 
[ Meztli], y muchas otras pequeñas que rodean á las anteriores formando 
calles exactamente dirigidas de Norte áSud y de Este á Oeste. Uno de los 
dos teocalis mayores tiene 55 metros de elevacion perpendicular, 44 el 
otro; y siendo la base de Tonatiuh Iztacal de 208 de largo, segun Oteyza 
que lo midió en 1803, resulta de mayor altura que el Mycerinus, ó la ter- 
cera de las grandes pirámides de Djyzeh en Egipto, y casi igual á la de 
Cephren la longitud de su base. Las pequeñas, que segun tradicion indí- 
gena servian de sepultura á los jefes de las tribus, apenas miden 96 10 
metros de elevacion. Tambien en torno de Mycerinus y Cheops, en Egipto, 
se distinguen ocho pirámides inferiores simétricamente colocadas cara á 
las superiores. Aun se ven las aristas de las gradas de los dos teocalis de 
Teotihuacan, en número de cuatro, subdivididas en muchas otras meno- 
res, cuyo núcleo es de arcilla con mezcla de piedras, revestido de un es- 
peso muro de tezontli ó amigdaloide porosa. Recuerda esta construccion 
la de una de las pirámides egipcias de Sakharah, que tiene 6 gradas, y es 
un monton de guijarros y argamasa amarilla recubierto con piedras bru- 
tas segun el Viaje de Pocoke. Dos estátuas colosales del Sol y la Luna 
coronaban los teocalis mejicanos, eran de piedra y planchas de oro que 
se llevaron los soldados de Cortés. El obispo Zumaraga, religioso fran- 
ciscano, emprendió la destruccion de cuanto se referia al culto, historia y 
antigiiedades de los pueblos indígenas de América, y mandó romper por 
entonces tambien los ídolos de la llanura de Micoatl; pero todavia se con- 
servan restos de una escalera que conducia á la plataforma del teocali.” ? 

Hay asimismo relaciones de algunos otros viajeros que no hicieron 
exploraciones detenidas y que se limitan a repetir lo que se ha dicho en 
las citas anteriores. 

Los estudios modernos.—El primer estudio formal de las ruinas, 
según nuestras noticias, es el que en el año de 1864 hizo la Comisión Cien- 
tífica de Pachuca, bajo la dirección del señor ingeniero don Ramón Al- 
maraz. 

Se determinaron las coordenadas geográficas de las dos pirámides y 
de La Ciudadela, y se formó un plano de la zona ocupada por las ruinas, 
en el que se fijan estos edificios y la Calle de los Muertos, indicándose sólo 
de un modo aproximado la situación de algunos de los montículos. 

El señor Almaraz describe todo esto en su informe, y aunque dice 
que sus opiniones no descansan ni sobre relaciones históricas, queno tuvo 
tiempo de consultar, ni sobre conocimientos arqueológicos, que no 
tuvo oportunidad de adquirir, hace algunas observaciones interesantes 
como fruto del estudio directo de los monumentos. Determinó la orien- 
tación de las pirámides, encontrando que la dirección de los lados de sus 
bases no coincidía exactamente con la del meridiano astronómico y que 
la línea que más se acerca a ésta es la que une los vértices delas dos pirá.- 





1 Aclaraciones de Langlés al Viaje de Norden, t. IT, p. 327, núm. 2. (A. H.) 
2 Sitios de las cordilleras y monumentos de los pueblos indigenas de América, Traducción de Bernardo Giner. 
Madrid. 1878. Págs. 91-92. 
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mides; midió la pirámide de la Luna, y describió ligeramente su sistema, 
de construcción, incurriendo en el error de creer que por el lado oriental 
tenía una sola cara, por haber tomado como rampa la vereda que subía 
hasta el plano superior, 

Una descripción semejante hizo de la pirámide del Sol, señalando por 
primera vez la existencia de la plataforma que la rodea por tres de sus 
lados. 

En La Ciudadela estudió la distribución de los montículos, dando las 
distancias a que se encuentran situados; pero omitió uno en el lado W., 
pues sólo registró tres, cuando en realidad son cuatro. Igualmente tomó 
como rampa la vereda que existía en el lado oriental. 

Respecto de los otros montículos, hizo notar ya la simetría delos que 
limitan la Calle de los Muertos y la plaza de la pirámide de la Luna, di- 
ciendo de los demás que están esparcidos indistintamente. Hizo también 
referencia a la destrucción que habían sufrido los montículos por perso- 
nas que buscaban, ya tesoros, o ya materiales de construcción, o que em- 
prendieron investigaciones mal encaminadas. A propósito de esto, dice: 
“Ha pasado casi á mi vista, que de uno de los tlalteles se estrajeron ocho 
piedras labradas de 1,2 de ancho por 1”.1 de largo; las caras esteriores 
estaban labradas representando una figura estraña y grotesca, que tam- 
bien representaba la cabeza de una serpiente como la de otro animal fe- 
roz, como un tigre ó un leon....” ? 

El señor Almaraz exploró uno de los montículos, y a este respecto 
dice: “La falta absoluta de medios para hacer provechosasinvestigaciones 
que pudieran servir de base, para formar un estudio serio, me hicieron 
prescindir de la idea que tenia, de descubrir completamente un tlaltel: sin 
embargo, utilizando Jospocoselementos con quecontaba, hice escavaruno 
de los mas pequeños, y encontré cuatro paredes cortándose en ángulos 
rectos y formando un cuadrado; están inclinadas, y dentro se encuentran 
unos escalones que le son paralelos; en la parte superior de estos, nacen 
otras cuatro paredes igualmente iuclinadas, conteniendo un pequeño 
cuarto: creí que era un túmulo, aunque dudo acerca de su verdadero ob- 
jeto.” ?2 

El montículo a que se refiere el señor Almaraz fué destruído en la pro- 
pia exploración de su descubrimiento, y sus escombros quedaron amonto- 
nados en el mismo lugar. 

Dicho señor termina su estudio con una comparación de medidas, de 
la que deduce que la unidad de medida fué de 0”.8 exactamente, basán- 
dose en que las distancias obtenidas fueron generalmente divisibles por 
esta cantidad. 

Don Gumesindo Mendoza publicó en los Anales del Museo Nacional, 3 
el año de 1877, un trabajo sobre Teotihuacán, en el que ya se nota un co- 
nocimiento más exacto de la ciudad arqueológica, puesto que el autor dis- 
ponía ya de los datos suministrados por la Comisión que acabamos de 





1 Memoria de los trabajos ejecutados por la Comision Científica de Pachuca en el año de 1864, dirigida por el 
ingeniero Ramon Almaraz. México. 1865. Pág. 354. 

2 Idem. Pág. 355. 

3 Primera época. Tomo 1, págs. 186-195. 
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mencionar. Incurrió, sin embargo, en exageraciones, pues apreció en más 
de veinte mil el número delos montículosexistentes allí, e hizo también un 
gran número de deducciones aventuradas; pero como basó su estudio en 
la observación directa delos monumentos, hizo apreciaciones interesantes, 
sobre todo en lo que se refiere a queen el asiento dela desaparecida ciudad 
existen estructuras superpuestas, aunque para esto sólo se fundó en la 
superposición de capas de los pisos, la que en muchos casos representa 
únicamente el sistema empleado en la construcción. ! 

Acerca de los montículos destruídos, expresó: “Como á unos trescien- 
tos metros ántes de ampliarse la calle (lámina 8, eje D, núm. 8), como lo 
hemos indicado, son muy notables cinco cúmulos de piedras que forman 
un triángulo perfecto: los campesinos dan á este lugar el nombre de la 
plazuela de las columnas, cuyos restos últimamente han sido destruídos 
por el zapapico del cantero, haciendo desaparecer los geroglíficos que las 
adornaban: y el objeto fué ¡hacer un puente en la misma poblacion! Y efec- 
tivamente, áun se ven allí indicios de dos grandes pórticos: por tanto, po- 
demos creer, que los cinco cúmulos son los restos de los palacios donde 
habitaban los Sumos Sacerdotes ó los monarcas que gobernaban los pue- 
blos que habian contribuido para levantar las dos grandes pirámides, y 
fundar aquella populosa ciudad, cuyo radio, tomando por centro á éstas, 
puede calcularse en más de legua y media.””? 

En 1880 publicó Báneroft su obra Native Races, en cuyo volumen IV, 
al tratar de Teotihuacán, resumió los trabajos hechos hasta entonces y 
presentó una extensa e interesante bibliografía sobre el asunto. 

En 1885, el explorador francés Desiré Charnay, que anteriormente 
había visitado las principales ruinas arqueológicas de la República, dió, en 
su obra Les Anciennes Villes du Nouveau Monde, una descripción de las de 
Teotihuacán, en la que se asienta también el número exagerado de veinte 
mil montículos. El autor practicó algunasexcavaciones, tanto en el cemen- 
terio de San Juan Teotihuacán como en un montículo dela antigua ciudad, 
situado en el lado W. de la Calle de los Muertos (lámina 8, núm. 18). En 
el primero encontró cerámica y huesos, y en el segundo, los pisos y los 
muros de un edificio destruído. Este último descubrimiento fué interesante, 
pues el edificio quedó bastante bien conservado, aunque los escombros se 
amontonaron en el mismo lugar. Debido al poco tiempo de que dispuso 
Charnay, hizo únicamente estas excavaciones, según él mismo dice, alazar, 
y sin ningún método determinado de antemano. Se queja de la indiferencia 
con que los sabios y el Grobierno mexicanos vieron sus descubrimientos, 
al grado de que no hubo quien se ocupara de recoger los ejemplares que 
había cedido al Museo. Más tarde se desechó una proposición suya, según 
la cual se comprometía a continuar las exploraciones si se le permitía ex- 
portar a Francia las dos terceras partes de los objetos que descubriera 

Entre los trabajos más modernos citaremos el del señor profesor 
Williams H. Holmes, publicado en 1897. Formado ya con un espíritu mo- 

U Posteriormente, el señor Gamio, fundado en los resultados producidos por excavaciones estratigráfi- 
cas hechas por él de manera sistemática, pudo afirmar de manera indudable (Investigaciones Arqueológicas ai- 
tadas) que en las construcciones de Teotihuacán hay superposiciones de estructuras. 


2 Anales citados. Tomo. I, pág. 188. 
Teorrmuvacán.—T. T. 14. 
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derno, describe con método la distribución de los principales montículos 
y su sistema deconstrucción, aprovechandolos datos ya conocidos, pues, 
según dice, sólo hizo dos breves visitas al lugar. 

En 1990, el señor don Antonio Peñafiel publicó una obra con el título 
de Teotihuacán, ilustrada con variasláminas, delas cuales hemos tomado 
algunas que fueron hechas cuando las pinturas originales se encontraban 
en mejor estado. 

Por último, en 1910, se presentó al Congreso de Americanistas un tra- 
bajo del señor Stansbury Hágar sobre la distribución de los montículos; 
es puramente imaginativo y está hecho en vista de un plano de títulos de 
terrenos del pueblo de San Francisco Mazapan, en el que no aparece sino 
una indicación de los monumentos principales como puntos de referencia. 

Las exploraciones oficiales. —En el año de 1884, fué nombrado Ins- 
pector de Monumentos Arqueológicos el señor Leopoldo Batres, quien 
inició formalmente las exploracione3 por cuenta del Gobierno; entre los 
años de 1884 y 1886, encontró en un grupo de montículos situados en el 
lado W. de la Calle de los Muertos, cerca de la pirámide de la Luna (/á- 
mina 8, eje C, núm. 7), dos pinturas, de las que únicamente quedan los di- 
bujos, pues no se hizo nada para asegurar su conservación. 

En la Memoria de la Secretaría de Justicia de 1887 se puede ver el in- 
forme respectivo, en el queseencuentran afirmaciones erróneas, tales como 
que las caras de la pirámide se hallaban revestidas de una capa de cal 
pulida y decoradas con frescos policeromos que representaban pasajes his- 
tórico—religiosos; que no había construcciones de adobes; que los techos 
eran de argamasa de polvo de tezontle y yeso, formando bóveda plana; 
que las habitaciones estaban compuestas de seis salas de forma cuadran- 
gular,con la bóveda sostenida por seis pilastras, y cuyas paredes medían 
seis metros de alto, y algunas otras observaciones completamente imagi- 
narias, como lo han démoste ado las exploraciones subsecuentes. 

In 18953, el señor ingeniero Antonio García Cubas fué comisionado 
para continuar las exploraciones, a fin de presentar un trabajo relativo 
al undécimo Congreso de Americanistas. Comenzó a levantar los escom- 
bros que cubrían la pirámide de la Luna, descubriendo los vestigios de 
las aristas y de las escaleras, y también exploró el túnel que existe en la 
cara austral de la pirámide, el que, en su opinión, es de la misma época 
que la construcción total, pues, según dice, “No se ven en ella etectos de 
excavación en las capasalternadas de piedra y lodo, de tepetate y de hor- 
migón formado de piedrecillas de basalto y barro, todas las que sobrepo- 
niéndose constituyen el macizo del colosal monumento, sino una abertura 
en la que las paredes y cielo están, aunque toscamente, formadas de pe- 
druzcos y el pozo ademado con adobes.”! (Al tratar de la pirámide de la 
Luna, nos referiremos a esta excavación.) 

Exploró ignalmente uno de los montículos de la Calle de los Muertos 
(lámina. 8, eje D, núm. HI), obteniendo por resultado “el descubrimiento 
de un adoratorio, revelado porlos vestigios de tres muros sobre dos pavi: 
mentosaltos y pulimentados. El desatierre efectuado en torno del edificio, 


1 Congr eso Internacional de Americanistas—Actas de la undécima reunión. México. 1897. Pág. 550: 
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descubrió por la parte septentrional la faz de una pirámide con pequeñas 
gradas bien pulimentadas aunque deterioradas; por la oriental, un muro 
vertical que arranca de una escalinata extensa pintada de rojo que ter- 
mina en el piso bajo, y otra más á un costado, la que asciende al superior, 
y por último, por el lado occidental apareció una pared muy maltratada 
en su parte superior y bien conservada en la inferior. Un plano inclinado 
pintado de rojo, sostiene una moldura cuadrada á manera de arquitrave, 
también roja con coronas blancas y de la cual arranca el muro, adornado 
con unas fajas oblicuas éirregulares, pintadas de azul, rojo y verde, sobre 
las que con dificultad suma pudo seguirse el contorno de unanimal raro, 
cuyas garras pintadas de blanco aparecieron bastante claras. Hubo de 
seguirse otra pared semejante de occidente á oriente, aunque sin pintura 
alguna; mas la operación condujo á dividir naturalmente el montículo 
en dos partes, apareciéndo dicha pared como un muro de sostenimiento. 
La obra así determinada, permitió observar el sistema de construcción 
de la parte baja del adoratorio. Consistía aquélla en un hacinamiento de 
piedra suelta sobre gruesas capas de adobe, sin mezcla alguna de cal.....?” * 

El montículo fué destruído, y losescombros, como de costumbre, amon- 

tonados en el mismo lugar, no conservándose dibujos de las pinturas en- 
.contradas, de las que actualmente no existe ni el aplanado del tablero en 
que estaban. 

En 1905, reanudó el señor Batres las exploraciones, disponiendo de 
toda clase de elementos, y comenzó la reconstrucción de la pirámide del 
Sol. 

Desgraciadamente, tampoco en este caso se formó un plan general ni 
se hizo el plano detallado de los montículos que componen la ciudad. Ja 
pirámide fué desfigurada, pues habiéndole quitado una capa desiete metros 
de espesor en su lado Sur y de distintos espesores en los otros, y no ha- 
biendo sido trazadas las aristas, se advierten grandes irregularidades en 
su forma, las que no es creíble que tuviera, ya que hay ejemplares de edi- 
ficios de grandes dimensiones en los que el trazo, rectificado con aparatos 
de precisión, es casi perfecto. En cuanto al sistema de construcción des- 
crito, tampoco coincide, como diremos más adelante, conel que ha permi- 
tido ver el túnel que acaba de practicarse. En esta exploración, los 
escombros tampoco fueron retirados del lugar, formándose grandes amon- 
tonamientos que, confundidos con los montículos antiguos, desfiguran 
la topografía original. 

10) Ferrocarril de las Pirámides, que comunica a la del Sol con la es- 
tación del Ferrocarril Mexicano, se hizo pasar por enmedio de los monu- 
mentos, cortándolos en algunas partes. (Véase su trazo en la lámina 1.) 

Se hicieron, además, pequeñas exploraciones en muchos lugares. Las 
principales fueron: la que en 1909 permitió descubrir tres piuturas mura- 
les en el mismo edificio en que se encontraron las otras en 1884. La es- 

«tructura exterior del monumento fué destruída en gran parte,-y los 
escombros, amontonados sobre la Calle de los Muertos; dióse entonces al 
edificio el nombre poco apropiado de e MIBRIO de la Agricultura. Otras de 





1 Obra cítada. Págs. 550-551. 
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ellas fueron la de uno de los montículos colocados sobre la plataforma 
de La Ciudadela, en su lado occidental (lámina 8, eje G), y las de otros de 
los que completan el conjunto de la pirámide; se hizo también la consolida- 
ción de la parte inferior de los edificios descubiertos por Charnay, ala que 
se dió el nombre de Subterráneos. 

Estas son las principales exploraciones y estudios efectuados. Hemos 
procurado hacer un resumen de ellos con el objeto de que se conozca el 
concepto que se ha tenido de las ruinas en distintas épocas y el estado 
en que han quedado después de las exploraciones. 

Los trabajos recientes.—Cuando el señor Manuel Gamio se hizo 
cargo dela Inspección General de Monumentos Arqueológicos, dispuso que 
el señor Juan B. Eguiluztomara cuatrocientas fotografías, como constan- 
cia del estado en quelas ruinas seencontraban. Después se procedió a hacer 
el levantamiento topográfico de la zona arqueológica y el plano de los 
edificios descubiertos, denominándose zona arqueológica a una área cer- 
cada, de doscientas hectáreas, que está situada en la parte central del va- 
lle de Teotihuacán, y en la que existe, además de las pirámides del Sol y 
de la Luna, gran número de montículos o monumentos que en conjunto 
constituyen la ciudad arqueológica de Teotihuacán. El plano fué hecho 
por los señores ingenieros Luis Artigas y Rodrigo Pérez Ayala, de la ci- 
tada Inspección, determinando curvas de nivel porcada metro, con objeto 
de hacer aparecer toda clase de detalles (lámina 9).? 

Más tarde, al crearse la Dirección de Antropología, a la que quedó in- 
corporada la Inspección de Monumentos Arqueológicos, se hizo un relieve 
en yeso, copia fiel del plano topográfico, a la misma escala, sobreponiendo 
capas de un milímetro correspondientes a un metro, limitadas por los con- 
tornos dados por las curvas del plano (/ámina 10). Se procedió después 
ahacer otra maqueta de yeso, idéntica ala anterior, cubriéndola con plas- 
tilina afin dereproducir exactamente la configuración del terreno; deesta 
maqueta se obtuvo una reproducción moldeada, a la que sedió la colora- 
ción que ofrece el paisaje regional (lámina 11). Dicha maqueta representa 
el estado actual de la zona. Tales trabajos fueron hechos por el escultor 
señor José Peña, de la Dirección de Antropología. 

Por último, siguiendo el mismo procedimiento, se está haciendo un 
relieve que, en vez de representar el estado actual de la región, permita 
ver una reconstrucción de los edificios como probablemente estuvieron en 
la época del florecimiento de la ciudad. En la lámina 12 aparece la vista 
en perspectiva del conjunto de monumentos, deacuerdo con las ruinas que 
de ellos quedan, y que servirá de base a dicho relieve. : 





1 Lospuntos principales de la zona tienen las siguientes situaciones, determinadas por la Comisión 
Científica de Pachuca en 1865. 





Pirámide del Sol....ccso...... 199 41/ 26 74 Lat. N. 65 35' 18 32 W. de Greenwich. 
Pirámide de la Luna ......... 199 41" 52/ 80 ,, ,, 6% 35 18" 32 ás 
CATA A AT 199 40' 511 57 ,, ,, 6% 35' 187 96 E 


2 Los números del plano indican, respectivamente, la ubicación de los siguientes puntos: 1, Calle de los 
Muertos; 2, Ferrocarril de las Pirámides; 3, plaza de La Ciudadela; 4, pirámide de La Ciudadela; 5, puente sobre 
el río de San Juan; 6, edificios superpuestos; 7, templo del Dios del Agua;3, camino de San Juan; Y, taller y casa 
de máquinas; 10, Museo y jardín; 11, campamento; 12, edificiosanex sa la pirámide del Sol; 13, pirámide del 
Sul; 14, entrada al túnel de la misma; 15, Plaza de las Columnas; 16, Edificio de los Frescos; 17, plaza de la Luna; 
18, pirámide de la Luna; 19, camino de Tulancingo; 20, montículos no explorados que contienen edificios, y 21, 
escombros. 
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$ 2.—DISTRIBUCIÓN Y CARACTERÍSTICAS DE LA CIUDAD 


Aspecto actual de las ruinas.—Al presente existe la mayor parte 
de los montículos formados por las ruinas de las construcciones, los que 
dan idea, por la enorme cantidad de material acumulado, dela importan- 
cia que éstas alcanzaron. Los montículos corresponden únicamente a los 
edificios de grandes dimensiones, pues los pequeños no se señalan por nin- 
gún levantamiento del terreno, siendo preciso hacer excavaciones para 
encontrar vestigios de sus estructuras. Por este motivo nos limitamos a - 
tratar de los primeros, que constituían la parte central de la ciudad. La 
zona en que éstos se encuentran es ahora propiedad de la Nación y com- 
prende los más importantes monumentos, por más que fuera de ella hay 
también montículos de grandes dimensiones. 

Además, es un hecho conocido, y que más adelante estudiaremos con 
la atención que merece, que en casi todos los edificios de Teotihuacán hay 
estructuras superpuestas que corresponden a diferentes épocas de floreci- 
miento de la ciudad; al intentar la reconstrucción de su distribución, nos 
referimos, como secomprende, a la parte superior, es decir, a la ciudad tal 
como estaba en su última época. 

En algunos puntos, debido a la destrucción de las capas superiores, o 
tal vez por no haberseterminado las últimasconstrucciones emprendidas, 
se advierten en el plano algunas anomalías que señalaremos en detalle; 
del mismo modo, y al ocuparnos decada edificio en particular, estudiaremos 
las estructuras inferiores, que en algunos de ellos han sido ya exploradas. 

No había podido hacerse antes dicha reconstrucción de un modo com- 
pleto por la falta de un plano topográfico detallado, en vista de lo cual 
la Dirección de Antropología practicó el levantamiento de la zona, según 
hemos dicho antes. 

Al derribarse las construcciones sobrelos basamentos piramidales que 
las sustentaban, constituyeron el montículo, que naturalmente conserva, 
si se examina con cuidado, las líneas principales de la forma que tuvo en 
un principio. Es de notar que la gran cantidad de escombros que lo cons- 
tituye no proviene solamente del templo colocado en la parte superior, 
sino de los tableros que decorahan los taludes, cuyo gran volumen, de 
material de piedra y tierra, se derribó fácilmente por su inestabilidad, 
como diremos más adelante al tratar de los sistemas de construcción. 

Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, se han determinado 
sobre el plano los ejes de los montículos; en seguida, los de los conjuntos 
de montículos que constituyen un edificio, y, por último, los de la ciudad, 
relacionando éstos entre sí. Como dijimos antes, algunos de los montículos 
han sido destruídos, y otros, formados por los escombros que han re- 
sultado de las exploraciones. Hemos hecho exámenes cuidadosos con el 
objeto de distinguir estos últimos, así como para situar los montículos 
derribados, de los que en muchos casos se conservan señales claras de su 
base, que,como no alcanzan a un metro de altura, no figuran en el plano. 
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Se han tomado las direcciones y las distancias con tránsito y estadia, 
comprobando por este mismo procedimiento las simetrías señaladas en 
el plano; hemos creído conveniente, sin embargo, indicar en él con signos 
convencionales, para que se distingan fácilmente, los montículosantiguos, 
es decir, los que se supone fundadamente que existieron, por las huellas 
que se conservan, y los formados últimamente por escombros. 

Ejes principales de simetria.—El eje principal de la ciudad (véase 
la lámina 8), a cuyos lados se repartenlos másimportantes monumentos; 
es el de la gran avenida llamada Calle de los Muertos (lámina 13, a), que 
corre sensiblemente de $. a N. (los ejes no están exactamente orientados, 
pues forman con el N. magnético un ángulo de 7? N. E.) en una extensión 
aproximada de dos kilómetros, estaudo bordeada por montículos cons- 
truídossobre una plataforma en toda su longitud. Esta calle se ensancha 
al N. por una plaza (lámina 13, b) queafectala forma deun cuadrado per- 
fecto de ciento veinte metros por lado y que está limitada al N. por la pi- 
rámide dela Luna, que la cierra en toda suextensión, y por dos montículos 
colocados en los vértices (1, 1”) y otros dos enfrente deella (2, 2) y a los 
lados E. y W., pordos grupos (3, 3” ) deseis montículos, distribuídos simé- 
tricamente con relación a los dos ejes del cuadrado; y al $S., por dos 
montículos (4, 4”) a cada lado de la entrada de la calle. 

Perpendicularmente al eje de la Calle de los Muertos, se encuentran 
repartidoslosejes de los diversos monumentos. Empezando de N. a S., te- 
nemos en primer lugar el de la pirámide de la Luna (4), que no pasa por 
el centro de la base, sino queesel eje de la construcción total, incluyendo el 
cuerpo adosado al frente. Sobre este eje y a una distancia de trescientos 
metros hacia el E. y hacia el W. de la pirámide, se encuentran dos grupos 
de tres montículos cada uno, distribuídos en forma de triángulo (5, 5”). 

Un segundo eje ( B) es el que pasa por el centro dela plaza a queantes 
hemos hecho referencia, y que lo es también de los edificios que la cierran 
por el E. y por el W., puesto que cruza por el centro del cuadrado. 

-Sigue el de un edificio (C') que afecta la forma de un rectángulo, limi- 
tado por pequeños montículos y en cuyo centro se levantan cuatro ma- 
yores que ocupanlos puntos medios delos lados de un cuadrado (6). Sobre 
este mismo eje y en el lado W. de la Calle de los Muertos, se encuentra el 
edificio de que se ha explorado una pequeña parte y que ¡ué llamado eo 
plo de la Agricultura (7). 

El eje que sigue (D)) es el de un monumento formado por tres mon- 
tículos mayores, agrupados en forma de triángulo, colocado uno de ellos 
sobre el eje, y en cuyo frente se distribuyen seis más pequeños que limitan 
una plataforma rectangular (8). Este grupo de montículos es conocido 
generalmente con el nombre de Plazuela de las Columnas (láminas 14, a 
y b, y 15, a). Las dimensiones de la plataforma son ciento veinte metros 
de largo por ochenta de ancho. 

Viene en seguida el eje de la pirámide del Sol (85), a cuyos lados se re- 
parte la plataforma que la rodea; sobre ésta, tres montículos dispuestos 
en forma de triángulo (9), y irente a la pirámide, los montículos que 
completan el edificio y que son: dos (10, 10”), a los lados del cuerpo ado- 
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a).—«La CALLE DE LOS MUERTOS,» VISTA DES. A ÑN. DESDE EL PIE DE LA PIRÁMIDE DEL 
SoL. Al fondo, la pirámide de la Luna, que se destaca sobre el Cerro Gordo y sobre el eje 
del mismo cerros 





b).—LA MISMA AVENIDA, VISTA DE N. A S. DESDE LA CÚSPIDE DE LA PIRÁMIDE DE LA 
Luna. En primer término, la plaza cuadrada, y a la izquierda, la pirámide del Sol, 
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a).—«La PLAZUELA DE LAS COLUMNAS,» VISTA DESDE EL ÁNGULO N.W, DE LA PIRÁMIDE 
DEL SOL A LA ALTURA DEL TERCER CUERPO. 








b).—LoOs TRES MONTÍCULOS PRINCIPALES DE «La PLAZUELA DE LAS COLUMNAS,» 
VISTOS DE FRENTE. 
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a4).—AÁNGULO DE LA EXPLANADA DK LA «PLAZUELA DE LAS COLUMNAS.» 





b).—CONSTRUCCIONES JUNTO A LA BARRANCA, EN EL LADO E. DE LA «CALLE DE LOS MUERTOf.» 
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sado a la pirámide; uno, pequeño, ¡central (11); otros dos, simétricos 
(12, 12), y dosgrupos, también simétricos, en forma de triángulo (13, 13”). 
Hacia el W. de la Calle se encuentran otros dos grupos de cuatro mon- 
tículos cada uno (14, 14”). 

Más al S. hay otro eje importante (/"), sobre el cual se encuentran, al 
W., un gran edificio señalado por un montículo colocado subre el eje (15), 
y alos lados de éste, grupos de montículos en triángulo y simétricos con 
relación al eje (16, 167). | 

En el lado W., sobre el mismo eje, se encuentran tres montículos dis- 
tribuídos en forma de triángulo (17), y junto a ellos, otras construccio- 
“ nes, de las cuales han sido exploradas las que están hacia el S., en las que 
se descubrieron dosestructuras superpuestas, y que se conocen con elnom- 
bre de Los Subterráneos (18). 

Siguiendo hacia el S. (lámina 15. b), se encuentra el río de San Juan, 
en cuyo cauce se pueden advertir todavía indicios de los grandes macho- 
nes que sostenían el puente que ligaba una orilla con otra y que era del 
mismo ancho de la Calle. 

El último eje ((7) es el del edificio conocido generalmente con la deno- 
minación impropia de La Ciudadela. Este es un gran cuadrado de cuatro- 
cientos metros delado, bordeado en sus cuatro ladospor una plataforma 
(19) de ochenta metros deancho y que tiene mayor elevación en los lados 
N.,S. y E. queen el W. Enel eje E. W. del cuadrado, aunque no en el centro 
de éste, se encuentra un montículo (20) con un cuerpo adosado a su frente, 
que ve al W., y unido por medio de un basamento (21) a los lados N. y 
S. de la plataforma. Este basamento divide el cuadrado interior en dos 
rectángulos, especie de enormes patios, mayor el que está en la parte de- 
lantera (22) y menor el posterior (23); pero éste con el piso más alto que 
el primero. A la misma distancia que el montículo mayor, con relación al 
eje N. S. del cuadrado, hay otro montículo de poca altura (24), y sobre 
las plataformas, cuatro montículos (25), en el lado W., simétricos con re- 
lación al eje; tres en el lado E., uno de ellos en el eje GF (26), y cuatro en 
cada uno de los lados N. y 5. (27,27). Todos ellosestán colocados a igua- 
les distancias unos de otros, pero más cerca del ángulo W. respectivo. 

Señalados los ejes de los edificios, se notan como principales el de la 
eran avenida, y perpendiculares a éste, el de la pirámide del Sol y el de 
La Ciudadela. Es digno de notar que el eje de la pirámide del Sol está 
colocado a la mitad de la distancia que separa el río de San Juan de la 
cara N. de la pirámide de la Luna. 

El centro de la base de la pirámide del Sol, que lo es también de la pla- 
taforma que lo rodea, y el del cuadrado que constituye la plataforma de 
La Ciudadela están colocados sobre una línea (1, 11",) paralela a la ave- 
nida principal. 

-Con relación a latopografía del lugar, esta avenida corta perpendicu- 
larmente el río, hasta donde lo permiten las sinuosidades de su curso; y 
la pirámide de la Luna está colocada de tal manera, que, recorriendo la 
calle en toda sú extensión, se ve que el Cerro Gordo le sirve de fondo y que 
está situada en el eje del mismo cerro. 
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Entre las anomalías a que antes nos referimos, la más notable es la 
que existe en la plataforma de la pirámide del Sol. En efecto, la forma 
está perfectamente definida en el lado S. con tres montículos sobre dicha 
plataforma, distribuídos en disposición de triángulo, como ya dijimos 
(9), y una depresión que constituye una especie de plaza colocada frente 
a éstos; en tanto que en el lado N. aparecen montículos simétricos a los 
anteriores, mezclados con otros, que lo son con los del gran edificio (8) 
que se encuentra al lado W. de la calle. ls difícil encontrar una explica- 
ción satisfactoria, siendo tal vez lo más probable que estos últimos perte- 
necieron a una estructura de la primera época que no fué cubierta por ha- 
ber quedado sin terminar las construcciones de la segunda. 

Desnivel del sitio de la ciudad.—Hasta aquí hemos hablado de la 
ciudad como si seencontrara sobre un plano horizontal, lo que en realidad 
no sucede, pues de S.a N. el terreno va subiendo gradualmente, alcan- 
zando la base de la pirámide de la Luna una altura de treinta metros con 
relación al piso de La Ciudadela (véase el corte que figura al pie de la lá- 
mina 9). Las platatormas de cada edificio están arregladas a nivel, cam- 
biando éste de un edificio a otro. La Calle sigue el declive del terreno; pero, 
con el objeto de disminuir la pendiente, de trecho en trecho se encuentra 
dividida por escalones, que corren de E. a W. 

Esta es, en resumen, la distribución de la parte central de la ciudad, 
que ha sido indicada en el plano adjunto (lámina 8), dibujado sobre el 
mismo plano topográfico. 

Reconstrucción del conjunto.—Presentamos también una vista 
perspectiva de la ciudad (lámina 12), que ha sido hecha tomando como 
base la reconstrucción dibujada sobre el plano topográfico. La forma 
dada a los edificios es únicamente aproximada, pues siendo muchos los 
montículos que no están explorados, es imposible saber con seguridad la 
figura exacta de las construcciones que cubren. 

Sin embargo, un estudio cuidadoso de la topografía, según la indican 
las curvas de nivel, unido a la circunstancia de que las formas generales 
empleadas son siempre las mismas, permite, sin llegar al detalle de las 
distribuciones, dar una idea bastante aproximada de lo que fué en con- 
junto la ciudad. 

Calles, pavimentos y desagiies.—Las calles se encontraban pavi- 
mentadas con unconcreto muy resistente, cuya superficie estaba formada 
por una capa de mezcla de cal, bruñida y a veces teñida de rojo, como se 
puede ver en muchas de las excavaciones practicadas. 

En cuanto a los desagiies de la ciudad, han quedado al descubierto en 
muchos de los montículos explorados: son caños de pendiente muy fuerte 
y de sección rectangular, construídos de piedra y cubiertos por lajas. 

Este arreglo de la ciudad es la mejor expresión material del grado de 
civilización que había alcanzado este pueblo, pues el trazo de calles rec- 
tas de la extensión de la de los Muertos, el de ángulos rectos, la reparti- 
ción de ejes a iguales distancias, así como la nivelación que supone el 
trazo de los desagiies y caños encontrados, indican el conocimiento de 
procedimientos e instrumentos topográficos, si se quiere primitivos, pero 


ARQUITECTURA Y ESCULTURA 113 


que sólo pueden obtenerse después de una larga experiencia. Por otra 
parte, esta precisión de trazo y el estudio de una distribución resuelta con 
tanto acierto, parece muy difícil que hayan sido hechos por los funda- 
dores de la ciudad, siendo más probablemente el resultado de modifica- 
ciones hechas al trazo primitivo en los períodos de florecimiento de la 
misma. Esta hipótesis tiene su mejor comprobación en la superposición 
de estructuras a que antes nos hemos referido. 


S 3.— LOS EDIFICIOS EN GENERAL 


Al ocuparnos de la distribución, de la construcción y principalmente 
de la decoración de los edificios, no tenemos todavía un material bas- 
tante para poder hacer generalizaciones, debido a que el número de exca- 
vaciones efectuado no es muy grande y a que las exploraciones no han 
comprendido edificios completos. 

Sin embargo, hay el número suficiente de datos para intentar una cla- 
sificación de losedificios y encontrar en la mayor parte de ellos elementos 
que permitan hacer una caracterización. 

Esta quedará hecha cuando se estudie la distribución de los edificios 
y de sus elementos, o sea el arreglo de las formas con relación al destino 
que tienen que desempeñar, así como los procedimientos de construcción, 
es decir, la manera como fué realizada la distribución, y la decoración, que 
significa la idealización de la forma constructiva y a la que pertenecen la 
ornamentación pintada y la esculpida. 

Distribución.—En todos los edificios que se conservan, se encuentra 
muy marcado el carácter monumental, siendo la pirámide el elemento 
más usado, y cuya evolución parte desde el simple basamento de templo 
aislado hasta llegar a ser, como en las grandes pirámides, el motivo prin- 
cipal de la composición. 

La simetría que hemos señalado en el trazo de la ciudad esigualmente 
seguida en la de cada gran edificio,lo mismo que en los más pequeños que 
lo torman, tanto con relación a los ejes principales como a los secun- 
darios. 

De los tipos principales de edificios proponemos la siguiente clasifi- 
cación: : 

1.—Los grandes monumentos constituídos porun conjunto deedificios 
menores. 

11.—Estas construcciones menores, que, a la vez que forman el con- 
junto del monumento, constituyen por sí mismos edificios completos. 

Tipos de distribución de los grandes edificios.—Entre los edificios del 
erupo 1 se pueden subdividir así los tipos de distribución: 

1%—Una gran explanada cuadrada, cuyos lados se hallan limitados 


«por una ancha plataforma con sus caras en talud, ocon graderías, de me- 


nor altura en el lado de la fachada prineipal; sobre esta plataforma, co- 


locados simétricamente, los edificios menores, y en medio del cuadrado 


L 


interior, el edificio principal sobre un gran basamento piramidal, ya sea 


Teortruvacán,—T, 1. 15 
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en el centro, como en el caso de la pirámide del Sol (figura 6), o un poco 
hacia atrás, como en La Ciudadela (figura 7). 
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Tiros DE DISTRIBUCIÓN DE LOS GRANDES EDIFICIOS, 


22%—Los edificios principales están colocados también sobre basamen- 
tos piramidales; pero no ocupan el centro de la plataforma, como en el . 
caso anterior, sino la parte posterior, agrupados en triángulo. Frente a 
ellos se extiende la explanada, rodeada de una plataforma de menores di- 
mensiones, en la que están colocados sobre basamentos piramidales otros 
edificios más pequeños. Ejemplos: los edificios que cierran la plaza de la 
Luna por los lados E. y W. (figura $), el conocido con el nombre de Pla- 
zuela de las Columnas (figura 9) y el edificio en que se han practicado las 
nuevas excavaciones (figura 10). 





Fig. 8. Fic. 9. Fi6. 10. 


OTROS TIPOS DE DISTRIBUCIÓN DE LOS GRANDES EDIFICIOS. 


3%—Edificios aislados que ocupan el centro de la explanada y que es- 
tán constituidos por una gran pirámide con un cuerpo adosado, como en 
el caso de la pirámidede la Luna (figura 11), o por un grupo de pequeñas 
pirámides, dejando un patio entre ellas, como en el edificio marcado con 
el número 6 sobre el eje € (figura 12). ' 
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Tipos de distribución de los edificios secundarios y de los aislados.— 
Entre el grupo II de edificios, es decir, los que forman parte de los mayo- 


res, tenemos: 
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Frio. 11, Fig. 120* 


OTROS TIPOS DE DISTRIBUCIÓN DE LOS GRANDES EDIFICIOS. 


1*—El simple basamento piramidal, generalmente de dos pisos, con 
tableros, sobre el cual se colocaba un pequeño edificio al que daba acceso 
una escalera muy inclinada, situada en su frente. Ejemplo: montículo ubi- 
cado frente a la pirámide del Sol (figura 13). 





Fra, 13.—TIPO DE DISTRIBUCIÓN DE LOS EDIFICIOS SECUNDARIOS, 


; 2%—Grandes pirámides con varios cuerpos sobrepuestos, pasillos de 
circulación, cuerpo adosado al frente y escaleras que daban acceso al tem- 
plo, colocado en la parte superior. Estos edificios constituyen el fin de la 
evolución de los enumerados en el caso anterior. Ejemplo: pirámide del 


Sol (figura 14). 
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Fra. 14. —TIPO DE DISTRIBUCIÓN DE LOS EDIFICIOS AISLADOS, 


3%—Edificios formados por varios basamentos, con construcciones so- 
bre éstos, y ligados en su parte baja por otras construcciones en que la 


a 
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distribución está ya muy especializada. Ejemplos: Casa de los Sacerdotes 
(figura 15)' y excavaciones nuevas (figura 16). 
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OTROS TIPOS DE DISTRIBUCIÓN DE LOS EDIFICIOS SECUNDARIOS. 


Entre estas construcciones que ligan entre sí los basanentos, se en- 
cuentran complicados tipos de distribuciones: piezas, salones y pasillos, 
divididos por muros de paramentos verticales; vestíbulos cuyos techos se 
encontraban sostenidos por pilares, y patios generalmente cuadrados, con 
vestíbulos sobre sus lados, de manera que la planta afecta la forma de 
una cruz. Las construcciones estaban ligadas a veces a los basamentos; 
en otras, separadas por patios, y en otras, se extendían en alas a los lados 
del vestíbulo. De todas estas distribuciones trataremos en detalle al refe- 
rirnos a cada edificio en particular. 

Como un resumen de lo anterior, presentamos la tabla siguiente: 


([1.—Plataforma cuadrada con edificio central. 
I.—Grandes monumentos cons- | 2.—Plataforma en la parte delantera con edi- 
tituídos por conjuntos de + ficios agrupados en ferma de triángulo 
edificios menores. en la parte posterior. 
[ 3.—Aislados en el centro de la plataforma. 


(1.—Pequeños basamentos aislados con escalera 
al frente y construcción arriba, 
2.—-Grandes basamentos piramidales, compues- 
formaban purte del con- : . 
: : tos le varios cuerpos con pasillos, cuer- 
junto, constituyendo por + 
SL jo po adosado y escaleras. 
sí mismas edificios ,com- AA : A 
Let 3.—Basamentos piramidales, ligados entre sí por 
etos. 3 : MEA 
Pp construcciones de diversas distribucio- 
L nes. 


IT.—Construcciones menores que ' 





De la comparación de todas estas distribuciones deducimos como ca- 
racterística el efecto monumental, buscado en todas ellas por la sencillez 
y las grandes dimensiones; la simetría conservada hasta en los últimos 
detalles; el empleo exclusivo de las líneas rectas y de las formas geométri- 
cas elementales, al grado de no encontrarse nunca figuras limitadas por 
líneas curvas, y la abundancia de basamentos piramidales, casi siempre 
BS dos cuerpos decorados con tableros. 
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Construcción.—El sistema de construcción usado en todos los monu- 
mentos es primitivo, muy sencillo yfundamentalmente el mismo, pudiendo 
observársele en muchos casos, debido al gran número de montículos des- 
truídos. 

Cimentación y resistencia.—La cimentación no ofrece dificultades, pues 
aunque el peso de las construcciones, en la mayoría de los casos, es muy 
grande, la forma adoptada para los basamentos hace que este peso se 
distribuya en una gran superficie, resultando asíque el terreno, en el caso 
de las construcciones más pesadas, no carga más de seis a siete kilos por 
centímetro cuadrado, peso que, dada la naturaleza de aquél, hace innece- 
saria cualquiera obra que aumente su resistencia, por lo que el trabajo 
se redujo únicamente a levantar la capa de tierra vegetal que se encon- 
traba sobre el banco de tepetate. Esta precaución fué generalmente to- 
mada en todos Jos grandes edificios, DA la tierra levantada 
en la construcción de adobes. 

Los problemas de peso fueron siempre resueltos por las grandes di.- 
mensiones dadas a los apoyos, y en cuanto a los empujes, desconociendo 
la bóveda, los constructores sólo tuvieron que evitar en las pirámides el 
deslizamiento de las tierras, lo que consiguieron dándoles una pendiente 
de acuerdo con el ángulo de deslizamiento y reforzando la construcción 
por medio de estructuras interiores. 

Sistema de construcción.—Una vez listo el terreno, el sistema de cons- 
trucción seguido en los basamentos y en las plataformas se puede consi- 
derar que constaba de tres partes: 

La primera era la formación de la estructura, en la que, por medio de 
muros toscamente hechos de piedra unida con barro, o bien de tepetate 
cortado o de adobe, limitaban la forma general del edificio (lámina 16). 
La importancia de esta estructura está de acuerdo con las dimensiones, 
siendo a veces un simple muro de contención, o reforzado por muros per- 
pendiculares a las caras a manera de contra-tuertes. Las esquinas no es- 
taban cuatrapeadas, y a veces ni siquiera ligadas entre sí. 

La segunda operación consistía en rellenar los vacíos que quedaban 
entre los muros que formaban esta primera estructura, haciéndose el re- 
lleno con piedra suelta, mezclada con tierra, absolutamente sin ninguna 
unión. . 

Por último, teniendo ya así la forma general del edificio, se limitaba y 
regularizaba la forma exterior, lo que se conseguía en las pirámides por 
medio de una capa de piedra más chica, sobre la que se aplicaba otra de 
concreto, que tenía un grueso hasta de cuarenta centímetros. En los ba- 
samentos menores seformaban el planoinclinado y la cara de los tableros 
con que estaban decorados, llenando los huecos con piedras chicas bien 
acomodadas, sobre las que se extendía el concreto con grueso de seis a 
ocho centímetros; además, el tablero estaba limitado por anchas moldu- 
ras que se sostenían por medio de lajas andesíticas bien regularizadas y 
empotradas en el muro por uno de sus extremos y que constituían el único 
apoyo, por lo que la construcción quedaba muy inestable y expuesta a 
destruirse fácilmente. 
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A veces se encuentra también empleada la piedra de cantería labrada 
en las caras de los muros y en las escalinatas, como se puede ver en la lá- 
mina 16. El aparejo indica el desconocimiento de las reglas más elemen- 
tales, pues no se rompieron las juntas ni se conservaron los lechos hori- 
zontales. Las piedras son de muy distintos tamaños, y fueron únicamente 
acomodadas, haciéndoles a veces pequeños cortes en los ángulos. Los es- 
calones, bien labrados, se conservan horizontales únicamente por razón 
de su objeto; pero las juntas de las hiladas superiores coinciden muchas 
veces con las de las inferiores. 

Las piedras estaban solamente yuxtapuestas, y no se han encontrado 
rastros de ningún mortero que las ligara. Algunas veces estaban pinta- 
das, o cubiertas con un aplanado de cal muy bien pulido y teñido de rojo. 

Apoyos.—Los muros son siempre de adobe (lámina 16), con sus pa- 
ramentos formados por gruesas capas de concreto; pero no se ve de un 
modo claro la separación de los adobes, pareciendo en algunos casos que 
el muro es de barro encerrado entre las dos capas de concreto. Los coro- 
naban algunas veces almenas del mismo material o de piedra, sostenidas 
estas últimas por medio de una espiga que llevaban en su parte inferior. 

Apoyos aislados.—Se conservan algunas bases de pilares (lámina 
16) que afectan la forma de pirámides truncadas y cuyo sistema de cons- 
trucción es enteramente igual al de los muros. El fuste del pilar estaba 
constituído a veces por simples vigas de madera de sección rectangular, 
de las que se conservan algunos fragmentos, y en otras ocasiones era de 
piedra de sección cuadrada o circular y formado por tambores, aproxi- 
madamente de un metro de altura, unidos unos con otros por ensambles 
de caja y espiga. De estos fustes se conservan varios en el Museo local, 
existiendo, además, unas placas de diez centímetros de grueso y de un me- 
tro deanchura, que, por llevaruna decoración idénticaa la de los pilares, 
nos suponemos que servirían como chapeo en los casos en que éstos, por 
sus grandes dimensiones, no podían ser de un bloque de piedra. 

Pisos y aplanados,—Los pisos merecen especial atención, por su re- 
sistencia y por su impermeabilidad, que les han permitido conservarse 
hasta ahora en buen estado, no sólo en los lugaresen que estaban cubier- 
tos con tierra, sino aun en los casos en que permanecieron durante mu- 
chos años expuestos a la acción de los agentes exteriores. 

Los pisos de los pasillos estaban formados por capas alternadas, 
superpuestas, de tepetate, concreto y barro, con un espesor total, general. 
mente, de veinticinco centímetros. Este grueso era mucho mayor en las 
pirámides. Sobre la última capa deconcreto se extendía un aplanado muy 
fino, de cal, muy bien bruñido, y teñido de blanco, de rojo o de otros di- 
versos colores, 

“El mortero o argamasa de cal y arena, dice el señor ingeniero Ordó- 
ñez, fué enteramente desconocido en Teotihuacán, pues en ninguna cons- 
trucción lo hemos visto; pero el uso de esa especie de estucado a la cal so- 
bre aplanados y pisos prueba que supieron calcinar la piedra decal. Para 
extender la cubierta se comprende que preparaban una lechada espesa, 
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la que bruñían con unas piedras lisas de formas muy variadas, de las que 
se conserva un gran número.” 

La destrucción de las últimas capas, debida principalmente a los tra- 
bajos de siembra que durante muchos años se hicieron sobre los mon- 
tículos, ha determinado que ahora, en la mayor parte de éstos, única. 
mente queden vestigios de aquéllas, pues sólo se conservan en los casos 
en que no se destruyeron los tableros verticales, en los que se encuentra 
la mayor parte de la decoración. | 

El señor ingeniero Ordóñez, que se encargó del estudio de los pisos, 
dice lo siguiente: 

“¿Los aplanados y pisos de hormigón merecen una atención especial, 
por el cuidado con que han sido hechos. Consisten de una mezcla de buen 
barro y de granza o arena gruesa de tezontle, en una proporción que pa- 
rece ser constante dentro de ciertos límites. Enlos aplanados, este hormi- 
gón se aplicó directamente sobre las mamposterías en una capa de seis a 
diez centímetros de grueso. 

“Como es fácil suponer, un hormigón de lapilo y de lodo no debió te- 
ner una gran consistencia y, sin embargo, en lo que queda de muros en 
las ruinas, se ha conservado en bastante buen estado. 

“Más llama la atención el buen estado de conservación de los pisos de 
este mismo material, lo cual se debe en gran parte al cuidado que pusie- 
ron los indios para extenderlo sobre un suelo firme, enteramente incom- 
presible. Salvo el caso en que el piso esté hecho directamente sobre el 
tepetate macizo del subsuelo, de por sí muy resistente, antes de aplicar 
el hormigón extendieron una o dos capas auxiliares, según lo requería la 
consolidación del terreno. En el caso de suelos muy blandos, dispusieron 
primero una capa de diez a veinte centímetros de piedra suelta, chica, de 
tezontle; hacia arriba, otra capa del mismo espesor, pero de pedacería 
suelta de toba o tepetate, bien apisonada, y encima, el hormigón con siete 
a doce centímetros de grueso. Cuando se creyó que estas tres capas que 
formaban el piso no tenían suficiente resistencia, emplearon una segunda 
capa de hormigón .sobre la primera, con un intermedio de pedacería de 
tepetate. Nosotros pensamos que con las capas auxiliares que se fabri- 
caron debajo del hormigón, se trató no solamente de conseguir mayor 
resistencia, sino también de evitar la humedad, poniendo una capa sub- 
yacente absorbente, como el tepetate o el tezontle, pues que, impidiendo 
la humedad, se aseguraba la mejor conservación del hormigón. 

“De todas maneras, este hormigón no podía resistir golpes fuertes, ni 
choques de objetos pesados, sin cuartearse. Estos pisos, muy bien nive- 
lados, uniformes, con una costra superficial de cal bruñida y pintada, 
eran propios para andar sobre ellos con los pies desnudos, o calzados con 
sandalias.” 

Cubiertas.—No se conserva en ninguno de los edificios de Teotihua- 
cán ningún indicio del sistema empleado para techar; pero precisamente 
esta falta de restos indica que los techos deben haber sido enteros y pro- 
bablemente sostenidos por vigas de madera, pues los claros son relativa- 
“mente grandes y los teotihuacanos no conocieron la bóveda ni en sus pri- 
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mitivas manifestaciones. Además, en algunas de las excavaciones en que 
aparecen diversos departamentos, que debieron estar techados, se han 
encontrado fragmentos de madera quemada y pedazos de un entortado 
semejante al de los pisos, por lo que es muy posible que los techos estu- 
vieran sostenidos por vigas o morillos de madera y cubiertos por un en- 
tortado, estando asegurado su desagiie por canales abiertas o caños ver- 
ticales bien aplanados y bruñidos, colocados hacia el exterior, y que 
comunicaban con el desagiie general (lámina 17). 

Puertas.—Las puertas, en todos los casos, son de sección rectangu- 
lar. Su cerramiento probablemente era de madera, o de una sola piedra 
cuando eran angostas; hasta ahora no se ha encontrado ninguno, debido 
a que las ruinas de los muros alcanzan cuando más una altura de setenta 
y cinco centímetros a un metro. 

Las puertas que dan acceso a lugares descubiertos llevan hacia el in- 
terior cuatro perforaciones, dos de cada lado, a veces comunicadas por 
un conducto vertical; parece lo más probable que sirvieran para fijar 
la puerta con que se cerraba el claro, por medio de cuerdas en uno de 
los lados, que se ataban quizás en argollas empotradas en los agujeros 
del lado contrario. 

Estos son en resumen los procedimientos seguidos en la construcción 
de los edificios. Como se ve, son bastante sencillos y se conservan en to- 
dos éstos; sin embargo, se encuentra un gran número de variantes en las 
dimensiones, en el empleo dado a los materiales, etc., etc., que necesitan 
estudiarse en detalle, como lo haremos más adelante al tratar de cada 
caso en particular. 

En el párrafo 1 de la segunda parte de este capítulo se toca el punto 
relativo a los materiales empleados en las construcciones y a las herra- 
mientas con que se trabajaron aquéllos. 

Decoración.—Forma general del monumento.—Dividiremos el estu- 
dio de la decoración de los elementos en dos partes: primera, la forma, 
general del monumento, y segunda, la decoración pintada. Considerare- 
mos también aquellos elementos, como los braseros, las grandes escultu- 
ras, etc., que, sin ser propiamente arquitectónicos, formaban parte de los 
edificios completando su decoración. 

Basamentos.—(Láminas 18 y 19.) La forma que afectan, como ya 
lo hemos dicho, es siempre piramidal. A la simple pirámide truncada con 
una escalinata al frente, ligeramente saliente sobre la cara y encerrada 








TIPOS DE BASAMENTOS PIRAMIDALES, 


entre anchos limones de poca altura (figura 17), sigue ya la superposi- 
ción de dos troncos de pirámide, separados por un angosto pasillo (figu- 
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ra 18). Luego, como forma un pogo más complicada, un paralelepípedo 
rectangular, que penetra en la pirámide cerca de su base y cuyos cuatro 
lados están decorados con tableros pintados y encerrados entre anchas fa- 
jas ornamentadas con tírculos, pintados o esculpidos (figura 19). Esta 
misma forma alcanza mayor importancia por la superposición de dos 
cuerpos semejantes al anterior, separados por un ancho descanso, y que 
dan al basamento mayor altura y un efecto monumental (fgura 20). 

Este aspecto es completado por grandes escalinatas muy inclinadas y 
encerradas siempre dentro de limones anchos y de poca altura A veces 
esta escalinata es de gran extensión y cortada en su centro por otra sa- 
liente sobre ella y con pedestales piramidales a sus lados, destinados a 
llevar esculturas o braseros decorativos (figura 21). En otros casos, las 
escalinatas no están sobre la misma línea, sino que una de ellas peuetra 
en el tablero del basamento, estando la otra en saliente (fjgura 22). 




















FrG. 21. Fic. 22. 


TIPOS DE ESCALINATAS EN LOS BASAMENTOS, 


Otro ejemplo distinto encontramos en el edificio llamado Templo de 
la Agricultura, en el que la escalinata está encerrada entre dos basamen- 
tosformados por troncos de pirámide superpuestos y coronados por fajas 
planas (figura 23). 


Fic. 23.—OTROS TIPOS DE ESCALINATAS EN LOS BASAMENTOS. 


Por último, hay pirámides en que el basamento está constituído por 
varios cuerpos superpuestos de forma de pirámide truncada, dejando 
entre ellos pasillos de circulación, con un cuerpo adosado al frente, for- 
mado de un modo semejante y con escaleras sobre las caras (fguras 24 
y 25). 





Fic. 24. Fig 25. 


OTROS TIPOS DE BASAMENTOS PIRAMIDALES. 
TrotranuacAn.—T. IT. 16. 
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Muros.—El paño del muro era liso, o si acaso con un pequeño lam- 
brín saliente y en talud, que se perfilaba en las puertas. 

En el Museo de Teotihuacán existen muchas piedras labradas: (lámina 
20), que son fajas y cornisas con muy diversos ornatos, tales como círcu- 
los en relieve con otro círculo concéntrico más pequeño, trazado en hueco, 
o fajas con decoración de triángulos, de estrellas, de volutas y de plumas, 
arregladas a veces en forma de palmetas. Las molduras que dividen estas 
fajas son siempre planas, reduciéndose a pequeños chaflanes. 

Remates.—En cuanto a los remates, los constituían almenas, de 
las que todavía se conservan algunas sobre uno de los muros de Los Sub- 
terráneos. Estas almenas (lámina 21) estaban formadas por escalones, 
a veces con una hendedura en el centro, y otras veces ornamentadas con 
diversos motivos, como círculos encerrados en tableros, triángulos, Plu- 
mas, rayos, etc. 

Apoyos aislados.—Los pilares y las columnas eran lisos, o decorados 
con muy diversos motivos: pequeños círculos concéntricos en relieve, arre- 
elados en filas paralelas, en las columnas, y en los pilares, complicados 
entrelaces de bandas ornamentadas (lámina 22). 

Piedras decorativas.—Presentamos los dibujos de dos piedras cuyo 
empleo no nos ha sido posible determinar: la primera, de la colección del 
señor Martel, tiene la forma de un bocel, colocado sobre la base menor de 
un tronco de cono; sobre éste se halla labrada una cara estilizada con los 
ojos formados por bandas concéntricas, y la frente, la nariz y la boca re- 
presentados de un modo enteramente convencional, siendo notable su 
composición (lámina 22, a). Sobre esta cara, y a manera de tocado, 
decorando la parte superior, se encuentra un lazo anudado hacia arriba y 
entre cuyas dos puntas hay una flor estilizada, de seis pétalos, comple- 
tándose la decoración en la parte posterior con filas de tores semejantes. 

La otra piedra tiene también la forma de bocel, con cajas rectangula- 
res abiertas en la cara superior y en la inferior; está ornamentada con un 
motivo de fajas dobladas y con los ángulos redondeados, de manera de 
dar una forma semejante a la voluta, y ligadas entre sí por fajas planas. 
Las cajas aque antes nos referimos estaban destinadas probablemente a 
recibir la espiga de otras piezas; por esto y porsus dimensiones, que coin- 
ciden con las de un fuste de columna conservado en el mismo Museo, tal 
vez se pudiera tomar como una base o un capitel (lámina 22, b y e), 

Por último, hay otras piedras labradas en forma de cruz y con repre- 
sentaciones seguramente simbólicas (lámina 23, a). 

Braseros.—Otros elementos decorativos que se pueden considerar 
como parte del conjunto del edificio, son los braseros, que llevan también 
una decoración muy variada. Afectan formas que pueden relacionarse con 
dos que hemos escogido como tipos: la primera secompone de dos trozos 
E cono.unidos por su base menor, ligados por una banda plana (lámina 
22, f), y que llevan a veces una saliente de toda la altura del brasero y 
decorada con fajas horizontales y verticales, triángulos, círculos concén- 
bricos, etc. 

La segunda uni 22, d) es un recipiente que ajecta la figura de un 
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cilindro de poca altura, en cuya superficie están labrados también diver- 
sos motivos, como barras verticales y rombos. Este recipiente está culo- 
cado sobre la cabeza de un hombre sentado en posición característica, con 
las piernas cruzadas hacia adelante, las manos cóncavas colocadas so- 
bre las rodillas, la espalda encorvada, la cabeza en actitud vertical y la 
cara generalmente surcada de arrugas. 

Estos braseros deben haberse asentado sobre pedestales de mam- 
postería, de que existen muchos restos en los monumentos. 

Esculturas.—Entre las esculturas hay representaciones de animales y 
del hombre. Entre las de los primeros debe mencionarse la de un águila en 
hermoso bajo relieve y de cuyo pico sale una voluta decorada. La escul.- 
tura tiene mucho carácter y una gran simplificación en el tratamiento de 
las plumas (lámina 24, a). 

Como esculturas aisladas hay unas enormes cabezas de tigre con la 
boca abierta, toscamente labradas, pero bien proporcionadas y con mucho 
carácter. Existen también garras, esculpidas de un modo semejante (lá- 
mina 24, b y c), y unas pequeñas esculturas que dan idea de lo que pueden 
haber sido aquellas a que pertenecieron las cabezas. 

De estas pequeñasesculturas se conservan dos en el Museo local, y otra 
que aparece reproducida en la Memoria de Justicia citada y que, según el 
señor Batres, fuá descubierta por un jornalero del pueblo deSan Francisco 
y vendida a un viajero inglés. En todas ellas (lámina 25), se puede ver 
el mismo carácter, unido a la sencillez de la técnica y a la estilización de 
la torma. 

Deben mencionarse asimismo dos cabezas humanas (lámina 23, c) 
decoradas con diversos ornatos y limitadas por caras planas que se cor- 
tan en ángulos rectos. 

Entre las figuras humanas, la más notable es el gran monolito lla- 
mado la Diosa del Agua, que se encontró enterrado al W. de uno de los 
montículos que cierran la plaza de la pirámide de la Luna y que se exhibe 
ahora en el Museo Nacional de Arqueología de México (lámina 26). Tiene 
una altura de tres mmetros quince centímetros y está tallada en un bloque 
de piedra que casi conserva la forma de un paralelepípedo rectangular; 
lleva en la cabeza un gran dado a manera de capitel, que es el tocado; su 
vestido se compone de una enagúilla corta con una faja decorada con vo- 
lutas, y una saya que le cubre los hombros y cae hacia adelante por abajo 
de las manos; en los pies lleva cactlis con correas; y como adornos, oreje- 
ras y un collar de tres sartas de cuentas, en cuya parte inferior se observa 
un agujero rectangular en el que iba engastada probablemente una placa 
brillante de piedra o de metal que completaba el collar. 

-Su proporción es muy defectuosa, y el tratamiento muy simplificado, 
también a grandes planos, advirtiéndose, acausa dela dureza de la piedra, 
mucha dificultad en la talla, pues las salientes son muy pequeñas. 

En toda esta decoración es característica la estilización completa de 
los motivostomadosdelasfuentes naturales: Astronomía, Fauna y Flora, 
y de modelos industriales, ya sea reproduciendo los objetos tal como son 
en la naturaleza o haciendo composiciones con partes de ellos, como hojas, 
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flores, plumas, etc. La forma siempre está muy simplificada, con tenden- 
ciasala regularización, limitándola por superficies planas. El tratamiento 
es siempre de acuerdo con el objeto decorativo a que estaban destinadas 
las esculturas y con la distancia a que se les tenía que ver. 

Esta tosquedad de tratamiento no se encuentra en algunas esculturas 
más pequeñas que estaban hechas para ser vistas de cerca y en materia- 
les más finos; son éstas algunas mascarillas en que el modelado es mu- 
cho más fino y el dibujo más correcto, estando muy marcado en ellas el 
tipo de la raza, lo que indica que fueron inspiradas en la observación de 
los habitantes (lámina 23, b). 

Iguales características tiene una pequeña escultura, de la que se con- 
serva sólo el torso y en la que se nota ya un modelado muy claro de los 
músculos y un acabado que no deja nada que desear (lámina 23, d). 

Decoración pintada.—Esta decoración, aplicada a los muros, se ha 
conservado en muchos lugares, y aunque el material existente es todavía 
escaso, permite darse cuenta de los procedimientos y de los motivos em- 
pleados. 

Procedimientos.—Dos son los procedimientos seguidos en estas deco- 
raciones y que probablemente se usaron según que el lugar por decorar 
se encontrara situado interior o exteriormente. 

En el primer caso (Templo dela Agricultura, frescos centrales, lámina 
27), en que la pintura es verdaderamente al fresco, sobre un fondo fina- 
mente aplanado y preparado se dibujaba con líneas negras, muy precisas 
y trazadas con mucha seguridad; dentro de ellas se extendían los colores, 
probablemente con pinceles o útiles semejantes. Estos colores estaban 
bien entonados, y no sólo se empleaban simples, sino también sus matices; 
así, se encuentran el rojo obscuro, el vermellón, el verde obscuro hasta 
llegar al gris, el verde claro, el amarillo ocre, el amarillo brillante y el azul, 
todos los cuales se asentaban sobre un intenso fondo negro. 

Ln el segundo caso, es decir, cuando las decoraciones se hallaban ex- 
puestas a los agentes exteriores, el procedimiento consistía en mezclar el 
color con la misma cal del aplanado, bruñéndolo después cuidadosamente; 
en este caso, por la misma naturaleza del procedimiento, los colores em- 
pleados son simples, predominando el rojo obscuro, el verde y el amarillo. 
Las figuras también se limitan con líneas negras, y muchas veces el con- 
torno está rayado en el aplanado, 

Las pinturas generalmente se encuentran en los basamentos de los 
edificios, en los planos inclinados, en los tableros y en las fajas que los en- 
cuadran, así como en los paños de los muros. 

Motivos.—Losmotivos más usados son geométricos: simples fajas pa- 
ralelas quea distancias iguales selevantan en forma de pico (lámina 28 ); 
especies de volutas en que la curva no es seguida, sino que hay partes 
rectas, con los ángulosredondeados (lámina 29, b); círculos concéntricos 
verdes sobre fondo rojo (l4mina 30); rectángulos verdes, amarillos y ro- 
jos, colocados unosjunto a otrosen sentido vertical y separados por otros, 


delancho delafaja, colocados transversalmente, y por cuadrados blancos,. 


sobre los que se forma con cuadrados rojos una especiedetablero (lámina 


Y 





Tomo 1. Lámina 27. 
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LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN . 
Tomo I. Lámina 33. 
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31), y volutas entrelazadas en figura de nudo, formando motivos repe- 
tidos y ligados entre sí por rectángulos de esquinas redondeadas, siendo 
las volutas verdes con una orilla roja y los rectángulos divididos en fajas 
amarillas y verdes, todo colocado sobre un fondo negro (lámina 30). 

Hay también motivos diversos cuya significación no conocemos, re- 
petidos unos a continuación de los otros sobre un fondo negro, dando un 
conjunto muy decorativo (lámina 29, a ); otrosen que el motivo principal 
es un ave estilizada y decorada con flores ( lámina 32); a veces, un cuadro 
dividido por fajas horizontales, entre las que se extiende una hermosa de- 
coración, muy bien compuesta, de flores y semillas, siendo en las fajas in- 
feriores de flores, frutos, caracoles y animales acuáticos, todos muy bien 
dibujados (lámina 27); encima de todo esto se sobrepusieron en otra 
época motivos centrales muy complicados, compuestos de representacio- 
nes simbólicas, de volutas y de caracoles. 

La figura humana se encuentra también representada, tomada direc- 
tamente del natural, sin estilización ninguna y siempre de perfil; los tipos 
están muy bien marcados y las actitudes muy naturales, mirándose los 
trajes con toda claridad (láminas 33, 34 y 35). 

En los casos en que intentaron hacer representaciones en perspectiva, 
siguieron el procedimiento más primitivo, considerando las figuras aba- 
tidas sobre el plano del cuadro, que se supone ser el del terreno, por lo 
que en el dibujo quedan colocadas unas sobre otras (lámina 33). 

En casi todas las composiciones, ya sean geométricas o de cualquiera 
otra clase, se ha procurado la simetría con relación a un eje central; ade- 
más, las figuras, muchas veces, son estilizadas, y la repetición de iguales 
colores sobre los mismos motivos, hace pensar en que probablemente tu- 
vieron un carácter simbólico o representativo. 

La composición decorativa, en todos los casos, se ha logrado por el 
equilibrio de las masas y la estilización, que conserva el carácter esencial 
de las plantas y de los animales, realzado todo por un dibujo correcto y 
una agradable combinación de los colores. 


$ 4.—LA SUPERPOSICIÓN DE ESTRUCTURAS 


Es un hecho conocido que en todos los edificios de Teotihuacán se en- 
cuentran superposiciones de dos o más estructuras,! así como de pisos, 
en diversas partes de la ciudad. 

El carácter esencial de esta superposición es que el edificio cubierto no 
hasido aprovechado, ni tiene relación de ningún género con el nuevo; una 
cuidadosa observación hace ver que los muros inferiores no coinciden con 
los superiores, lo que quiere decir que el edificio primitivo fué derribado 
hasta la altura conveniente y rellenado después, pues sin esto no se hu- 
bieran podido sostener los nuevos muros. 





1 Desde el punto de vista arqueológico estas superposiciones significan la existencia de dos épocas de 
florecimiento. En el capítulo Estratigrafía y Extensión Cultural, de esta segunda parte, se estudia en particular 
el punto relativo. 
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A lo largo de toda la avenida principal se descubren dos clases de su- 
perposiciones: unas, en altura, que aumentan progresivamente de N.aS., 
que son casi nulas en las cercanías de la pirámide de la Luna y que alcan- 
zan hasta cuatro metros por la parte meridional (Los Subterráneos); y 
otras, laterales, que se encuentran en casi todos los edificios. 

Motivo y objeto de las superposiciones.—Las superposiciones se 
deben probablemente a mejoramientos sucesivos hechos a los edificios de 
la ciudad, sin duda en períodos de florecimiento, que fueron el resultado 
de acontecimientos que no conocemos. 

Entre las mejoras llevadas a cabo, entraron sin duda la nivelación y 
rectificación del trazo de la calle principal, pues como el terreno tiene un 
declive bastante marcado de N. a $., al reconstruir los edificios se procuró 
levantar las plataformas del S. por medio de rellenos y de una nueva ni- 
velación, lo que explica por qué las superposiciones en altura aumentan 
hacia este rumbo. 

Cualquiera que sea la causa, el hecho es que en todos los edificios ex- 
plorados se han encontrado dos o tres estructuras sobrepuestas, como 
puede verse en detalle en las láminas que acompañan las descripciones 
particulares de cada uno de ellos. 

Conociendo los tipos generales de distribución, y dentro de la hipóte- 
sis anterior, es fácilmente explicable la disposición de los muros, de las 
escaleras y de los patios, que ahora, debido al techo moderno con que se 
ha recibido la estructura superior, aparecen como grandes salones en las 
estructuras inferiores. 








Fic. 26. Fra. 27. Fra. 28. 


SUPERPOSICIONES DE ESTRUCTURAS, 


Proceso de las obras.—La disposición generalmente usada, como 
hemos dicho al tratar de la distribución, consiste en una pirámide cen- 
tral, en cuya parte superior se levantaba una construcción que tenía ac- 
ceso por una escalinata y en cuyo derredor estaban las crujías, divididas 
en piezas y pasillos por muros transversales (figura 26). 

Derribada esta construcción hasta el nivel donde se deseaba colocar 
el nuevo piso y rellenados los huecos de las piezas, se obtenía una especie 
de plataforma, lista para recibir el nuevo edificio (figura 27). 

Este era entonces levantado según el nuevo plano y en la dirección 
escogida, quedando cubiertos todos los elementos del anterior, que han 
reaparecido al hacerse la excavación (figura 28). 
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Comparación entrelas construcciones de los tres periodos. —Es 
difícil hacer una clasificación exacta de la época a que cada estructura 
pertenece; sin embargo, hay en muchos de los casos circunstancias espe- 
ciales que permiten relacionar unas con otras para determinar las que 
soncontemporáneas. De estascireunstancias la principal es la colocación 
misma de cada una de las estructuras con relación a las otras, que en al- 
gunos de lo3 casos son perfectamente visibles; a ella se agrega, como una 
comprobación, la correspondencia de los motivos empleados en la deco- 
ración, así como los procedimientos y los materiales con que fueron ejecu- 
tadas las obras. 

Distribución.—Los tipos de distribución, por lo menos en lo que hasta 
ahora se ha explorado, son muy semejantes en los diversos períodos, con- 
serváundose en todos ellos la pirámide decorada con tableros como ele- 
mento característico fundamental. Existe, sin embargo, un caso único de 
tipo distinto, perteneciente a la segunda época, en El Templo de la Agri- 
cultura, en el que el basamento se compone de un talud interrumpido por 
fajas. La distribución de las crujías de menor altura que rodean el basa- 
mento, iluminadas por pequeños patios con vestíbulos sobre sus lados; 
las escaleras; los desagiies, etc., no ofrecen entre sí grandes diferencias ni 
en la forma ni en las dimensiones. 

Construcción.—lgualmente es muy semejante el sistema de construc- 
ción en todos los elementos, conservándose como característico y fácil de 
reconocer el empleo de las lajas empotradas en la mampostería de piedra 
y barro que sostienen las molduras de los tableros; es de notarse única- 
mente que en la segnnda época fué empleada con mucha más abundancia 
la piedra labrada, pues a ella pertenece la mayor parte de los ejemplares 
que se conservan en el Museo local, así como los que existen aún en su lu- 
gar original, de los cuales el más importante es el basamento encontrado 
en las exploraciones de 1919 en La Ciudadela (lámina 74). 

Decoración.—En la decoración la diferencia es más clara; en efecto, en 
los edificios que por su colocación podemos asegurar que pertenecen al 
primer período, como el basamento que está detrás de las pinturas mu- 
rales del Templo de la Agricultura y el que apareció en las excavaciones 
de 1917 a un nivel más bajo que el resto de las construcciones (láminas 
55, by 57, a y b), el dibujo es primitivo por su tosquedad y por la falta 
de seguridad en la ejecución, así como por la sencillez de la composición. 
En cambio, en la segunda época se encuentran los mejores ejemplos de de- 
coración esculpida y pintada, puesa ella pertenecen los basamentos de pie- 
dra labrada de La Ciudadela, las pinturas al temple del Templo de la Agri- 
cultura (lámina 27) y probablemente losentrelaces pintados en un tablero 
de la estructura inferior de Los Subterráneos. 

Eu todos ellos se ve una hermosa composición, unida a una gran 
finura en la ejecución; y en las pinturas, una gran variedad en los colores. 

La simplecomparación de las láminas hará ver la igualdad de los mo» 
tivos empleados, entre los que son característicos las conchas, los cara- 
coles y los entrelaces de volutas de forma muy especial.. 

Por último, en la tercera época los monumentos son fáciles de reco- 


128 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACAN 


nocer, por hallarse más cerca de la superficie del terreno, aunque por esta 
misma razón han perdido casi completamente sus pinturas; sin embargo, 
se conservan algunas de ellas en los edificios de Teopancalco, que repre- 
sentan sacerdotes (lámina 34). El dibujo es en ellos menos fino que en 
la época anterior, empleándose solamente los colores simples, como el 
rojo almagre, el amarillo y el verde; es de advertir la complicación de las 
vestiduras y de los tocados, que se hace más notable si se compara con 
las de los sacerdotes representados en el fresco de las ofrendas, que perte- 
nece a la época anterior (lámina 33). 

De la comparación de elementos que hemos venido haciendo, resulta: 

17—Una gran semejanza en las distribuciones, que en las tres épocas 
son fundamentalmente las mismas. 

22—El mismo fenómeno se advierte en los sistemas de construcción, 
con la circunstancia de que, por la abundancia de piedra labrada en la 
segunda época, se comprende que fué en la que la arquitectura tuvo su 
mayor importancia. 

32—La decoración nos indica también la superioridad de la segunda 
época sobre las otras, siendo notable que, a pesar de las diferencias seña- 
ladas y de los elementos característicos de cada época, hay un gran nú- 
mero de motivos, tales como los círculos en las fajas de los tableros, las 
fajas paralelas que se levantan a distancias iguales, las volutas de ángu- 
los redondeados, etc., que persisten en todos los casos. 

En resumen, los caracteres de la arquitectura en las tres épocas tie- 
nen tantos puntos de contacto, que ya sea que todos los edificios hayan 
sido construídos por un mismo pueblo,:o que nuevos pueblos de menor 
cultura hayan conquistado a los más antiguos, asimilándose sus conoci- 
mientos, el conjunto de los edificios de Teotihuacán, en sus tres épocas, se 
puede considerar como el resultado de una sola civilización, cuyo mayor 
desarrollo artístico tuvo lugar en la época intermedia. 


S 5.—LOS EDIFICIOS EN PARTICULAR 


La pirámide del Sol.—El monumento más importante de Teotihua- 
cán es la pirámide del Sol, que por su altura domina la ciudad yes visible 
desde casi todos los puntos del valle. 

Planta y dimensiones.—Está colocada en el centro de una gran expla- 
nada artificial, cuadrada, bien nivelada y eocnstruída con piedra y adobe. 
Rodea a esta explanada por sus lados N., E. y S. una plataforma, sobre 
la quehay diversas construcciones, lo mismo queen la plaza que seextiende 
frente a la pirámide. 

Presentamos dos plantas y dos elevaciones de ésta: la primera de 
aquéllas (lámina 36) y la primera de éstas (figura 29) representan su es- 
tado actual, y las segundas (láminas 37 y 38) han servido de base a un 
ensayo de reconstrucción del monumento (lámina 39), de acuerdo con las 
referencias que se.conservan acerca del estado-en que se encontraba la, 
pirámide:antes de las exploraciones de 1905 (lámina 40, a y b), así como 


Tomo I. Lámina 36. 
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Tomo IL. Lámina 37. 
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RECONSTRUCCIÓN DEL PLANO DE LA PIRÁMIDE DEL SOL EN SU ESTADO PRIMITIVO, 
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RECONSTRUCCIÓN DE LA ELEVACIÓN DE LA PIRÁMIDE DEL SOL EN SU ESTADO PRIMITIVO. 
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LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Tomo 1. Lámina 40. 





b).—ANGULO S.W. DE LA PIRÁMIDE DEL SOL ANTES DE LAS EXPLORACIONES DE 1905. 
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con el estudio de los montículos que la rodean, algunos de los cuales ya 
han sido explorados. / 





r ' ” 
FiG. 29. —ELEVACIÓN DEL ESTADO ACTUAL DE LA PIRÁMIDE DEL SoL, 


Las medidas que damos son aproximadas en la mayor parte de los 
casos, pues dependen de la apreciación del lugar en que terminan los mon- 
tículos. 

La pirámide perdió en las exploraciones, según dice el señor Batres en 
un opúsculo en que hace la descripción de ellas, una capa de siete metros; 
sin embargo, según puede verse ahora, esta capa no fué del mismo grueso 
en todos los lados, pues en tanto que en el occidental se conservan las es- 
caleras que estaban en la superficie de la pirámide, en las otras caras, 
tomando como base la saliente de los contrafuertes (lámina 41) y los 
restos del aplanado de aquéllas, seve que las capas quitadas fueron de dis- 
tintos espesores. Esto hace que la pirámide presente actualmente grandes 
irregularidades, y más aún si a. esto se agrega que los pasillos de circula- 
ción no son rectos ni conservan el mismo ancho y que la dirección de las 
aristas cambia mucho de una a otra. 

Noes creíble que la pirámide tuviera estas irregularidades en su forma 
primitiva, puesqueda un gran número de edificios de grandes dimensiones 
que no han sido tocados todavía y en los que se puede rectificar el trazo 
con aparatos de precisión, encontrándolo casi exacto. 

Actualmente las dimensiones de la pirámideson : lado W., 211 metros; 
lado E., 207 metros; lado N., 209 metros, y lado $S., 215 metros. Su al- 
tura totales de 64.46 metros, con relación al plano del piso de la calle que 
la rodea. La superficie de su base, considerando 215 metros como prome- 
dio de la extensión de los lados, es de 46,225 metros cuadrados, y su vo- 
lumen, de 993,221 metros cúbicos. Si se calcula el peso del metro cúbico 
de tierra y piedra muy comprimidas, como en realidad están, en 3,000 ki- 
logramos, se obtiene un peso total de 2.979,663 toneladas, que, repartido 
en la superficie de la base, da una carga de 6 kilogramos por centímetro 
cuadrado, 

En la reconstrucción se ha tomado como base para las dimensiones 
de la pirámide, la saliente de los contrafuertes que estuvieron ahogados en 
la capa exterior que fué levantada, y los restos de aplanado que aun se 
conservan; con estas nuevas líneas, como puede verse en el plano (lá- 
mina 36), se regulariza mucho la forma de la pirámide, que, según estas 
consideraciones, tendría por cada lado de la base 220 metros. 

Partiendo de esta planta, así arreglada, se hizo el dibujo de la fachada, 
cuyas dimensiones aumentaron en la misma relación. 

Por último, la colocación de los ejes de los montículos y de los restos 
que de algunos de éstos se conservan, permitió obtener el conjunto que pre- 
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sentamos y que, sin llegar a los pequeños detalles, que no son conocidos, 
da una idea general de lo que pudo haber sido la pirámide. 

Distribución. —Está compuesta de cinco cuerpos que afectan laforma de 
pirámides truncadas (lámina 42, a) y cuyas bases van disminuyendo 
de manera de dejar a la altura de cada cuerpo un pasillo de circulación. 

El primer cuerpo, de 16.68 metros de altura, lleva adosado en su cara 
W., que es la de la fachada, un cuerpo formado de tres gradas, también 
de torma piramidal, y que tieneuna altura de 16 metros y un ancho, en su 
base, de 38 metros (lámina 42, b). A los lados de este cuerpo están las 
escaleras que dan acceso al primer pasillo de circulación y que tienen una 
anchura de 7 metros. La del pasillo varía de 3 a 4 metros, debido a las 
irregularidades de la reconstrucción. 

El segundo cuerpo, también de forma de pirámide truncada, tiene una 
altura de 16.07 metros y sobre él se desarrolla una escalera de 17 metros 
de ancho, que da acceso a un pasillo de 3 metros, que ofrece la particula- 
ridad de aumentar su ancho, en el lado de la fachada, hasta llegar a 9 
metros, probablemente porque existieron allí algunas construcciones. 

El tercer cuerpo tiene 13.86 metros de altura, y las escaleras, de 5 me- 
tros de ancho, no están en el eje, sino que son dos rampas simétricas con 
relación a él. 

El cuarto cuerpo es de distinta forma y más pequeño que los anterio- 
res. Secomponededos troncos de pirámide de diversa inclinación y en que 
la plataforma superior del primero sirve de base al segundo. Tiene en to- 
tal una altura de 5.58 metros y lleva en el eje una escalera del mismo an- 
cho que las anteriores y que se dobla siguiendo el movimiento de las caras, 
hundiéndose ligeramente en la inferior, de manera de disminuir un poco la 
pendiente, que, a pesar de esto, es exagerada. 

Noseencuentraen ningún monumento unaforma parecida a la de este 
cuerpo, sin duda porque no fué bien comprendida en la reconstrucción: es 
más probable que haya habido un tablero adosado sobre el plano inclina- 
do que forma la cara superior. 

Por último, el quinto cuerpo, de 8.78 metros de altura, lleva una es- 
calera de 5 metros de ancho que da acceso a la plataforma superior, que 
tiene 40 metros de lado y está levantada 3.36 metros sobre el nivel del 
cuerpo anterior. 

“La Casa de los Sacerdotes.”—Alrededor de la pirámide y sobre los 
lados N., E. y $. está la plataforma a que al principio nos referimos y que 
tiene algo más de 40 metros de ancho y una altura de6a 7 metros. Pro- 
bablemente sus caras fueron en talud y escalonadas, lo queno puede verse 
ahora sino en muy pequeñas partes, pues ha sido muy deteriorada. Las 
excavaciones demuestran que sobre esta plataforma hubo diversas cons- 
trucciones, de las que son más importantes las que ocupan el frente, es 
decir, el lado en que termina la plataforma hacia el W., y que contribuyen 
a completar el conjunto de la fachada. Son un grupo de tres montículos 
en disposición de triángulo, el mayor de los cuales está colocado hacia el 
lado dela pirámide. Este montículo ha sido explorado, en parte, recibiendo 
el nombre de Casa de los Sacerdotes (lámina 43, a y b). 
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a).—ANGULO N.W. DE LA PIRÁMIDE DEL SOL, DESPUÉS DK LAS EXPLORACIONES, PKRO 
CUANDO LA ESCALERA DEL SEGUNDO CUERPO TODAVÍA NO ESTABA RKECONSTRUÍDA. 
Obsérvese el cuerpo adosado en la cara W. 





b).—FRENTE DE LA PIRÁMIDE DEL SOL, DESPUÉS DE LA*RECONSTRUCCIÓN Y DEL 
ARREGLO DE LAS ESCALERAS. En primer término, el cuerpo adosado, formado 
por tres gradas piramidales. 
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a).—«La CASA DE LOS SACERDOTES.» En el centro, el basamento piramidal, separado 
por pasillos de las construcciones que lo rodean. 





b).—EL MISMO EDIFICIO, VISTO DES. A N. En el fondo, la pirámide del Sol, 
vista por su ángulo S.W. 
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LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Tomo 1 Lámina 45. 





a), —FRENTE DEL BASAMENTO DE «LA CASA DE LOS SACERDOTES.» El arreglo 
de los planos inclinados se cambia por un tablero. 





b).—VISTA DEL LADO POSTERIOR DEL BASAMENTO DK (LA CASA DE LOS SACERDOTES» SITUA- 
DO EN KL EJE DE LA CALLE QUE SEPARA LA PIRÁMIDE DEL SOL DE LA PLATAFORMA QUE 
LA RODEA. 
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El montículo cubría un basamento piramidal central, probable- 
- mente con construcciones en su parte superior y rodeado de otras que lo 
ligaban con los dos montículos que aun no han sido explorados. 

La distribución de estas construcciones puede verse en la lámina 44. 

Las crujías están adosadas al basamento en los costados E. y W. y 
separadas en el lado N. por un pasillo. Las dimensiones de las piezas son 
de 6 a 7 metros. Enlasconstrucciones del costado W. se ve un patio cua- 
drado de 8 metros por lado, con vestíbulos sobre sus lados, que dan una 
planta en forma de cruz y cuyo ejecorrespondecon el montículo que no ha 
sido todavía explorado. 

La exploración no está terminada, y es probable que en el otro lado 
haya construcciones simétricas, por lo menos en el conjunto de las masas. 

Otros edificios.-- Entre la plataforma y la pirámide corre una calle bien 
pavimentada con piso blanco bruñido, de 32 metros de ancho, que hacia 
el frente se extiende formando una plaza, sobre la que están distribuídas 
las construcciones menores que completan el conjunto de la fachada. So- 
bre el eje principal, a 50 metros de la base de la pirámide, se encuentra un 
montículo pequeño, de 3 metros de altura, a cuyos lados y a distancias 
iguales de 55 metros hay otros dos montículos, que han sido en parte ex- 
plorados y que, aunque muy destruídos, dejan ver basamentos piramida- 
les con tableros y con restos de construcciones sobreellos y en su derredor. 

Otros montículos se encuentran colocados sobre los ejes de la calle que 
separa la pirámide de la plataforma. El del lado S., que ha sido explo- 
rado (lámina 45, a y b), deja ver un basamento de dos cuerpos, limitados 
por planos inclinados y separados por un angosto pasillo, salvo en el 
frente, en que los límites están constituídos por tableros que también fue- 
ron mal limitados en la reconstrucción, y cuya forma probable presenta- 
mos en la lámina 38. 

Más adelante, y simétricamente colocados con relación a los ejes de 
los anteriores, hay otros dos montículos semejantes; y a los lados del 
cuerpo adosado a la pirámide, otros dos basamentos con tableros, ro- 
deados de construcciones y que probablemente, según los restos de muros 
que se conservan, también las tuvieron en su parte superior. 

Construcción.—El sistema de construcción de la pirámide no puede 
apreciarse directamente, debido a las obras de reconstrucción que llevó a, 
cabo el señor Batres en 1910. 

En efecto, en la mayor parte de los monumentos de Teotihuacán se 
han hecho exploraciones en distintas épocas, aunque sin ningún sistema, 
y casi siempre en pequeña escala. Estas exploraciones, que en diversos 
lugares dejan al descubierto fragmentos de las construcciones, nos hacen 
conocer que el tipo de basamento con tableros a que ya nos hemos refe- 
rido anteriormente, fué empleado sin excepción. 

Ahora bien;como el sistema deconstrucción deestos tableros consiste 
en levantar el talud completo (figura 30, A), sobreponiéndole después 
el prisma (P), cuyo único apoyo son las lajas empotradas en la parte in- 
ferior del mismo talud, resulta que la construcción, tanto por la forma 
como por el material empleado, es esencialmente inestable, como se ha 
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comprobado en las exploraciones, en que muchas veces se ha descubierto 
dicho prisma derribado casi en su totalidad y formando parte de los es- 
combros que constituyen el montículo. 

Llama la atención que en esta pirámide no se encuentren indicios de 
estos tableros, tanto porque existen en Ja de la Luna y en la de La Ciu- 
dadela, como por conservarse en el Museo, entre las piedras descubiertas 
en las exploraciones, algunas fajas con la decoración de círculos, caracte- 
rística delas que encuadran los referidos tableros. 





Fra. 30.—CORTE DE UN TALUD CON TABLERO SOBREPUESTO. 


Esto nos hace suponer que la reconstrucción no fué bien comprendida, 
principalmente en el pequeño cuerpo formado por dos planos inclinados, 
cuya forma no se justifica ni racionalmente ni por comparación con los 
otros monumentos. 

En las caras de la pirámide se conservaron sólo los planos de los ta- 
ludes, muchos de los cuales probablemente no son los originales, dadas 
las imperfecciones del trazo actual, en tan poco acuerdo con la gran pre- 
cisión de toda la ciudad. 

Esta reconstrucción hace muy difícil conocer la estructura primitiva; 
pero es muy probable que, como en las pirámides de la Luna y de La Ciu- 
dadela, esté formada por grandes macizos que constituyan machones de 
toba cortada y unida con lodo, entre los cuales se encuentre el relleno 
de piedra suelta y lodo. Los taludes fueron construídos con este último 
material, contenido entre muros inclinados, perpendiculares a las caras, 
y los tableros, sobrepuestos, como acabamos de indicar. 

La base de la pirámide está formada por una plataforma de adobes 
que, debido a la presión que han soportado por tanto tiempo, han for- 
mado un bloque en que casi no se aprecian las juntas. Esto se ha podido 
conocer debido al túnel que últimamente se abrió, por disposición de 
esta Dirección, en el medio de la cara oriental del primer cuerpo de la pi- 
rámide y que llega hasta el centro de la base de la misma. El túnel tiene 
una altura de 1.90 metros, una anchura de 1 y una longitud de 110. 

Entre la tierra de que estaban hechos los adobes y que resultó de la 
excavación, se encontraron cabecitas de tipo arcaico, huesos y fragmen- 
tos de cerámica y de mica. Todo este material fué clasificado según la 
profundidad a que se encontraba, formando con estos datos la siguiente 
tabla, en la que se ha hecho una división de cuatro en cuatro metros: 


| 
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Cerámica encontrada en el túnel practicado en la pirámide del Sol 





Profundidad en metros Cabecitas arcaicas Profundidad en metros Cubecitas arcaicas 
o 6 4 
8 1 60 2 

12 1 64 2 
16 68 di 
20 | 12 1 
24 2 76 1 
28 2 80 1 
32 2 84 1 
36 2 8s 

40 92 1 
++ 1 96 2 
48 100 1 
52 2 





Van a llevarse a cabo algunas otras exploraciones cuidadosas para 
determinar de una manera cierta el sistema de construcción de esteimpor- 
tante monumento. 

Decoración.—La forma general de la pirámide ya la hemos descrito. 
El arreglo de las escaleras le da un aspecto monumental, por la combina- 
ción de lasrampas, y porque, estando proporcionadas al tamaño del hom- 
bre, sirven de punto de comparación para apreciar las grandes dimensio- 
nes del conjunto. 

Los basamentos de los montículos que la rodean, están decorados 
con tableros encuadrados entre anchas fajas y sostenidos sobre planos 
inclinados. 

De las construcciones que estaban sobre estos basamentos y sobre la 
pirámide, seconserva en el Museo local un gran número de piedras, encon- 
tradas entre los escombros al hacer las exploraciones. Están ornamenta- 
das con diversos motivos, que ya hemos descrito al ocuparnos de la deco- 
ración en general, y que son fajas (lámina 20, 8), fustes de pilares y de 
columnas (lámina 22, c, e y f), cabezas y garras de tigre (lámina 24, b 
y Cc), braseros decorativos (lámina 22, d y g'), etc. En la mayor parte de 
estas piedras se ad vierten restos de color, que indican que estuvieron pin- 
tadas. El color predominante es el rojo obscuro, y no escasean el verde y 
el amarillo. 

En los tableros se conservan todavía algunos fragmentos de decora- 
ción pintada, de la que únicamente se pueden apreciar los círculos verdes 
sobre fondo rojo que ornamentaban las fajas, estando todo lo demás tan 
borrado, que es imposible apreciar siquiera aproximadamente los dibujos 
que allí hubo. Ñ 

La pirámide está de tal modo modernizada, que no se puede colegir 
si hubo superposición de estructuras. Unicamente se ha visto en la cara 
occidental, hacia el N. del cuerpo adosado y abajo de la escalera, en una 
pequeña abertura allí practicada, otra escalera, que está cubierta por la 
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construcción actual y que perteneció probablemente a la primera estruc- 
tura. 

En todo lo demás, así como en el túnel practicado, no se observa 
ninguna otra superposición. 

La pirámide de la Luna.—Esta pirámide, quecierra por el N. la ave- 
nida principal, está también colocada sobre una plataforma. No es, como 
la del Sol, de planta cuadrada, sino rectangular (lámina 46), siendo 
sus lados mayores los de la fachada y de la cara posterior, con una longi- 
tud aproximada de 150 metros, y los menores, de 120 metros. 

Distribución.—Secompone decinco cuerpos de forma de pirámide trun- 
cada (lámina 47, a), cuyas alturas son: el primero, 8.10 metros; el segundo, 
12.63; el tercero, 6.76; el cuarto, 4, y el quinto, 10.50. Lo que hace un total 
de 42 metros, que, aumentados al desnivel del terreno, dan una altura, 
con relación a un mismo plano de comparación, casi igual a la de la pirá- 
mide del Sol. 

En su cara principal lleva adosado un cuerpo (lámina47, b) que tiene 
mucho mayor importancia que en la otra pirámide. Se encuentra ahora 
cubierto aún de escombros y no ha sido explorado sino en pequeños lu- 
gares, por lo que no se puede apreciar exactamente su forma. Tiene una 
altura de 22.34 metros y una saliente de 30 metros en su base, con rela- 
ción a la de la pirámide. Su altura hace que la plataforma superior no 
esté al mismo nivel del pasillo del segundo cuerpo de la pirámide, sino a 
2.61 metros sobre él. Parece componerse de tres cuerpos piramidales so- 
brepuestos, decorado el superior con tableros; ala altura del primer cuerpo 
hay una plataforma con construcciones repartidas a los lados del eje, de 
las que seconservan dos montículos simétricos. 

Llevaba también a ambos lados construcciones que penetraban en la 
cara de la pirámide. 

El acceso a la parte superior de ésta, se hacía por escaleras de una 
sola rampa, de 15 metros de anchura, limitadas por amplios limones y 
colocadas sobre el eje. 

De la construcción que ocupaba la parte superior no ha quedado nin- 
gún vestigio, pues se han hecho excavaciones que penetran a una profun- 
didad de dos a tres metros, perdiéndose toda la capa superficial. 

Como ya dijimos en la página 110, en el lado $. dela pirámide existe 
una plaza limitada por varias construcciones (lámina 48, a y Db). 

Construcción.—El sistema de construcción es semejante al que hemos 
descrito en los otros monumentos, componiéndose de un núcleo de piedra 
unida con barro que llenaba los huecos de la estructura. 

En la cara $. de la pirámide se ha practicado una excavación, que es 
la descrita por el señor ingeniero García Cubas; en nuestro concepto, esta 
excavación es relativamente moderna y hecha más bien con el objeto de 
buscar objetos de valor en el interior de la pirámide, habiendo llegado ca- 
sualmente, al hacerla, auno de los pozos que sí forman parte de la estruc- 
tura primitiva de la pirámide y cuyas caras están a plomo y formadas 
por pequeños sillares de piedra y de tepetate, bien acomodados, aunque 
no ligados en los ángulos. Esto se comprueba con el hallazgo de pozos 
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PLANO DE LA PIRÁMIDE DE LA LUNA EN SU ESTADO ACTUAL. 
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LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Tomo 1. Lámina 47. 





a).—FRENTE DE LA PIRÁMIDE DK LA Luna, VISTO DESDE LA PLAZA 
QUE SE EXTIENDE ANTE ELLA. 





b).—COosTADO ORIENTAL DE LA PIRÁMIDE DE La LUNA, VISTO DESDE EL MONTÍCULO 
CENTRAL DEL GRUPO QUE SE ENCUENTRA AL E. DE ELLA. 
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T p).—BASAMENTO DE UNO DE LOS EDIFICIOS QUE CIERRAN ALS. LA PLAZA DE LA PIRÁMIDE 
pr La Luna. Al fondo, la pirámide del Sol. 
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semejantes en las obras de exploración que actualmente se llevan a rabo 
en el montículo central del edificio lamado La Ciudadela. 

El corte de esta excavación (figura 31), que permite ver el procedi- 
miento seguido, fué hecho por el señor ingeniero Ordóñez, al estudiar los 
materiales empleados en la construcción. Refiriéndose a él, dice: 

“Como lo indica nuestro dibujo, el túnel tiene un desarrollo horizontal 
de 25 metros, y el pozo, una longitud vertical de siete metros.... 
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Fic. 31.—CORTE DE LA EXCAVACIÓN DE LA PIRÁMIDE DE LA LUNA. 


“Cuatro cubiertas se pueden claramente distinguir en esta excavación: 
la primera, de afuera hacia adentro, consiste de piedras cementadas con 
barro; sigue después otra, hecha de lajas, pedazos chicos de toba volcánica 
o tepetate y piedras chicas de tezontle, el todo argamasado con barro; la, 
tercera envoltura es de adobe asentado horizontalmente y muy apretado, 
pues con dificultad se perciben las junturas: no se nota que se haya exten- 
didolodo para juntear los adobes, sino que fueron puestos cuando todavía 
estuban húmedos. Sigue hacia el interior, otra vez, la mampostería de 
piedra y barro, primero de piedras de mediano tamaño; después, hacia el 
interior, de grandes piedras con menos cantidad de barro. Dentro de esta 
mampostería está abierto el pozo, con sus paredes a plomo, revestidas de 
pequeños e imperfectos sillares, más bien dicho, lajas de tepetate, cuatra- 
peadas con gruesa argamasa de puro barro. Notamos con sorpresa que 
los ángulos del pozo no están amarrados, sino que queda independiente 
cada pared del pozo. En el techo de éste se ven las grandes piedras casi 
sueltas, y el piso está cubierto de tierra y de escombros.” 

Estos pozos parece que fueron quedando entre los apoyos que consti. 
tuyen una estructura del montículo y rellenados después con piedra suelta 
y tierra, que, en el caso a que nos referimos, al caer, han aumentado cada, 
día la altura del pozo y disminuído su fondo. Nosotros creemos que estos 
pozos no fueron abiertos después, sino que quedaron, como antes lo deci- 
mos, entre los apoyos, lo que explica que sus ángulos no estén cuatra- 
peados. 
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A la entrada de este túnel se puede ver también la estructura del piso 
(figura 32) en el lugar en que penetra el cuerpo adosado. Sobre la capa 
de piedra grande que forma parte de la pirámide, vienen otras, horizon- 
tales: la primera, de 85 centímetros, de piedra chica unida con barro; sobre 
ésta, una, de tepetate fino, de 4 centímetros, y otra, de concreto, de 12 
centímetros. Sigue una, de tepetate, de 49 centímetros, y otra, deconcreto, 
de 8 centímetros, sobre la que se extiende una capa de 1.15 metros, de 
piedras unidas con barro, cubierta por otra, de tepetate, de 11 centímetros, 
y por la de concreto que forma la superficie y que tiene un grueso de 16 
centímetros. 

Las caras conservan todavía restos de un aplanado grueso, de hor- 
migón, sostenido por piedras salientes y con la superficie bruñida y pin- 
tada de blanco. Los tableros, como en todos los demás edificios, están 
sostenidos por lajas, y en la parte superior, que ha sido excavada, se ven 
macizos de piedra bien unida con barro. 
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Fra. 32.—EsTRUCTURA DEL PISO DE LA PIRÁMIDE DE LA LuNa. 


Decoración.—De la decoración de la pirámide solamente podemos des- 
cribir la de las formas generales: las caras estaban aplanadas y pintadas, 
lo mismo que las escaleras, y, según se puede ver en algunos tableros muy 
destruídos, éstos estaban decorados con pintura, Sólo una exploración 
completa y sistemática permitirá conocer con más detalle la decoración, 
tanto pintada como de piedras labradas, que sin duda se encuentra cu- 
bierta por los escombros 

“El Templo de la Agricultura.”—Unicamente con el objeto de evi- 
tar confusiones, pues en realidad no tiene ningún fundamento, hemos con- 
servado el nombre de Templo de la Agricultura, dado por el señor Batres 
a una de las construcciones descubiertas en el lado occidental de la ave-. 
nida principal, cerca de la plaza de la Luna, y que está marcada en el 
plano (lámina $) con el número 7 y colocada sobre el eje €. 

Distribución.—Todo lo que se ha descubierto de este edificio es sólo 
una pequeña parte de la serie de montículos que lo cubren, y, en conse- 
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a).—UNO DE LOS BASAMENTOS QUE LIMITAN LA ESCALINATA DEL «PEMPLO 
DE La AGRICULTURA.» 





b).—BASAMENTO EN LA ESTRUCTURA INFERIOR DE «Los SUBTERRÁNEOS,» CON ESCALINATA. 
El techo de lámina sostiene la estructura superior. 
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cuencia, no puede conocerse su distribución completa, sino únicamente 
una escalinata entre dos basamentos (lámina 49, a), que da acceso a un 
vestíbulo, y una pirámide central. 

Se notan bien marcadas tres estructuras sobrepuestas. La primera, 
es decir, la más antigua, es la pirámide central (lámina 50), que es del 
tipo general de basamentos piramidales con tablero; actualmente se con- 
serva hasta una altura de 8.60 metros con relación al piso de la calle. El 
tablero comienza a los 4.50 metros sobre el mismo nivel, y tiene una al- 
tura de 1.30 metros, incluyendo las fajas que lo limitan. La pirámide es 
de base cuadrada, de 15 metros de largo, a la altura del tablero, estando 
cubierta su parte inferior por las construcciones subsecuentes. 

Rodeando la pirámide central viene otra construcción, designada en el 
dibujo (lámina 50) como dela segunda época. Esuna escalinata de piedra 
labrada y pintada de rojo, colocada sobre un relleno de piedra y lodo, que 
cubre la parte inferior del basamento antes descrito, hasta la altura de 3 
metros con relación al piso de la calle. Está encerrada entre dos basamen- 
tos piramidales cuya forma difiere del tipo general: son pirámides trunca- 
das de poca altura, coronadas por una faja y por un dado, sobre el que 
se coloca otro grupo de molduras semejantes, y encima de éste, otro, al- 
canzando en total una altura de 3.50 metros. 

La escalera da acceso a un pasillo de 2 metros deancho por 12 delargo 
y que probablemente fué un vestíbulo cubierto, como lo indican los postes 
de madera, delos que se conserva todavía una base, y que están colocados 
junto al muro del antiguo basamento, así como la naturaleza de las pin- 
turas hechas sobre un muro adosado a este mismo basamento. 

Toda la estructura estaba cubierta por otras construcciones que en 
el dibujo (lámina 50) están indicadas como de la tercera época. Se com- 
ponen de una escalera de piedra que cubría la anterior y parte de los ba- 
samentos; está también colocada sobre un relleno de piedra unida con 
barro, y presenta la particularidad de tener las huellas de los escalones 
labradas en forma de canal. Además de esta escalera, se conservan irag- 
mentos de un muro que fué destruído al descubrirse la parte interior y 
que lleva un desagiie formado por lajas; más adelante, yen la parte en que 
no se exploraron las estructuras interiores, se puede vercómo era este ba- 
samento: se componía de dos cuerpos de tableros sostenidos por planos 
inclinados, con una altura total de 5;metros. 

Construcción.—El sistema de construcción de la pirámide central es 
semejante al que ya hemos descrito, es decir, piedra grande unida con 
barro, limitada por muros de adobe, con las caras formadas por piedra 
más chica y revestidas de un aplanado de concreto con la superficie bru- 
ida. Las fajas del tablero están sostenidas por lajas. 

El sistema de construcción de la escalinata de la segunda época es el 
mismo que hemos descrito. Losescalones están bienlabrados y colocados, 
aunque no se procuró romper las juntas, nihay uniformidad en las dimen- 
siones de las piedras que se usaron. El muro adosado está hecho con pie- 
draschicas y bien acomodadas, lo mismo que las caras de los basamentos. 

Decoración.—El tablero de la pirámide central lleva una decoración 
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pintada, de la que sólo se pueden ver pequeños fragmentos que aparecen 
entre las otras construcciones y que reproducimos en la lámina 51. ls un 
dibujo tosco, hecho en rojo sobre un fondo que parece haber sido verde; 
las fajas están decoradas con círculos concéntricos verdes sobrefondo rojo. 

La decoración es abundante en los basamentos que encierran la esca- 
linata de la segunda época: sobreellos se ven, en las fajas (lámina 28 ), sobre 
un aplanado muy bien pulido, círculos verdes sobre fondo rojo, que en la 
actualidad casi se ha perdido, apareciendo blanco, y fajas paralelas rojas 
y verdes que a espacios iguales se levantan en forma de pico. 

El muro adosado al tablero del primitivo basamento se halla dividido 
en tres partes por salientes, frente a las cuales están colocados los postes 
de madera, que probablemente formaban el alma de una construcción de 
mampostería. En cada una de estas partes hay un cuadro mural. El del 
centro, que es el mayor, tiene 3.40 metros de ancho por 2.35 de altura, y 
los laterales, 1.85 metros de ancho por 2.15 de altura. 

Es probable que esta decoración se haya extendido a los otros lados, 
cubriendo la primera pirámide, como lo indica el hecho de haberse descu- 
bierto pinturas en las caras $. y W. en las exploraciones de 1884-1886. 
Estas pinturas han desaparecido, y sólo se conservan la noticia y los di- 
bujos que reproducimos en las láminas 32 y 33, tomados de las copias 
que existen en el Museo Nacional. 

La primera, que representa un ave estilizada, fué encontrada, en el lado 
S., y es de un hermoso efecto decorativo. La del lado W.es un conjunto de 
hombres en actitud de ofrecer diversos objetos y animales. Las figuras 
están representadas de perfil y llevan vestidos sencillos, collares de cuentas 
y orejeras; algunas no tienen ningún adorno en la cabeza, sino únicamente 
el cabello largo, atado con una cinta delgada; otras tienen un pequeño 
sombrero cónico, y otras, grandes tocados de cabezas de animales, ador- 
nados con plumas; de la boca de algunas salen grandes volutas, y entre 
los objetos ofrecidos se ven una paloma, huevos, un brasero, un vaso de 
tres pies, etc. ; 

Las once figuras que componen el cuadro son de color natural, que se 
desprende sobre un fondo un poco más obscuro, y están situadas entre dos 
grandes motivos iguales, cuya significación es desconocida aún. 

La parte baja está limitada por fajas horizontales, encurvadas de tre- 
cho en trecho y simétricamente con relación al eje del cuadro; son de un 
verde obscuro, y entre ellas, sobre un fondo verde, más claro en la su- 
perior y negro en la inferior, se extiende una decoración de conchas irre- 
gularmente distribuídas. 

El procedimiento usado en la perspectiva lo hemos descrito ya en otro 
lugar (página 125). 

Las tres pinturas, que ocupan el frente, se conservan todavía, aunque 
en muy mal estado. Afortunadamente, como hay motivos repetidos va- 
rias veces y otros simétricos con relación a los ejes, ha sido posible, co- 
piando exactamente lo que existe y repitiendo los motivos iguales o 
completando los simétricos, hacer una reconstrucción, que reproduce con 
bastante exactitud las pinturas originales. : 


LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Tomo 1. Lámina 5. 





FRAGMENTOS DE FRESCOS EN EL «TEMPLO DE LA AGRICULTURA.» 


e y 


AS 
Py a 





¿ = pr E A 
0 de > A en y 


Ae sn , Mr A 
A IEA AA 
dd e a / 


q 








ARQUITECTURA Y ESCULTURA 139 


Esta reconstrucción ha sido más difícil por el hecho de encontrarse 
sobre las pinturas primitivas otros motivos pintados posteriormente, 
y sólo ha sido posible porque en algunos lugares ha caído esta capa poste- 
rior dejando al descubierto partes de la primera; hay, además, la circuns- 
tancia de que, siendo iguales los dos frescos menores, permiten comple- 
tarlos uno con otro. 

En la lámina 27 presentamos uno de ellos antes de recibir la segunda 
pintura (a); otro después de la modificación, dejando ver en la parte baja 
un fragmento de la primera pintura para que la idea sea más completa 
(b), y otro después de la modificación (c). 

En la figura a tenemos la pintura primitiva. ll cuadro está dividido 
por fajas rojas horizontales, levantadas a espacios iguales; entre las dos 
superiores hay una decoración de flores de un rojo obscuro, contorneadas 
de blanco y sostenidas por tallos verdes que se enrollan en las fajas y 
llevan semillas amarillas, limitadas por una línea negra; abajo de éstas 
hay otras tres fajas, entre las que no se ve ya ninguna decoración, con- 
servándose sólo débilmente unos dibujos hechos con línea negra, que pue- 
den verseenla figura b; más abajo hay una faja verde horizontal, dividida 
en cuadrados por líneas negras verticales, y en seguida otra faja de flores, 
igual a la anterior, llenando el espacio que ha y entre las dos últimas fajas 
una decoración de frutas o flores rojas y amarillas, que se desprenden so- 
bre un fondo negro. 

En la modificación (figura c), la parte superior ha sido conservada, y 
en la inferior, sosteniéndosesólolasalturas principales, se han sobrepuesto 
dos motivos iguales, simétricos con relación al eje vertical del cuadro, y 
compuestos por volutas, caracoles decorados y frutas O flores semejantes 
a las del cuadro anterior, colocados sobre unfondo negro y extendiéndose, 
entre los motivos, un fondo rojo bermellón. Abajo de ellos corren fajas 
semejantes a las anteriores; pero que, en lugar de ser rojas, son verdes, y 
entre ellas, sobre fondo negro, hay flores, conchas y animales acuáticos, 
como caracoles, tortugas, etc., representados vivos, bastante bien dibuja- 
dos y que se conservau con toda claridad. 

El fresco central (figura b) tenía primitivamente, como los anteriores, 
en la parte superior, entre fajas rojas, un friso de flores igual, aunque un 
poco mayor en dimensiones, y más abajo, otras tres fajas: una, angosta, 
con dibujos rojosentondo negro, y otra, verde, dividida en cuadrados por 
líneas negras verticales; y en la parte inferior, otros dos frisos de flores, 
iguales al de arriba, encerrados también entre fajas rojas. 

Fué modificado sobreponiéndole un motivo central, formado en la 
parte baja por un agrupamiento de flores o frutos rojos y amarillos y ca- 
racoles decorados con líneas rojas y círculos verdes colocados entre volu- 
tas arregladas simétricamente con relación al eje vertical y pintadas de 
amarillo, verde y gris con rayitas paralelas en toda su longitud. En la 
parte superior, una especie de máscara que se sobrepone en el medio del 
friso de flores, tiene el fondo rojo y sobre él los dibujos de un verde gris, y 
un triángulo blanco con una flornegra de cuatro pétalos en forma de cruz, 
alrededor de un círculo rojo; sobre ésta, también sobre fondo rojo, hay 
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cinco semicírculos verdes, una faja amarilla y, limitando la superficie, 
quince círculos verdes; coronan toda esta decoración siete triángulos ama- 
rillos con puntos rojos y un penacho de plumas verdes. Casi se ha perdido 
un pequeño dibujo hecho con línea negra arriba de este penacho, y cuya 
sienificación no se conoce, aunque parece representar caracteres de alguna 
escritura. 

Porúltimo, sobreel friso inferior de flores y entre dos fajas verdes, hay 
una decoración de frutas o flores y de animales acuáticos semejantes a los 
del otro fresco, y sobre un fondo verde amarillento, pequeños círculos con 
un punto negro en medio, parecidos a semillas. 

Estas pinturas están hechas sobre un fondo gris muy bien aplanado 
y en el que se ven claramente los dibujos limitados por una línea negra 
muy precisa, que se conserva aún en los casos en que ha desaparecido el 
color. La pintura está en capas muy delgadas que pueden levantarse sin 
desprender la inferior. 

La construcción de la tercera época es del tipo general, yla decoración 
se compone de pinturas en los tableros, de las que no se conservan sino 
huellas tan ligeras, que no puede apreciarse el dibujo. En el fragmento de 
muro se conservan todavía algunas flores de cuatro hojas, con semillas 
semejantes a las de la época anterior; pero mucho más pequeñas, hechas 
con otro procedimiento y limitadas por una línea roja. 

Al levantar los escombros se descubrieron algunas piedras labradas 
(lámina 20, 3, 4), a saber: una lápida lisa, en la que apenas está indicado 
el dibujo, en hueco, de una cara hecha de un modo primitivo; un ángulo 
de un tablero, en el que los círculos que decoran las fajas están labrados 
en relieve, con un círculo concéntrico más saliente, y una piedra que se 
conserva colocada en sentido vertical y que está dividida en dos fajas pla- 
nas de distinto ancho, separadas por un pequeño chaflán y decoradas, la 
más ancha, con estrellas de cinco picos, semejantes al corte del órgano, 
planta muy abundante en la localidad, y la más angosta, con plumas. 

Es un hecho que en este edificio existen tres estructuras superpuestas, 
y es muy probable que, explorando los montículos cercanos, se encuentre 
en muchos de ellos una superposición semejante. 

De la comparación de las tres estructuras se puede deducir quelacons- 
trucción y la distribución son muy semejantes en ellas, siendo esta seme- 
janza más marcada entre la primera y la última, y notándose más finura 
en las formas y en la ejecución de la intermedia; en la decoración, la dife- 
rencia es más marcada: en efecto, en el tablero de la primera época el di- 
bujo es tosco y los colores simples, y en la tercera época, en lo que puede 
verse todavía, se advierte el dibujo menosfino que en losfrescos dela época 
intermedia; sin embargo, esta diferencia puede muy bien ser, como ya lo 
hemos dicho, una consecuencia de que pertenecieron a estructuras inte- 
riores. 

“Los Subterráneos.'*—Este edificio está situado a unos setecientos 
metros al S. de la pirámide del Sol y en el lado W. de la avenida principal. 
En el plano está marcado con el número 18. 

Se ven en él dos estructuras sobrepuestas, por más que en la inferior 
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las anomalías que hay en la distribución se deben probablemente a que hay 
también construcciones pertenecientes a dosépocas distintas, lo quesólo se 
podrá aclarar cuando se terminen las exploraciones comenzadas. 

En efecto, en la parte superficial la exploración comprende una gran 
parte del edificio, en tanto que en la inferior se ha explorado una parte 
relativamente pequeña, debido alas dificultades que ofrecen el vaciamiento 
y la conservación de la estructura superior, que ha sido sostenida por te- 
chos de viguetas y láminas, apoyados sobre columnas de hierro y pilares 
de ladrillo. 

Distribución de la estructura interior.--La parte inferior, naturalmente 
más antigua, pertenece por su distribución al mismo tipo de las es- 
tructuras superiores, es decir, se compone de un basamento piramidal de 
gran tamaño, rodeado de construcciones que están separadas de él por 
patios que les dan luz. 

Sobre el lado oriental del edificio, es decir, hacia la avenida, se ha des- 
cubierto el basamento (lámina 17), que seguramente se prolonga en di- 
rección de dicha avenida, pues sólo se ve ahora una de sus caras. Este 
basamento lleva en toda su longitud un tablero de 2.30 metros de altura, 
que está interrumpido por las escalinatas que servían para llegar a la 
parte superior, antes de que el edificio fuera cubierto por las nuevas cons- 
trucciones. De estas escalinatas, la primera (/ámina 49, b) marca el cen- 
tro de un gran patio, queahora aparece cubierto por el techo que sostiene 
la estructura superior y del que se ha descubierto algo más de la mitad. 
Su largo total, duplicando la distancia desde el eje hasta su lado $., debe 
ser de 43 metros, y su ancho, de 10. La escalinata, que tiene una longitud 
de 25 metros y sube a una altura de 3 por medio de catorce escalones, 
está cortada en su eje por otra escalinata saliente sobre ella (4), ence- 
rrada entreanchos limones y con dos pedestales piramidales ( P, P”) asus 
lados. 

El patio está limitado por muros perpendiculares al basamento, que, 
siguiendo al S., forman un salón que separa a aquél de otro patio en 
el que hay otra escalinata semejante a la anterior, pero que sólo tiene 8 
metros de altura. Alrededor de estos patios se encuentran los salones que 
componían el edificio, comunicados unos con otros por puertas pequeñas 
y de cuya distribución en conjunto es difícil darse cuenta por lo poco que 
abarca la exploración. 

En el espacio comprendido entre los muros queseparan los dos patios 
(B), hay otra escalera cuya dirección no está de acuerdo con la distribu- 
ción del edificio anterior, porlo cual es probable que sea una modificación 
hecha a las primitivas construcciones. 

En otro de los departamentos (D) existen un pozo de agua potable 
y, más al W. (FF), un basamento con tablero de menor tamaño. En el muro 
que limita el patio mayor (7), se ve todavía en su parte superior un co- 
ronamiento de almenas. 

Construcción de la estructura inferior.—El sistema de construcción es 
el mismo que en todos los edificios, con sólo la variante de que en algunos 
de los muros se observa un aparejo formado por pequeños sillares de te- 
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petate que varían de 16 a 38 centímetros de largo y con una altura cons- 
tante de 6 centímetros aproximadamente. Unidos con barro, aparecen co- 
locados en hiladas horizontales, aunque no con mucha regularidad, y a 
veces sin romper las juntas. | 

Se conservan también los desagiies (lámina 52, a.) que recogían las 
aguas que pasaban de los pasillos alos patios por las diferencias de nivel, 
Son caños de sección rectangular, cubiertos por lajas, de declive apropiado 
y que desembocan en canales verticales, abiertas, muy bien aplanadas y 
bruñidas, formadas entre dos machones (lámina 17, detalle 2), en cuya 
parte interior hay un pequeño escalón. 

En las puertas se observan, principalmente en lás que dan acceso a los 
patios, dos agujeros de sección rectangular en cada uno de los lados, con 
argollas de piedra empotradas los de la izquierda. Estos agujeros sirvie- 
ron probablemente para sostener la puerta en uno de los lados y para 
atarla en las argollas en el otro, 

Decoración de la estructura inferior.—Los muros estaban decorados 
con lambrines en saliente e inclinados (lámina 17, detalle 3), que seperfi- 
laban en las puertas, y algunos de los cuales, como ya lo dijimos, rema- 
taban en almenas. Tableros y escalinatas decoraban los basamentos. 

Se han descubierto algunos objetos de piedra labrada que también 
formaban parte del edificio, tales como braseros sostenidos por figuras 
sentadas, que ya hemos descrito, y una piedra decorada con ornatos de 
volutas, de la que ya también nos hemos ocupado, clasificándola como 
probable base o capitel. 

Los tableros de los basamentos mayores están pintados de rojo, y es 
probable que tuvieran pinturas que ya se han perdido. : | 

En el basamento más pequeño se conserva una decoración (lámina 30) 
que por su finura y su composición parece haber sido hecha en la misma 
época que los frescos de la segunda época del Templo de la Agricultura, y 
de la que ya hemos hablado al tratar de la decoración en general. Los 
motivos de que está compuesta son muy semejantes a los que Jleva la 
piedra en forma, de capitel que acabamos de mencionar. 

Distribución de la estructura superior.—La parte superior ha sido ex- 
plorada en una extensión más grande, que abarca en su mayor dimensión, 
trente a la Calle de los Muertos, 145 metros (lámina 53). 

El eje está ocupado por un vestíbulo (lámina 52, b) de 11.70 metros 
de largo por 10.50 de ancho, cuyo techo estaba sostenido por dos filas 
paralelas de tres pilares cada una, de los que se conservan los basamentos 
piramidales, de base rectangular, y cuyas dimensiones, que no son exac- 
tamente iguales entre sí, tienen por término medio un lado de 1.10 metros 
por otro de 1.30. Este vestíbulo da acceso a un patio del que sólo se ha 
explorado ellado N., queestá limitado poruna doble crujía de piezas, cuyos 
respectivos niveles tienen una diferencia entre sí hasta de 60 centímetros, 
la que se salva por una pequeña escalera de tres escalones, y en los casos 
en que es menor, por un solo escalón (lámina 54, a). 

A los lados del vestíbulo se extienden dos alas de construcciones, de 
las cuales está explorada solamente la del N. (lámina 54 b), que com- 
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a).—UNO DE LOS DESAGUES QUE SE CONSERVAN EN LA ESTRUCTURA INFERIOR 
DE «Los SUBTERRÁNEOS.» 





b).—RUINAS DEL VESTÍBULO CENTRAL DE 1.A PLANTA SUPERIOR DE «Los SUBTERRÁNEOS.» 
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LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Tomo Il. Lámina 54. 





a).—RUINAS DE LA ESTRUCTURA SUPERIOR DE «LOS SUBTERRÁNEOS,» VISTAS DE W. a E. 
En el fondo, los muros reconstruídos. Nótense las diferencias de nivel. 





b).—LAS MISMAS RUINAS, VISTAS DE S. A N. Obsérvese la perfección de los pavimentos. 
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a).—ÁNGULO DE LA PLAZOLETA COLOCADA FRENTE AL VESTÍBULO CENTRAL 
EN LA ESTRUCTURA SUPERIOR DE «Los SUBTERRÁNEOS.» 





b).—CONSTRUCCIONES ENTRE LOS BASAMENTOS DE LAS EXCAVACIONES DK 19 TA 
VISTAS DE E. a W. DESDE EL EJE DEL PATIO. 
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a).—RUINAS DESCUBIERTAS EN LAS EXCAVACIONES DE 1917, VISTAS DEN. AS. 
Nótese la colocación de las puertas sobre un solo eje, así como las capas de concreto sobre los muros. 





b).—ESCALINATAS SITUADAS EN UN VESTÍBULO DESCUBIERTO EN LAS EXCAVACIONES DE 1917, 
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prende, desde el eje del vestíbulo, una longitud de 130 metros. El ancho 
de la crujía, que tampoco en este sentido ha sido completamente explo- 
rada, varía de 6 a 8 metros. Está dividida, por muros de 'distintos grue- 
sos, desde de 40 centímetros hasta de 1.90 metros, en piezas de8a 11 metros 
de largo, separadas por pasillosangostos de 1 y 2 metros deancho, uno de 
los cuales está cerrado al exterior por un muro paralelo al de la fachada 
y forma una especie de cancel. Corre al frente de toda la crujía un pasillo 
bien pavimentado y un poco más bajo que el piso de las piezas. 

Enfrente del vestíbulo se extiende una plazoleta (lámina 55, a) limi- 
tada por dos cuerpos salientes, de los cuales el que está descubierto es un 
solo salón con acceso por un vestíbulo y una puerta aucha formada por 
dos pilares a manera de chambranas. 

In los extremos del edificio hay otros dos cuerpos salientes. El del $., 
que conserva todavía la forma de montículo, dista del eje lo mismo que 
los que en el N. están ya descubiertos: éstos constituyen un conjunto de 
piezas pequeñas, algunas de las cuales no están comunicadas entre sí. 

Los cuerpos salientes ofrecen la particularidad de abrirse hacia el 
frente; de modo que deben haber aumentado el efecto de la perspectiva. 

Construcción de la estructura superior.—Sobre el sistema de construe- 
ción nada tenemos que agregar a lo que hemos dicho al tratar de la cons- 
trucción en general, y sólo mencionaremos las grandes dimensiones de los 
apoyos y la resistencia de los pisos, que se han conservado bien, a pesar 
de haber estado descubiertos desde el tiempo en que se efectuaron las ex- 
ploraciones. 

Decoración de la estructura superior.—No quedan dela decoración sino 
pequeños restos de pinturas, ya casi perdidos, que no es posible apreciar, 
salvo unas huellas demanos que se encuentran en uno de los departamen- 
tos de la planta superior, protegidas por cubiertas de lámina. En cuanto 
a piedras labradas, sólo existen cuatro placas en forma de cruz (lámina 
23, a), que ya hemos descrito y cuyo destino no podemos determinar. 

Comparando las estructuras encontramos: primero, que, dada la com- 
plicación de la distribución, la inferior es probable que se componga de 
construcciones de dos épocas, que no pueden separarse exactamente por 
ser todavía poco lo explorado, siendo probable quea la primera pertenez- 
can los grandes basamentos y a la segunda el pequeño que lleva las pin- 
turas; y segundo, que toda esta construcción no fué utilizada, con relación 
a la que se encuentra en la parte superior, sino como platatiorma, des- 
pués de haber rellenado con piedra y tierra todos los espacios compren- 
didos entre los muros, puesto que los dearribano corresponden con los de 
abajo. 

Las excavaciones de 1917, —Estas excavaciones (láminas 55, b; 56, 
y 57, a y b), señaladas en el plano sobre el eje " con los números 15, 16 
y 16', comprenden hasta ahora sólo dos montículos de los que componen 
el edificio total, que se encuentra dividido actualmente en dos partes por 
la vía del Ferrocarril de las Pirámides. 

Para dar una idea dela relación que hay entre todo el edificio y la parte 
explorada, hay que tener en cuenta que la longitud total del frente es apro- 
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ximadamente de 350 metros, siendo la de las excavaciones sólo de 50 en 
su mayor dimensión. 

Distribución.—Comprende tres basamentos piramidales (A, B y 0), 
elevados sobre el piso de las construcciones a una altura de 1.50 metros 
a 2. Los ejes principales de la parte descubierta coinciden con los de los 
montículos posteriores, que no han sido explorados. 

Sobreel basamento situado más al N. hay una construcción de planta 
rectangular, de 9.82 metros de largo por 3,18 de ancho, dividida en tres 
compartimientos, el central de los cuales, que es el mayor, está abierto al 
exterioren toda su longitud, con el claro limitado por pilares, frente a los 
cuales. las bases de otros dos indican que se encontraba un vestíbulo de 
entrada. En el interior del departamento, y en su eje, hay un pedestal pi- 
ramidal de 80 centímetros de altura, y frente a éste, a la misma distan- 
cia del muro, un recipiente cuadrado con un aplanado bien pulido. 

Un grueso muro separa a estos departamentos de otros que seencuen- 
tran atrás y cuya exploración no ha sido todavía concluída. 

Al $S., otro basamento conserva, sólo en su parte superior, restos de 
un piso y de dos bases de pilares, con una escalinata al frente. Entre las 
dos buses y 50 centímetros más abajo, hay un vestíbulo, con acceso por 
una escalinata colocada en su frente y que comunica con las construccio- 
nes más bajas por medio de otra escalinata. 

Entre estos basamentos y otro que hay hacia el W., del que se ve descu- 
bierta parte del tablero, están a un nivel más bajo las otras construccio- 
nes, cuyos ejes principales van de N. a S. Sobre uno de ellos está situado un 
patio cuadrado de 7.80 metros por lado con vestíbulos de 3 metros sobre 
sus lados, dando una planta en forma de cruz. El otro eje de este patio 
coincide con el de los pilares que están sobre el basamento meridional. 
Completan la construcción varias piezas de 3 a 4 metros por lado, comu- 
nicadas por puertas y por pasillos paralelos de 1.10 metros de ancho. 

Sobre el mismo eje N. S. hay un vestíbulo cuyo eje E. W. coincide con 
el del vestíbulo de la fachada y en cuyo fondo hay una escalera que da ac- 
ceso al basamento del lado N. 

Las puertas de los vestíbulos se corresponden sobre el eje; de manera 
que deben haber dado un buen efecto de perspectivas interiores. 

Construcción.—El sistema de construcción es el mismo que el de los 
otros edificios, tanto en los basamentos como en los muros. 

Decoración.—De la decoración sólo se conserva, en uno de los muros 
del vestíbulo colocado en el lado W. del patio, un friso de volutas rojas 
(lámina 29, a) que se repiten a los dos lados del ejesobreunfondo blanco. 

No se ha encontrado ninguna piedra labrada, sino únicamente frag- 
mentos de cerámica, con los que se han podido reconstruir varias placas 
con representaciones mitológicas muy estilizadas. 

No se han descubierto debajo de las construcciones otras anteriores; 
pero un poco más al N. y dentro del mismo edificio, una excavación más 
profunda, como 1.50 metros abajo del nivel de los pisos de las anteriores, 
permite ver un basamento con un plano inclinado que sostiene la faja in- 
ferior de un tablero, construída con lajas, como en todos los demás casos, 
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a). —MoONTÍCULOS QUE CIERRAN EL PATIO MAYOR DE «LA CIUDADELA» POR EL LADO N. 
Al fondo, la pirámide del Sol. 








b).—MONTÍCULOS COLOCADOS SOBRE LA PLATAFORMA DEL LADO E. DE «LA CLUDADELA.» 
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y que lleva una decoración (lámina 31) de rectángulos y tableros alterna- 
dos, que ya hemos descrito y que presenta un carácter primitivo, tanto 
por la sencillez de los motivos como por la poca habilidad de la ejecución. 
En vista de este descubrimiento, es probable que en todo el edificio haya 
construcciones enterradas, pertenecientes a la estructura anterior. 

El conjunto de los montículos que componen el edificio ya lo hemos 
descrito al tratar de la distribución general de la ciudad. 

“La Ciudadela.” —Con este nombre es conocido desde hace mucho 
tiempo el edificio señalado en el plano (lámina 38) sobre el eje E. Tal deno- 
minación no tiene el menor fundamento, y proviene tal vez de que las pla- 
taformas quelimitan el espacio central tienen, por su disposición, una vaga 
semejanza con las murallas de un recintofortificado. Su nombre mexicano, 
Texcalpa, cuya etimología puede verse en el trabajo sobre Toponimia In- 
dígena Regional, en esta obra, tampoco nos da ningún indicio acerca 
de cuál pudo haber sido su destino. Sin embargo, el descubrimiento re- 
ciente, en ese lugar, de cinco esculturas de serpientes emplumadas, proba- 
bles representaciones de Quetzalcóatl, autoriza hasta cierto punto a aven- 
turar la hipótesis de que las construcciones a que nos referimos fueron un 
templo dedicado al dios del Aire. 

Distribución.—El edificio afecta en su planta la forma de un cuadrado 
(figura 33) que mide400 metros por lado—las medidasson aproximadas, 
debidoa la irregularidad delos montículos—, en el queseextiendeuna gran 
explanada a nivel y con buen pavimento, según se ha podido comprobar 
por sondeos verificados en distintos lugares, ala que limita en todos sus 
lados una ancha plataforma de tres metros de alto. En el lado W., que 
es el frente del edificio, los montículos se levantan directamente sobre ésta, 
en tanto que en los otros tres ladostfueron erigidos sobre una segunda pla- 
taforma, construída cuatro metros arriba de la primera. Una plataforma 
más angosta quelas anteriores corre deN.aS. dividiendo el cuadrado cen- 
tral en dos grandes patios: el anterior, casi cuadrado, y el posterior, mu- 
cho más angosto y con piso más elevado que el del primero. 

El eje principal de simetría es el E. W., pues sobre él se encuentran las 
construcciones más importantes. 

En el lado W., repartidos simétricamente con relación a este eje, se le- 
vantan sobre la plataforma cuatro montículos (lámina 58, a), auna distan- 
cia aproximada de cincuenta y cinco metros uno de otro. De estos montícu- 
los, el que está más al N., que fué comenzado a explorar hace ya algún 
tiempo por el señor Batres, deja ver un basamento de dos cuerpos, del tipo 
general de tableros a que tantas veces nos hemos referido y en el que el in- 
ferior de éstos penetra en la plataforma. Una escalinata da acceso a la 
partesuperior, que se levanta por término medio tres metros sobreel nivel 
dedicha plataforma, y en la que hay vestigios de construcciones. Algunos 
restos de pintura que se conservan en los muros, nos inducen a creer que 
los tableros estaban decorados con colores, entrelos que domina un fondo 
rojo. 

Todas estas estructuras pertenecen a la última época. 

En los lados N. y $., la segunda platalorma tiene una anchura apro- 
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ximada de ochenta metros, y se levanta, como ya dijimos, acuatro metros 
sobre el nivel de la anterior. Se distribuyen en ella cuatro montículos co- 
locados a distancias simétricas—de cincuenta metros—unos de otros; pero 
no a igualesintervalos del eje transversal del cuadrado, sino más cerca del 
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Fic. 38.—PLANO DE “LA CIUDADELA”? EN SU ESTADO ACTUAL. 


lado W., de manera de limitar el patio mayor. Es muy probable que estos 
montículos cubran basamentos semejantes al explorado en el lado W. y 
que estén ligados entre sí porconstrucciones, de las que sólo seconservela 
planta de los muros. 
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a).—FRENTE DEL MONTÍCULO CENTRAL DE «LA CIUDADELA,» ANTES DE LAS EXPLORACIONES. 





b).—ASPECTO DE LA CARA S. DEL MONTÍCULO CENTRAL DE «J¿¡A CIUDADELA.» 
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LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Tomo I. Lámina 60. 





4).—ASPECTO DEL MONTÍCULO CENTRAL DE «La CIUDADELA,» ANTES DE LAS EXPLORACIONES, 





b).—POLEAS MONTADAS EN UNA ARMADURA DE MADERA PARA EXTRAER LA PIEDRA 
Y LA TIERRA SUELTA DE LOS POZOS DESCUBIERTOS EN EL MONTÍCULO CENTRAL 
DE «LA CIUDADELA.» 
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Por último, en el lado E. se continúa la misma plataforma superior, 
sobre la cual existen tres montículos idénticos a los anteriores en forma y 
dimensiones (lámina 58, b), y, como éstos, acincuenta metros uno de otro. 
El central queda sobre el eje principal E. W. 

Sobre este mismo eje y al fondo del patio mayor, selevanta el montículo 
más importante (láminas 59, a y b, y 60, a), del cual parte la plataforma 
que separa los dos patios. Sus dimensiones aproximadas son: 70 metros 
de lado en su base, por 17 de altura. Lleva adosado al frente, es decir, al 
lado W., otro montículo, cuya saliente, con relación al primero, es de treinta 
metros en su base. 

Ocupa el centro del patio mayor un montículo que parece haber sido 
destruído hace mucho tiempo y que ha perdido la mayor parte de su al. 
tura.. 

En los lados interiores y exteriores de la plataforma, se advierten to- 
davía restos de gradas o escaleras altas, pavimentadas con un brillante 
aplanado blanco; todo el resto está cubierto de tal manera, que es impo- 
sible formarse una idea que no sea completamente general. 

Exploraciones hechas por la Dirección de Antropología.—Por acuerdo 
expreso del señor Secretario de Agricultura y Fomento, ingeniero don 
Pastor Rouaix, se emprendió desde el mes de febrero de 1918 la explora- 
ción completa de estas ruinas, la que se ha llevado a efecto bajo la di- 
rección técnica del que esto escribe y se continúa actualmente bajo la delin- 
seniero don José Reygadas Vértiz, jefe del departamento de Arqueología; 
ambos auxiliados por los ayudantes don Martín Mayora, don Carlos Be- 
tancourt y don Gabriel Gamio. 

Pasamos a describir los procedimientos que se han seguido en la ex- 
ploración, así como los resultados obtenidos hasta el final del año de1919, 
tomados del diario en que sehan consignado con todo detalle los diversos 
aspectos del trabajo, a medida que se han presentado. 

Trabajos preliminares.—La experiencia adquirida por el estudio delos 
trabajos de los exploradores anteriores, nos ha conducido, en primer lugar, 
a evitar hasta donde es posible, en cada caso, quelosescombros que resul. 
tan de las excavaciones cubran, o maltraten al serretirados, las partes ya 
descubiertas, y en segundo, a arrojar dichosescombros aun lugar en el que 
se tenga la seguridad deque no existen monumentos, aunque la operación 
resulte más laboriosa. ; 

Con estas tendencias, y una vez escogido, como más conveniente para 
comenzar la exploración, el montículo central, por estar en el interior del 
edificio y ser de mayor altura que los demás, se tendió una vía Decau ville 
desde la base del mencionado montículo hasta la orilla de la barranca de 
San Juan, que corre paralelamente al lado N. del edificio, a unos trescien- 
tos metros de distancia. El trazo de esta vía se estudió cuidadosamente 
para no tener que hacer corte alguno en las plataformas que encierran el 
edificio, y resultó másapropiado para la salida el ángulo N. W., en la parte 
en que la plataforma es de menor altura, consiguiendo así la pendiente 
apropiada. En la parte más cercana al montículo se construyó un terra- 
plén con los mismos escombros producidos por la limpia preliminar, con 
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el objeto de establecer una fuerte pendiente inicial que facilitara la salida 
de las vagonetas cargadas. Este tramo de la vía ha cambiado de lugar, 
según las necesidades de la exploración. 

Siendo conocido el tipo general de distribución de los edificios de Teo- 
tihuacán, y con el objeto de teneruna base para los trabajos subsecuentes, 
comenzamos por determinar los ejes de simetría del montículo, lo que se 
podía obtener desde luego, por lo menos con el eje E. W., que está relacio- 
nado con los montículos situados sobre las plataformas en los lados E. y 
W. El conocimiento de este eje ofrecía la ventaja de marcar de un modo 
seguro el lugar de la escalera central que debería dar acceso a la parte su- 
perior, y la de poder continuar la exploración, cuandofaltaran indiciosen 
uno de los lados del eje, buscando puntos simétricos a los queen el otro se 
hubieran descubierto. 

Para conseguir el trazo de este eje, se colocó el teodolito en el EAfIES me- 
dio (figura 33, O) de la distancia que separa los montículos A y B sobre 
la plataforma occidental, visando desde este punto señales colocadas en 
los vértices de los montículos € y D de la plataforma oriental. Medido el 
ángulo, que resultó ser de 15925, se trazó sobre el montículo central un 
alineamiento según la bisectriz. 

Con el objeto de corregireste primer trazo, naturalmente poco PxRhO 
por laforma irregular de los montículos, se cambió el aparato al principal 
de éstos, centrándolo sobre un punto del alineamiento trazado y visando 
desde allí el punto O y en seguida, por una vuelta de campana del anteojo, 
el punto E, marcado poruna señal sobre el vértice del montículo central de 
la plataforma oriental. Se descubrió un pequeño error, que fué corregido 
repitiendo la operación varias veces y repartiendo los errores hasta que 
el alineamiento coincidió con la línea que unía el punto medio O con el 
vértice £. 

Una comprobación más del trazo se obtuvo al medir el ángulo for- 
mado por la línea asítrazada conlas que unenlos vértices de los montícu- 
los Ay By Cy D, y que resultó ser aproximadamente de 90%. Es de llamar 
la atención la exactitud del trazo primitivo de los ángulos correspondien- 
tes a lados de tan grandes dimensiones. 

El plano superior y los pozos.—Estando todo así dispuesto, y des- 
pués de haber tomado las fotogratías que reproducimos en las láminas 
59, a y b, y 60, a, y que dan una idea del estado en que se encontraba el 
montículo, se comenzó a explorar el plano superior, en el que se descu- 
brieron varias sepulturas en la forma descrita en el estudio comparativo 
de las que hasta la fecha han sido descubiertas en Teotihuacán.! 

Con el objeto de dejar completamente explorado el plano superior, se 
siguió la remoción de los escombros hasta una profundidad de 1.00 metro 
a 1.50, sin encontrar otras sepulturas; en cambio, comenzó a aparecer 
un paramento construído con piedras grandes unidas con barro, con la 
particularidad de que formaba un talud. Profundizando la excavación y 
teniendo cuidado de extraer solamente el material suelto, se descubrió 





1 Véase, al final de la primera parte de este capítulo, el subpárrafo Las Sepulturas. 
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EsTRUCTURA DE UNO DE LOS POZOS DESCUBIERTOS EN EL MONTÍCULO CENTRAL 
DE «LA CIUDADELA.» 
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/ 
una especie de pozo, cuyos paramentos estaban a plomo y construídos 
con pequeños sillares de piedra y de tepetate, que los hacían bastante 
planos. 

En busca del lugar simétrico con relación al eje trazado anterior- 
mente, se halló otro pozo semejante y después otros cuatro más, al E,, 
distribuídos simétricamen te con relación al eje E. W., según lo indica el 
plano respectivo (figura 34). Debe advertirse que, aunque se buscaron 
los simétricos de los números 3 y 4, con relación al eje transversal, no 
fueron encontrados. 














Fic. 34.—PLANO DE LA PLATAFORMA SUPERIOR DEL MONTÍCULO CENTRAL 
DE «LA CIUDADELA.» 


Con la idea de que en el fondo de tales pozos hubiera objetos de inte- 
rés, o de que aquéllos pudieran comunicarse con el exterior o cón algún 
otro lugar del edificio, se continuó la excavación, extrayendo la piedra y 
la tierra suelta por medio de poleas montadas en una armadura de ma- 
dera (lámina 60, b). 

En todos ellos la estructura de los paramentos era la misma, forma- 
da, como hemos dicho, de pequeños sillares de tepetate, regularmente 
cortados y pegados con barro (lámina 61). Entre los escombros extraí- 
dos, sólo se encontraron fragmentos de madera podrida, algunos de los 
cuales tenían hasta 45 centímetros de diámetro; huesos de vertebrados pe- 
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queños; fragmentos de cerámica lisa; cuchillitos de obsidiana; discos rotos 
de concha pulida, y, en general, los objetos quecomúnmente seextraen de 
las excavaciones de Teotihuacán. Fueron de notar únicamente cuatro ca- 
racoles blancos de 17 centímetros de longitud, hallados en cuatro de los 
pOzOS. 

Laexploración secontinuó en todoséstos, sin nuevos resultados, hasta 
una profundidad de 9.40 metros por término medio, con relación al punto 
más alto del montículo. A tal profundidad se interrumpió el trabajo, a 
pesar de no haber llegado al nivel correspondiente al del patio, por haber 
topado con un piso hecho toscamente con grandes piedras. A pesar de 
esto, en uno de los pozos, el central del lado N., se levantaron algunas pie- 
dras de este piso, abajo del cual se interrumpían los paramentos, conser- 
vándose solamente el relleno de piedra y tierra suelta, por lo que en defi- 
nitiva se suspendió la excavación. 

Ahora bien; ¿cuál era el objeto de estos pozos? Es difícil determinarlo 
con seguridad, y para que personas autorizadas puedan emitir su opi- 
nión, se han dejado descubiertos, con las precauciones necesarias para 
que no sean destruídos por los agentes exteriores. 

Por nuestra parte, la opinión que nos hemos formado es que no se 
trata propiamente de pozos, sino más bien de espacios que se dejaban 
entre la construcción maciza de sillares unidos con barro, para ser relle- 
nados con tierra y piedra suelta a fin de abreviar el trabajo. 

En ese supuesto, el procedimiento seguido en la construcción consis- 
tiría en levantar una plataforma a nivel y sobre ella grandes machones 
(figura 35, M) que constituyeran el alma de la construcción, llenando des- 
pués los huecos que quedaban entre ellos con material suelto (4), que sólo 
tenía la función de relleno y que era contenido, además de por los macho- 
nes, por muros exteriores. Así se formaba el núcleo en que se apoyarían 
después los contrafuertes perpendiculares a las caras (3), a que nos rete- 
riremos adelante. Nos inclina más aesta suposición el hecho de que el apa- 
rejo en los ángulos no liga uno con otro los dos lados del pozo, sino que 
forma el cuatrapeo del ángulo del pilar, dejando una junta continua en 
los rincones, que no se explica si la primera intención hubiera sido hacer 
un pozo. 

El hallazgo de estos pozos ha venido a confirmar la antigiiedad del 
que fué encontrado casualmente en la pirámide de la Luna al practicar 
hace mucho tiempo una excavación perpendicular a su cara austral y de 
la que ya hemos hablado. 

Es probable que exista un sistema semejante en todos los basamen- 
tos piramidales de cierta importancia, como puede verse en algunos lu- 
cares de los edificios que fueron cortados al tender el Ferrocarril de las Pi- 
rámides en 1905. 

Una vez descubiertos los pozos, procedimos a estudiar si estaban a 
iguales distancias del eje previamente trazado, lo que comprobamos elec- 
tivamente, salvo muy pequeñas diferencias. 

Inscribiendo los pozos en un rectángulo y trazando las diagonales, se 
encontró el centro del montículo; corrigióse la pequeña desviación del eje 
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a).—ASsPECTO DE LA ESTRUCTURA INTERIOR DEL MONTÍCULO CENTRAL DE «LA CIUDADELA.» 





b).—ASPEOTO DE UNO DE LOS SONDEOS HECHOS EN 
EL MONTÍCULO CENTRAL DE «LA CIUDADELA.» 
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y se determinó el transversal N. S., perpendicular a aquél; para compro- 
bar sa dirección, se trazó una línea paralela, que, comparada con la que 
une los vértices de los tres montículos posteriores, produjo una diferencia 
un poco menor de un grado. 

Conocidos así el centro y los dos ejes del montículo y conducidos los 
escombros hasta la barranca por medio de vagonetas, comenzó a lim- 
piarse la cara N. de él, removiendo la piedra suelta de la superficie, sin 
que pudiera hallarse el menor vestigio de la forma exterior del monu- 
mento. Se practicaron entonces varios sondeos de profundidad en direc- 
ción perpendicular a las caras, hasta encontrar, en diversos puntos, sola- 
mente la estructura interior, por lo que nos convencimos de que las 
construcciones exteriores probablemente ya no existen. 
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Fra. 35.—EsSTRUCTURA INTERIOR DEL MONTÍCULO CENTRAL DE «LA CIUDADELA,» SUPUESTA 
SEGÚN LOS RESULTADOS DE LA EXPLORACIÓN. —1. Pozos formados entre los apoyos.—2. Ta- 
ludes.—3. Muros inclinados que refuerzan la estructura. —4. Relleno de piedra suelta y 
tierra.—5. Relleno de piedra más pequeña.—6. Lajas que soportan el prisma del tablero.— 
7. Aplanado de concreto que da la forma definitiva.—8. Pasillo. 


La estructura interior.—Es también interesante y muy parecida a 
la de los paramentos de los pozos. Se compone de un muro (figura 35, M, 
y lámina 62, a) que sigue la dirección de la cara y constituye el núcleo a 
que antes nos referimos; de aquél se desprenden perpendicularmente mu- 
ros inclinados, de un espesor que varía de 20 a 30 centímetros y entre los 
cuales se contiene el relleno de piedra y tierra que forma la cara en talud 
de cada piso; estos muros están construídos también con pequeños silla- 
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res de toba, unidos con barro, con la particularidad de que éste ofrece 
en algunos lugares un color rojizo, como si hubiera sufrido directamente 
la acción del fuego. Varias interpretaciones se han dado a este fenómeno; 
en el terreno de la hipótesis, puedecreerse que los constructores aplicaron 
fuego efectivamente a las paredes recién construídas y cuando el barro 
estaba todavía fresco, para endurecerlo y darle mayor consistencia, y que 
de ahí se derivó ese color rojizo. 

Según puede verse en el plano relativo (figura 34), estos muros están 
distribuídos con bastante simetría, y es muy probable que suceda lo mismo 
en las otras caras que aun no se han explorado. 

Como todos ellos pertenecen a la estructura interior, se cubrieron cui- 
dadosamente los huecos producidos por los sondeos, dejando sólo una 
pequeña parte descubierta con el objeto de que pueda servir para obser- 
vaciones posteriores. 

La estructura exterior.—En vista de que ni estos sondeos ni otros que 
se practicaron en distintos lugares permitieron observar ninguna estruc- 
tura exterior, y comoenel montículo adosado al lado W. sí se advirtieran 
algunos vestigios, se dirigieron a él las exploraciones con la esperanza de 
conocer, además de los resultados que en el mismo se obtuvieran, la pene- 
tración de sus caras en el montículo mayor, lo que permitiría reanudar 
con más seguridad la exploración comenzada. 

Después delimpiar el plano superior, tanto para evitar que los escom- 
broscayeran en la parte inferior cuando estuviera limpia, como para bus- 
car sepulturas o restos de construcciones, operación que no dió ningún 
resultado, se hicieron algunos sondeos (lámina 62, b) en dirección normal 
al montículo, descubriéndose en varios deellosestructuras exteriores repre- 
sentadas por muros con aplanado de concreto. Al seguir estos vestigios 
con el mayor cuidado, se vino descubriendo progresivamente el frente del 
edificio (véanselas láminas 63, ay b; 64, ay b; 65, ayb, y 66, a, que mues- 
tran los diferentes estados de la exploración). Vimos entonces que éste se 
componía de tres cuerpos en talud, decorados con tableros, y con una es- 
calera central, o sea que pertenecía en conjunto al tipo conocido. 

La capa deescombros que cubría la construcción era muy gruesa, ofre- 
cía una pendiente de acuerdo con el ángulo natural del deslizamiento de 
la tierra y alcanzaba en algunos lugares de su parte más ancha, es decir, 
en la base del montículo, un espesor hasta de 6 metros, medidos horizon- 
talmente con relación al plano del tablero. 

El sistema de construcción no ofrece ninguna particularidad. El muro 
en talud está formado toscamente con piedra gruesa, unida con barro 
(figura 35, d y 5), y lasuperficie aparece regularizada por medio de piedras 
más pequeñas. En esta mampostería están empotradas las lajas (6) quesos- 
tienen el tablero, construído de un modo semejante. Siguen, por último, una 
gruesa capa de concreto, que hace la forma regular definitiva (7), y, sobre 
ella, el aplanado fino, brillante, del cual se conservan pequeños fragmen- 
tos, en los que todavía quedan algunos restos de pinturas, tan borradas, 
que es muy difícil darse cuenta de lo que fueron; en ellos domina la ento- 
nación roja, sin que falten restos de verde y de negro. 


LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Tomo 1. Lámina 63. 
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LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Tomo 1. Lámina 68. 





(1). —RUINAS DE UNAS DE LAS HABITACIONES INTERIORES DESCUBLTERTAS 
EN EL MONTÍCULO CENTRAL DE «LA CIUDADELA.» 








b).—FRAGMENTO DEL BASAMENTO DE LA PRIMERA ÉPOCA DEL MONTÍCULO CENTRAL 
DE «La CIUDADELA.» 
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La inestabilidad propia de este sistema de construcción es causa de 
que en la mayor parte sólo se conserven los taludes, en tanto que los ta- 
bleros están destruídos en muchos tramos. 

La escalera está construída también de mampos- 
tería de piedra, sobre la que se apoyan los escalones, 
que son de piedra cortada, lo mismo que los anchos 
limones que la limitan; es de notar que la parte infe- 
rior deéstos, en queseapoyan las demás piedras, ofrece 
un corte especial (figura 36) para evitar el resbala- 
miento. Algunas de estas piedras existen en el Museo 
local, sin que se supiera cuál era su destino, lo que Se o. 36.—Corre pe za prepa 
ha venido a aclarar debido a que las nuevamente des-  P*AroYo pk Los LIMONES DE 

A a LA ESCALERA DEL MONTÍCULO 
cubiertas se conservan en el mismo Pi CudUeTe rol Cra 
ron colocadas originalmente. 

- Eleje previamente trazado al comenzar las exploraciones, se encontró 
correcto con relación al ancho de la escalera, por lo que sirvió de base para 
buscar puntos por simetría a fin de llevar las exploraciones con toda se- 
guridad. 

Terminada la limpia de esta cara hasta encontrar la intersección con 
el piso, del cual también se descubrió una porción en regular estado, se 
emprendió un trabajo semejante en las otras dos caras (N. y S.), que dió 
por resultado el hallazgo de tableros iguales a los anteriores. 

Al concluir la operación del descubrimiento, se ha procedido a hacer 
una reconstrucción. En ella hemos tenido siempre como fin único la con- 
servación delas partes que aparecen destruídas, y sólo hemos completado 
aquellas de cuya forma hemos tenido una seguridad absoluta por ser úni- 
camente una prolongación de las ya existentes, y de tal manera que siem- 
pre sea fácil distinguir la parte antigua de la reconstruída para que no se 
pierda en lo absoluto el carácter de autenticidad de aquélla. Para el efecto, 
se han pintado de gris las partes reconstruídas. 

Los materiales empleados en este trabajo son los mismos que provi- 
nieron de los escombros, y nada más se ha substituído un gran número de 
lajas que estaban rotas, por losas de iguales dimensiones, para apoyarlos 
tableros de acuerdo con el procedimiento primitivo. 

Las direcciones y los niveles se han obtenido prolongando los de los 
fragmentos encontrados. De esta manera se han determinado las intersec- 
ciones en los ángulos, y después se han comprobado estos puntos con re- 
lación al eje de simetría. 

La lámina 66, b, muestra el estado que guarda la exploración hasta 
fines de 1919, y en la lámina 67 pueden verse las dimensiones del basa- 
mento, tanto en planta como en altura. Como puede observarse en esta 
lámina, las aristas no coinciden por ser más ancho el pasillo del frente 
que los laterales. 

Piedras labradas.—Al hacer la exploración de la cara$., aparecieron, 
entre algunos restos de muros que forman la planta de las habitaciones 
interiores (lámina 68, a), varias piedras labradas con representaciones 
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diversas. Las principales son cinco cabezas de serpientes emplumadas, una 
de ellas completa. 

Esta piedra ofrece la particularidad de que sólo está labrada la mi- 
- tad correspondiente a la derecha (lámina 69, a), y de que la otra mitad, 
que está nada más a medio labrar (lámina 69, b), tiene adherida pintura 
de cal en blanco y rojo. El sitio en que se halló fué a poca distancia de las 
dos que se encontraron en primerlugar, auna de las cuales faltan pedazos 
del frente y de atrás (lámina 70, a) y mide 90 centímetros de largo, y la 
segunda, que sólo carece de una parte de adelante (lámina 70, b), mide 
1.50 metros. 

Los otros dos ejemplares descubiertos son: uno, partido en dos pe- 
dazos (lámina 71, a), que mide 1.55 metros de largo por 0.60 de grueso, 
y otro, que sólo se compone de la cabeza (lámina 71, b) y que tiene 85 
centímetros de longitud por 62 de espesor. 

Además de estas piedras, han aparecido otras, cuyas fotogralías re- 


producimos (lámina 72, a y b). Todas ellas estaban rodadas (lámina 73) - 


entre los escombros en diferentes lugares, y después de extraídas fueron 
conducidas al Museo local con objeto de estudiar la manera de ligar las 
últimas, pues parecen formar parte de una misma composición. 

La continuación delos trabajos vino a facilitar aquello, puesto que 
ha sido descubierto un fragmento completo del basamento (lámina 68, b), 
formado con piedras semejantes y que constituíala parte interior del mon- 
tículo de la primera época que fué cubierto por el adosado. Presenta- 
mos solamente un dibujo (lámina 74) de este basamento, pues para 
descubrirlo sin destruir la estructura superior, ha sido necesario practi- 
car un túnel de S. a N., de poca anchura, y no es posible por ahora tomar 
ninguna fotografía. 

Esta construcción, que viene a comprobar con un nuevo caso la su- 
perposición de estructuras, es, como decimos, un tablero apoyado sobre 
un talud. Labrados en la piedra se encuentran motivos en que a primera 
vista llama la atención su semejanza con los que hemos descrito al ocu- 
parnos de las pinturas murales de la segunda época del monumento lla- 
mado Templo de la Agricultura (lámina 27). Yin efecto, en el talud se 
ven las conchas y los caracoles, y en la parte superior, un motivo seme- 
jante. 

La forma del montículo adosado había sido completamente prevista 
de acuerdo con las observaciones hechas'en los montículos ya conocidos; 
pero al llegar a esta nueva construcción, sólo la exploración cuidadosa 
nos podrá hacer saber lo que permanece aún oculto, en el caso de que al 
hacer la construcción de la segunda época no haya sido completamente 
destruído. 

Deducciones.—El estado en que se encuentran hasta ahora los descu- 
brimientos nos permite hacer las siguientes deducciones: 

1?*—La superposición de estructuras marca claramente dos épocas 
muy bien diferenciadas, en las que las construcciones de la segunda vinie- 
ron a cubrir las de la primera, destruyéndolas en gran parte. 

La destrucción no fué completa, y tanto la parte no destruída como 
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a).—COSstTADO DERECHO DK LA CABEZA DE SERPIENTE EMPLUMADA DESCUBIERTA 
EN. TERCER LUGAR EN EL MONTÍCULO CENTRAL DE «LA CIUDADETA.» 





b).—CostADO IZQUIERDO DE LA MISMA CABEZA, 
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LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Pomo I. Lámina 70. 





(1).—COSTADO DERECHO DE LA CABEZA DE SERPIENTE EMPLUMADA DESCUBIERTA EN 
PRIMER LUGAR EN EL MONTÍCUTO CENTRAL DE «LA CIUDADELA.» 








b).—COSTADO IZQUIERDO DE LA CABEZA DE SERPIENTE EMPLUMADA DESCUBIERTA EN 
SEGUNDO LUGAR EN EL MONTÍCULO CENTRAL DE «La CIUDADELA.» 
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ADO IZQUIERDO DE LA CABEZA DE SERPIENTE EMPLUMADA DESCUBIERTA EN 
CUARTO LUGAR EN EL MONTÍCULO CENTRAL DE «La CIUDADELA.» 
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LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Tomo I. Lámina 72. 





a).—FRENTE DE LA PIEDRA LABRADA DESCUBIERTA EN SEXTO LUGAR EN EL MONTÍCULO 
CENTRAL DE «LA CIUDADELA.» 





b).—CousTADO IZQUIERDO DE LA PIEDRA LABRADA DESCUBIERTA EN SEXTO LUGAR 
EN EL MONTÍCULO CENTRAL DE «LA CIUDADELA.» 
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ASPECTO DE LAS EXPLORACIONES HECHAS EN EL-MONTÍCULO CENTRAL DE «LA CIUDADELA» 
QUE DIERON POR RESULTADO KL DESCUBRIMIENTO DE VARIAS PIEDRAS LABRADAS. 
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los materiales que provinieron de la destrucción, sin preocuparse de que 
fueran simples piedras o cantera labrada y decorada, se utilizaron como 
núcleo del nuevo edificio. 

De estas dos estructuras, es muy superior la primera, tanto por el 
material empleado, que en la parte decorativa es piedra labrada, como 
por la finura de la decoración y la habilidad de la composición; esta de- 
coración es contemporánea, sin duda, de los frescos del Templo de la Agri- 
cultura, en los que en una composición semejante se ven empleados los 
mismos motivos, principalmente conchas y caracoles. 

En la parte más moderna, que pertenece a la última época, la piedra 
labrada falta casi por completo y la decoración se reduce a pinturas so- 
bre los tableros, las que, según los pocos restos que se conservan, son de 
un dibujo menos fino y hechas con el procedimiento característico de la 
época. ! 

2*—El sistema de construcción de los grandes basamentos piramida- 
les ha venido a aclararse en gran parte, permitiéndonos, al comparar la 
estructura interior del montículo central con la de la pirámide de la Luna, 
relacionar estas dos construcciones como de la misma época. 

3*—En las sepulturas encontradas en el plano superior del montículo 
no fueron hechos enterramientos de personas recientemente muertas, sino 
más bien se depositaron ahí restos que provinieron de exhumaciones de 
otras sepulturas. 

4*—La formación del montículo se debe exclusivamente a los escom- 
bros producidos por la destrucción de los tableros y de la construcción 
de la parte superior, aumentados por las tierras que han depositado na- 
turalmente los agentes exteriores. Esto puede comprobarse fácilmente 
calculando el volumen de las mamposterías destruídas. En efecto, por 
cada metro lineal de tablero se obtiene un volumen de 2.64 metros cúbi- 
cos, considerando solamente el prisma, independiente del talud, lo que 
hace para los tres pisos un total de 7.92 metros cúbicos. 

En la parte superior, dada la topografía del montículo (águra 34), 
parecen haber existido dos pequeñas construcciones simétricas, dejando 
libre un espacio central, correspondiente a la escalera. Estas construccio- 
nes no son conocidas; pero como en algunos lugares se conservan las plan- 
tas de construcciones semejantes, hemos calculado el volumen de las 
mamposterías tomando como tipo la que fué encontrada en las excava- 
ciones de 1917 (lámina 57), que está en muy buen estado y en la que 
pueden apreciarse perfectamente los gruesos de los muros. La operación 
se ha hecho supoviendo una altura exterior total de 3 metros, y un es- 
pesor de 0.50, en el techo, lo que ha dado un total de 410 metros cú- 
bicos para cada lado, que, repartidos entre 53 metros lineales, que son el 
perímetro de la base, también en cada lado, hacen un volumen de 7.78 
metros cúbicos por metro lineal. Es de notar que, en todo caso, estos 
datos serían menores que los verdaderos, por haber tomado como tipo 
un basamento de pequeña importancia. 

Sumando los datos anteriores, se obtiene un total de 15.65 metros 
cúbicos por metro lineal de basamento, que, al convertirse en escombros, 
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aumentaron su volumen cuando menos en un treinta por ciento, es decir, 
hasta 20 metros cúbicos. 

Como el lado de la base triangular del prisma formado por los escom- 
bros, es el mismo talud de la pirámide, cuya longitud es de 12 metros, 
se puede determinar el otro lado del triángulo que se apoya sobre el te- 
rreno, con una longitud de 5 metros, que es aproximadamente la que en 
realidad tiene. 

Esta comprobación hace innecesarias las hipótesis diversas quese han 
venido haciendo a propósito de las causas que hubieran impulsado a los 
habitantes a hacer una obra especial para cubrir sus monumentos, lo que 
resultaría, además, no tácil de comprender, dada la dificultad de acu- 
mular prontamente la gran cantidad de materiales necesarios. 

La exploración se ha llevado a cabo con un promedio diario de diez 
hombres y ha durado por un tiempo aproximado de un año. 

Actualmente continúan los trabajos, de los que esperamos como re- 
sultado la completa aclaración de los problemas que hemos dejado seña- 
lados en este resumen. 

Teopancalco. Excavaciones llamadas “Casa de Barrios” o “del 
Alfarero.””—Fuera de la zona arqueológica, auna distancia aproximada 
de un kilómetro hacia el S. de ella, y en el pueblo de San Sebastián, las 
inició un alfarero propietario del terreno y las continuó y conservó después 
el señor Batres. 

Distribución. —En las láminas 75 y 76 presentamos, respectivamente, 
una planta y un corte de estas construcciones. 

Se levantan sobre una plataforma de 1.20 metros dealtura y que tiene 
acceso por una pequeña escalera de tres peldaños. Alrededor de un patio 
casi cuadrado, de 6 metros por lado, hay vestíbulos, de los que pueden 
verse los de los lados $. y W., que se comunican con aquél por tres claros, 
separados por otros tantos pilares de planta cuadrada. Otro patio está 
enfrente de dicha escalera, e iluminadas por estos patios hay varias piezas, 
cuya distribución puede verse en el plano, y que tienen un ancho aproxi- 
mado de poco más de 4 metros, siendo una de ellas de 6.74 metros de 
largo. 

Los muros se conservan hasta una altura media de 60 centímetros. 
Sobre los de la última pieza mencionada se construyeron recientemente 
otros muros de piedra para sostener un techo que proteja las pinturas que 
allí existen. Estos muros están indicados en el corte con línea punteada. 

Construcción.—Il 'sistema de construcción es exactamente el mismo 
que ya conocemos. 

Decoración.—En la parte baja de los muros hay restos de figuras pin- 
tadas, algunas de las cuales están todavía completas y con los colores 
bastante bien conservados, por más que los verdes aparecen generalmente 
grises, casi blancos. 

Las pinturas a que nos referimos (láminas 34, 35 y 77) existen en la 
pieza citada sobre una especie de altar de mampostería que hay en elfondo 
de ella, y están bechas, con los colores mezclados, en el aplanado bien bru- 
ñido y contorneadas con una línea negra y con otra línea rayada en el apla- 
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Tomo I. Lámina 75. 
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nado. En algunas partes se ven pequeñas rayas inclinadas, a manera de 
hachuras, en el interior de las figuras. 

Una de ellas (lámina 34) representa de perfil a dos sacerdotes lujosa - 
mente ataviados con amplios vestidos decorados con borlas y plumas 
verdes y adornados con bandas. Las figurasllevan también collares y ore- 
jeras verdes; grandes tocados que simulan cabezas de animales y con pe- 
nachos de plumas, y una especie de bolsa en la mano. La cara y las manos 
están hechas enteramente de perfil y pintadas de amarillo. 

De la boca de cada uno de los sacerdotes salen dos grandes fajas: las 
superiores en forma de volutas anchas y con puntitos en su campo, que 
limitan dos fajas más obscuras, rodeadas, una, de seis, y la otra, de siete 
flores. Las que se dirigen hacia abajo son curvas, pero terminan en lí- 
nea recta; están limitadas por fajas verdes y, en su parte superior, por 
una faja más angosta, en la que están dibujados pequeños ganchos de un 
tono más obscuro. 

Entre las dos figuras hay una representación estilizada del sol, con 
veintidós rayos colocados sobre un pedestal. 

El color dominante es el rojo obscuro, que sirve de fondo al dibujo, al 
que sirve de marco una faja decorada con flores y caracoles estilizados. 

De las otras figuras reproducimos una (lámina 35) de otro sacerdote 
semejante a los anteriores, y que ya no existe en el lugar, por lo que la he- 
mos tomado del libro del señor doctor Peñafiel intitulado Teotihuacán. 

En dicha obra existe también la representación de un guerrero, idén- 
tica a otra que se conserva en el Museo local, con la que sólo tiene ligeras 
diferencias en el tocado y en el rostro. 

El guerrero de la pintura del Museo (lámina 77) lleva un vestido más 
sencillo que el delos sacerdotes; tiene también orejeras y un tocado en com- 
binación con penacho de plumas, y llevaen una mano unescudo adornado 
con plumas y en el que se ven tres flechas embotadas, y enla otra, un bas- 
tón. Dela boca le salen dos grandes volutas más angostas que las de los 
sacerdotes, divididas en dos fajas, una superior y otra inferior, decoradas 
con pequeños ganchos. El color rojo obscuro es el dominante, como en 
las otras pinturas. 

Si se comparan estas figuras con los frescos de la segunda época del 
Templo de la Agricultura, se nota más complicación y más lujo enlostra- 
jes, pero menos finura en el dibujo y en la entonación de los colores. 

El hecho de encontrarse estas construcciones sobre la superficie ac- 
tual del terreno, así como los asuntos representados en las pinturas y el 
tratamiento de éstas, nos hacen creer que dichas construcciones sean dela 
última época, en cuya decoración, si bien hay mayor lujo en el vestido, se 
ha perdido algo del gusto primitivo, que parece haberllegado asu mayor 
perfección en las pinturas del Templo dela Agricultura. Quizá esto sea de- 
bido a influencias del arte azteca, según opina el doctor Séler.' 

Las Sepulturas.—En Teotihuacán tuvieron sin duda mucha impor- 
tancia lasceremoniasfúnebres, como lo demuestran la profusión de sepul. 





1 Similarity of design of some Teotihuacan frescoes and certain mexican pottery objects. En XVIIT Congreso 
Internacional de Americanistas. Londres. 1912. Parte I. 
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turas halladas y la abundancia e interesante carácter delos objetos ritua- 
les que en ellas acompañan a los restos humanos. 

Las sepulturas seencuentran en el piso de los salones de casi todoslos 
edificios, aun en los de aquellos que no estaban destinados para tumbas, 
y en la parte superior de los montículos. Otras veces están practicadasen 
otros lugares de la ciudad, bajo los pisos, en el suelo de tepetate. 

Entre las primeras, tenemos noticia de las que se descubrieron en la 
plataforma superior de la pirámide del Sol, en las exploraciones de 1905. 
De ellas no hemos encontrado ninguna, referencia escrita; pero, por losin- 
formes de los trabajadores, sabemos que no se obtuvieron en ellas esque- 
letos enteros, ni cráneos, pues los huesos recogidos estaban tico mplebos y 
muy destruído 

En el Museo local se conserva un gran número de objetos extraídos 
de dichas sepulturas, como cuentas y orejeras de jade; conchas; discos 
y laminitas de pizarra pintadas con dibujos rojos; mascarillas y cabe- 
citas, también de jade, y vasos debarro de distintas formas (lámina 18, 
a y b). 

Tanto por las referencias del estado en que los restos se encontraban 
como por los objetos a que acabamos de referirnos, nosinclinamos a creer 
que estas sepulturas eran semejantes a las que acaban de descubrirse en 
el plano superior del montículo central de La Ciudadela, que describire- 
mos adelante. 

Como no se clasificó la procedencia de los objetos encontrados en la 
pirámide del Sol, es imposible saber en qué forma estaban distribuídos en 
las sepulturas 

- De las descubiertas bajo los pisos se extrajeron diversos huesos y crá- 
neos completos, que seconservan en el Museo Nacional. Afortunadamente 
una de estas sepulturas fué explorada en 1910 por el señor doctor Hr- 
dlicka, quien hizo el estudio sobre el particular que incluímos adelante. 

En los pueblos de los alrededores es muy común dar con personas que 
conservan objetos como los que hemos mencionado y que seguramente 
provienen de sepulturas descubiertas casualmente y de las que no queda 
ninguna referencia. 

Las sepulturas de “* La Ciudadela.”—En los trabajos de exploración 
comenzados el día 18 de febrero de 1918 en el montículo central de este 
monumento, se dispuso reconocer primero la parte superior para evitar 
que los escombros que resultaran de la excavación maltrataran las infe- 
riores, Por estar constituída la capa superficial dela plataforma superior 
únicamente por tierra y grandes piedras sueltas, no había ningún indicio 
que pudiera servir de base para orientar la exploración. Se principió, pues, 
por levantar porcapas paralelas esta cubierta, de manera de no lastimar 
cualquier resto de construcciones que pudiera estar debajo. 

En esta forma y a una profundidad de 40 a 50 centímetros se descubrió 
en el sector S.W. (figura 34, I) de la platatorma, la esquina de un ma- 
cizo de piedra unida con barro y que de este modo se distinguía de la que 
estaba suelta y que constituía sólo un relleno. Este paramento resultó 
después pertenecer a la estructura interna del montículo. Poco después 
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apareció otro muro semejante hacia el W. de) primero, paralelamente a él 
y a una distancia de 1.20 metros. 

Entre estos macizos y mezcladas con la tierra y con la piedra suelta 
comenzaron a aparecer, en gran número, pequeñas conchas, que se reco- 
gieron, y fragmentos de huesos humanos. Con este motivo se aumentaron 
las precauciones para no destruir estos restos y los demás que se encon- 
traran. 

Continuada la exploración, apareció, como a 80 centímetros de pro- 
fundidad y a 10 centímetros de distancia del muro más occidental, la 
parte superior de un cráneo roto, con fractura antigua, que fué extraído, 
sin que se hallara junto aél ninguna de las demás partes del esqueleto. Al 
lado de este cráneo y más cerca del paramento oriental, se descubrieron 
otros huesos de cráneo y fragmentos de mandíbulas, así como algunos 
dientes y muelas sueltos, mezclados con esos huesos. Entre la piedra y la 
tierra había otra gran cantidad de vértebras, fragmentos de huesos lar- 
gos, costillas, etc., con numerosas conchas, y mezclados de tal manera, 
que habría sido imposible que se desarreglaran así por efectos exteriores 
si los cuerpos hubieran sido enterrados completos, por lo que creemos 
como más probable que se trata de huesos exhumados de otra sepultura 
y transladados ahí. 

Alrededor del lugar donde se encontraron los huesos del primer crá.- 
neo y abajo de éste, se recogieron de la tierra con que estaban mezclados, 
los siguientes objetos, que no tenían ningún arreglo especial: ocho ore- 
jeras de jade, cuyo agujero central estaba cubierto poruna pasta pintada 
de color rosado y de la que sólo se conservan fragmentos; ciento catorce 
cuentas chicas de piedra verde pulida, y trece, más grandes, de jade, muy 
bien labradas y en las que el agujero por el que pasaba el hilo tiene la 
forma de dos conos que en el centro de la cuenta se unen por sus vértices; 
dos cuentas de ocho centímetros de largo, de jade muy bien pulido y con 
estrías; dos discos pequeños y dos cabecitas también de jade, éstas muy 
bien pulidas y labradas; una concha grande, de mar, cubierta por otra 
del mismo tamaño y en cuyo interior había treinta y una cuentas peque- 
ñas de una piedra verde semejante al jade, y una lamivita de pizarra con 
dibujos pintados de rojo. 

Además de esto, había un gran número de fragmentos de cerámica 
cubiertos de tierra y cuyasfracturas eran antiguas. Comoen elcaso de los 
esqueletos, las partes pertenecientes a un mismo vaso no siempre se en- 
 contraban juntas. Entre esos fragmentos había unos gruesos y sin bru- 
ñir, pertenecientes, probablemente, a una o a varias Ollas grandes que no 
fué posible reconstruir; por lo que puede apreciarse, eran lisas y sólo con 
un ligero collar de relieve en el cuello. 

Con los demás fragmentos se pudo reconstruir un vaso de quince cen- 
tímetros de altura, decorado con una figura que ha sido clasificada como 
una representación del dios Tláloc. 

Es de barro negro, muy delgado, como vidriado, con reflejos metálicos 
y bien trabajado; afecta la forma de un cuerpo bajo, casi esférico, con un 
cuello alargado que se ensancha hacia arriba, dando en conjunto un buen 
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perfil. Sobre la superficie del cuello está representada en relieve, con frag- 
mentos de barro superpuestos, una cara de ojos esféricos, rodeados de cejas 
en forma de arco, y nariz apoyada sobre una lámina delgada y saliente 
que constituye la boca; a los lados hay otras dos láminas semejantes, eo- 
locadas verticalmente a manera de orejas. 

Separado de este grupo de objetos y cerca del lugar en que estaban 
los otros huesos de cráneo, se descubrieron dos conchas limpias con dos 
perforaciones circulares cada una, y otras dos, más pequeñas, unidas una 
con Otra; once cuchillitos de obsidiana; fragmentos de copal; seis cuentas 
grandes, ochenta y cuatro pequeñas, una cuenta larga, una cabecita y un 
disco chico de jade; cinco discos de pizarra, y encerradas entre dos conchas 
grandes, semejantes a las de la sepultura anterior, ocho cuentas grandes, 
dos discos y cuatro orejeras. 

Entre la cerámica: recogida había un pequeño vaso de cinco centíme- 
tros de altura, parecido al que acabamos de describir, aunque no pulido; 
y con los fragmentos se reconstruyeron otros dos, de quince centímetros 
de altura, iguales al primero, y otro, de veinticinco centímetros, también 
como los anteriores, pero con un asa retorcida, en uno de sus lados. 

En el lugar marcado con el número II (figura 34), simétrico al ante- * 
rior con relación al eje E. W. del montículo, se descubrió otra sepultura, 
igual a la citada, de la que fueron extraídos, por el lado W., cuatro con- 
chas grandes con franja violeta; nueve, pequeñas, con dos taladros cada 
una y que en su interior tenían arcilla, carbón y copal quemado; nueve 
caracoles chicos con restos de copal; diez discos de pizarra; dos orejeras 
grandes; dos chicas; otra, con su cubierta de pasta de color de rosa, y 
otra, rota, y dos cabecitas, una cuenta larga, un dije, veintinueve cuentas 
chicas y un disco pequeño con un taladro, de jade. 

En el lado oriental, fueron recogidos dos orejeras de jade, cuyas tapa- 
deras presentan una ranura en forma de cruz, en la que se detenía el hilo 
que pasaba por dos agujeros practicados en aquéllas; una cuenta larga, 
veintisiete cuentas grandes y cincuenta chicas de jade, y un cuchillito de 
obsidiana. Conlos restos de cerámica se pudo reconstruir dos vasos seme- 
jantes a los ya dichos y cinco cazuelitas con restos de copal quemado. 

Sobre el lado N. de la plataforma, y al E. del anterior (figura 31, ID, 
se encontró otra sepultura que, comparada con las demás, ofrece algu- 
nas diferencias que probablemente se deben a que fué arreglada desde un 
principio con más cuidado. 

A varios centímetros de profundidad empezaron a aparecer conchas 
pequeñas, algunas de las cuales estaban empalmadas una con otra, con 
lascharnelas opuestas, y que contenían arcilla, carbón y fragmentos muy 
delgados de pizarra, en los que había dibujos hechos con pintura roja; en 
una de ellas se encontraron, entre la arcilla, cuatro huesos muy pequeños, 
al parecer de ave. Estas conchas formaban una capa más bien marcada 
que en las otras sepulturas y que tenía diez centímetros de espesor. Abajo 
de ella había fragmentos de cerámica, con los que se reconstruyó un vaso 
idéntico a los de las otras sepulturas. 
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A treinta y cinco centímetros de profundidad se descubrió el esqueleto 
humano de que se ha hablado ya en el capítulo 1 de la segunda parte de 
esta obra (página 58). 

Bajo el cráneo se hallaron treinta y dos cuentas, que probablemente 
componían un collar, y a cada uno de los lados, una orejera, 

Revueltos con la tierra estaban dos orejeras chicas de piedra verde; 
un dije de jade, otro de piedra verde y dos de piedra caliza; una cabecita 
y una cuenta larga de jade; una punta y cuatro cuchillitos de obsidiana, 
muy bien cortados, y cinco cazuelitas de barro, sin bruñir, de ocho cen- 
tímetros de diámetro por tres de altura, con restos de copal quemado y 
arcilla, 

En todo el resto de la superficie no se descubrieron más sepulturas, a 
pesar de haberla explorado hasta una profundidad de 1.50 metros. 

De todo lo anterior se deduce: 

1*—Las sepulturas no fueron construídas especialmente, puesto que 
las dos primeras sólo están limitadas en dos de sus lados por la estruc- 
tura del montículo, y la última no tiene siquiera esa circunstancia, sino 
que más bien parece un agujero irregular que después de la inhumación 
fué rellenado con tierra y piedra suelta. 

22—No se enterraron ahí personas muertas recientemente, sino huesos 
exhumados de otras sepulturas, como lo demuestran la colocación de los 
huesos, la falta de algunos de ellos y las fracturas antiguas, y objetos ri- 
tuales. 

3%—Dado el agrupamiento y el número de los objetos encontrados, es 
probable que en cada una de las dos primeras sepulturas haya habido 
restos de dos personas. 

La sepultura explorada por el doctor Hrdlicka.—Como antes diji- 
mos, el señor doctor Hrdlicka descubrió bajo el piso de la ciudad arqueo- 
lógica una sepultura antigua, acerca de la cual informó al XVII Congreso 
Internacional de Americanistas. De su memoria tomamos los párrafos 
siguientes, sobre el aspecto arquitectónico de la sepultura, que están rela- 
cionados con los que se han insertado ya en el capítulo intitulado Tipo 
Fisico: 

“La sepultura estaba situada aproximadamente a250 yardas al S. W. 
del vértice E.S.E. de la pirámide del Sol y como a 20 pies al N. del Fe- 
rrocarril local. En este lugar existe un gran terreno a nivel que no 
muestra ninguna, ruina; a través de otra parte hacia el E., los operarios 
abrieron recientemente una trinchera de exploración que corría paralela- 
mente a la vía. 

“El corte (figura 37) pasó de arriba abajo a través de uno y medio a 
dos pies [de 50 a 70 centímetros] de tierra obscura que contenía escasos 
iragmentos de cerámica, llegando después a un piso horizontal y liso que, 
hasta donde se pudo ver, no estaba quebrado. Este piso, que todavía 
puede verse a lo largo de la excavación, tenía aproximadamente 2” [5.5 
centímetros] de espesor y consistía en piedrecitas volcánicas quebradas, 


y mezcladas con barro y tal vez con cal; era menos consistente que el ce- 
TrotinvacÁN.—T. 1. 21. 
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mento moderno, pero más fuerte que el hecho únicamente de piedra y 
adobe. La superficie de este piso era especialmente fina y lisa. 

“Debajo de esta división horizontal había una capa, de 10" a 12” [26 
a 31 centímetros] de espesor, de cascajo bien junto o de piedras volcáni- 
cas quebradas y sin adobe, variando éstas de tamaño entre una avellana 
y un puño pequeño. Finalmente, después de este estrato había otro piso 
de cemento, muy parecido al primero y colocado aparentemente sobre la, 
primitiva superficie del terreno. En este piso inferior los trabajadores lle- 
garon a través de dos perforaciones, las cuales, basándose en experien- 
cias anteriores, se creyó que eran sepulturas. En este punto se suspendie- 
ron los trabajos, y las perforaciones permanecieron descubiertas sólo en 
una pequeña parte, aplazándose para la tarde el intento de penetrar junto 
al nivel. 
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Fria. 37.—CORTE DE LA SEPULTURA EXPLORADA POR EL DOCTOR HRDLICKA. 


“En la mañana del día 11 se enviaron diez trabajadores, que remo- 
vieron primero las masas de tierra superpuestas, partes de los pisos de 
cemento y, además, el relleno entre estos dos. Entonces pudimos ver cla- 
ramente en el piso interior de cemento, dos excavaciones de tamaño re- 
gular: una, de tres pies [un metro] de diámetro y casi circular; la otra, 
más grande y algo irregular. Claramente se veía que estas excavaciones 
fueron hechas después de que el piso inferior de cemento había sido ter- 
minado. 

“La excavación grandeirregular puede substraerse ala consideración, 
porquela tierra cercana aella no revelaba nada de importancia. La aper- 
tura circular, sin embargo, daba a una fosa que contenía intacta una in- 
teresante doble inhumación. Esta cavidad tenía la forma de una gran 
olla ancha y de poca altura. Estaba hecha con el propósito de inhumar 
en la tierra antigua, y medía en su mayor diámetro lateral 3 y medio pies 
[1.16 metros], teniendo 1'9” [54 centímetros] de mayor profundidad. 
Estaba rellena de tierra seca y algo de barro seco [probablemente el 
agua penetró después]. Luego que se removió un poco de tierra, apa- 
recieron huesos humanos, y una vez desalojados todo el barro y demás 
tierra, se vió que la sepultura contenía dos esqueletos de adultos, com- 
pletos. 
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«Yacían paralelamente con el cráneo hacia el E. El que estaba más 
hacia el N......(masculino) yacía de espaldas con la cara hacia arriba; 
mientras el cuerpo que estaba más hacia el $......(femenino) yacía sobre 
su derecha con la cara hacia abajo y en dirección del otro cuerpo. 

“A la cabeza del esqueleto masculino había cuatro pequeños platos 
planos de barro café, pero bien hechos, ¡yy pedazos de dos anillos planos de 
madre perla [tal vez pendientes], cada uno como de 4” [10 centímetros] 
de diámetro. Junto ala mano izquierda de este mismo esqueleto había 
siete bonitos y perfectos cuchillos de obsidiana, largos, algo curvos y con 
variedad de cortes. El esqueleto femenino tenía una pequeña olla de tres 
patas, y en su extremidad inferior un disco de concha con una ranura 
circular en un lado y con una perforación central en la boca. 


“co... El interés del hallazgo está......en la construcción peculiar de la 
fosa (y)......en el hecho de que fueron inhumados juntos un hombre adulto 
y una mujer adulta, lo que hace suponer un sacrificio por parte de la mu- 
jer cuando murió su espoOsO...ccooocccnonoccnon 0... A A PA 

“Como a 35 pies de distancia al l. de la sepultura arriba mencionada, 
y al otro lado de la vía, se ven en el suelo pedregoso o calcáreo tres fosas 
de poco fondo, restos de sepultura, que son casi del mismo estilo que el 
aquí descrito. Según la información obtenida de los trabajadores, estas 
fosas contenían cada una un esqueleto, con cerámica, anillos de concha y 
cuchillos de obsidiana. El corte transversal situado algunos pies al E. de 
estas fosas muestra de arriba abajo la siguiente construcción: una capa 
superior de uno y medio a dos pies de espesor, de cascajo pequeño y tierra, 
En un lugar de la parte inferior de este estrato se ve una capa de cascajo 
más grande, de algunas pulgadas de espesor. Debajo de este primer es- 
trato hay un solo piso de cemento, y debajo de éste, dos pies de tierra 
mezclada con piedras pequeñas y fragmentos de cerámica. La fosa se en- 
contraba, en parte, en esta capa inferior y, en parte, en la roca, la cual no 
es difícil de trabajar. Las excavaciones en la piedra son muy parecidas, 
teniendo por profundidad máxima un poco más de un pie. 

“Una peculiaridad que merece atención especial, así como el estudio 
consiguiente, son los departamentos horizontales o pisos de cemento. Al 
autor le parece que éstos tuvieron, cuando menos, dos objetos. ln el pri- 
mer caso, el del piso bajo enla planicie dela izquierda de la vía, éste parece 
haber servido más bien como pavimento, a la vez que, acaso, como un 
cimiento firme para las habitaciones u otras casas del pueblo. La trin- 
chera atravesó en un lugar un desagiie y en otra parte una pared baja de 
piedra. El piso superior de cemento con cascajo y el piso de cemento solo, 
a la derecha de la vía, parece que tuvieron el objeto de cerrar perfecta» 
mente las fosas que previamente fueron hechas.””* 





1 An Ancient Sepulchre citado. 
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Hemos procurado reunir y clasificar el mayor número de datos sobre 
los monumentos de Teotihuacán, en vista de lo que hasta ahora ha sido 
descubierto, con el objeto de caracterizar la arquitectura de esa ciudad. 

Queda todavía porexplorar un gran número de montículos y, por con- 
siguiente, amplio campo para continuar el estudio relativo, del que pre- 
sentamos sólo este ensayo. 

ARQUITECTO lanacio MARQUINA, 


Profesor de la Dirección de Antropología. 


SEGUNDA PARTE.—ESCULTURA 


$ 1.—LA LABRA DE LA PIEDRA 


En el uso de la piedra el hombre ha puesto desde la más remota anti- 
giedad las primeras facultades de su ingenio, y el modo de usarla y de 
labrarla va marcando, por decirlo así, los pasos de la infancia de la hu- 
manidad. 

Los indios de la Altiplanicie Central manejaron la piedra con singular 
habilidad. Sin embargo, ha llamado siempre la atención delos arqueólogos, 
familiarizados con las ruinas y vestigios de las antiguas razas poblado- 
ras de México, esa especie de contraste que se advierte entre las manifes- 
taciones de una muy adelantada civilización, reflejada en sus concepciones 
mitológicas y artísticas, en su organización social y en muchos otros ór- 
denes, y el estado algo rudimentario en que se mantuvieron en otras mu- 
chas cosas. Esto fué debido principalmente a su desconocimiento del uso 
de los metales industriales. Por un lado, estos hombres, con su peculiar 
civilización, aparecen muy adelantados para la época en que vivieron, y 
por otro, casi retroceden hasta remontarse a las razas todavía en estado 
de semibarbarie. Estas anomalías resultan evidentemente del aislamiento 
en quedebieron vivir porsiglos estos grupos humanos, sin recibir de otros 
pueblos los beneficios de un intercambio de ideas, de conocimientos y de 
costumbres. 

Si, como quieren los historiadores, los constructores primitivos de Teo- 
tihuacán, llámense toltecas o de cualquier otro modo, son de los civiliza- 
dos más antiguos de la Altiplanicie Central, resultan ser, como bien se 
dice, los educadores de los aborígenes, nómades y bárbaros, y los que die- 
ron alas posteriores tribus, inmigrantes también, turbulentas y guerre- 
ras, gran parte de sus adelantos y civilización, 

Si, desde el punto de vista de la concepción estética, los teotihuacanos 
alcanzaron la supremacía sobre sus sucesores, éstos, con elementos de 
aquéllos, adquirieron más habilidad mecánica, sumando lo que sabían a 
lo que aprendieron de los toltecas. 
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Estas ideas se adivinan con bastante claridad estudiando la labra de 
las piedras. Las aztecas tienen más complicados motivos y más ideas y 
simbolizan mejor lo que quisieron representar, empleando mayor varie- 
dad de piedras más duras. 

Los constructores de Teotihuacán seguramente desconocieron el em- 
pleo de los metales como utensilios para quebrar, tallar y pulir las pie- 
dras. Por eso asombra ver cómo pudieron manejar tan pesados materia- 
les y labrar con gran maestría ídolos, vasos, almenas, columnas y piedras 
simbólicas que pesan, algunas, varias toneladas. La figura geométrica y 
la simetría en estos objetos labrados son casi perfectas. Por ejemplo, los: 
escalones tallados en piedra están tan bien relabrados y a escuadra, como 
lo puede hacer, con excelente herramienta, un artífice moderno. 

Procedencia de los materiales.,—Los primitivos arquitectos de Teo- 
tihuacán no se contentaron con aprovechar los materiales que les brin- 
daba el terreno elegido para la ciudad, sino que, para realzar más el 
decorado de sus obras, transportaron desde largas distancias otros ma- 
teriales, dignos, por su belleza y resistencia, de figurar en los detalles ar- 
tísticos desus estructuras. Monolitos de cipolino fueron traídos desde las 
intrincadas sierras de Oaxaca, y el Ónix verde manzana y blanco fué im- 
portado de Tecali. Los sillares grandes de muy bien labrada chiluca fue- 
ron traídos con gran esfuerzo de las partes altas de las montañas meri- 
dionales, más allá del valle de Teotihuacán. Las almenas que'coronaron 
algunos de sus edificios y que son lajas grandes, planas y delgadas, pro- 
ceden, unas, de la sierra de Guadalupe, y Otras, de la alta Sierra Nevada. 
Los pórfidos de que están hechos los ídolos, vasos sagrados, etc., fueron 
escogidos con sumo cuidado, no solamente para facilitar la complicada 
labra, sino también para dar solemnidad a la imagen. Estas piedras, en 
su mayor parte, las trajeron de las partes altas de la Sierra Nevada y de 
otros puntos más distantes. 

La obsidiana la trajeron seguramente del cerro de las Navajas y de 
la sierra de Pachuca, el lugar donde la hay más cerca de Teotihuacán; 
pero usaron también las obsidianas veteadas de rojo y negro, que tal vez 
vinieron de más lejos, como de Jalisco o de Michoacán. 

El crecido número de piedras de gran tamaño—ónix, cipolinos, calci- 
firas, etc.—existentes en Teotihuacán, traídas de la Sierra Nevada o de 
más lejos, nos hace suponer que el transporte de estos grandes monolitos 
debió hacerse con relativa facilidad, tal vez descolgándolas con cables por 
las faldas de los cerros y después, ya en los valles, tirándolas por medio 
de cables y apoyadas sobre rodillos de madera. Solamente por este me- 
dio de tracción se pudieron aplicar a la vez los esfuerzos de muchos hom- 
bres, la única energía entonces disponible. 

Materiales empleados.—En Teotihuacán, juzgando únicamente por 
los ejemplares que se conservan en los Museos como genuinos represen- 
tantes de la cultura de este lugar, el cual marca muy bien un horizonte 
arqueológico, las piedras muy duras, labradas por los indios, son relati- 
vamente raras, y empleadas solamente para representar quizá a los más 
caros de sus númenes. Imágenes en estas piedras son comparativamente 
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pequeñas. Idolos u otras figuras en diorita, por ejemplo, son muy con- 
tados los que existen.. En basalto, que es también piedra dura, hay po- 
cos Objetos, y casi siempre representan figuras humanas o urnas. El ba- 
salto se usó más bien para labrar, que para ser labrado. De pedernal, se 
han encontrado en Teotihuacán muy pocas flechas y utensilios de tra- 
bajo. En cambio, en pequeños adornos, amuletos y variados objetos de 
uso personal, emplearon, haciendo caso omiso de la dureza, la mayor va- 
riedad de piedras preciosas que pudieron encontrar, tales como el jade 
-—muy raro—, el cuarzo, el pedernal, la esmaragdita, la obsidiana, la ser- 
pentina, etc., además del hueso, la madera, la concha, el oro y la plata. 
De la mica blanca, en espejos y otros adornos, hicieron un gran uso los 
teotihuacanos, pues la hemos encontrado con extraordinaria profusión, 
aun en láminas relativamente grandes. 

La obsidiana fué el material más usado para implementos guerreros 
y cuchillos, además de haber sido labrada como espejos, bezotes, ronda- 
nas y representaciones de pequeños reptiles y figuras humanas. 

Las flechas y cuchillos de obsidiana abundan en Teotihuacán, por más 
que, como decimos, en este lugar sagrado no debió haber guerras más que 
en los momentos que precedieron a la ruina de la ciudad. Los artífices 
trajeron las flechas ya hechas; pero también las labraron en Teotihuacán, 
pues hemos encontrado algunas piezas no acabadas y muchos pedazos 
informes de esta piedra que debieron usarse para labrarla. Las flechas de 
obsidiana son los objetos más sencillos de labrar en muy corto tiempo. 
Un hombre solo pudo seguramente labrar centenares en un día. El que 
esto escribe, después de alguna práctica y echando a perdervarias, consi- 
guió labrar una flecha en tres minutos, valiéndose de otro pedazo de ob- 
sidiana y astillando la pieza por labrar del mismo modo con que se saca 
chispa a un pedernal con el eslabón, terminando el trabajo, para astillar 
fino, apoyando los dos pedazos de obsidiana e imprimiendo un movi- 
miento de rotación a las manos. 

Tipo mineralógico y petrográfico.—A despecho de la gran varie- 
dad aparente en el color y en las texturas de Jas grandes piedras labradas 
de Teotihuacán, hemos reconocido, no sin alguna sorpresa, que la gran 
mayoría es de un mismo tipo mineralógico y petrográfico. Los colores 
varían del blanco al gris claro, obscuro y casi negro; o bien las piedras 
son rosadas, de color de rosa, o casi rojo. Tienen un hermoso aspecto de 
pórfidos, porque en la masa de color uniforme de la roca se ven disemi- 
nados profusamente cristales grandes defeldespato de color blanco y mu- 
chos de color negro, intenso, de hornblenda. Así, pues, hubo de parte de 
los indios una selección de sus piedras para labrar, y es probable que no 
se fijaran tanto en la belleza de la piedra, cuanto en las facilidades que 
daba para la operación del labrado, especialmente de las piezas ordina- 
rias, como sillares, escalones, mochetas, almenas, etc. 

Para hacer el estudio mineralógico de las piedras, hemos desprendido 
cuidadosamente pequeños fragmentos y tallado láminas delegadas. El 
microscopio nos ha revelado que unas veces la pasta de las rocas está 
muy desvitrificada en microlitos de feldespato oligoclasa y augita, ha- 
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LAJAS DE BASALTO USADAS COMO CINCELES O CUÑAS PARA LABRAR PIEDRA. 
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d ).—PIEDRA USADA COMO MARTILLO. 


Cc).—KRASPADOR DE TEZONTLE. 
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biendo el mismo feldespato y, además, hornblenda e hiperstena en mayo- 
res cristales. Otras veces, y es lo más frecuente, la pasta, vista al micros- 
copio, consiste de un vidrio muy ampolloso y estirado o fibroso como el 
dela pómez, en el que nadan los mismos grandes cristales de feldespato y 
hornblenda, a los que deben las rocas su aspecto de pórfidos. Esta com- 
posición mineralógica y esta textura corresponden a las de las andesitas 
vítreas augíticas de hornblenda, con mica biotita e hiperstena acciden- 
talmente. Como ya se ha dicho, este tipo de roca abunda en la Sierra Ne- 
vada, hacia la parte S.E. del valle de Teotihuacán, de donde fueron en su 
mayor parte traídas las piedras en bruto para ser labradas. Hacia el tér- 
mino de la Vía Sagrada (Calle de los Muertos), cerca de la pirámide de la 
Luna, reposa todavía una gran piedra que se comenzó a labrar, pues 
tiene apenas bosquejados la cara, las manos y el collar de una mujer. 

Herramientas usadas. —Descubrir la manera como labraron los in- 
dios de Teotihuacán sus piedras a veces con tan complicados relieves y 
figuras, fué una de nuestras grandes preocupaciones durante nuestras fre- 
cuentes visitas de estudio a las ruinas; y no habiendo visto hasta ahora 
en este terreno arqueológico ningún utensilio de metal duro, tuvimos que 
admitir que para labrar la piedra los indios hicieron uso de la piedra. 
Con estaidea, comenzamos a buscar entre los escombros los útiles propios 
para esta clase de trabajo. Nuestra labor tenaz de rebusca dió los mejo- 
res resultados, pues encontramos un número considerable de piedras que 
por su forma revelan a las claras su empleo como martillos, cuñas, cin- 
celes, raspadores, pulidores, etc. Damos en las láminas 79 y 80 varios 
modelos de esta herramienta rudimentaria, pero eficiente. Con gran con- 
tento nuestro, notamos que algunos utensilios tienen las huellas inequí- 
vocas de haber sido muy usados. 

Teniendo que usar la piedra para labrar la piedra, es natural que la 
segunda se escogiera menos dura que la herramienta, y así es en efecto, 
por lo que respecta a las grandes piedras de más frecuente uso, que son, 
como ya hemos visto, finamente porosas y pumíticas, aunque tenaces y 
sin relices. 

Toda la herramienta usada en Teotihuacán es del basalto en lajas, 
muy duro y compacto, de Cerro Gordo, que tiene la propiedad de que se 
puede quebrar en pedazos de forma triangular aguda y que se prestan 
muy bien para usarsecomo cinceles (lámina 79). Piedras redondas o alar- 
gadas del mismo basalto les servían de martillos (lámina 80, d) para 
golpear el cincel en variadas posiciones, a la manera de los modernos 
canteros. Piedras alargadas, atadas fuertemente al extremo de un ga- 
rrote, servían de martillos a largo mango. Con esta misma herramienta, 
nosotros hemos podido desbastar, rostrear y relabrar piedras de Teoti- 
huacán, y así nos hemos cerciorado de cómo trabajaron los indios. Hay 
unas piedras de basalto, cortadas en forma de hachas, que se emplearon 
para golpear tomándolas con la mano. Otras piedras más chicas, agu- 
zadas, servían de raspadores (lámina 80, c) cuando ya el relieve o la 
figura estaban dados; y, por último, para emparejar las superficies, se 
valieron de asentadores hechos del más duro tezontle. 
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Cada piedra labrada de Teotihuacán, desde un sillar o un escalón 
hasta la. diosa del Agua, el más grande monolito allá encontrado, es: el 
fruto de un trabajo duro, paciente, prolongado y cuidadoso. En algunos 
ídolos hay detalles y salientes tan delicados, que mucho sorprende cómo 
pudieron hacerse con tan toscas herramientas. Hay que admirar tanto 
la concepción del artista como la mano del cantero, que supo dar, casi 
a la perfección, superficies en escuadra como en los sillares y escalones, o 
bien la habilidad del escultor para producir recias fisonomías de hombre 
y apacibles caras de mujer, con indumentaria y adornos muy compli- 
cados, de plumas, aretes, collares y mil otros atributos, arreglados con 
exquisita simetría. 

En la mayor parte de sus obras arquitectónicas y decoraciones, va- 
sos, urnas, almenas, ete., los teotihuacanos no gustaron de dejar la pie- 
dra desnuda, lo cual sorprende en vista del color suave y hermoso de al- 
gunos pórfidos y lo bien acabado del labrado. La mayor parte de las 
piedras labradas, con excepción de las que representan figuras humanas, 
conservan todavía las huellas de haber estado cubiertas de una costra de 
cal, de dos milímetros de grueso, generalmente muy bien bruñida y pin- 
tada de rojo y otros colores. Esta costra de cal es exactamente igual a 
la que usaban para bruñir los aplanados de los muros y los pisos de hor- 
migón. 

INGENIERO EzeEqUIEL ORDOÑEZ, 


Ex-Director del Instituto Geológico de México. 


$ 2.—ESTUDIO INTERPRETATIVO DE ALGUNAS GRANDES ESCULTURAS 


La interpretación de las antigiiedades de estilo teotihuacano no cuenta 
con la abundancia de datos históricos y la multitud de objetos de dife- 
rentes materiales que se han conservado de la cultura azteca. Es cierto 
que el Museo de Teotihuacán encierra una buena cantidad de piezas ar- 
queológicas; pero para cuestiones de detalle este material es limitado y 
naturalmente unilateral por proceder de un solo lugar. Pocos objetos de 
otros sitios se han publicado hasta ahora para poder hacer comparacio- 
nes en gran escala. Hay que decir en general que las noticias históricas 
son muy vagas y probablemente, en su totalidad, o de carácter mítico o 
de historia hecha siglos después de los acontecimientos. Las aparente- 
mente precisas y amplias informaciones que sobre los toltecas da el escri- 
tor indígena Fernando de Alva Ixtlilxóchitl pierden todo su valor his- 
tórico si se toma en consideración que su lista de los reyes de Tula es 
idéntica a una serie de caciques de Colhuacán. 

Por esas razones debe uno proceder con mucha cautela en la explica- 
ción de monumentos del tipo teotihuacano, reservando una aclaración 
más completa de muchos detalles para el porvenir, cuando se disponga 
de más material producido por excavaciones sistemáticas. 

Así, me limito por lo pronto a unas cuantas piezas de Teotihuacán, 
sobre las cuales puedo exponer algunos razonamientos, iundados en la 
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a y b).—ASIENTO DE UNA DEIDAD DESCUBIERTO EN «| A CIUDADELA.» 








d).—CARA DEL «DIOS CON MÁSCARA.» 
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investigación pormenorizada de sus formas, material, estilo, significación 
y circunstancias de los respectivos hallazgos. 

Asiento de una deidad.—En el terreno que ocupan los restos de una 
vasta construcción antigua de Teotihuacán llamada La Ciudadela, sehan 
encontrado dos piezas de piedra sencillamente labradas, que el señor don 
Leopoldo Batres clasificó como fragmentos de arquitectura (lámina 81, a). 

Si uno coloca estas piedras angulares del modo de la figura b de la 
lámina 81, forman una silla o asiento. Entonces queda en el centro un 
hueco cuadrangular en que evidentemente se introducía una parte sa- 
liente, como espiga, de algún ídolo. Allado derecho de la base hay otra 
cavidad cuadrada deforma regular, seguramente para recibir la extremi- 
dad inferior de un instrumento o emblema que llevaba la deidad en su 
mano derecha. Otro pequeño hueco en el ladoizquierdo debe haber tenido 
el objeto de recibir también el pie de otro símbolo que tenía el ídolo en su 
izquierda. En la parte trasera se levanta un plano algo inclinado, for- 
mando el respaldo. 

Una prueba de que realmente así estaban puestas antiguamente las 
dos partes, consiste en el hecho de que las dos piedras ostentan pintura 
en las superficies expuestas a ser vistas, mientras que en los lugares que en 
esta colocación quedan invisibles, no existen huellas de color. 

En el lado superior del asiento hay vestigios de color en las orillas, 
los que todavía dejan ver hasta dónde llegaban los miembros de la dei- 
dad que ocupaba tiempo ha esta silla de piedra. 

Las medidas son: anchura 45 centímetros; longitud, 49; altura ge- 
neral, 30. El respaldo tiene 37 centímetros de ancho, 15 de largo y 9 de 
espesor. 

Por las manchas de colores que se han conservado, secomprende que el 
objeto en cuestión tenía una capa de blanco y, encima deésta, pintura roja. 

Lápida con cara del “Dios con Máscara.”—La piedra de forma 
cuadrangular de la figura c de la lámina 81 tiene en su lado anterior, gra- 
bada con pocas rayas y tres huecos, una cara que da los contornos de 
una deidad teotihuacana, como se ve comparándola con la figura d de la 
citada lámina. 

"El profesor Séler describe y explica cabecitas de barro de este diosen 
los siguientes términos: 

“Clay heads with faces covered by a mask that seems to be fastened 
to the head by two strips of eloth, one encircling the forehead, the other 
passing below the chin. Round holes are cut in the mask for the eyes and 
the mouth of the bearer. These holes give to the face a strange resem- 
blance to the Maya hieroglyph «ahau». I suggest that these heads are 
related to the Mexican gods represented in the pictures and sculptures as 
wearing the skin of a sacrificed man, the gods Xipe Totec and Teteoinnan, 
gods of the moon, the earth, and the seasons. Ifind a proof in the fact 
that traces of yellow colour can be seen on these heads. In Mexican pic- 
tures yellow is the colour of the dead flesh and the skin of the dead.” * 





1 Séler. Similarity of design citada. Pág. 196. 


TeoriBuacán.—T. I. 22. 
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La última frase del párrafo anterior noes completamente correcta. En 
los códices pictóricos las personas muertas tienen la misma coloración 
que las vivas, es decir, si éstas están pintadas de amarillo, lo están tam- 
bién las muertas; y si aquéllas ostentan un color moreno, también las 
muertas lo tienen. En un sentido más restringido, empero, el arqueólogo 
berlinés tiene razón. La piel desollada y la piel en la orilla de las heridas, 
esto es, la piel desangrada o pálida, siempre es de color amarillo en los 
manuscritos pictóricos. También en la figura teotihuacana la máscara 
amarilla puede indicar la piel desollada de una víctima. 

Porlo demás, lo único queen mi opinión se puede asegurar es que el per- 
sonaje mitológico fué concebido por losteotihuacanoscomo varón, porque 
lleva en las estatuitas enteras una pieza de vestido masculino: el ceñidor 
O faja, que cubre las caderas y cuyos extremos cuelgan entre las piernas. 

La pieza tiene una altura de 96 centímetros, una anchura de 62 y un 
espesor de 32. 

En la cara labrada de la piedra no existen huellas de color; pero sí en 
el lado izquierdo y detrás. 

Dos calaveras gigantescas.—Las dos piedras esculpidas que caben 
reproducidas en las figuras a y b de la lámina 82 representan sin duda 
alguna cráneos humanos. Se notan bien la cuenca del ojo, los dientes ex- 
puestos, las mandíbulas sin carne y, en la vista de frente (lámina 82, c), 
las ventanas de la nariz. 

Curiosa es la figura de la parte huesosa de la nariz, que tuvo la forma, 
de una pequeña trompa (lámina 82, b). Además, en los dos ejemplares 
estáesculpida la lengua saliendo dela boca medio abierta. Estos dos ras- 
gos se encuentran también en representaciones de cráneos en códices del 
período azteca (lámina 82, d). 

Se comprende, por las huellas que quedan en una de las esculturas, 
que el cráneo tenía originalmente una especie de copete o cresta (lámina 
82,a y C). La segunda calavera de piedra (lámina 82, b) evidentemente 
no es completa: falta la parte superior con la mollera del cráneo, el cope- 
te y una parte del lazo que la primera muestra intacto. 

Algunas figuras de calaveras de los manuscritos pictóricos lleyan en- 
cima una cresta de pelo enmarañado o levantado (lámina 82, e). Quizá 
también nuestras piezas han tenido en la parte señalada una saliente que 
figuraba un copete o una madeja de pelo. 

El lazo detrás de las calaveras parece reunir con éstas un manojo de 
plumas, hojas (de carrizo?, de maíz?) o flamas. No me atrevo a determi- 
nar el carácter de este objeto. 

Toda la calavera, excepto la abertura del ojo, está pintada derojo obs- 
curo. También el lazo está rojo; sólo los rapacejos colgantes son de color 
amarillo. Así están pintadas cintas de cuero, en los códices pictóricos; por 
lo que es justificada la conclusión de que también aquí se trata dela repre- 
sentación de un lazo de cuero. En uno de los ejemplares se descubre colo- 
ración roja en las lengiietas que separan los objetos plumiformes. 

Estas dos piezas se han encontrado más o menos a cien metros de la 
pirámide del Sol, en dirección occidental, y creo que se pueden relacionar 
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con un templo de Mictlantecutli que menciona Castañeda.! Mictlantecutli 
era el dios azteca del reino delos muertos, y su templo en Teotihuacán debe 
haber estado más o menos en el lugar donde se hallaron las calaveras gi- 
gantescas. Aunque éstas indudablemente son de tipo teotihuacano, no me 
parece imposible que el santuario de la deidad de la muerte se haya con- 
servado casualmente intacto, o que se haya restaurado, o, porúltimo, que 
se hayan usado estas piezas en un templo construído por los nahoas con 
los materiales que les ofrecían las ruinas de la antigua Teotihuacán, Dos 
calaveras como adorno simbólico deun teocalli de Mictlantecutli, me pare- 
cen una combivación muy natural y fácilmente comprensible. 

La señora Roux, apoyándose en las informaciones del señor Batres, 
clasifica estas cabezas como de océlot1.? Queaquíno se puede tratar deca- 
bezas de tigres nos lo prueba la falta de colmillos: la dentadura de las pie- 
zas es netamente humana. 

Cabeza colosal de culebra. —La cabeza de animal, desgraciada- 
mente muy desfigurada, que vemos en la figura a de la lámina 83, se puede, 
en mi Opinión, clasificar como la de una serpiente. Aunque casi toda la su- 
perficie de la escultura ha sufrido mutilaciones, y le falta la parte anterior 
del belfo interior, ha conservado la configuración general de una cabeza de 
reptil. Los dos colmillos todavía están visibles; además, se nota sobrelos 
ojos la placa supraorbital, que termina en voluta. 

Este detalle, la escama o ceja grande sobre los ojos, es también muy 
pronunciado en otras representaciones de culebras de Teotihuacán (lámina 
83, b, c, d y e) y constituyeotra de las pruebas decontactos con las civili 
zaciones de las regiones del E. y S.E. de México, demostradosen mitraba- 
jo sobre Relaciones entre la civilización teotihuacana y la azteca que figura 
en la segunda parte de este libro. Porque la culebra con arcada superci- 
liaria grande y curvada (lámina 83, f) es típica en el arte de esas comarcas, 
mientras en el valle de México están representadas con placas pequeñas, 
o las serpientes carecen enteramente de ellas (lámina 83, g).? Conlas cule- 
bras míticas Xiuhcóatl y Quetzalcóatl el caso es diferente; pero estas 
excepciones no nos interesan aquí. 

Nuestro ejemplar mide 70 centímetros de largo, 29 de ancho y 31 de 
altura. En algunas partes hundidas conserva vestigios de color blanco y 
rojo. 

La canal que atraviesa toda la pieza en sentido longitudinal, proba- 
blemente fué hecha en tiempo colonial, para utilizar la escultura, sea como 
mascarón de fuente, según quiere el señor Batres, o sea como gárgola. 

La Cruz de Tláloc.—En el año de 1880 hizo el explorador francés 
Désiré Charnay algunas excavaciones en las ruinas de un antiguo edificio 
de Teotihuacán que él llamó Palacio Tolteca y que hoy es conocido con 





LA en yn llano que se azia delante del dicho cu (pirámide del Sol) estaba otro cu mas pequeño de 
tres estados en alto en el qual estaua otro ydolo poco menor que el primero llamado MICTLANTEUCTLI que quiere 
dezir «señor del ynfierDO»........ » Castañeda. Relación de Teutivácan. 1580. En Papeles de Nueva España cítados. 
Tomo VI, pág. 222. ; Eo 

2 Roux. En Excursion aux Pyramides de San Juan Teotihuacan. Journal de la Société des Américanistes de 
Paris. N. 8. 1906. Tomo ITI, pág. 61. , 

3 Véase también sobre este detalle mi trabajo Explicación de un fragmento de un antiguo plato decorado 


de Cholula. En El México Antiguo. Tomo 1, pág. 13. 
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el nombre de Los Subterráneos. Entre otras cosas descubrió allí dos gran- 
des piedras cruciformes, de las cuales una fué transladada al Museo Na- 
cional de México, mientras él se llevó la otra a París.: Después se han 
encontrado en el mencionado lugar otras cuatro lápidas de la misma he- 
chura, que se conservan en el Museo de Teotihuacán. Así, en total han sa- 
lido hasta ahora de la ruina de Los Subterráneos, seis cruces de Tláloc. 
El doctor E. T. Hamy menciona una eruz de esta formacomo encontrada 
en Tula;? pero evidentemente confundió este lugar con Teotihuacán. 

En su conferencia sobre los toltecas y en un estudio especial sobre el 
ejemplar de París, el antropólogo parisién determinó ya correctamente la 
voluta y los apéndices alargadoscomo detalles de lacara de Tláloc; * pero 
su interpretación de los dientes como lluvia, es aleo atrevida y no com- 
probable. Además, no reconoció en la parte inferior la lengua bífida de una 
culebra. La verdadera significación de estos pormenores la doy en mi ci- 
tado trabajo sobre Relaciones entre la civilización teotihbuacana y la az- 
beca. 

También el señor Charnay vió, en estos objetos, símbolos de Tláloc, 
tomando los dientes por lágrimas o gotas de agua. Además, nombra a 
estas cruces piedras sepulcrales.* Esta clasificación no la creo sostenible, 
porqueel hallazgo de un cráneo cerca de una de estas piedras más bien me 
parece una casualidad. Las otras lápidas no se han encontrado en condi- 
ciones que justifiquen la hipótesis de que hayan servido de cubiertas de 
tumbas. 

Fijándome más detenidamente en los ejemplares del Museo de Teoti- 
huacán, he encontrado algunos indicios sobre el objeto que deben haber 
tenido en su tiempo estas placas simbólicas. 

Los dos lados de la lápida estaban originalmente esculpidos en , bajo 
relieve; peroen todos los emblemas la escultura y la coloración están per- 
febta mente conservadas en un lado, mientras en el otro el relieve es muy 
borrado, hasta el punto de que en unos ejemplares sólo con dificultad se 
puede encontrar la configuración. Este lado muestra varias capas de pin- 
tura. 

Paraestefenómeno se ofrecen varias explicaciones. Las esculturas pue- 
den haber estado puestas en posición horizontal, sirviendo de techo a un 
angosto corredor. Así, el lado bien conservado formaba el plafón del co- 
rredor, dejando entrar la luz porlasaberturas quequedaban entrelas par- 
tes entrantes. La superficie desgastada figuraba en esta colocación como 
azotea o como suelo de un segundo piso del edificio. En tal caso, natural. 
mente este lado sufría por la intemperie o el uso. Como comprobación de 
este uso de las lápidas, puede tomarse el detalle de que realmente la parte 
inferior de las cruces tiene una faja que deja ver huellas de haber estado 
engastada o cubierta parcialmente. Por lo menos, se ve en varios casos 





1 Charnay. Les Anciennes Villes citadas. Págs. 122-125,—Hamy. Décades Américaines. París, S.'f. Págs. 
123-127. 

2 Hamy. Les Tolteques. En Bulletin Hebdomadaire de l' Association Scientifique de France. Número 118. 1882. 
Pág. 13. 

3 Idem, Pág. 13.—Hamy. Décades Américaines citadas. Págs. 124--126, 

4 Charnay, Les Anciennes Villes citadas. Págs. 122, 124 y 125. 






















































































e o 

s a 2 A RA 
4).—KECONSTRUCCIÓN DE LA CRUZ DE TLÁ- b).—CRUZ DE TLÁLOC EN LA QUE SE OB- 
LOC, TAL COMO PUDO HABER SIDO ORI- SERVA UNA SALIENTE EN EL LADO DKE- 


GINALMENTE. RECHO DE SU BASE. 





c).—FRAGMENTO DE UN PROBABLE d).—ESTELA EMBLEMÁTICA DE TLÁLOC, 
EMBLEMA DE TLÁLOC. 


A 





. 


A 





i ' 
% 2... tenes” e 
H . : 
4 y A, 
errors rr rr rr rr rn rms 


f).—REPRESENTACIÓN DE LAS CUATRO REGIO- 


e).—RECoONSTRUCCIÓN DE LA FIGURA C TAL 
NES DEL CIELO EN LOS DIBUJOS DE Có- 


COMO PUDO HABER SIDO ORIGINAL- 


MENTRE. DICES RELATIVOS A TLÁLOC. 





ARQUITECTURA Y ESCULTURA 178 


una coloración distinta de la orilla inferior, y la faja es demasiado ancha 
para darlos contornos proporcionados delalengua de culebra. Igualmente 
la saliente de arriba parece superflua para el emblema; pero tendría un 
objeto como sostén de la lápida. Enla figura a dela lámina 84 he indicado 
con líneas de puntos las fajas que, según esta suposición, estaban empo- 
tradas en los muros. 

También puede ser que el relieve bien tallado fué hecho después, cuando 
el lado expuesto a ser visto estaba desgastado y ya no llenaba su objeto. 

Y, por último, puede ser que el lado de poco relieve no fué elaborado 
más desde un principio, porque la intención era pintarlo, y bastaba enton- 
ces la traza superficial de los detalles. Efectivamente, se nota, que los dos 
rojos del lado hondamente esculpido están aplicados directamente a la 
piedra, mientras en el otro lado hay primeramente una capa de pintura 
blanca. 

Las piezas se han encontrado delante del edificio de Los Subterráneos, 
formando evidentemente una hilera de estelas en todo el frente de él. Por 
eso la última hipótesis me parece la más aceptable. 

No puede haber duda de que el pie o la base de las cruces estaba en- 
gastado en el suelo o en un zócalo. A un ejemplar del Museo de Teoti- 
huacán sobresale en el lado izquierdo de la base una especie de espiga o 
espuela (lámina 84, b), que con seguridad se habría quitado siesta parte 
hubiera sido hecha para ser vista. 

La coloración de los emblemas es comola indicada esquemáticamente 
en la figura a de la citada lámina. La voluta labial, el bigote de Tláloe 
y la lengua bífida son de color rojo claro; los dientes, de rojo obscuro, y 
los contornos tienen el color natura] de la piedra. 

Emblema de Tláloc.—El señor don Leopoldo Batres comenta con 
el siguiente pasaje, en su Memoria del año de 1906 sobre Teotihuacán, el 
fragmento de escultura reproducido en la figura c de lá mencionada lá- 
mina: 

“La escritura en Teotihuacán. 

“En uno de los templos que descubrí en el centro del costado Oeste de 
la Pirámide del Sol, encontré una piedra labrada con caracteres en relieve. 

“Caracteres que en mi concepto representan signos de una escritura 
más avanzada que la mexicana. Estossignos tienen mucha semejanza con 
los que descubrí esculpidos en relieve en una de las rocas que forman el 
talberg de los cerros de Maltrata, Cantón de Orizaba.” 

La expresión escritura que emplea el señor Batres me parece algo 
exagerada, porque se trata de un símbolo, un emblema integral que no 
forma parte de un contexto o de una comunicación, sino que aisladamente 
representa un concepto mitológico. En sentido más limitado, como sím- 
bolo acepto la idea del antiguo inspector de monumentos arqueológicos. 

La comparación con la lápida de Maltrata no es muy feliz, porque 
ésta es de otro estilo, mientras la pieza a que me refiero es típicamente 
teotihuacana. 





1 Teotihuacán, Memoria. Año de 1906. México. Pág. 22. 
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Pero en Teotihuacán mismo hay objetos que con bien fundadas razo- | 


nes se pueden comparar con el fragmento de la figura c de la lámina 84. 
Una estela de barro del Museo local (lámina 84 d, ) representa, sin duda 
alguna, el mismo emblema completo que parcialmente cubre la super- 
ficie de la lápida. Si teóricamente reintegramos la pieza según las me- 
didas de la parte conservada, como lo he hecho en la figura e de la citada 
lámina, tenemos primero tres círculos; debajo de éstos, la voluta de Tlá- 
loc, y llenando el resto, una especie de cruz griega; quiere decir, los mismos 
elementos que componen la figura d. 

Creo que sin perderse en vagas especulaciones, lainterpretación deesta 
figura como emblema de Tláloe es justificada. Los tres círculos son pro- 
bablemente reducciones convencionales de la nariz y de los ojos del dios 
de la lluvia. El bigote es absolutamente idéntico en la figura d con el de 
las representaciones usuales de la deidad. En la figura c tiene un segundo 
apéndice, que, quizá, formaba la terminación de la voluta. 

La cruz de brazos iguales se refiere probablemente aloscuatro puntos 
cardinales en que residen los t/laloques. En los dibujos de este dios en los 
códices, las cuatro regiones del cielo están indicadas por la figura f, que 
difiere bastante, en apariencia, de la cruz; pero que representa la misma 
idea fundamental, esto es, la tetrarquía, la cuadruplicación de la deidad 
de la lluvia. Que también los teotihuacanos tenían el concepto de cuatro 
tlaloques lo comprueba el hallazgo de cuatro vasitos con este dios, en una 
excavación que se hizo en San Martín de las Pirámides. 

Otra prueba para la validez de la hipótesis de que la figura d es un 
símbolo de Tláloe, consiste en el hecho de que se ha encontrado junto con 
esqueletos de niños. Como en otra parte demuestro que el Tláloc azteca es 
probablemente derivado del de los teotihuacanos, el dato de haberse 
encontrado osamenta de niños debajo de su emblema adquiere una signi- 
ficación especial. Los sacrificios de niños eran característicos para el Tlá- 
loc azteca. Luego se puede inferir que también era costumbre de los teo- 
tihuacanos y que los esqueletos hallados con la figura d, son los de las 
víctimas infantiles sacrificadas al numen de la lluvia, 

Aunque mis breves explicacionesno son de gran alcance y sólo tratan 
de uno u otro aspecto de los objetos en cuestión, creo que, en cambio, no 
salen de los límites!que aconseja la prudencia, y que, poresa razón, lo poco 
aquí afirmado se sostendrá delante de la crítica de los investigadores de 
esta materia. 

HERMANN BEYER, 


Ex-Profesor de la Dirección de Antropología. 
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CAPITULO IV 


ARTES MENORES 


S 1.—LAS PEQUEÑAS ESCULTURAS 






ESDE el punto de vista. morfológico, co- 
rresponde a las pequeñas esculturas la si- 
ar 2) ASA guiente clasificación: 
ARA. añ Esculturas antropomorfas: derivadas 
Ki] se MN E A UN de formas humanas. 
RANES Esculturas zoomorífas: derivadas de 
formas animales. 
Esculturas fitomorfas: derivadas de 
SS, formas vegetales. 

Esculturas esqueyomortas: derivadas 
de formas industriales. 

Esculturas antropomorfas.—Algo se ha escrito, como puede juz- 
garse porla bibliografía adjunta, con relación a estas estatuillas; así que, 
para evitar repeticiones inútiles, nos ocuparemosespecialmente dealgunos 
desus aspectos que aun no han sido considerados, como son el tipológico— 
evolutivo y el cronológico. Haremos también referencia, aunque suma- 
riamente, al aspecto específico y al estructural. Debe advertirse que a la 
mayor parte de estas estatuillas, principalmente a las de barro, se les ha 
roto el cuerpo, en el transcurso del tiempo, por lo que, en consecuencia, 
existen muy pocas completas y gran cantidad de cabecitas aisladas. Las 
estatuas a que se hace referencia en este capítulo existen en el Museo Lo- 
cal de Teotihuacán y en el Museo Nacional de México. Todas ellas proce- 
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Aspecto específico.—Desde este punto de vista, pueden agruparse las 
estatuillas teotihuacanas en la forma siguiente: estatuas con cabeza ovoi- 
dal, sin vestido ni tocado (lámina 85, a y b); estatuas con cabeza hen- 
dida, sin vestido ni tocado (e y d); estatuas con vestidos y cabezas ador- 
nados (lámina 86, a a g); estatuas con miembros articulados (lámina 87, 
a y b); siluetas humanas con cabeza, busto y piernas (C, d y e); rostros de 
perfil en relieve (1 y 2); máscaras (lámina 88, a a c), y cabezas en relieve, 
usadas como asas de vasijas (lámina 88, d y e). A 

Respecto al carácter de estas estatuas, es decir, a la sienificación que 
hayan podido tener entre los teotihuacanos, nada podemos decir que no 
sea del todo hipotético, ya que se carece de fidedignas informaciones sobre 
el particular. Exceptúanse dos casos, que están constituídos por las re- 
presentaciones del dios del Agua y del Dios Viejo,! que materialmente 
son análogas a las correspondientes a los mismos dioses de la civilización 
azteca. Ultimamente sedescubrieron en las excavaciones de La Ciudadela 
de Teotihuacán cinco serpientes esculpidas en roca, que parecen estar cu- 
biertas con plumas o escamas. En caso de ser de plumas el revestimiento, 
probablemente representan a Quetzalcóatl. 

En cuanto a las máscaras y a los rostros perfilados, podemos asegu- 
rar que las primeras representan deidades, pues generalmente ocupan la 
parte central y principal de unos incensarios cuyo tipo más interesante 
encontré en Azcapotzalco, cuando era alumno de la Escuela Internacional 
de Arqueología y Etnología Americanas (láminas 114 y 115). En cuanto 
a los segundos, estaban aplicados a los mismos braseros como elementos 
decorativos. ] 

Con eriterio puramente artístico podría aventurarse que la generali- 
dad de las estatuas con cabezas adornadas representa deidades, por el 
aspecto inexpresivo y hierático que muestranlos rostros, lo que no podría 
ser de otra manera, pues los escultores se inspiraron en su imaginación al 
modelar rostros de deidades inexistentes y, por tanto, desconocidas. ln 
cambio, las estatuas de cabeza ovoidal (lámina 85, a y b) o hendida (c y 
d) parecen ser verdaderos retratos, si se juzga por la fuerte expresión pecu- 
liar a cada una de ellas y por la variación expresiva que presentan entre 
sí. Las cabezas que fueron aplicadas a las asas de vasijas (lámina 88, d 
y e) no son otra cosa que copias de las hasta aquí mencionadas; en Oca- 
siones se substituyen las cabezas humanas con cabezas de mono. 

Aspecto tipológico-evolutivo.—Las esculturas que específicamente he- 
mos reseñado, representan los tipos escultóricos normales de cultura pro- 
piamente teotihuacana; pero, además de ellas, se encuentran en la región 
los arquetipos de estos tipos, así como los tipos intermedios entre ambos; 
es decir, que se puede comprobar clara y objetivamente la evolución que 
siguió la escultura teotihuacana desde sus orígenes en el valle de México 
hasta su florecimiento normal en la ciudad arqueológica de Teotihuacán. 

Arquetipos.—Los arquetipos teotihuacanos no son otra cosa que ti- 
pos normales de la cultura arcaica, los cuales son bien conocidos por la 





1 Véase en la presente segunda parte de esta obra el estudio sobre Relaciones entre la civilización te0ti. 
huacana y la azteca. 
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EsCULTURAS ANTROPOMORFAS. 


Moldeadas-modeladas.—a y b). Estatuas con cabeza ovoidal, sin vestido ni tocado. 
—c y d). Estatuas con cabeza hendida, sin vestido ni tocado. 
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EscuLTURAS ANTROPOMORFAS. 


Estatuas con vestidos y cabezas adornadas. 
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EscuLTURAS ANTROPOMORFAS. 


¡ "ti —c, d y e). Siluetas humanas 
ayb). Estatuas moldeadas-modeladas, con miembros articulados.—c, d y €) ha 1 . 
con cabeza, busto y piernas, talladas en obsidiana.—f y y). Rostros de perfil, en relieve. 
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EscULTURAS ANTROPOMORFAS. 


a,b y c). Máscaras (deidades) .—d y e). Cabezas en relieve, usadas como asas de vasijas, 
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ESCULTURAS ANTROPOMORFAS. 


Transición del tipo arcaico al tipo teotihuacano.—a, a?, b, 0”, e, e”, d y d”). Tipo arcaico. 
—e, €, f y f'). Tipo de transición.—y, 9”, h, /",1,8,)j y J'). Tipo teotihuacano. 
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ESCULTURAS ANTROPOMORFAS. 


Transición del tipo arcaico al tipo teotihuacano.—a, 5, c y d). Tipo arcaico. 
—+e, $ y 9). Tipo de transición. —h, i y j). Tipo teotihuacano. 
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EscuLTURAS ANTROPOMORFAS. 


Transición del tipo arcaico al tipo teotihuacano.—a, b, c y 4). Tipo arcaico. 
—£e). Tipo de transición.— f y y). Tipo teotihuacano. 
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EsCcuULTURAS ANTROPOMORFAS. 
Transición del tipo arcaico al tipo teotihuacano.—a, b y 0”). Tipo arcaico. 
—<c, e, d y d”). Tipo de transición.—e y e”). Tipo teotihuacano. 
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EsCcuLTURAS ANTROPOMORFAS. 


Transición del tipo arcaico al tipo teotihuacano.—( En este grupo falta el tipo arcaico). 
—a, a' y b). Tipo de transición.—c, c*, d, d*, e, e”, f y f” ). Tipo teotihuacano. 
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| EscuLTURAS ANTROPOMORFAS. 


Transición del tipo arcaico al tipo teotihuacano.—a, a? y b). Tipo arcaico. 
—c, 0, d, e, Fy f'). Tipo de transición.—y, 9”, h, h»* e 1). Tipo teotihuacano. 
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EscuLTURAS ANTROPOMORFAS. 


Transición del tipo arcaico al tipo teotihuacano.—( En este grupo falta el tipo arcuico ). 
—a, b y c). Tipo de transición.—d, e, f y y). Tipo teotihuacano. 
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EscuLTURAS ANTROPOMORFAS. 


Transición del tipo arcaico al tipo teotihuacano.——a y 6). Tipo de transición. 
—c, c*, d, d*,e, e y f). Tipo teotihuacano.—y). Tipo arcaico. 
—h.). Tipo teotihuacano.—2). Arquetipo artístico y prototipo cronológico de la figura j.—)). Dios viejo. 
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técnica, que es de modelado muy burdo y no de moldeado como en los ti- 
pos normales teotihuacanos, y por la forma de los ojos, que están repre- 
sentados por medio de incisiones oblicuas u horizontales, o bien tienen los 
párpados superpuestos por el sistema de pastillaje; se nota también en ellos 
un pronunciado prognatismo, yenmuchoscasos constituyen meras repre- 
sentaciones convencionales del rostro humano (láminas 89, a, a?, b, P', C, 
eya y d 90, a ad; 91,8. a d; 92, a, by b';98, a, a? y b, y 94, a, a! y b). 

Tipos intermedios.—Al llegar la población de cultura teotihuacana al 
valle de México, se puso en contacto con la población de civilización ar- 
caica que ahí estaba establecida, originándose de este contacto un tipo 
de transición escultórico entre el arcaico y el que traían consigo de otras 
regiones los teotihuacanos. Este tipo de transición está representado en 
las láminas 89, e, e”, fy f*; 90,e a 2; 91, e; 92,c,c”, dy d'; 94, d, e, f y 
f”;96, ay b, y 95, a ac. En estos dos últimos grupos sólo pudieron en- 
contrarse tipos intermedios y tipos normales teotihuacanos; pero no ar- 
quetipos. En cambio, la figura 2 de la lámina 96 es de tipo arcaico, y su 
correspondiente h es teotihuacana, no habiendo tipos intermedios. 

Tipos normales teotihuacanos.—Después de alguna permanencia en 
el valle, el arte de los teotihuacanos llegó a su florecimiento, produciendo 
los tipos normales, que son más realistas y acabados y están vaciados en 
Molde (láminas 89, g, 7, h,",1,1,]yJ'; 90,h, iy j; 91, fy g; 92, e; 983, 
meda dee iy”; 94, 8,8, h, ei; 95, da g, y 96, c, e”, d, d', e, e' y 
1). Debe advertirse que, aunque las cabecitas correspondientes a estas le- 
tras pertenecen al tipo cultural teotihuacano, no son moldeadas, sino mo- 
deladas o modeladas—moldeadas. 

' Otro caso en el que no se encontró tipo intermedio es el de las figuras 
iy ¡dela lámina 96, en las que, además, es verdaderamente digno de no- 
tarse que la figura ¡no sólo parece ser el arquetipo artístico de la figura 
j, sino su prototipo cronológico; en otros términos, la figura ¡ representa 
probablemente a un dios de la civilización arcaica, que posteriormente 
fué adoptado por los teotihuacanos como el Dios Viejo, el cual asu vez fué 
transmitido a la civilización azteca con el mismo nombre y con idéntica 
representación. 

Actualmente efectúa esta Dirección investigacionesencaminadas a con- 
firmar o a desvirtuar positivamente una hipótesis que hace algún tiempo 
hemos formado y que hoy consideramos oportuno exponer al público: las 
tres civilizaciones del valle de México representan tres etapas de una gran 
evolución cultural, a saber: la arcaica, de iniciación; la teotihuacana, de 
florecimiento, y la azteca, de decadencia. Esto, por supuesto, sin negar a 
cada una de esas enlturas su respectiva y delimitada evolución. 

Aspecto cronológico.—En la anterior clasificación hemos establecido, 
con método que creemos aceptable, la evolución de tipos culturales teoti- 
huacanos; pero, desde otro punto de vista, podría considerarse como 
empírica la dirección que fijamos a dicha evolución iniciándola con los 
arquetipos (tipos arcaicos), continuándola con los que creemos tipos in- 
termedios y terminándola con los tipos normales teotihuacanos. El em- 
pirismo consistiría en que esa evolución puede ser inversa, es decir, podría 
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aducirse que los tipos normales teotihuacanos, en vez de ser el fin de una 
evolución ascendente, son el principio de una evolución artística descen- 
dente; en otras palabras, que los tipos teotihuacanos normales son el pri- 
mer escalón de una degeneración o decadencia artística, cuyas etapas 
posteriores están representadas, primero, por los tipos intermedios y, 
finalmente, por los tipos arcaicos. 

Rápidamente procuraremos demostrar que la dirección ascendente 
que hemos señalado a la evolución artística teotihuacana, es la legítima: 
consiste nuestra argumentación en demostrar convincentemente que los 
tipos normales teotihuacanos no pueden ser principio de la evolución dis- 
cutida, sino final de ella, por el simple hecho de que la presencia de los 
tipos arcaicos (nuestros arquetipos) en el valle de México es anterior 
en muchos siglos a la presencia de los tipos normales teotihuacanos. 

Hace dos años, el subscripto dirigió una serie de reconocimientos y 
de excavaciones metódicos debajo delacapa de lava que forma el extenso 
Pedregal de San Angel, que está situado a pocos kilómetros hacia el S. de 
la Capital de la República y dentro del valle de México, como también lo 
está el subvalle de Teotihuacán. 

Los descubrimientos sacaron aluz numerosos vestigios de una pobla- 
ción de tipo cultural arcaico que en remotos tiempos habitó la extensa 
llanura que después fué cubierta por lava y que hoy es conocida con el ya 
citado nombre de Pedregal de San Angel. 

Sería largo y estaría fuera delugar reproducir aquí el estudio que ior- 
muló el subscripto? sobre tales hallazgos; así, sólo abordaremos el punto 
que nos interesa particularmente: todos los objetos—cerámica, estatuas, 
cabecitas, vasijas, etc., etc.—encontrados debajo del Pedregal, sin excep- 
ción alguna pertenecen al tipo cultural arcaico, que, por lo demás, 
ya era conocido, por habérsele encontrado en otros lugares del valle de 
México. Ahora bien; si en la extensa llanura de treinta kilómetros cuadra- 
dos que posteriormente cubrió el Pedregal, sólo se descubrieron vestigios 
de tipo arcaico, sin una sola excepción, es lógico e indiscutible que en la 
misma época la población de cultura arcaica era la única que habitaba 
la mencionada llanura en el valle de México, pues no se concibe que si 
también hubieran vivido ahí poblaciones de otras culturas, como la az- 
teca y la teotihuacana, no se encontrara ni un solo vestigio que ates- 
tiguara su presencia. Confirmo esta demostración con el hecho de que en 
pumerosas regiones de la República que hemos explorado diversos inves- 
tigadores, nunca hemos hallado vestigios de una sola cultura, sino de dos 
o más, lo que es bien explicable, pues dos o más pueblos en contacto, ya 
sea éste inmediato o a distancia, no pueden menos de mezclar y confundir 
los objetos que son productos de sus respectivas culturas. Como ejemplo 
oportuno citaremos los objetos que, procedentes de lejanas regiones—Ua- 
lifornia, Oaxaca, Yucatán, ete., ete.—, fueron extraídos de lasexcavaciones 
de Teotihuacán.? 





1 Fué destinado al Congreso de Americanistas del Brasil; pero como dicho Congreso se transfirió, la pu- 
blicación del estudio se hará probablemente en el American Anthropologist. 
2 Véase a continuación el subpárrafo Esculturas zoomorfas. 
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EscuULTURAS ANTROPOMORFAS.— MÁSCARAS RITUALES DE JADE. 
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ESCULTURAS ANTROPOMORFAS.—MÁSCARAS Y ESTATUILLAS, 





ARTES MENORES 183 


No está por demás asentar aquí que la cultura llamada arcaica no es 
otra que la históricamente denominada otomí. En efecto, arqueológica- 
mente quedó antes demostrado que la cultura arcaica es la más antigua 
del valle de México, puesto que en muy remota época era la única que allí 
existía. A su vez, la cultura otomí es la más antigua del valle desde el 
punto de vista histórico, según afirman, casi unánimemente, cronistas e 
historiadores. Así, pues, la cultura arqueológica arcaica es la cultura his- 
tórica otomí. Creemos que presenta alguna importancia la sucesión erono- 
lógica que hemos dejado establecida con relación a las esculturas arcaicas 
y teotihuacanas, pues quizá con esta base puedan identificarse en lo fu- 
turo otros arquetipos de las restantes manifestaciones culturales teoti- 
huacanas. 

Aspecto técnico-estructural.—Por la técnica con que están hechas las 
esculturas teotihuacanas, así como por su estructura, puede fijárseles la 
siguiente clasificación: esculpidas, talladas, modeladas, moldeadas y mo- 
deladas—moldeadas. 

Esculpidas.—Este grupo comprende máscaras y estatuillas en jade, 
andesita, riolita, etc., etc., correspondientesalos tipos que aparecen en las 
láminas 97,98 y 99. La notable regularidad de proporciones de algubas, 
especialmente de las máscaras; el hábil corte de los planos y de las super- 
ficies curvas, y su fino pulimento hacen de ellas preciosos ejemplares. 

La observación que antes expusimos, relativa a que las pequeñas 
máscaras de barro de la lámina 88, a, b y c, representan las deidades cen- 
trales o principales de los braseros que aparecen en las láminas 114 y 
115, nos iuvita a sugerir que también estas grandes máscaras, dada su 
analogía con las pequeñas antes citadas, pertenecieron, no precisamente 
a grandes incensarios, sino a verdaderos y reales altares, cuya representa- 
ción, diminuta y convencional, es parte decorativa de dichos incensarios, 
que serán descritos más adelante. 

Tanto las máscaras como las estatuillas, tienen superpuesto el globo 
del ojo y figurado por un fondo blanco, hecho de hueso o de esteatita, o 
simplemente pintado, en tanto que la pupila aparece, por lo general, ta- 
llada en obsidiana. 

En cuanto a la técnica, pueden formarse los siguientes grupos: 

Talladas.—Los ejemplares de este grupo noson propiamente sino me- 
ras siluetas talladas en obsidiana (lámina 87, c, d y e), con técnica pri- 
mitiva, comparable a la industria de la piedra tallada en la Europa pre- 
histórica. 

Modeladas.—Estas esculturas están modeladas a mano, porlo que di- 
fieren siempre una de otra, aun cuando se reunan grupos muy numerosos. 
El hecho de ser modeladas todas ellas hace que cada una lleveimpreso un 
gran carácter de personalidad artística. A este grupo pertenecen todas 
las esculturas que hemos considerado como arquetipos de las esculturas 
teotihuacanas y muchas de las clasificadas como tipos intermedios o de 
transición. ' 

Moldeadas.— Este grupo comprende las esculturas obtenidas por 
medio de vaciados en molde; no debe suponerse, por esto, que estas esta- 


* 
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tuas presenten poco carácter, pues aunque los sucesivos vaciados les 
quitan, en general, expresión y originalidad, en cambio los originales de 
donde se sacaron los moldes, presentan, tanto o más fijamente grabada 
que las figuras modeladas del grupo anterior, la personalidad artística 
de sus creadores. Como esculturas moldeadas pueden mostrarse casi to- 
dos los tipos normales teotihuacanos. 

Moldeadas-modeladas.—Hay algunos casos, como los de las figuras 
a, b, c y d dela lámina 85 y a y b de la 87, en los quelas cabezas son mol- 
deadas en tanto que el busto y los miembros del cuerpo son modelados. 

Parece que en algunos tipos de transición hay también, como excep- 
ciones, partes modeladas y partes moldeadas. 

Decoración.—Las estatuillas y máscaras esculpidas están hechas, co- 
mo ya dijimos, en rocas de estructura compacta que, por lo bello de su 
colorido natural, no necesitan ser coloreadas artificialmente, pudiéndose 
decir lo mismo de las siluetas talladas en obsidiana; sin embargo, hay que 
advertir que en ocasiones aparecen pintadas, en algunos de los citados 
ejemplares, bandas decorativas en la frente, manchas en las mejillas, etc., 
etc. En cambio, todas o casi todas las estatuillas modeladas y moldea- 
das estuvieron pintadas artificialmente, apareciendo, en ocasiones, pin- 
tadas con un solo color, y, en otras, con diversos colores que se aplicaron 
a la cara, a las manos, a los pies, al tocado, etc., etc. Los colores más 
frecuentes son el rojo obscuro, el amarillo, el azul verdoso y el negro, 
aunque es de advertir que, probablemente, sus tonalidades han variado 
en el transcurso del tiempo. 

Fragmentos de esculturas y vasijas encontrados en el túnel de la pi- 
rámide del Sol.—Próxima a imprimirse esta obra, tuve ocasión de selec- 
cionar algunas de las representaciones antropomorias de barro y piedra 
halladas dentro de los adobes que se destrozaron al abrir el túnel de la 
pirámide del Sol, a que en detalle se hace referencia en el capítulo sobre 
Estratierafía y Extensión Cultural. Las figuras a a h dela lámina 100 son 
tipos de cultura arcaica, o bien arquetipos teotihuacanos, con excepción 
de la figura e, que es un tipo intermedio o tipo de transición. Las figuras 
i, j,k, 1, m y n parecen ser curiosas representaciones antropomorlas de 
pronunciado convencionalismo; están talladas en pizarra y casi todas 
presentan rasgos irregulares pintados con color rojo. Las esculturas 
reproducidas en las figuras O y p nO proceden del túnel, sino de excava- 
ciones antiguas; pero se incluyeron en la lámina porque quizá sean deri- 
vaciones de las anteriores; es decir, las figuras 1, j, Kk, l, m y D tal vez 
son arquetipos de las figuras O y p. 


MANUEL GAMIO, 


Director de Antropología. 
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EscuLTURAS ANTROPOMORFAS, 


a, a,b, c, d, e, f, g y h). Tipos de cultura arcaica o arquetipos teotihuacanos, con excepción de la 
figura e, que es del tipo de transición. —i, j, k, l, m y n). Figuras convencionales, talladas en 
pizarra, que presentan rasgos irregulares pintados en color rojo.—o y p). Figuras procedentes 
de otras excavaciones; probablemente derivadas de las anteriores: 2, j, k, l, m y N. 
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EscuULTURAS ZOOMORFAS QUE REPRESENTAN CONCHAS Y CARACOLES. 
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Esculturas zoomorfas.—Los antiguos teotihuacanos dieron a no 
pocas de sus esculturas y de sus objetos de cerámica la forma de animales 
conocidos por ellos. Reprodujeron también la imagen de los mismos, ya 
natural, o bien estilizada, en sus dibujos decorativos. 

En el presente trabajo, síntesis del original del señor profesor de la Di- 
rección de Estudios Biológicos don Moisés Herrera, hecha por el tseñor 
Alberto N. Chávez, de esta Dirección de Antropología, se ha procurado 
hacer la identificación de las piezas de barro que tienen elementos toma- 
dos de los modelos ofrecidos por la naturaleza, y para el efecto se han 
agrupado los ejemplares estudiados, de acuerdo con la clasificación cien- 
tífica. 

Moluscos.—Conchas.—Los objetos de barro representados en las figu- 
ras b,c, d,e,fy g de la lámina 101, y que existen en el Museo de Teotihua- 
cán, por sus caracteres dominantes y sus formas generales son copias de 
conchas inequivalvas y auriculadas, y aunque los principales caracteres 
anatómicos del género Pecten o Peine no son visibles en los ejemplares e, 
fy g, podemos formular la conclusión de que éstos fueron copiados de 
dicho género. 

Particularizando: si se confrontan las figuras b y c (objetos de barro) 
con la figura a (copia del natural), se notará desde luego la singular se- 
mejanza que existe entre unas y otra; tienen exactamente la misma forma, 
todas son auriculadas y presentan las nueve costillas con numerosas 
nudosidades que caracterizan al Pecten Nodosus, Lamarck, a las que debe 
su nombre específico. En efecto, según Lamarck, los caracteres anatómi- 
cos de este género son: concha inequivalva auriculada, borde inferior 
transversal y recto, garfios contiguos y charnela sin dientes. 

Los ejemplares d, e, fy 2:son pectinados también por su forma y ca- 
racteres anatómicos predominantes, aunque en su superficie ya no se no- 
tan las costillas nudosas que ostentan los primeros de que se ha hecho 
mención, lo cual puede ser debido, bien a una estilización en la cual el 
Pecten perdió sus nudosidades, o bien a que sean copias de otras especies 
distintas; si es esto último, debemos fijar nuestra atención en la siguiente 
lista de pectinados, hecha en presencia de los ejemplares que forman par- 
te de la colección malacológica del Museo Nacional de Historia Natural, 
y con los cuales se confrontaron cuidadosamente las figuritas arqueoló- 
gicas, habiendo desechado aquellos que no presentan una muy notable 
analogía: 


Pecten turgidus. Lam. Procedencia: Veracruz. 

Pecten jacobaeus. Linn. a Mulegé, Baja California. 
Pecten ventricosus. Sow. Sl La Pags. A: 
Pecten subnodosus. Sow. Sh Mulegé, ,, e 


Además de reproducir los antiguos teotihuacanos el Pecten en figu- 
ritas de barro, lo hacían en dibujos con que adornaban algunos utensilios; 
las figuras 38 y 39 nos muestran una ollita y el desarrollo de su princi- 
pal dibujo, que representa estilizada esta especie marina. 
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Las figuras h e i de la lámina 101 
tienen cierta semejanza con los pectina- 
dos; pero la forma torcida de la valva y 
la carencia absoluta de surcos o de as- 
perezas en superficie, inducen a sospe- 
char que quizá fué otro el objeto que se 
intentó copiar. 

Distribución geográfica del Pecten: 
Baja California, Veracruz, mares de Ku- 
ropa, Antillas, Océano Indico y costa 
occidental dela América Tropical. 

Usos: Los antiguos teotihuacanos 
usaron probablemente estas conchas 
como adornos o amuletos. 





Fic. 388.—OLLA DECORADA CON UNA 
ESTILIZACIÓN DEL PECTEN. 
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Fra. 39.—DESARROLLO DE LA ESTILIZACIÓN DEL PECTEN QUE TIENE LA FIGURA ANTERIOR. 


Caracoles.—La escultura que nos muestra la figura j de la citada lá- 
mina tiene mucha semejanza con las fasciolarias, que los antiguos teoti- 
huacanos debieron procurarse con empeño, a juzgar por el crecido número 
de estos ejemplares con que está enriquecida la colección de conchas ar- 
queológicas del Museo local. Para identificar la especie que probable- 
mente quisieron representar en el ejemplar de barro que nos ocupa, se 
procedió a compararlo con algunos caracoles marinos que habitan en 
nuestras costas, sacando en consecuencia que la figurita tiene mucho pa- 
recido con las siguientes especies: 


Fasciolaria gigante. 
Turbinella scolymus. Lam. 


Los caracteres anatómicos de la Fasciolaria gigante, según Brehm, 
son: concha casi fusiforme, un poco ventruda, con espira mediana; la 
abertura se prolonga terminando por un largo canal; el borde externo es 
rugoso y cortante, y el interno presenta aleunos pliegues oblicuos. 

Alobservar la figurita arqueológica, se ve que afecta la forma de huso; 
que es un poco ventruda; que están perfectamente desarrollados los tu- 
bérculos que adornan su espira; que esta últimaes mediana, y, por último, 
que su abertura se prolonga terminando por un largo canal. 


Y 
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Sia esto se agrega el hecho de que la Fasciolaria fué muy estimada 
por los antiguos teotihuacanos, como nos lo muestra su relativa profu- 
sión, respecto de otras especies que hay en el Museo local, podemos sacar 
en conclusión que la piececita de barro es copia de estos ejemplares. 

La Fasciolaria gigante tiene mucha analogía con la Turbinella seo- 
lymus, Lam., diferenciándose únicamente en las dimensiones, pues mien- 
tras aquélla puedealcanzarun tamaño desesenta centímetros de longitud, 
la segunda apenas llega a veintitrés. 





Fra. 40, a Y b.—Dos EJEMPLARES DE LOS CARACOLES QUE APARECEN EN LOS FRESCOS 
DEL «TEMPLO DE LA AGRICULTURA.» 


En los frescos del Templo de la Agricultura, cuya reproducción apa- 
rece en estaobra (lámina 27), se ven pintados diez caracoles (figura 40, 
a y b), que, a juzgar por sus contornos y caracteres, representan fasciola- 
rias dela especie gigante. Las figuras 41, a, b y e,tomadas deesos frescos, 
oirecen la particularidad, principalmente la primera de ellas, de mostrar 
claramente, a pesar de lo muy deteriorada que se encuentra esta parte 
del fresco, un animal que sale de la abertura de los caracoles, y que no 
puede ser sino el molusco que los habita. | 
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Fig. 41, a, b Y c.—OTROS EJEMPLARES DE CARACOLES DE LOS MISMOS FRESCOS, QUE MUESTRAN 
LA SALIDA DEL MOLUSCO. 
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Distribución geográfica de las fasciolarias: Mediterráneo, Antillas, 
Océano Pacífico, Filipinas, Australia, Indias, Nueva Holanda, Carolina 
del Norte, Africa Occidental y América Occidental. 

De las turbinelas: Océano Indico, Indias Occidentales, América del Sur, 
Africa, Ceylán, Filipinas, Océano Pacífico y América Occidental. 

Usos: Con las fasciolarias y turbinelas fabricaban trompetas que es 
posible hayan usado como instrumentos musicales bélicos o rituales. 

La figura k de la lámina 101 representa un caracol que tiene alguna 
semejanza con el denominado científicamente Strombus galeatus, Wood, 
cuyos caracteres anatómicos son, según Brehm: concha abultada en la 
parte mediana y terminada en la base por un canal corto, escotado o 
truncado; el borde derecho se dilata con la edad en un ala separada del 
canal o de la escotadura de la base. 

Distribución geográfica del Strombus: Golio de California, costa de 
Mazatlán y Océano Pacífico. 

En el Museo local no existe un solo ejemplar de esta especie. 

En la figura 1 de la propia lámina se ven cuatro piezas que tienen la 
forma de los caracoles marinos que los naturalistas denominan Olivas y 
cuyos caracteres anatómicos son: concha oblonga o elíptica, con la aber- 
tura larga y estrecha. Esta concha se arrolla en torno del eje longitudinal, 
dejando un vacío en el sitio de dicho eje, y la última vuelta cubre de tal 
modo a las otras, que no deja en descubierto más que su parte superior y, 
por consiguiente, una espira muy corta. Siendo, pues, esta abertura estre- 
cha y larga, manifiesta que la cavidad espiral que contiene alanimal, está 
comprimida en el sentido de su anchnra. La concha es tersa, gruesa, es- 
maltada y privada siempre de paño marino. 

Porlo expuesto, de todos los caracteres citados, los visibles en las figu- 
ras de barro concuerdan perfectamente con los descritos. Respecto a la 
especie de Oliva que sirvió de modelo, es difícil determinarla, pues se nece- 
sitarían caracteres especialísimos, y sólo por hipótesis se puede decir que 
tué la Oliva Portfiria, única especie que se encuentra entre los caracoles ar- 
queológicos del Museo local. 

Distribución geográfica de las olivas: Baja California, Mazatlán, Flo- 
rida, Panamá, Brasil, Africa, India, China, Ceylán, Filipinas, Océano Pa- 
cífico, Océano Indico y Australia. 

Usos : Probablemente usaron las conchas de estos moluscoscomo ador- 
nos. En las figuras m y n de la lámina 101 se ven dos olivas de la especie 
Porfiria que ofrecen la particularidad de tener la espira cortada y un ori- 
ficio de forma semilunar en la parte inferior del caracol, por encima de la 
abertura. Hay algunos ejemplares que tienen un pequeño agujero circular; 
tal vez los usaron como silbatos. 

Reptiles.—Las figuras a y b de la lámina 102 muestran unas piezas 
de obsidiana que, porloscontornos de sus formas, representan al parecer 
a los saurios del género denominado científicamente Gerrhonotus. 

Se puede observar en las piezas de que tratamos: 1%, la cabeza (1), que 
no tiene ningún detalle digno de estudio; 2%, el cuerpo (2) excesivamente 
largo y en el cual están reproducidas las ondulaciones de estos reptiles 
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Tomo Í. Lámina 102. 








FIGURAS ZOOMORFAS.—(Q vi b).—PIEZAS DE OBSIDIANA EN FORMA DE SAURIOS DEL GÉNERO GERRHONOTUS.— 
c).—Un EJEMPLAR DEL SAURIO GERRHONOTUS IMBRICATUS. 
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a a f). —EscuULTURAS ZOOMORFAS.—UABEZAS DE (PECOLOTE» ESTILIZADAS.— 
9) —EJEMPLARES DE Síriz perlata y Syrniúum sartor?z. 
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FIGURAS ZOOMORFAS.—4 ).—OLLA DE BARRO CUYA ASA REPLKESE 
DE «(GUAJOLOTE.» 


TA UNA CABEZA 





b).-——PIEZA DE BARRO EN FORMA DE CABEZA DE FAISÁN. 


a ve 
y ¡E A 
5/ añ 





ARTES MENORES 191 


cuando se mueven; 3%, los miembros (3) cortos, como los de ¡los saurios 
arriba citados, pero sin detalle de ningún género, y, 4?, la cola (4), que 
aparece como si hubiera sido cortada, pues casi todos los saurianos la 
tienen de una longitud relativamente grande, siendo en los Gerrhonotus 
por lo menos de otro tanto de la longitud de su cuerpo. 

La figura c de la misma lámina representa al Gerrhonotus imbricatus 
de Wieg., y en ella pueden serjuzgadas las analogías que existen entre este 
animal y las piezas de obsidiana de que se trata. 

Distribución geográfica del Grerrhonotus imbricatus, Wieg.: Cuerna- 
vaca, Guanajuato, ciudad de México, Veracruz y Tehuantepec. 

Aves.—Las figuras representadas en la lámina 103 son pequeñosjarros 
de barro a los que se dió la forma del cuerpo de las aves; pero siendo su 
factura demasiado burda, es imposible reconocer en ellos la clase de aves 
que se haya querido reproducir en las piezas arqueológicas. 

«Tecolote..—Las figuras a a £de la lámina 104 nos muestran la estili- 
zación del tecolote. Los animales de este nombre pueden dividirse, bajo el 
punto de vista morfológico, en dos grandes grupos, que son: cornudos y 
no cornudos: los primeros llámanse así por ostentar en la cabeza dos pe- 
nachos de plumas que parecen cuernos. En las estilizaciones que se hallan 
reproducidas en dichas figuras se puede hacer la misma división, colocán- 
dolas en el grupo de los no cornudos. Las especies que más parecido tie- 
nen con las piezas de que se trata son: Género Strix: Strix perlata, Licht. 
Género Syrnium: Syrnium sartoril. 

La Strix perlata tiene una semejanza muy notable con las cabecitas 
que han sido marcadas en la lámina 104 con las letras a, b, e y d, y el 
Syrnium sartorii con las piezas e y f. 

Para los detalles anatómicos exteriores de la Strix perlata véase la 
figura y de la misma lámina 104. 

Distribución geográfica: la Strix perlata es muy común en el valle 
de México y, además, se le encuentra desde las regiones polares hasta el 
Ecuador y desde el nivel del mar hasta 5,000 metros de altitud. 

Pavo mexicano.—La lámina 105, a, representa una pequeña olla de ba- 
rro cocido, enuna de cuyas asas está reproducida la forma dela cabeza del 
pavo mexicano, vulgarmente conocido con el nombre de guajolote, y 
del que se conocen las especies Melleagris gallopavo, Linn., y Melleagris 
ocellata, Cuv. 

Se puede asegurar que la figura de que nos ocupamos representa la 
primera de estas especies, o sea al Gallopavo, porque este animal, además 
de ser muy común, no solamente en el valle de México, sino en la República, 
entera, habita todos los climas, lo que no sucede con el Ocellata, que sola- 
mente vive en Yucatán y Guatemala y es, además, menos común que el 
Gallopavo. Aunque estas dos especies son iguales en cuanto a la forma 
general del cuerpo, pues la diferencia principal estriba sólo en el color del 
plumaje, que es mucho más hermoso en la especie Ocellata, hay también 
otros detalles que los distinguen, como, por ejemplo, el desarrollo de las 
carúnculas, que es más pronunciado en el Gallopavo que en el Ocellata, 
y más aún en el Gallopavo doméstico que en el salvaje; de esto se de- 
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duce que en la figura está reproducida la cabeza de un gallopavo domés- 
tico. 

Creemos oportuno recordar que el huexólot] constituía entre los az- 
tecas y probablemente entre los teotihuacanos, que fueron sus anteceso- 
res culturales en ciertos aspectos, un alimento de uso ritual muy exten- 
dido, pues se acostumbraba en varias de las festividades dedicadas a los 
dioses. 

Faisán.—La figura b de la misma lámina representa una cabecita de 
barro de un ave que tiene mucho parecido con los faisanes, científicamente 
denominadosCrax globicera, Linn., y Penelope purpurescens, Wagn. Los ca- 
racteres distintivos más notables de estas especies y que pueden servirnos 
como base para identificar la piececita de barro, son los siguientes: el Crax 
globicera y el Crax galericulata se diferencian del Penelope purpurescens 
en que tienen el pico más ancho y en que el penacho que adorna su cabeza 
está menos tupido de plumas que el del Penelope. 

Mostrando la cabecita de barro de que se trata, los caracteres de am- 
bas especies, es decir, el pico del Crax y el copete del Penelope, la identifi- 
cación exacta esimposible, aunque todo induce a creer que en ella se quiso 
reproducir la forma de la cabeza del Crax globicera. 

Distribución geográfica del Crax globicera: Sierra Madre, Tamau- 
lipas, Chimalpa, Veracruz, Tehuantepec, parte septentrional de Yucatán, 
isla de Cozumel, Guatemala y Honduras. 

Del Penelope purpurescens: Mazatlán, Sierra Madre, Tamaulipas, Ve- 
racruz, Tehuantepec, Chiapas, parte septentrional de Yucatán, Guate- 
mala, Honduras, etc. 

Aguila.—La figura a de la lámina 24 reproduce un bajo relieve en 
piedra que representa un águila. 

La Biología Centrali Americana no menciona más que una especie de 
águila mexicana, que es el Aquila chrysaetus, Swaius, la cual es conocida 
también con los nombres científicos de Falco chrysaetus, Linn., Falco ca- 
nadensis, Gm., y Aquila canadensis, Cassin. 

Esta especie ha sido recolectada en México, Durango, Guanajuato y 
el valle de México. 

Por tanto, basta lo expuesto para creer que fué el Aquila chrysaetus 
la quelos teotihuacanos quisieron representar en la pieza arqueológica de 
que se trata. 

Distribución geográfica: Norte América, de las costas del Atlántico a 
las del Pacífico y desde México hasta las regiones árticas. En Europa, en los 
reinos neártico y paleártico de los zoologistas. 

Mamíferos.—Mono.—Las figuras a, b y c de la lámina 106 son unas 
pequeñas cabezas de barro que tienen mucha semejanza con el mono que 
muestra la figura d de la misma lámina, que es denominada científica- 
mente Ateles vellerosus, Gray, y que el vulgo conoce con los nombres de 
mono, mico, machín, saraguato, mono-araña u ozumatli. 

Distribución geográfica: Veracruz, Chiapas, Oaxaca, San Luis Potosí 


y Guerrero. 
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d.—Monos. 














FIGURAS ZOOMORFAS.—« a c).PIEZAS DE BARRO QUE REPRESENTAN CABEZAS DE MONO, — 
d). UN EJEMPLAR DEL MONO ATELES VELLEROSUS.—€ a 1). VASIJA Y PIEZA DE 
BARRO QUE REPRESENTAN CUERPO Y CABEZAS DE TIGRES. 
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LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Tomo 1. Lámina 107. 











Y 
FIGURAS ZOOMORFAS.—a). PIEZA DE BARRO EN FORMA DE PERRO.—b ). 
DEL PERRO DENOMINADO CANIS CARIBAEUS 


.—c, d y e). CABEZAS DE LOBO MEXI- 
CANO ESTILIZADAS.—f). CABEZA DE LIEBRE ESTILIZADA.—/). JARRITO DE BARRO 
QUE REPRESENTA A UN TEJÓN. 


UN EJEMPLAR 
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Tigre.—Las figuras de la lámina 25 reproducen esculturas de piedra 
de unos veinticuatro centímetros de altura, en las cuales está represen- 
tado el tigre mexicano u océlotl (Felis onza, Linn.), lo mismo que en la 
pieza e de la lámina 106, quees un jarrito de barro cocido en una de cuyas 
asas se reconoce al propio animal, así como también en las pequeñas ca- 
bezas reproducidas en la mencionada lámina y que están marcadas con 
las letras £, g, he l. | 

Distribución geográfica: Tamaulipas y Veracruz. 

Perro.—En la lámina 107, figura a, sereconoce al perro científicamente 
denominado Canis caribaeus, Linn. (figura b), y conocido entre los anti- 
guos mexicanos con los nombres de xoloitzcuintli e itzcuintepotzotli y 
actualmente con los nombres vulgares de perro pelón, perro chino y perro 
del Egipto. 

Lobo.—Las figuras c, d y e de la misma lámina representan cabe- 
citas de barro en las que se advierte la forma de la cabeza del lobo mexi.- 
cano, Canis lupus, Linn., llamado cuetlachtli por los antiguos pobladores 
de nuestro país, o la del Cannis latrans, Linn., coyote, cóyotl; animales 
ambos de un parecido extraordinario, por cuyo motivo es imposible poder 
determinar exactamente a cuál de las dos especies se quiso representar. 

Tejón.—La figura g de la propia lámina es un jarrito de barro que 
ofrece en conjunto la figura de un mamífero cuyas formas generales, y 
especialmente la cabeza, parecen reproduciraun ursido denominado cien- 
tíficamente Procyon lotor, Allen (nombre vulgar: tejón, mapache y ratón 
lavandera; en mexicano, mápach). Los caracteres principales de dicha 
pieza concuerdan exactamente con los signos característicos del Procyon, 
que Brehm describe como sigue: “El grupo de los osos lavadores (Pro- 
cyon) se distingue porlos siguientes signos característicos: el cuerpo tiene 
una constitución comprimida; la cabeza es muy ancha en la región occi- 
pital; el hocico, corto; los ojos son grandes y poco separados entre sí; las 
orejas, grandes y redondeadas a los lados de la cabeza; las piernas son 
proporcionalmente altas y delgadas; los pies, cuyas plantas están desnu- 

das, tienen dedos esbeltos con uñas medianamente fuertes y comprimidas 
lateralmente; la cola es larga; el pelaje, abundante, largo y de pelo sen- 
cillo.”” 

Como se ve, los caracteres principales señalados por Brehm coinciden 
con los que ofrece la figurita de barro en su parte más perfecta, o sea la, 
cabeza. El cuerpo muestra también una aproximación notable con el del 
Procyon; las patas carecen en lo absoluto de detalles, y el artista omitió 
la cola del animalito. 

Distribución geográfica: valle de México, Sonora, Guanajuato, Gua- 
dalajara, Sinaloa, Colima, Oaxaca, Norte América, Guatemala, Costa 
Rica y Panamá. 

Liebre.—La pieza de barro reproducida en la lámina 107, figura £, es 
la representación de la cabeza de una liebre que porsus rasgos anatómicos 
exteriores parece ser el Lepus callotis, Wágler, de la familia Leporidal. 

Distribución geográfica: valle de México, Michoacán, Guanajuato, 
Guadalajara, Veracruz y Oaxaca. 


Treorimuacán,—T. I, 25, 
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Armadillo.—En El Templo de la Agricultura puede verse en la parte 
exterior del primer fresco, aunque ya medio borrada, la figura de un 
animal conocido vulgarmente con el nombre de armadillo y científica- 
mente denominado Tatusia novemcincta (figura 42). Como ésta es la 
única especie de tal animal queexisteen la República, se deduce que a ella 
y no a otra se quiso representar, 
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Frac. 42.—REPRESENTACIÓN DE UN ARMADILLO EN LOS FRESCOS 
DEL “TEMPLO DE LA AGRICULTURA.” 






Aunque la figura tiene mucho parecido con la tortuga, la longitud de 
la cola demuestra que no es un quelonio. 

Distribución geográfica: valle de México, Matamoros, Guanajuato, 
Guadalajara y Yucatán. 





Fic. 43.—RECONSTRUCCIÓN DE UNA TAPADERA DE BARRO 
DECORADA CON FIGURAS DE ALACRANES. 


Arácnidos.—Alacrán.—Los fragmentos de una pieza de barro, proba- 
blemente tapadera de una vasija, que sirvieron para hacer la reconstruc- 
ción que publicamos (figura 43), tienen esgrafiadas figuras que represen- 
tan al arácnido conocido vulgarmente con el nombre de alacrán, cuyos 
caracteres anatómicos son: el cuerpo, dividido en dos regiones principa- 
les, que son el céfalo-tórax (cabeza y tórax unidos) y el abdomen, el 
cual se divide, a su vez, en pre-abdomen, compuesto de siete anillos, y 
en post-abdomen, de seis, el último de los cuales constituye el aguijón 
venenoso. Este arácnido posee cuatro pares de patas, dos poderosos pal- 
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pos maxilares terminados en fuertes pinzas didáctilas y dos quelíceros o 
quetíceros. En el centro del céfalo-tórax, y a derecha e izquierda del borde 
frontal, están situados los ojos, cuyo número varía entre tres y seis pa- 
res, según la especie. 

En los dibujos de alacranes que se ven en los fragmentos a que nos 
referimos, se observan los siguientes detalles (véase la figura 43 ): número 
1, palpos maxilares; número 2, quelíceros o quetíceros; número 3, céfalo— 
tórax; número 4, ojos; número 5, anillos del pre-abdomen y del post-ab- 
domen, y número 6, patas. 

Los ojos del alacrán, como antes se dijo, varían entre tres y seis pa- 
res y su tamaño es excesivamente pequeño, al grado de que casi no se les 
puede distinguir a la simple vista, ni aun tratándose de las especies más 
- grandes, y sise logra verlos, parecen como simples puntitos negros situa- 
dos en el centro del céfalo-tórax y a derecha e izquierda del borde frontal, 
siendo en general los del centro un poco más grandes que los laterales; 
pero, detodos modos, no muy visiblesala simple vista. Esto hace suponer 
que el autor del dibujo, al ejecutar éste, puso los ojos únicamente por su- 
ponerse que el animal no carece de ellos; pero sin tener una seguridad 
completa, pues en ese caso habría puesto tantos ojos como hubiese te- 
nido la especie que copió. 

Los anillos de que consta el pre-abdomen del alacrán son siete. Los 
seis primeros son casi del mismo ancho, y más angostos que el resto. El 
séptimo es ancho en su parte superior, pero muy angosto en su parte in- 
ferior, sitio en donde se articula con el primer anillo post-abdominal, que 
es largo y muy angosto, lo mismo que los cinco restantes, que forman lo 
que vulearmente se conoce con el nombre de cola. El dibujo no muestra 
ninguna de esas transiciones, y el abdomen del alacrán aparece como una 
serie no interrumpida de anillos, anchos los primeros, angostos los últi. 
mos; pero sin esa transformación brusca que en el animal vivo sufren los 
anillos séptimo y octavo, de los trece en que el abdomen se divide, para 
formar el pre-abdomen y el post-abdomen. 

Las patas son en número de ocho, cuatro de cada lado; el dibujo 
muestra doce, seis de cada lado. 

En el valle de Teotihuacán hay una especie que vive en abundancia 
debajo de las piedras y que es conocida con el nombre científico de Vae- 
Jovis mexicanus, Kock. 

Esculturas fitomorfas. —Son muchos las figuritas de barro, las pin- 
turas y los bajo relieves que en el arte teotihuacano representan plantas, 
flores o frutos; pero la identificación de ellos se hace'imposible por no 
ofrecer los detalles indispensables para su clasificación; por tanto, sólo 





FiG. 44.—PIEZAS DE BARRO FITOMORFAS. 
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Fria. 45.—OLLA EN FORMA DE CALABAZA. 


reproducimos aquí las piezas de referencia (láminal08, a y b, y figuras 
44 y 45), entre las que se puede ver (45) una ollita de barro que tiene la 
forma de una calabaza. En la lámina 110, figuras h y t, pueden verse dos 
pequeñas esculturas que parecen representar unas mazorcas de maíz. 


Proresor, Moisés HERRERA, 


de la Dirección de Estudios Biológicos. 


Esculturas esqueyomorfas.! —Entre los objetos de barro más inte- 
resantes encontrados en la zona arqueológica de Teotihuacán, pueden ci- 
tarse unas láminas o placas de pequeñas dimensiones, cuya cara ante- 
rior está decorada en bajo relieve, en tanto que la inferior aparece lisa. 
Estas piezas están bellamente polieromadas (lámina 109) y representan 
rostros humanos de perfil (lámina 87, f y g); cabezas de buhos, maripo- 
sas y otros animales (lámina 109, a, b y c); flores y frutos (lámina 110); 
penachos (lámina 111, a a k); mantas (lámina 111, /a q); orejeras (lá- 
mina 112, aa ld), y cornisas, jambas y otros elementos arquitectónicos 
convencionales estilizados (lámina 113). 

Durante largo tiempo se ienoró el uso a que estaban destinados esos 
curiosos relieves, pudiéndose mencionar, entre otras opiniones sobre el 
particular, la del doctor Eduardo Séler en su artículo Similarit y of design 
of some Teotihuacan frescoes and certain mexican pottery objects,? que 
a la letra dice: «10. Detached ornaments seem to occupy a large place in 
the clay fabrics of the teotihuacan culture. They are thin clay plates, 
painted generally in vivid colours, representing heads or eyes of owls, but- 
terflies, feather ornaments, flowers and complicated ornaments difficult 
to explain.» 

Braseros rituales.— Hace algunos años, cuando el subscripto era 
alumno de la Escuela Internacional de Arqueología y Etnología Ameri- 
canas, exploró los restos de un montículo prehispánico que existía en las 





1 Del griego rá oxedve: implementos, utensilios, herramientas, etc., ete. 
2 Proceedings of the XVIII International Congress of Amerwcanist. London. 1912. Part. I. 
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EscuLTURAS ESsQqU EYOMORFAS.—OBJKTOS DE BARRO POLICKROMADOS Y DECORADOS EN BAJO 
RELIEVE EN SU CARA ANTERIOR Y QUE REPRESENTAN FLORES, FRUTOS, ETC. 
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a).—UN ASPECTO DE LAS EXPLORACIONES HECHAS EN EL MONTÍCULO DE SANTA LUCÍA, 
CERCA DE AZCAPOTZALCO, 








h).—OTRO ASPECTO DE LAS EXPLORACIONES HECHAS EN EL MONTÍCULO DE SANTA Lucía, 
CERCA DE AZCAPOTZALCO.—Arriba de la cruz blanca se observa la parte superior de 
un brasero semi-descubierto. 
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inmediaciones del pueblecillo de Santa Lucía, Azcapotzalco (figura 46), 
y tuvo la fortuna de encontrar dos interesantes braseros rituales de tipo 
teotihuacano, que aparecen representados de frente, de perfil y por el 
dorso en las láminas 114, a, by c, y 115, a, b y c, y los cuales permiten 
identificar de modo satisfactorio el uso a que estaban destinadas aque- 
llas láminas policromas. Como hasta la fecha no se han publicado las in- 

| vestigaciones de la Escuela Internacional relativas a las excavaciones de 
Santa Lucía, creemos conveniente extendernos un tanto en la descripción 
de los braseros y en la relación de su descubrimiento.1 
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Fic. 46.—PLANO DE LA ZONA ARQUEOLÓGICA DE AZCAPOTZALCO. 


Situación. —Ííl montículo de Santa Lucía era una pequeña eminencia 
que antiguamente servía de basamento a un templo, del que sólo queda- 
ban, cuando se hizo la exploración, fragmentos de pavimento e hiladas de 
adobes (láminas 116, a). Debajo de dicho pavimento fueron encontrados 
los braseros, así como gran cantidad de cerámica (lámina 116, b). 

Extracción.—La exploración seefectuó extrayendo sucesivamente ca- 
pas de tierra de veinte centímetros de espesor. Al comenzar a desalojar 

una de las capas, apareció la parte superior de los braseros (lámina 117, 

a y b), conservándose in situ sus ornamentos, los cuales se recogieron y 
bumeraron de manera que posteriormente fuera fácil hacer su reconstrue- 
ción. 
'-— Forma.—La base u hogar de los braseros tiene la forma de un hi- 
perboloide de revolución (4,4) (láminas 114 a, y 115, a y b) limitado 
superior e inferiormente por dos zonas o repliegues (a, a) que semejan 
también secciones de hiperboloides. El hogar de uno de estos braseros 
presenta dos pequeñas asas decorativas (X) (lámina 114, a). 

La parte superior de los braseros (láminas 114 y 115) consta de dos 
elementos principales: 192—La chimenea, compuesta de la campana (M) y 





1 El señor profesor licenciado Ramón Mena hizo una descripción de estos braseros desde el punto de 
vista interpretativo en su artículo Altares-Incensarios a Chalchiuhtlicue y a Macuilróchitl. Memorias de la So- 
ciedad Científica Antonio Alzate. Tomo 33. México. 1912-1914. Pág. 329, 
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del tubo de escape para el humo (NV), que tienen la forma de trozos de 
cono odecilindros. En uno de los braseros (lámina 115, c)la campana (M) 
está provista de dos asas ($, S); la campana del brasero representado en 
la lámina 114, b,sólo tiene una asa (1). 22—El altar, que a su vez consta 
de las siguientes partes en ambos braseros: la máscara de una deidad 
(P), que es el centro o motivo principal del conjunto decorativo; la mesa 
del altar (T');el frontal del altar (F”), cubierto con mantas (Y, Y, Y ); per- 
files arquitectónicos (£L, L, L); elementos decorativos (€, C, C); frutos y 
flores colocados como ofrendas en la mesa del altar (Y, V), según puede 
juzgarse en la lámina 114, b y c—otras ofrendas que estaban en este altar 
y todas las que había en el altar de la lámina 115 se desprendieron al ha- 
cerse el descubrimiento en Santa Lucía y fueron reunidas en el conjunto 
que muestra la lámina 110—; un bezote ( W) que lleva la máscara (lámina 
114, a); orejeras (S, S, S) que tienen ambas máscaras, y un penacho (0), 
que es el coronamiento o remate decorativo del conjunto. 

Estructura.—El material de que están hechos estos braseros es un 
barro poco compacto, de superficie áspera y color amarillo moreno. El 
hogar, la campana y el tubo chimenea están pintados de blanco, proba- 
blemente con una lechada de cal. Todas las demás piezas fueron policro- 
mamente pintadas, según puede verse en la lámina 109. Entre los objetos 
aislados que acompañan a los braseros y que no son de barro, pueden 
mencionarse los cuatro discos de mica colocados dentro de anillos de 
barro (€, €) que coronan uno delos braseros (lámina 114, a), así como 
carbones, arena, conchas, fragmentos de mica y otros objetos de proba- 
ble uso ritual que aparecieron en los hogares de los braseros, 

Carácter artístico.—La denominación esculturas esqueyomorías que, 
inspirándonos en el término primeramente usado por el doctor Cólley 
March y ampliado después por el doctor Haddon,' hemos dado a estos 
incensarios o braseros y a sus elementos decorativos superpuestos, no 
satisfará probablemente a algunos lectores, ni en realidad nos satisface a 
nosotros mismos; pero, a falta de otra, la aceptamos, ya sea transito- 
riamente. 

Ya consideramos las representaciones antropomorfas, zoomorfas y 
fitomorfas, como derivaciones artísticas de formas humanas, animales 
y vegetales, respectivamente, que se presentan en la industria del barro de 
la cultura teotihuacana, así como en la de la roca tallada y esculpida 
de la misma cultura. Vamos a referirnos ahora a estas representaciones 
artísticas modeladas y moldeadas en barro y derivadas de objetos indus- 
triales preexistentes. : 

Si los braseros que estamos estudiando sólo estuviesen constituidos 
por el hogar o parte inferior (4) y por la campana (M), el tubo chimenea 
(NV) y las asas ($, S) de la parte superior, no merecerían comentarios es- 
peciales, por ser simplemente incensarios o braseros análogos a muchos 
otros que se dedicaban al uso industrial de quemar substancias combus- 
tibles y al religioso de quemar resinas y esencias rituales; pero no sucede 





1 Alfred C. Haddon, Evolution in Art, New York. 1902. 
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así, pues la parte complementaria, constituída por el altar, los elementos 
arquitectónicos y los ornamentos superpuestos, hace que ya no sólo sean 
éstos simples incensarios o braseros rituales, sino también miniaturas de 
templos, estilizados en forma y adaptados en técnica a la mortología in- 
herente a la cerámica, a la estructura y al modelado requeridos para el 
aprovechamiento del barro. 

En efecto, si traducimos y analizamos la síntesis artística que ideó el 
escultor; si deshacemos la transferencia de técnica; si reconstruimos y 
volvemos a integrar y agrupar los elementos constitutivos de estos bra- 
seros, llegamos a un modelo prototipo que no fué un objeto de cerá- 
mica, sino un templo o construcción arquitectónica, que puede ser repre- 
sentada en este caso por la que aparece en la figura 47. 








| Sima 

















Fic. 47.—PROBABLE MODELO PROTOTIPO DE LOS BRASEROS ESQUEYOMORFOS. 


El tablero (4), encuadrado por el almohadillado (a, a), que es tan fre- 
cuente en la arquitectura teotihuacana, corresponde al hogar (4) y a los 
rebordes (a, a) de los braseros. Del talud (M) se derivó la campana (M). 
Las jambas (L£L, L) y el dintel (D) dieron origen a los elementos estiliza- 
dos marcados con las mismas letras en los braseros. El frontón (P), las 
mantas que lo cubren y la mesa del altar (F, V y T) del templo corres- 
ponden a idénticas representaciones en las miniaturas aplicadas a los in- 
censarios. Con respecto a la máscara (P) que está encima de los brase- 
ros, suponemos que es la representación esencial de la imagen (P) que 
estaría en el altar del templo. El penacho quizá fué derivado del que lució 
dicha imagen. En resumen, estas interesantes esculturas de barro cons- 
tituyen la más feliz combinación arquitectónica—cerámica que conocemos 
en el arte prehispánico, del templo y del incensario o brasero, factores 
ambos de primera importancia en todas las religiones. 
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Con respecto alos ornamentos superpuestos esqueyomorfos, se pue- 
den clasificar, como ya dijimos, en representaciones de penachos, deri- 
vadas de penachos de pluma; en representaciones de mantas, originadas 
de las que se usaban como adornos en los altares de los dioses, y en cor- 
nisas, jambas y otros objetos derivados de elementos arquitectónicos, a 
los quese agregaron, para aumentar su valor demostrativo, grecas y orlas 
imitando plumas. 

La figura 1 de la lámina 111 y las mantas que cubren el frontal del 
altar (lámina 114, a) tienen cierta analogía con las representaciones de 
huipiles doblados que aparecen en algunos códices. 

Carácter simbólico.—Nada o casi nada podríamos decir con respecto 
al simbolismo de estos braseros, considerados en conjunto o en gus par- 
tes integrales. La profusión de representaciones de frutos y flores que, 
como ofrendas a las máscaras de las deidades, estaban dispuestas encima 
de los altares, permiten suponer que quizá se trata de dioses o diosas 
agrícolas. 

Con respecto a los caracoles y conchas representados en estos brase- 
ros y en otros objetos de barro, creemos oportuno decir que en las nuevas 
excavaciones de La Ciudadela, de las que ya se hizo mención,! aparecen 
también esculpidos en roca la Fasciolaria, la Oliva Portfiria y otras. Es, 
además, de importancia el hecho de que por primera vez se encontra- 
ron en esas excavaciones cinco serpientes emplumadas (láminas 69, 70 y 
71) que representan quizá a Quetzalcóatl, hipótesis aceptable si se re- 
cuerda que, entre las leyendas relativas a esa, deidad, .se explica' ese nom- 
bre de serpiente emplumada porque al ponerse el planeta Venus en las 
aguas del Pacífico, su reflejo semejaba, con motivo del oleaje, una fantás- 
tica serpiente de joyantes colores que recordaban los de las plumas del 
quetzale. Las conchas y caracoles que rodean a la serpiente simbolizan 
quizá que ésta se encuentra en el mar. Hay que advertir que de varios de 
los moluscos representados, existen los originales, que fueron abundan- 
temente descubiertos en diversas excavaciones de la zona de Teotihua- 
cán, y los cuales proceden del Océano Pacífico. 

y MANUEL GAMIO, 


Director de Antropología. 


$ 2, —CERÁMICA 
Diversos americanistas se han ocupado de describir y representar 
eran número de vasijas correspondientes a, la cerámica teotihuacana; así 
que, a fin de evitar repeticiones inútiles, sólo expondremos aquí una re- 
seña sintética de los principales tipos representativos. 
La cerámica teotihuacana se divide, desde el punto de vista específi- 


co. en: 





1 Capítulo Arquitectura y Escultura. 
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a. d. C. d. 
Fra. 48, 4, b, c Y d.—JARROS TEOTIHUACANOS. 


Jarros (figura 48 ).—Generalmente van provistos de una a cuatro 
asas de sección cilíndrica o prismática. 





a. b. a de 
FiG. 49, a, b, c Y d.—VASOS TEOTIHUACANOS. 


Vasos (figura 49).—En este grupo presentamos los ejemplares que 
más abundan, o sean los que afectan la forma cilíndrica, la cónica y la 
compuesta con curvas arbitrarias entrantes y salientes. Por lo común, 
los vasos descansan sobre tres soportes o pies, que se hallan adheridos a 
la base y colocados de manera equidistante dentro dela circunferencia de 
ella; dichos soportes son también de variadas formas, predominando en- 
bre ellas el cono, el cilindro y el prisma rectangular. Algunos son huecos, 
otros son macizos; los primeros llevan en su interior una piedra pequeña 
que, al mover el vaso, produce ruido por efecto del choque de ella con las 
paredes interiores del soporte; a éstos se les llama soportes de cascabel. 
Existen también otros con las paredes caladas y cuyo aspecto es verdade- 
rumente artístico. 





b C. d. 


FrG. 50, a,b, e Y d.—OLLAS TEOTIHUACANAS. 
Trorimuacán.—T. 1. 26, 
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Ollas (figura 50). 














Fria. 51, a Y b.—CAJETES TEOTIHUACANOS. 


Cajetes (figuras 51 y 52). 





a. 


b. 


FiG. 52, a Y b.—OTROS TIPOS DE CAJETES THOTIHUACANOS. 


Usos.—En cuanto a su uso, se dividen en ri- 
tuales y domésticos. Llamamos rituales a las pie- 
zas que en su decoración presentan motivos sim- 
bólicos de la religión o mitología de los antiguos 
teotihuacanos; como ejemplo de ellas mostramos 
cinco vasos sagrados, entrelos cuales hay dos esti- 
lizaciones de la faz del dios Tláloc (figuras 53 y 
54); una representación probable de la cara de la 
diosa de las Flores, o sea Macuilxóchitl (figura 55); 
una estilización de un jabalí (feura 56), y una es- 
tilización del océlotl divinizado (figura 57). 

Consideramos entre la clasificación de domés- 
ticos, a todoslos objetos de cerámica utilizados en 
usos culinarios e industriales; entre estos últimos 
abundan los cajetes para hilar, en los que se apo- 
yaba el huso. 





Fic. 54. Fra. 55. Fic. 56. 
VASOS SAGRADOS TEOTIHUACANORS. 





Fic. 53.—JARRO TEOTIHUACANO 
QUE MUESTRA UNA ESTILIZa- 
CIÓN DE Lá FAZ DEL DIOS TLÁ- 
LOC. 
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Entre los objetos de cerámica encontrados en las excavaciones hechas 
en la zona arqueológica de Teotihuacán, aparecen tres que llaman verda- 
deramente la atención (figuras 58, 59 y 60). Respecto a los dos últimos, 
no podemos afirmar a qué uso fueron destinados, pues pueden haber sido 
floreros, urnas, etc.; refiriéndonos al representado en la figura 58, dire- 
mos que en Oaxaca se usa actualmente un objeto similar para cocer los 
alimentos; ahí se le llama patojo. El señor Manuel Martínez Gracida, pro- 
fesor en esta Dirección, que ha hecho un completo estudio de la cerámica 
mixteco-zapoteca, así lo consigna, y dice que de preferencia se utiliza a 
fin de ahorrar fuego, pues tan sólo con un tlecuil se hacen las tortillas, y 
debajo del comal se coloca dentro de la lumbre el patojo, pudiendo una 
sola persona cuidar de las dos cosas; de esta manera se explica la forma 
anormal de tal recipiente. 





F16. 58. Fra. 59. Fo. 60, 


OTROS OBJETOS DE CERÁMICA TEOTIHUACANA. 


Estructura.—El material empleado en esta cerámica es de dos clases: 
fino y corriente. Los objetos hechos con el material corriente presentan 
su textura áspera y terrosa, y por lo regular la pared es gruesa; en cam- 
bio, en los objetos fabricados con material fino, o sea con arcilla más 
plástica, el espesor de la pared es sumamente delgado, la factura es deli- 
cada y la textura es tersa y suave al tacto, hasta en los que no han sido 
pulimentados. 

Los métodos usados por los artífices para la manufactura de los ob- 
jetos de barro, fueron dos: uno, el modelado a mano, sin forma, medio por 
el cual se daba con las manos a la pasta de barro húmedo la forma, re- 
querida; por lo regular, los construídos por este método presentan como 
principales características las superficies rugosas y los contornos muy 
irregulares. El otro método fué el moldeado con forma, o sea con moldes 
especiales. Corrobora nuestra opinión el hecho de que en las diferentes 
excavaciones verificadas en terrenos donde existen objetos de cerámica 
del tipo teotihuacano, se han encontrado piezas exactamente idénticasen 
todo lo referente a material de construcción, dimensiones y decoración. 

Decoración.—Generalmente la cerámica ritual lleva muy profusa de- 
coración; en cambio, en la doméstica es muy escasa, y en la mayoría de 
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los casos falta. Cuando la ausencia de la decoración es absoluta, se 
denomina a dicha cerámica, lisa. 

Por el origen desu decoración clasificamos las piezas en antropomor- 
fas O derivadas de formas humanas, comolas figuras 53, 54 y 55, que os- 
tentan estilizaciones del rostro humano; en zoomorfas o derivadas de 
formas animales, como las figuras 56 y 57, que representan, respecti- 
vamente, un jabalí y un océlotl o tigre estilizado, y en fitomorfas, o de- 
rivadas de formas vegetales, como la figura 45, que semeja una calabaza. 

La técnica de la decoración de la cerámica que nos ocupa, se divide 
en varias clases, que son: modelada, raspada, pulida, grabada, super- 
puesta, calada, sellada, punteada, rebajada y pintada. 

Llamamos decoración modelada a la que fué hecha simplemente con 
la presión de las manos y de las uñas cuando el barro estaba aún fresco. 

La decoración raspada se hizo cuando el barro ya estaba seco, ras- 
pando tan sólo la superficie, pero antes de la cocción; su característica 
principal es que deja pequeños surcos o rayas en la misma dirección que 
llevó el instrumento usado para conseguir la raspa. 

La decoración pulida se efectuó haciendo los dibujos cuando el barro 
ya estaba seco; después se cubrieron tales dibujos con tierras de color, y 
humedeciendo toda la superficie de la vasija se frotó con una piedra dura 
y lisa hasta obtener la pulimentación, que se traduce en un hermoso brillo 
acerado, y finalmente se hizo la cocción. 

La decoración grabada o esgrafiada que tienen algunas vasijas, se 
aplicó, en unas, cuando el barro estaba aún blando, en cuyo estado no 
presentaba el material gran resistencia al buril, que debe haber sido de 
hueso, madera o piedra, pues dejó un surco regular, terso, profundo y 
con las aristas perfectas; en otras, se efectuó tal operación después de la 
cocción, utilizando instrumentos bastante duros y cortantes, que forma» 
ron surcos irregulares y no conservaron las aristas. 

Decoración superpuesta es la que, como su nombre lo indica, fué co- 
locada sobre la superficie de la vasija antes de la cocción. Para esto se 
empleó el método de pastillaje, es decir, se hicieron primero las pastillas, 
tiras o cabecitas de barro, y estando aún frescas, se adhirieron a la su- 
perficie, también fresca, de la vasija, y después se hizo la cocción. 

Calada es la denominación que hemos aceptado para la' decoración 
que seobtiene por medio del grabado en relieve en las paredes de las dife- 
rentes partes que forman las vasijas, lo cual se lograba por medio de 
moldes especiales o verificando los cortes necesarios cuando el barro se 
hallaba aún blando. 

La decoración sellada se obtuvo por medio de la aplicación por pre- 
sión, sobre la superficie de los objetos de barro, de sellos negativos, los 
cuales dejaron marcada su configuración. 

Punteada llamamos a la decoración hecha con un punzón, que dejó 
marcados puntitos que siguen la línea del dibujo o cubren su superficie. 

La decoración rebajada consiste en dejar en alto relieve determinadas 
figuras sobre la superficie de los objetos de barro y rebajar de ésta las par- 
tes no comprendidas dentro del perímetro de tales figuras. Las partes 
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realzadas se hallan perfectamente pulidas y pintadas, presentando un 
hermoso brillo acerado, que en las partes rebajadas, aunque también pin- 
tadas, pero no pulidas, es opaco. Generalmente se usan para esta clase de 
decoración los colores amarillo ocre, rojo obscuro, café y negro ceniciento. 

La cerámica pintada a colores es de dos clases: la pintada antes de la 
cocción por medio de tierras que producen determinadas tonalidades, y 
la pintada después de la cocción con pigmentos colorantes diluídos en 
líquidos aglutinantes; esta segunda es muy profusa en tonalidades, de lo 
que puede inferirse que los conocimientos de los artífices, tanto en arte 
como en las materias primas, eran lo suficientemente grandes para lograr 
con verdadero éxito interpretar aquél. 

La cerámica policroma es realmente una maravilla: abundan objetos 
que parecen tener incrustaciones de muchos colores. La técnica seguida 
fué probablemente que, antes de la cocción y después de pulido el objeto, 
se raspó la superficie en determinadas partes, que secubrieron con el color 
dispuesto, verificándose al fin el cocimiento. 

Los actuales alfareros del pueblo de San Sebastián, en el valle de Teo- 
tihuacán, a fin de dar el color negro a los objetos de barro que fabrican, 
siguen un método por lo demás curioso; consiste ésteen colocar sobre una 
cama de zacate y hojas secas los objetos de barro, sacados del horno de 
cocimiento candentes aún, y después los cubren con una capa del mismo 
zacate, que al ponerse en contacto con ellos arde y produce una densa hu- 
mareda que se adhiere fuertemente a los objetos hasta dejarlos por com- 
pleto negros. Probablemente este mismo método fué el aplicado por los 
alfareros de la época prehispánica, pues abundan objetos de cerámica de 
color negro. 

Juguetes.—Entre los objetos de la cerámica teotihuacana se hallan 
varios sumamente pequeños, que son reproducciones de los ya descritos 
anteriormente. Dichas miniaturas están hechas con el mismo material 
que los grandes y presentan forma y decoración iguales alas de aquéllos. 
Suponemos que tales objetos fueron juguetes. 


CarLos I. BETANCOURT, 


Ayudante técnico de la Direcicón de Antropología. 


S 3.—(CANDELEROS» 


Con tanta o mayor profusión que las cabecitas, se hallan donde 
quiera, en toda la zona arqueológica de Teotihuacán y en sus contornos, 
unos objetos de barro que fueron conocidos desde los principios de la 
época colonial con el nombre de candeleros y que son típicos de aquella 
región y de otros lugares que, como Azcapotzalco, ofrecen vestigios bien 
marcados de la civilización llamada teotihuacana o anterior a la azteca. 

Hipótesis sobre su uso.—El nombre de candeleros les viene de la 
aplicación queles dieronlosindios de aquella región tan luego como cono- 
cieron el uso de las velas, introducido por los españoles. Con esa misma 
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designación los mencionan algunos escritores de las cosas de Nueva Es- 
paña, y así se les llama todavía en los pueblos cercanos a la ciudad ar- 
queológica y en los escritos de los autores contemporáneos que los citan. 
Sin embargo, si hay bastante propiedad en llamar así a estos utensilios 
por el uso posterior que se viene haciendo de ellos, se peca implícitamente 
contra la verdad histórica si se tiene en cuenta su aplicación original en- 
tre los naturales, que sin duda era distinta, como parecen indicarlo su 
forma particular y el hecho'de no acostumbrarse en la época prehispá- 
nica el uso de la vela o de un alumbrado similar. 

Debido a esta circuustancia, surgió la necesidad de inquirir la primi- 
tiva aplicación de dichos utensilios, y con tal motivo se expusieron y 
discutieron varias teorías que, poruna u otra razón, no resistieron a una 
crítica seria. Así, por ejemplo, según unos, esos utensilios sirvieron como 
crisoles, y según otros, como soportes pequeños de rajas de ocote encen- 
didas, y, por último, el examen superficial originó otras tantas explica- 
ciones aun menos fundadas. Desde luego, como crisoles no pudieron ha- 
ber servido, porque el barro con que están hechos no hubiera resistido a 
las elevadas temperaturas a que se funden metales como el oro, la plata 
y el cobre, que en estado nativo ya eran conocidos de los naturales. Ade- 
más, no pocos de los candeleros están perforados por ambos lados, lo 
que haría imposible que sirviesen para contener el metal en fusión. Asi- 
mismo, la pretendida aplicación como soportes de rajas de ocote encen- 
didas, tampoco explica la manera sistemática con que están agujerados 
por ambos lados la mayor parte de los candeleros, que a veces tienen 
hasta seis agujeros. 

Uso y nombre primitivos.—En la Historia delos Mexicanos por sus 
Pinturas? se lee este pasaje: “Después de lo susodicho vinieron (los mexi- 
canos) Á Atlitlalaquia,? pueblo conoscido y está cerca de Tula, do estu- 
vieron dos años y edificaron en este tiempo un templo á Uchilogos; é 
pasados los dos años se vinieron los mexicanos al pueblo de Pula, que á la 
sazón estaba poblado de los naturales de la tierra, que eran chichimecas, 
y como llegaron al dicho pueblo hicieron un templo á Uchilogos y delante 
dél hicieron los candeleros que ahora usa, do pusieron copal y otras 
cosas de olores, y luego como los mexicanos llegaron se les aparecía el 
Uchilog'os á los naturales en figura denegro, y oían cómo debajo dela tierra 
lloraba Uchilobos, y preguntados por qué lloraba el dios delos mexicanos 
debajo de la tierra, dijeron que porque todos los de Tula se habían de 

» 

Por otra parte, habiendo yo encontrado en el fondo de varios cande- 
leros pequeñas porciones de una materia blanda y amarilla, las hice ana- 
lizar, y el dictamen respectivo, presentado por el profesor Miguel de M. y 
Campos, encargado del Laboratorio de Química de la Dirección de Estu- 
dios Biológicos, diceasí: ““Refiriéndomea dos muestras de unos productos 





1 Pág. 242. 

2 Enlos Anales de Cuauhtitlan (pág. 31) se consigna la fecha 6 caña, 7 pedernal, 8 casa, 9 conejo, para la 
llegada de los mexicanos a Atlytlalacyan. Atitalaquia o Atlitlalaquia, que es como más comúnmente se escribe, 
quiere decir lugar donde el agua se introduce o resume en la tierra. Es un pueblo, cabecera de la municipalidad 
de su nombre, en el distrito de Tula, Estado de Hidalgo, y situado a trece kilómetros de Tula. 
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encontrados en el fondo de unos candeleros, en San Juan Teotihuacán, 
y que me fueron entregados para su estudio, tengo el honor de informar 
que, por los caracteres que presentan, puedo asegurar que están consti.- 
tuídos por copal, producto muy empleado por los indígenas pobladores 
de esos lugares en sus ceremonias religiosas. El origen de ellos es difícil 
marcarlo; pero es casi seguro que pertenezcan a la especie conocida en 
México desde aquellos tiempos, o sea el llamado copal de penca, que, 
según la Farmacopea, es el Elaphryum jorullenese.” 

Ya anteriormente algunos investigadores habían encontrado, en di- 
chos candeleros, residuos de una substancia que creyeron era copal; pero 
no prestaron a ese hecho ninguna importancia. El último caso de que 
tengo noticia ocurrió el año de 1918 en las excavaciones practicadas en 
Teotihuacán en el lugar que se conoce con el nombre de La Ciudadela: 
de una de las tumbas descubiertas entonces, se sacó un candelero que 
contenía restos de carbón y de una substancia que se supuso era copal, 
A últimas fechas, a mi atenta invitación, el químico señor Gonzalo Ra. 
mírez, en colaboración con el ingeniero agrónomo don Gabrie! Gómez, 
encargado del Laboratorio de Química Industrial de la Dirección de 
Agricultura, analizó las raspaduras de las paredes internas de las cavi- 
dades de los candeleros, las que no presentaban residuos visibles; aun 
así, el análisis químico evidenció la presencia de elementos resinosos, 
cuyo origen y naturaleza no era posible determinar. El análisis de las 
raspaduras procedentes de otros candeleros demostró la presencia de 
restos de cera de abeja, más o menos mezclados, hecho explicable por el 
uso que se les ha dado con posterioridad como candeleros propiamente. 
Pero esto no ocurre con los ejemplares procedentes directamente de las 
excavaciones arqueológicas. ' ! 

En vista de los datos anteriores, estamos en condiciones de poder 
afirmar que los llamados candeleros eran aprovechados, primero, como 
sahumadores o incensarios pequeños en que se quemaba el incienso indí. 
gena a que se da el nombre de copalli. * 

Su denominación primitiva no nos es conocida. En el idioma mexi. 
cano se encuentra la palabra tlecáxitl (tletl, iuego, y cáxitl, cazuela, es- 
cudilla) con la acepción de incensario en general. Tlemaitl (tletl, fuego, y 
maítl, mano) era el nombre que daban a los incensarios con mango, he- 
chos igualmente de barro, y de los cuales también en Teotihuacán se han 
encontrado algunos ejemplares. Estos eran usados “......... para quemar 
copal en honor de sus númenes””* y de las personas consideradas como de 
origen divino. Bernal Díaz del Castillo? refiere que al pasar Cortés y los 





1 Después de escrito este estudio ha llegado a mis manos el estudio Die Teotivacan-Kultur des Hochlands 
von México, incluído en la obra Gesammelte Abhandlungen zur Amerikanischen Sprach-und Alterthumskunde, que el 
conocido americanista doctor Eduardo Séler publicó en Berlín el año de 1915, y que por motivos de la guerra 
europea no había llegado a México. En ella (pág. 496), al referirse a los candeleros, dice el autor: “Para mí no 
cabe duda que estos pequeños recipientes eran incensarios. En algunos de ellos efectivamente se encuentran 
restos de copal.” (Es steht mir ausser Zweifel, dass diese kleinen Gefiisschen Ráuchergetfisse waren. In eini- 
gen von ihnen finden sich in der That auch Reste von Kopal.) 

2 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 203. 

3 Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva España. Edición de Genaro García. México. 1904. Tomo 
I, págs. 15,130, 206, 214, 217 y 238. 
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suyos por ciertos pueblos de Campeche, Veracruz, Tlaxcala, Puebla, ete., 
log saludaban sahumándolos con incensarios o braseros en los que ardía 
copal. Es probable, por tanto, que los candeleros o sahumadores teoti- 
huacanos fueran usados para este objeto. 

Técnica-estructural. Decoración.—Los candeleros son de forma 
paralelepípeda irregular y dearistas y vértices generalmenteredondeados, 
y casi siempre llevan perforaciones en cada una de las caras laterales más 
extensas. Miden, por término medio, 8 centímetros de largo, 5 de ancho y 
5 dealtura. Presentan una o dos cavidades cilíndricas, generalmente dos, 
separadas por una pared intermedia. Estas cavidades miden, por término 
medio, 3 centímetros de profundidad y 2.5 de diámetro; tienen cerca de 5 
milímetros de grueso sus paredes. 

Respecto a la presencia de los agujeros laterales, en una colección de 
setecientos cincuenta y tres candeleros, contamos ciento ocho que no te- 
nían ninguno, seiscientos treinta y sietecon cuatro agujeros, cuatro con 
tres, tres con dos y uno con seis. 





Pra. 162, Fic. 63. 
«CANDELEROS» TEOTIHUACANOS 


Todos los candeleros son modelados. El estudio de los ejemplares que 
reproducimos (figuras 61 a 90) permite seguir la evolución de la técnica 
de su manufactura y de los motivos de su decoración. Los hay suma- 
mente bastos, modelados sin ningún concepto estético, persiguiendo nada, 
más su utilidad práctica; después ya se atiende a la regularidad de la 
forma, y más tarde se inicia su decoración con diversos motivos modela- 
dos, rayados y raspados. En algunos ejemplares la presencia de los agu. 
jeros laterales se aprovechó para representar los ojos de un rostro hu- 





Fic. 64. FiG. 65. Fic. 66. 
«CANDELEROS» TEOTIHUACANOS 


mano o de un animal. Los dos primeros (figuras 61 y 62) ofrecen una 
decoración rugosa, conseguida por la impresión de la yema del dedo ín- 
dice en el barro fresco. En los siguientes (63, 64, 65 y 66) aparecen hue- 
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llas de impresión hechas tanto con el dedo índice como con el pulgar, o 
con ambos. 

En las figuras 67, 68 y 69 comienzan a alternarse las huellas de la 
presión del dedo índice con agujeros practicados en las paredes de las dos 
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Fi6. 63. 
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cavidades. En las otras dos figuras (70 y 71) las paredes son lisas o pu- 
lidas. Es probable que existan ejemplares primitivos lisos, sin decoración 
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Fic. 7Uu. Fig. 71. Pra. 72. 
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alguna. En la figura 72 ya se notan, como nuevo elemento decorativo, 
incisiones lineales, más o menos continuas, que siguen paralelamente el 
borde o forman fajas casi verticales. 
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Un procedimiento semejante al anterior se observa en las figuras 73 
2 y “4. En la figura 75 se advierte la persistencia del uso del índice para 
modelar la decoración, pues la huella impresa con ese dedo sirve de punto 
de partida a dos líneas transversales en cruz. En las figuras 76 y 77 se 
utilizan solamente incisiones discontinuas, unas cerca del borde y otras 
sobre su cara superior o formando fajas laterales. La figura 78, de forma 
poco común, presenta sobre el borde en relieve una decoración sencilla, 
hecha sin duda con algún instrumento semejante al buril. 


Teorimuacán,—T, 1, 27, 
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Las figuras 79 a 83 ofrecen decoraciones zoomorfas y antropomorías: 
en la figura 79 aparece representada la cabecita de un ratón, sobre cuyo 
cuerpo se extienden en dirección horizontal, hasta las patas delanteras, 





FiG. 79. Fig. 80. 
«CANDELEROS» TEOTIHUACANOS 


varias sucesiones de puntos esgrafiados. La, figura 80 es la representa- 
ción convencional o simbólica de una cabeza humana, cuyo tocado, ador- 
nado con orejeras, termina por ambos lados con cabecitas también antro- 
pomortas. ll resto de la superficie de la pieza está cubierto por incisiones 
practicadas con la uña. Las figuras 81, 82 y 83 representan cabezas hu- 
manas modeladas, teniendo la última un tocado que cubre gran parte de 
la cara y en cuya superficie, en disposición casi simétrica, aparecen varios 
grupos de puntos hundidos. 





Ble..83. 
«CANDELEROS» TEOTIHUACANOS 





La superficieexterior de los ejemplares a que nos hemos referido, apa- 
rece indistintamente rugosa, lisa o pulida, pero curva siempre; la de las 
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figuras 84 a 90, en cambio, es plana solamente, o mixta, formando pris- 
mas Oo poliedros irregulares de ocho caras. En la superficie de éstas apa- 
recen dibujadas figuras geométricas cuyos lados van paralelos a las aris- 
tas, como en la figura 87, o forman combinaciones de líneas paralelas 
más perfectas, como en la figura 88, lo que no sucede con la decoración 





Fic. 86. Fra. 87. 
«CANDELEROS» TEOTIHUACANOS 


de la figura 89, de carácter claramente esqueyomorfo y en la que se pre- 
tendió imitar la trama de una estera de petate. La decoración de la figura 
90 es muy interesante, mítica y técnicamente; llenando la mayor parte de 
las caras laterales, cuya forma es exagonal, aparece el conocido símbolo 
de la swástika, cuyo valor mítico es dudoso en las doctrinas religiosas 
indígenas de México, aunque quizá pudiera explicar su uso la impor- 
tancia del número cuatro en la teogonía y cosmogonía aztecas. Como 
elemento de ornamentación es rara vez empleado. Entre los fragmentos 
de tarros teotihuacanos se encuentra uno con el dibujo de la swástika. 





Fig. 90. 


(CANDELEROS» TEOTIHUACANOS 


Origen teotihuacano.—En el párrafo citado de la Historia de los 
Mexicanos por sus Pinturas se dice que fueron los mexicanos los que a su 
llegada a Tula “........... . hicieron los candeleros que ahora usa(n), do pu- 


.«sieron copal y otras cosas de olores.............. ” Sin embargo, el origen 


de estos utensilios no cabe duda que es teotihuacano, tanto porque los 
motivos de ornamentación corresponden a esta cultura, como porque las 
excavaciones estratigráficas llevadas a cabo por esta Dirección en Teoti- 
huacán y por don Manuel Gamio y otros arqueólogos en Azcapotzalco, 
demuestran su presencia en los estratos anteriores a los de la cultura 
azteca. 

De todo lo anterior debemos concluir, por tanto, que los utensilios 
llamados candeleros son de origen teotihuacano y fueron aprovechados 
originariamente como sahumadores, según lo demuestran el pasaje his- 
tórico fehaciente y el resultado del análisis químico de los residuos de las 
substancias encontradas dentro de sus pequeños depósitos y el de las ras- 
paduras de las paredes interiores de los mismos. 
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El defecto de respiraderos en algunos de ellos, que pudiera dificultar 
la combustión, no obsta para que fuesen usados con el mismo objeto, se- 
gún se comprobó por el resultado del análisis químico a que antes hemos 
hecho referencia. 


$ 4.—PORTA—OFRENDAS 


Deforma semejante a la de los llamados candeleros, que creemos haber 
demostrado servían como sahumadores, se encuentran otros utensilios 
que carecen de los agujeros laterales o respiraderos y que comúnmente 
sólo tienen una concavidad o depósito. El uso a que se les destinaba es 
problemático. Estos utensilios parece más bien que eran aprovechados 
para otrendar semillas y cuentas de chalchíhuitl o piedra verde, práctica 
generalmente observada por los teotihuacanos. Las figuras 91, 92 y 93 





Fic. 92. Fic. 93. 


PorTA—OFRENDAS TEOTIHUACA NOS. 


son representaciones de estos utensilios, así como las figuras e y a de la lá- 
mina 107, correspondientes al estudio sobre Esculturas Zoomorfas. La 
última representa uno de estos utensilios, provisto de dos depósitos, uno 
de los cuales, como excepción, tiene hacia la base, por ambos lados, un 
agujerito que quizá hiciera las veces de respiradero. En el depósito ante- 
rior sobresale una cabecita que parece de perro indígena, y el posterior 
termina con un apéndice que recuerda la cola del mismo animal. 


ProrEsor Roque J. CEBALLOS NOVELO, 


de la Dirección de Antropología. 


$ 5.—SELLOS 


Las figuras a a ¡de_la lámina 118, a, representan algunos sellos de 
Teotihuacán modelados en arcilla cocida, y en las figuras a”, D”, c*, e”, y, 
1 e 7 de la lámina 118, hb, aparecen las impresiones que deberían hacer si 
se restauraran sus deficiencias, pues a los más les falta alguna porción; 
dejamos, sin embargo, en forma de fragmento la a y su correspondiente 
2”, por no poder acertar con su complemento. 


A 2 4 ¡ 
LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Tomo I. Lámina 118. 





a ).—SELLOS TEOTIHUACANOS DE BARRO. 
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b).—IMPRESIÓN RECONSTRUÍDA DE LOS MISMOS. 
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El empleo que se hacía de estos sellos era para estamparlos en las 
piezas de cerámica, como se ve en muchos ejemplares que aun se conser- 
van, y también, juzgando por analogía, según la costumbre de otras mu- 
Ehas tribus americanas, probablemente servirían para pintarse el cuerpo. 

La mayor parte de los dibujos de estos sellos son simbólicos: la figura 
e, e” esel símbolo de la guerra; consta de un chimalli o escudo y de tres 
flechas cruzadas; la 7 es una variante de la cruz sw ástika; la c, c' parece 
simbólica de Tláloc; la k representa a una hormiga semejante al símbolo 
de Azcapotzalco, y la 2, 9” tal vez sea símbolo de Micatlecutli o Señor de 
los Muertos, pues nos parece un esqueleto humano, estilizado, en posi- 
ción sedente; a fin de hacer más palpable esta representación la modifica- 
mos con algunos detalles como aparece en la figura 2”. 


S 6.—INDUMENTARIA 


Para estudiar la indumentaria de los teotihuacanos en las épocas 
prehispánicas tenemos el recurso de las representaciones humanas que 
subsisten en piedra o en barro cocido y las pinturas murales. Entre esas 
representaciones conviene distinguir las que se refieren a divinidades, 
para deducir por ellas los trajes rituales de los reyes y de los sacerdotes, 
puesto que todos los pueblos antiguos vestían a sus divinidades como se 
vestían y ornamentaban los grandes señores y sacerdotes, que siempre 
se consideraban como representantes de sus dioses. 

A este respecto encontramos una gran diversidad de tocados, muy 
semejantes a los que usan actualmente los indios para representar a los 
grandes personajes en sus danzas religiosas. Es general, además, que to- 
das estas figuras ostenten grandes adornos en las orejas; collares en el 
cuello con dijes colgantes sobre el pecho; ajorcas en las muñecas de las 
manos y en las gargantas de los pies; mantas ricas adornadas con grecas; 
el maxtli o braguero, más o menos largo, decorado con grecas y flecos y 
con el nudo clásico hecho casi siempre por delante y a veces también por 
detrás, y calzado de cactlis atados con cintas de cuero formando artísti- 
cos nudos. 

La mujer, como divinidad, se distingue por el tocado y especialmente 
por el modo de llevar el cabello a ambos lados de la cabeza y sobre la 


frente, por llevar los pechos al descubierto y por el faldellín corto que 


pende de su cintura (lámina 26). 

Existe en el Museo de Teotihuacán gran cantidad de cuentas y dijes 
de jade, de obsidiana, de concha y de hueso, por los que se puede inferir 
el mucho uso que se hacía de estas prendas para la ornamentación per- 
sonal. 

Hay también algunos bezotes de obsidiana, como aparecen en la lá- 
mina 119, a. Su forma es como la de los sombreros llamados altos o de 
copa. Se usaban introduciéndolos en una abertura practicada en el labio 
inferior, sobresaliendo tan sólo la base del cilindro, que en muchos lleva 
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un taladro, seguramente para acomodar en él alguna piedra más fina o 
aleún manojito de plumas a fin de que resultara más vistoso. 

Varias figuras aparecen con nariguera, o sea un adorno de piedra que 
se usaba atravesado en la ternilla de la nariz. Era indudablemente, como 
el bezote, signo de autoridad y de nobleza: a los macehuales o plebeyos 
no les era permitido usar estas prendas. 

Las relaciones de Teotihuacán y Acolman, del año de 1580, publica- 
das por el señor Del Paso y Troncoso, suministran también muy buenos 
datos acerca de la indumentaria de estos pueblos en la época anterior 
a la conquista, como puede verse por las siguientes contestaciones, que 
dieron al punto relativo del interrogatorio las autoridades encargadas 
de rendir esas informaciones, asesoradas por los indios más antiguos e 
instruídos de la región: 

“......SU traje comun de los principales era mantas de nequen delga- 
das y vn maxtle y cutaras en tienpo de paz, y en tienpo de guerra los 
principales y otras personas que se abian señalado en la guerra yban ar- 
mados con armas de algodon y de bichos diferentes por que vnos yban 
hechos garcas, otros anades, otros aguilas, otros con cueros de anima- 
les, hechos leones o tigres o lobos o benados u otros animales: la gente 
comun solo llevaban arcos y flechas sin otra debisa alguna: los macegua- 
les andauan en cueros ecepto vna manta gorda de nequen y vn maxtle: 
bisten agora todos mantas y camisas y saragueles de algodon, duermen 
en alto y cubren frecadas......* 1 

Dale vestian armas de algodon; en tienpo de paz los prencipales 
traian sus maxtles e mantas delgadas de neque e cacles, continua- 
mente, esecto en las fiestas que bestian mantas de algodon labradas de la- 
bores, e quando yuan fuera, para la defensa del sol, lleuaua cada vuo de 
ellos vn bentalle de plumas: los masehuales traian todos solamente vna 
manta de neque gruesa e vn maxtle, e agora todos generalmente traen 
camysas y mantas y saragueles de algodon; cubrense con fresadas de 
noche, e antiguamente no se cubrian sino con la manta que traian 


$ 7.—UTENSILIOS DOMESTICOS 


Metates.—Con frecuencia se hallan, entre las ruinas de Teotihuacán, 
metates enteros, hechos de una sola pieza, de piedra basáltica áspera 
(lámina 119, b, a). Miden aproximadamente 60 centímetros de largo, 30 
6 35 de ancho y 8 ó 10 de grueso. La superficie superior no es plana, sino 
algo cóncava, tanto por su fabricación como por el desgaste, que fué 
mayor en la parte media. Se diferencian de los que actualmente se usan 
en que éstos se labran con una pata trasera alta y dos delanteras bajas, 
para que tengan la inclinación debida, en tanto que en los teotihuacanos 
la inclinación se obtenía por medio de piedras movedizas en que se hacía 
descansar la parte posterior (lámina 119, b, b). 





1 Relación de Teutiuácan, En Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 224. 
2 Relación de Acólman. En la obra citada. Tomo VI, pág. 217. 
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a).—BEZOTES TEOTIHUACANOS DE OBSIDIANA. 
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ec). —ÁGUJAS DE HUESO. 
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a y b).—PULIDORES DE «TEZONTLE» Y DE PIEDRA PARA EL PERFEC- c).—PLOMADA DE ALBAÑIL. 
CIONAMIENTO DE LAS PIEZAS DE CANTERÍA Y EL PULIMENTO 
DE LAS SUPERFICIES DE CAL, RESPECTIVAMENTE. 





d).—PIEZAS DE OBSIDIANA, EN FORMA DE CUCHARA CON FILO, QUE INDUDABLEMENTE SE USARON 
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“Metlapiles.”-—Se llaman así, o manos de metate, a las piedras algo 
cilíndricas y más largas que el ancho del metate con las cuales se rompen 
y muelen los granos (lámina 119, b, c). Las tormas de estas piedras no 
son constantes, aunque las diferencias son accidentales. 

Tanto el metate como el metlapil son substancialmente los mismos 
útiles que aun ahora se acostumbran en casi todas las casas mexicanas 
para moler el nixtamal o maíz semicócido con que se hacen las tortillas, 
o sea el pan típico mexicano. 

Molcajetes.—Otro utensilio doméstico es el llamado molcajete, que 
se construía de piedra áspera, como la de los metates, o de arcilla cocida. 
Uno de piedra (d) se ve en la lámina 119 b, al lado del metate; lleva den- 
tro la piedra de mano llamada tejolote (e). Estos molcajetes son piedras 
de superficies curvas; la superior, donde se muele, es cóncava, más o menos 
profunda, según el uso que ha sufrido. Se emplea para machacar o moler 
comestibles blandos, especialmente los chiles y tomates con que seprepara 
la salsa mexicana llamada chimole. 

Objetos de cerámica.—Abundan en Teotihuacán las ollas, jarros, 
vasos y platos para cocinar, así como cajetes y malacates para hilar, como 
se ha dicho en el párrafo 2 de este capítulo. Las formas y tamaños de 
ellos son muy variados, lo mismo que su clase, pues los hay toscamente 
labrados y algunos muy curiosamente decorados; entre éstos se distin- 

'guen los pintados por aplicación de tierras de color antes de la cocción, 
y los eserafiados, o sea aquellos en que las figuras se han grabado en la 
superficie y después de la cocción delas piezas se han destapado losfondos 
con un instrumento duro y cortante. 

Algunos vasos más exquisitamente labrados y los decorados con pin- 
tura aplicada después de cocidos, deben incluirseentre los rituales, puesto 
que no están acondicionados para los usos domésticos. 

Además de los objetos enteros, se halla una grandísima cantidad de 
tepalcates, o fragmentos, diseminados por toda la región arqueológica, 
tanto en la superficie como a diversas profundidades. 

Agujas.—En la lámina 119, c, se ven unas agujas de hueso, provistas 
de ojo, que indudablemente servían para las labores femeninas en la con- 
tección de las escasas prendas de vestir. 


$ 8. —UTENSILIOS INDUSTRIALES 


En esta clase distinguimos algunos instrumentos para labrar piedra 
o madera,como los descritos por el señor ingeniero Ordóñez en el párrafo 
1 de la segunda parte del capítulo anterior; los pulidores de tezontle para 
el perfeccionamiento de las piezas de cantería (lámina 120, a); las apla- 
naderas de albañil, de piedra dura y compacta, para el pulimento de las 
superficies de cal (lámina 120, b), teniendo algunas de ellas la superficie 
estriada, y las plomadas y raspadores a que nos referimos a continua- 
ción, 
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Plomadas.—Se reproduce en la lámina 120, c, una plomada de alba- 
ñil, labrada en piedra en forma aproximada de paralelepípedo, provista 
de dos taladros que se encuentran en ángulo recto para la inserción del 
hilo o cordel. 

Raspadores de maguey.—El cultivo del maguey para la fabricación 
del pulque es antiquísimo y se usó entre los teotihuacanos, pues reciente- 
mente hemos encontrado tres piezas de obsidiana en forma de cuchara 
con filo (lámina 120, d), que indudablemente se usaron para la opera- 
ción que se llama raspa del maguey, la cual se practica a mañana y tarde 
cuando el maguey está produciendo ya el aguamiel: la operación consiste 
en desprender la superficie de la cavidad en donde destila el aguamiel 
para que, renovada, destile con más facilidad y se evite la putrefacción. 
Los raspadores actuales se fabrican en acero; pero son substancialmente 
los mismos o copias de éstos de obsidiana. 


$ 9.—OBJETOS RITUALES 


En algunos casos es difícil la clasificación de estos objetos, porque a, 
veces podían servir para usos civiles, como ciertos adornos usados por 
los grandes señores o por los sacerdotes, y hay otros en que se puede con- 
fundir el uso doméstico con el ritual; así es que, por esta causa, clasifica- 
remos como rituales los que por sus características nos parezcan más 


seguros. | 

Objetos de jade.—Las tres piezas re- 
presentadasen la lámina 121, a, son de jade pe 
finamente pulimentado. Lamás gruesa, que A 
lleva un pequeño orificio en uno de sus ex- : 
tremos, tiene la particularidad de ostentar () 
unos dibujos grabados, como se manifiesta 
en las figuras 94, a y b; la primera está cer- 
ca de la extremidad del ojo, be la segunda FiG. 94.— DIBUJOS GRABADOS EN UN OBJETO 
cerca de la otra extremidad. DE JADE, 

La pieza más larga mide 20 centímetros y nos parece una nariguera o 
adorno ritual que se atravesaban los grandes señores en la ternilla de la 
nariz. 

La pieza menor, que mide 13 centímetros, tiene un extremo labrado 
a manera de cincel, y el otro, terminado en punta roma, y creemos que 
fué un objeto ritual; pero no acertamos a determinar su empleo, aun- 
que tal vez fué usado para restañar las heridas que por penitencia se 
abrían los teotihuacanos en las orejas, lo mismo que otros pueblos de 
civilización análoga. 

Mascarillas, cuentas y orejeras.—Entre los objetos rituales de jade 
enumeramos también las mascarillas y muñequitos colgantes que se han 
descubierto en los templos de Teotihuacán y las cuentas del mismo ma- 
terial que casi siempre se han hallado juntamente con osamentas hu- 
manas, a veces dentro de conchas, lo mismo que las mascarillas a que 
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a).—OBJETOS DE JADE.—La pieza más larga es probablemente una «nariguera.» 
La menor es tal vez un objeto ritual. 





b).—PUNTAS DE HUKSO DESTINADAS PROBABLEMENTE A PUNZAR DIVERSAS PARTES 


DEL CUERPO HUMANO EN ACTOS DE SACRIFICIO RELIGIOSO. 
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acabamos de referirnos. En iguales condiciones se han encontrado ore- 
jeras de jade como las representadas en la lámina 122, a, cuyo objeto era 
el de ornamentar las orejas de algunos ídolos, especialmente las del Dios 
Viejo o Huehuetéotl, según puede verse en las fienras bh y c de la propia 
lámina, en que aparece la estatua de la deidad mencionada, primero sin 
las orejeras y después con ellas. 

Objetos de arcilla. —Entre éstos $on de tenerse en cuenta los vasos 
ornamentados con simbolismos o figuras de deidades, particularmente 
los destinados al culto de Tláloc, en los cuales aparecen más o menos de- 
tallados los símbolos tan conocidos de esta deidad. 

Existen varios fragmentos de incensarios o sahumerios acondicio- 
nados para contener brasas y provistos de sus respectivos mangos para 
cogerlos. 

Hay varias urnas para depositar cenizas u objetos preciados. 

Las figurillas de barro de cuerpos endebles y deformes que tanto 
abundan en Teotihuacán, aunque en fragmentos, tal vez serían exvotos 
para impetrar de los dioses el remedio de los males humanos. 

Objetos de hueso.—Las puntas de hueso que constan en la lámina 
121, b, nos parecen destinadas a la práctica de punzar las orejas, la len- 
gua y Otros miembros del cuerpo, como ya se ha dicho. 





FiG, 958.—PIZARRITAS PINTADAS, 


Pizarritas pintadas. —De varias excavaciones de montículos se han 
extraído unas piececitas de pizarra de cuatro a siete centímetros de largo, 
en figura de hojas vegetales delgadas y con pintura de ocre rojo aplicada 
a pincel y a rayas sobre una de sus caras (figura 95). 

Clasificando los dibujos por lo que tienen de común en las piezas' en- 
teras, hemos podido deducir que éstas eran ornamentales, tal vez de algu- 


Trorimuacán.—T. J, 28, 
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nos simulacros divinos de madera, a los cuales se aplicaban formándoles 
aureolas sobre la cabeza y sostenidas ligeramente por su parte más 
aucha en alguna ranura practicada en la madera. A fin dehacer más com- 
prensible esta probable aplicación hemos dispuesto la reconstrucción que 
aparece en la figura 96, donde se ven los lineamientos principales en zonas 
concéntricas. Pocas son las piezas completas y muchísimos los fragmen- 
tos que se han descubierto de estas pizarritas. 





FIG. 96.—RECONSTRUCCIÓN DE LA PROBABLE APLICACIÓN DE LAS PIZARRITAS PINTADAS. 


$ 10.—OTROS VARIOS OBJETOS 


El hierro meteórico fué empleado por los teotihuacanos para usos ri- 
tuales. Existen en el Museo de Teotihuacán varios espejos labrados, en 
fragmentos de meteoritos casi redondos, y algunas máscaras, que llevan 
en los ojos discos pequeños del mismo material; a las más grandes, que 
seguramente los tenían, ahora sólo les quedan los restos de la oxidación. 

La mica también ha de haber tenido grande aplicación ritual, pues 
igualmente se han encontrado muchas láminas de este material en varias 
excavaciones. 

El uso de otros útiles que ya no existen, es posible deducirlo por el 
examen de los artefactos que con ellos debieron producirse. Por ejemplo, 
en las grandes máscaras o carátulas que existen en el Museo de Teotihua- 
cán y en el Nacional de México, labradas en piedras tan duras como la 
serpentina, la diorita y la piedra calcárea, se ven huellas evidentes de que 
fueron trabajadas con el auxilio del esmeril en polvo, aplicado por medio 
de láminas metálicas delgadas, tal vez de cobre, a las cuales se les impri- 
mía movimiento de vaivén como a una sierra, y también por medio de 
brocas tubulares, igualmente de cobre, hasta de tres centímetros de diá:- 
metro, movidas por algún berbiquí rudimentario. 

Estas máscaras llevan en los bordes seis u ocho taladros pasados, 
como de siete milímetros de diámetro y como de cinco o seis de longitud, 
perfectamente labrados, cual si estuvieran hechos en un torno moderno. 
Por lo cual hay motivo para inferir que en aquellos remotos tiempos -se 
usaron ya los procedimientos industriales que en la actualidad se em- 
plean para el labrado de las piedras duras. 
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$ 11.—CARACTERES ALFABÉTICOS O NUMÉRICOS 


Al efectuarse en 1917, bajo la dirección del señor don Manuel Gamio, 
las excavaciones del edificio llamado Templo de Tláloc, se hallaron algu- 
nas lajas sueltas, de las mismas que en casi todas las construcciones sir- 
ven para sostener ciertos tableros del paramento, con la particularidad 
de tener pintados en una de sus caras unos caracteres aparentemente al. 
fabéticos o numerales. Estas lajas se apartaron, y más tarde el mismo 
señor Gamio me las encomendó en estudio. 

Cuatro fueron las piedras seleccionadas primeramente, y después, 
buscando entre los escombros de la exploración, hallé otras cinco; pero 
solamente una de ellas con el dibujo completo, pues las demás estaban 
rotas. 

A fin de efectuar el estudio, comencé por dibujar cuidadosamente las 
figuras, que están trazadas con tinta de ocre rojo aplicada con pincel. La 
representación exacta de los nueve caracteres se tiene en la figura 97. 
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Fra. 97.—CARACTERES PINTADOS EN UNAS LAJAS DEL (TEMPLO DE TLÁLOC.» 


—Procedí luego a la comparación de esos caracteres con los de algunas 
escrituras antiguas que tuve a mi alcance, y me pareció que solamente 
guardaban cierta semejanza con algunos caracteres mongólicos antiguos; 
sin embargo, me inclinaba más a creer que se trataba de signos numera- 
les, considerando las barras simples como destinadas a representar los 
números 1 a 4; el cuadrilongo dividido por una sola raya oblicua y con 
rasgo prolongado, para el'5; el dividido por una raya oblicua, pero sin 
raya, para el 10; y el dividido por dos rayas oblicuas, para el 30. 
Al dar cuenta de mis investigaciones al señor Gamio, me sugirió la 
idea de consultar el caso con el personal de la Legación de la República 
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de China, por ser seguramente el más instruído y capaz entre nosotros, 
en asuntos relacionados con las culturas arcaicas de su patria. 

Planteado el problema a Su señoría J. K. Fong, Encargado de Nego- 
cios, creyó comprobar cierta semejanza con algunos caracteres de la es- 
critura china antigua, y ofreció que enviaría copia de los teotihuacanos 
a su país para que sinólogos competentes los examinasen. 


JosÉ MARÍA ARREOLA, 


Profesor de la Dirección de Antropología. 
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CAPITULO V 


PASTRATIGRAFIA Y EXTENSION CULTURAL 







A civilización teotihuacana, cuyo centro más impor- 
tante de manifestaciones materiales típicas está re- 
presentado en la antigua ciudad de Teotihuacán, ha 
sido poco estudiada, y con respecto a ella hay escasas 
eS referencias de historiadores, no obstante ser tan ex- 
: == tensa y haber alcanzado tan interesantes etapas evo- 
lutivas en arte, industria, etc., etc. 

La Dirección de Antropología emprendió el estudio de cultura tan 
importante, desde los principales puntos de vista que pueden presentar 
interés científico, sobre bases positivas y hechos comprobados, para lle- 
gar a conclusiones admisibles y proscribir en lo posible empirismos y 
deducciones defectuosas, tan frecuentes en esta clase de estudios. 

El presente trabajo, basado en datos arrojados por excavaciones 
hechas en la zona arqueológica de Teotihuacán, iniciará el interesante 
estudio de estratigrafía, auxiliar indispensable para los estudios arqueo- 
lógicos modernos. 


$ 1.—OBJETO DE LA ESTRATIGRAFÍA Y SU DISCUSIÓN 


La estratigrafía geológica es el estudio de las capas del terreno que 
se hacen aparentes por medio de excavaciones, con objeto de precisar la 
formación y la sucesión en el lugar de las diversas capas que constituyen 
el subsuelo, así como de hacer el examen de los restos animales y ve- 
vetales. 


TEOTIHUACAN, —T, I. 29. 


N 
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La estratigrafía cultural o arqueológica, basada en el procedimiento 
de la geológica, tiende al estudio de las capas sedimentarias desde el 
punto de vista de los vestigios materiales que contienen, principalmente 
de cerámica entera o fragmentada, producto de culturas extinguidas en 
el lugar. 

En efecto, la manifestación material más abundante, objetiva y per- 
fectamente diferenciable que han dejado las civilizaciones pasadas, es la 
cerámica; cada pueblo ha puesto en ella rasgos característicos que la ha- 
cen inconfundible, y habiendo sido un elemento indispensable, puesto que 
constituía objetos religiosos, artísticos, domésticos e industriales, es indu- 
dable, en términos generales, que la mayor o menor producción de cerá- 
mica correspondiera, respectivamente, a las épocas de mayor o menor 
habitabilidad. Además, los restos de ella, patentes en las distintas capas 
sedimentarias, muestran si hubo una o varias civilizaciones en el lugar, 
y señalan la sucesión cronológica que éstas guardaron entre sí, así como 
la extensión y las variaciones habidas en la habitabilidad desde el punto 
de vista de la densidad de población. 

El asunto apenas se inicia y es muy discutible; los estudios hechos 
hasta hoy en el valle de México constituyen solamente un ensayo, dado el 
pequeño número de excavaciones practicadas; pero serán una guía para 
estudios posteriores más amplios. El procedimiento que después se indi- 
cará y que se siguió para hacer las excavaciones y formar diagramas de 
variación, debe tomarse desde un punto de vista general y metodológico, 
pues hay muchos factores que, si se tuvieran en cuenta para analizar 
rigurosamente el asunto, harían el estudio impracticable. El presente 
trabajo es, pues, solamente un ensayo en materia sobre cuya investiga- 
ción no existen antecedentes entre nosotros; el estudio, por tanto, se ha 
limitado estrictamente a los datos obtenidos. Aceptamos desde luego 
toda crítica, y creemos que los muchos defectos que este trabajo tenga 
dentro de su carácter de generalidad, servirán para que las personas que 
los perciban, ayuden a corregirlos a fin de que el método se perfeccione y 
veneralice. 

Los factores principales que desde luego saltan a la vista y que hacen 
discutible el método, son: la probable remoción del terreno porcausas na- 
turales o artificiales que hayan hecho que el depósito sedimentario no se 
verificara regularmente; los accidentes topográficos, por los cuales la 
sedimentación pudo haber sido irregular, verificándose arrastres y depó- 
sitos violentos; las causas locales que hayan influído para la mayor o 
menor fragmentación dela cerámica, ya sea que esta fragmentación haya 
sido durante la sedimentación o antes de ella, etc., etc. Estos factores 
pueden eliminarse, o por lo menos reducir al mínimo su influencia, cuando 
las excavaciones sean numerosas y en una zona extensa, para aceptar 
únicamente las observaciones que se repitan en la mayoría de las exca- 


vaciones y despreciando hechos particulares que claramente acusen in- 
tluencias locales. 
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$ 2.—ESTRATIGRAFÍA EN TEOTIHUACÁN 


Los diversos grados de intensidad de la civilización teotihuacana, así 
como la presencia del tipo cultural azteca en el lugar, se ponen de mani- 
fiesto en las observaciones hechas en diez y seis excavaciones llevadas a 
cabo en la región y en lugares lejanos a edificios (lámina 123), esto es, 
donde en el depósito sólo haya intervenido el proceso geológico. Estas 
excavaciones fueron practicadas por iniciativa y bajo la dirección del se- 
nor Manuel Gamio, ayudado por los señores Ramón Cadena e Ignacio 
Herrera, en un área de tres por cuatro kilómetros; tuvieron todas una 
superficie de veinticinco metros cuadrados, y se profundizaron hasta en- 
contrar la toba.* El método consistió en una investigación minuciosa, 
levantando capas de espesores iguales, de veinte centímetros; contando 
los Iragmentos de cerámica; separando la lisa de la decorada, y la teoti- 
huacana de la azteca, y tomando los pesos de cada grupo en cada uno de 
los estratos. 

Aunque la cerámica lisa, tanto azteca como teotihuacana, no pudo 
ser identificada, creemos lógico haberle señalado proporciones cuantita- 
tivas correspondientes a las cantidades de cerámica decorada azteca y 
teotihuacana, respectivamente. 

Es de admitirse que las variaciones en la cantidad de fragmentos en- 
contrados en las distintas profundidades de cada excavación, correspon» 
den a variaciones proporcionales en la habitabilidad durante las épocas 
correspondientes a esas profundidades. 

Con los datos obtenidos, clasificando, contando y pesando fragmen- 
tos, se formaron diagramas de variación para la cantidad y el peso en 
cada una de las excavaciones, situando los puntos por coordenadas rec- 
tangulares en que las abscisas son los espesores de los estratos y las or- 
denadas el número de fragmentos encontrados en cada uno, para los 
diagramas de cantidad, y el peso de los mismos fragmentos para los dia- 
eramas correspondientes; se asignaron ciertas magnitudes para determi- 
nado número, de manera que las longitudes de las ordenadas en cada 
profundidad, son proporcionales al número y al peso de fragmentos en- 
contrados en el estrato que a esa profundidad termina. 

Es de notar que las variaciones que sufren las ordenadas entre cada 
estrato de veinte centímetros, no deben tomarse como representación 
proporcional de las variaciones de cerámica, a semejanza de los diagra- 
mas de temperaturas, en los que en todos los puntos de los ejes de absci- 
sas puede determinarse el valor real de la ordenada, pues aquí no tienen 
ese valor más que las correspondientes a cada veinte centímetros, sir- 
viendo la línea que une estos puntos, únicamente para indicar la varia- 
ción en más o en menos al pasar de un estrato a otro. 





1 Una sumaria referencia a estas excavaciones se hizo en el opúsculo Unidad cultural en Teotihuacán, 
por Manuel Gamio. México, 1914, 
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Las escalas adoptadas en cantidad y peso? fueron escogidas conve- 
nientemente para obtener una dimensión media y para que las líneas de 
cantidad y peso conserven entre sí separaciones aceptables que permitan 
percibir las irregularidades en los dos movimientos. 

Seformaron diagramas generales parala cerámicalisa y para cada una 
de las decoradas, tomando, como anteriormente, las abscisas proporcio- 
nales a los espesores de los estratos, y las ordenadas a las sumas de las 
cantidades y los pesos de los fragmentos encontrados a iguales profundi- 
dades en todas las excavaciones. 

Se indican en cada excavación las observaciones hechas sobre la cerá- 
mica lisa y para la decorada teotihuacana, pues de la azteca, dada su pe- 
queña proporción, no se hacen observaciones sino al tratar del diagrama 
general. Unicamente se señala lo que el diagrama pone de manifiesto, sin 
establecer las conclusiones que pueden desprenderse de las observaciones, 
porque sería aventurado; sin embargo, expondremos esas observacio- 
nes en cada excavación, para después hacer un examen de conjunto de 
ellas y obtener las conclusiones generales que resulten de hechos repeti- 
dosen una mayoría de excavaciones. De los diagramas generales se hacen 
también, al final, observaciones y conclusiones. 

Debe tenerse en cuenta que los estratos más profundos, o sea el final 
de los diagramas, corresponden a, las primeras épocas; así es que el estu- 
dio será hecho de derecha a izquierda, llamando primer estrato al más 
profundo. Se acompaña en cada excavación el cuadro de los resultados 
obtenidos en el terreno. 





1 Un milímetro por cada veinte fragmentos en la cantidad, y por cada trescientos gramos en el peso, en 
las cerámicas lisa y teotihuacana decorada; un milímetro por fragmento en la cantidad y por cada quince gra- 
mos en el peso, en la decorada azteca. Estas escalas rigen en los diagramas que forman parte del presente 
estudio. 
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/ 
Excavación I, practicada al E. de “La Ciudadela” 
Datos de exploración 
A AS Rene 25 metros cuadrados. 
A ASEO 13 
Espesor de los estratos...........ooooooooo....... 10 centímetros. 
Profundidad de la excavación................ 1.30 metros. 
Cerámica lisa Cerámica decorada 
AZTECA TEOTIHUACANA 
Cantidad Peso Cantidad Peso Cantidad Peso 
Superficiales...... A AI LR A O O EI 
Primera capa.... 30 E A O O NA 
Segunda capa.... 16 E O ne A AO 
Tercera capa..... 20 AA IN A A A 
Cuarta capa...... 3 y A A o A PURA 
Décima capa...... 40) A A o A 
Undécima capa.. 34 a A A O 
Duodécima capa 9 y EN A 











174 K. 1.525 








Observaciones 


1*—No aparece más que cerámica lisa. 

24—El primer estrato es estéril. 

3a—Presenta dos máximos: uno a 1.20 metros de profundidad, princi- 
pio del diagrama, y otro a 0.20. 

4*—De 0.90 metros de profundidad a 0.40, los estratos son estériles, 

5a2—Los promedios de peso del primer máximo son mayores que los 
del segundo. 
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CERAMICA LISA 





535 


Promedio: 0.008 


Fra. 98.—DIAGRAMA DE LA EXCAVACIÓN ESTRATIGRÁFICA l. 
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Excavación 11, practicada al N, de “La Ciudadela” 
Datos de exploración 
MAR Vi AA Moro 25 metros cuadrados. 
E NATI A. PEO 10 
Espesor de los estratos............ccocooooocco..... 20 centímetros. 
Profundidad de la excavación................ 2 metros. 
Cerámica lisa Cerámica decorada 
AZTECA FUE TEOTIHUACANA 
: Cantidad Peso Cantidad Ñ Peso Cantidad S Peso 
Superficiales...... E AR EEN A e ii LA: A e 
Primera capa .... 10 A A A A ES MA 
Segunda capa.... Ma AA 2 ,, 0.050 
Tercera capa..... 29 SUIS E IA 6 5, 0.050 
Cuarta capa...... A e AE DARAS AO 33 ,, 0.690 
Quinta capa...... 158 o EOI AO NA LI OIDDO 
Sexta Capa........ IO OO airada frisarisns OT MUDO 
Séptima capa .... O oaconosr iónenaoas: : 58 ,, 1.260 
Octava capa...... 899 e A E A 1011 2,350 
Novena capa..... 1,938 o A MAA E A 10 Ub O 
ALTO. KK: 90,937 391. K. 8,320 
Observaciones 


1*—La cerámica lisa predomina sobre la decorada. 

22—Ambas presentan dos máximos: a 1.80 metros de profundidad, 
principio del diagrama, y a 0.80, teniendo el mismo movimiento general. 

3?—La separación de las líneas de peso y cantidad no sufre gran va- 
riación. 

4*—En la cerámica decorada los dos últimos estratos son estériles. 

5*—El promedio de peso de la decorada es menor que el de la lisa. 
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FiG. 99 2b.—DIAGRAMA, DE LA EXCAVACIÓN 
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Tomo I. Lámina 124. 
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Excavación III, practicada al S.E. de la pirámide del Sol 


Datos de exploración 


























AAA A 25 metros cuadrados. 
O ON OP OO 20 
Espesor de los estr tos ÓN Lena 10 centímetros. 
Profundidad de la excavación... ........... 2.10 metros. 
Cerámica lisa Cerámica decorada 
- ENE AZTECA —PEOT IHUACANA 
Cantidad Peso Cantidad Peso Cantidad mn Peso 
PTIMera Capa ......om... EE AAA AE... 
Segunda capa........... A EN AR + 
Mi Tercera Capa ............ A ALODO as AA OIT 
MOUArta capa ............. A LODO o: add 14. "0.250 
(Quinta capa............. DO Pc O 
DOXTA CAPA ccccocionnoóns A A TIÓ a dos 26 1 00 
Séptima capa........... SO OGO aii dadas 42 ,, 0.440 
Octava CaPa..ooomoc.... A DOLO ata ias 30:15, 0,590 
Novena capa ............ ME o AAA 140". 0,490 
Décima capa............. A al UI SOPLO 
Undécima capa......... LA PO MA SRA (PE 
Duodécima capa....... DI OO TO tas ii 108 .,, 2.680 
IO tercia capa... 1,078 ,, 25.180 c.... 0... 47h. 0.820 
Décimocuarta capa .. A O a ia LOS Mar da 
Masmmoquiuta capa. 1,160 , 26.650 .... ...... 150/05 2:90 
MeSIMosexta capa... 1,861 ,, 42,660 o... ..... 89 ,, 3.480 
Décimoséptima capa 1,044 ,, 21.950 ... ..... 6101 04190 
Décimoctava capa.... A TALES is lia DUES AS o 
Décimonona capa..... O OSO a ps y 
Vigésima capa. ........ II ALBO ió cons alii 1.020 
20,698 K. 408.380 1,146 K. 27.210. 
Observaciones 


1*—La cerámica lisa predomina en gran proporción sobre la deco- 
rada. 
2*—Ambas presentan tres máximos, de los que sólo dos coinciden, a 
1. 60 metros de profundidad y a 0.80; por consiguiente, su movimiento 
noes semejante. 

3*— En ambos diagramas, en los primeros estratos hasta un metro, 
las líneas de cantidad y peso tienen gran separación, por lo que los pro- 
medios de peso son mayores que en los estratos superficiales, acusándose 
el cambio marcadamente en la cerámica lisa con aumento de cantidad y 
diminución de peso en las profundidades de 1.20 metros y 1.00. 
-—4*—El promedio de peso de la cer ámica decorada es mayor que el de 
la lisa. 
5*—El último estrato de la rorada! es estéril. 


Treorimuacán.—T, I, 30, 
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CERAMICA DECORADA TEOTIHUACANA 
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TY iG. 100.—DIAGRAMA 2 DE LA EXCAVACIÓN ESTRATIGRÁFICA III. 
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Excavación 1V, practicada al $, del pueblo de San Sebastián 


Datos de exploración 


AR A O SO AA IEA RN frrennanss 25 metros cuadrados. 
A AAA y OD VAS 10 
ca piso tl T lana nccoii soe o cosanonda 20 centímetros. 
O Van oón naa oganaiviamés 2 metros. 


Cerámica decorada 


Cerámica lisa 


AZTECA TEOTIHUACANA 

Cantidad Peso Cantidad Peso Cantidad y Peso 
Primera capa. 223 -—K/0.477 1 K.0.008 3" K. 0.013 
Segunda capa 342 e A 1970 UPON 
Tercera capa.. 24 y ES O 3.5007 
Cuarta capa... 122 e O A da ODO 
(Quinta capa... 215 a ARO IA 10. ' "0.190 
Sexta capa..... 201 a a E IAN Ls O 
Séptima capa. 663 E A ala 7 DAD 
Octava capa.. 1,561 REO as tdi Eta E 
Novena capa.. A o TOMA A EN SR 
Décima capa.. 217 e AA AA AA 29 570.271 
4144 K. 56477 1 K.0.008 227  K. 4.015 





Observaciones 





1*—La cerámica lisa predomina sobre la decorada, la cual aparece en 


muy pequeña proporción. 


2*—La lisa presenta tres máximos; la decorada, dos, que coinciden 
con el primero y el último de la lisa, a 1.60 metros de profundidad y a 


0.40, respectivamente. 


3*—En ambos diagramas las líneas de peso y cantidad están poco 
separadas, lo que da por resultado la ligera oscilación de los promedios 


de peso entre 0.011 y 0.016. 


4% —Tn la cerámica decorada el máximo mayor de peso no coincide 
con el mayor de cantidad: el promedio de peso sube. 


5*—El promedio de la decorada es mayor que el de la lisa. 
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Promedio: 0.017 
FrG. 101, b.—DIAGRAMA 2 DE LA EXCA= 


VACIÓN ESTRATIGRÁFICA IV. 








Promedio: 0.013 
FiG. 101, 4. —DIAGRAVA 1 DE LA EXCAVACIÓN ESTRATIGRÁFICA IV, 





Tomo TI. Lámina 125. 
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Excavación V, practicada al $. del pueblo de San Sebastián 


Datos de exploración 


AN ds Data 25 metros cuadrados. 
E ARO DOOR ESA TAO 26 
IA 20 centímetros. 
O ART A 5.20 metros. 
Cerámica lisa Cerámica decorada 
yA AZTECA O TEOTIHUACANA 
Cantidad Peso Cantidad At Peso Cantidad ñ Peso 
Primera capa ..... ONO as EAS 18 KK -03870 
Segunda capa..... LSO. 1 399.070 A OTTO OS SOU 
Tercera capa ...... 2. 60190 PEO LO MATAN) 
Cuarta capa....... 11469 ,, 36.000 ARO IAS ASA 
Quinta capa....... POSI, 27.001 AU O LO EGO 1 TEA 
Sexta capa ......... ais DATO Ge OEI AGO AZ DOll 
Séptima capa ..... A ADOOS e AE as 411 2.000 
Octava capa....... O AAO ss DEA 92. 1,12.280 
Novena capa ...... SONT, TOA ec DIA OO 
Décima capa....... ES Di ces PEE PIE Sa OS 
Undécima capa... a BSO ticos ao OS DIA 





























8,809 K.230.181 21 K.0.299 806 K.18.320 




















Observaciones 


1*—Predomina la cerámica lisa; aparece cerámica azteca en ínfima 
proporción. 

2*—Tanto la lisa como la decorada, presentan dos máximos coinci- 
dentes, a los 1.40 metros de profundidad y a los 0.60; los movimientos 
son semejantes. 

3"—En el estrato 1.40—1.20 existe diminución de cantidad y aumento 
de peso en la cerámica lisa, lo que acusa el aumento del promedio; enla de- 
corada, en el mismo estrato y en el 0.SO0—0.60 existe también inversión, 
acusándose en los promedios de peso. 

4%“—En la decorada los máximos de peso no coinciden con los máxi- 
mos de cantidad. 

5*—La cerámica desaparece a 2.20 metros y la toba se encuentra 2 
metros más abajo. 

6*—El promedio de peso de la cerámica decorada es menor que el de 
la lisa. 
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CERAMICA DECORADA TEOTIHUACANA 


CERAMICA DECORADA AZTECA 





Promedio: 0.014 
Fra. 102, a. —DIAGRAMA 2 DE LA EXCA- 





VACIÓN ESTRATIGRÁFICA V. 


Promedio: 0.022 


FG. 102, b.—DIAGRAMA 3 DE LA EXCA- 


VACIÓN ESTRATIGRÁFICA Ae 
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Excavación VI, practicada al $. de la estación del Ferrocarril 
de las Pirámides 


Datos de exploración 


O O AA 25 metros cuadrados. 

A A IAN 21 

E A AN OCN EAN 20 centímetros. 

UOÓ PE 5.20 metros. 

Cerámica lisa Cerámica decorada 
AZTECA y TEOTIHUACANA 
Cantidad “Peso Cantidad Peso Cantidad Peso 

Primera capa... ..... A O UA asas AA 81 K.: 0.095 
Segunda capa......... A OO ads O 10.";, 0,095 
Tercera capa.......... O O ER GUN DOLLZ 
Cuarta capa........... E PU o A es 3  ,, 0.250 
Quinta capa ........... O DADO taza IA ES TUS OOO 
Sexta Capa ......m.o.... E o ES E 150.005" 413: 50.90 
Séptima capa ......... AMIGO ARO AAA 8: 3; 0090 
Octava capa........... O A Ls e sd MIS UOSO 
Novena capa .......... A A OO Dos APR pb Ls CONEA 
Décima capa........... A AMADO ios ete reido EA LS, CUNA 
Undécima capa....... A QU ri AER A 104 OOO 
Duodécima capa..... AS UN E OA APA PENE 3  ,, 0.045 
Décimotercia capa.. A ADO RT, E slo SEDO 
Décimocuarta capa. O ed ES da UA OR 2 ,, 0.020 


2,520 K.43.100 1 K.0.005 105 K.1.545 











Observaciones 


1*—Predomina la cerámica lisa, siendo insignificante la proporción 
de la decorada. 

2%—Ambas presentan dos máximos, a 2.00 metros de profundidad y 
a 0.20—0.40, teniendo movimientos semejantes. 

32*—En la cerámica lisa la línea de peso es inferior a la de cantidad en 
los primeros estratos, y superior en los últimos, lo que acusa el cambio de 
promedio en el peso. 

4% —La cerámica desaparece a 2.80 metros, y el tepetate se encuentra 
a 1.40 metros abajo. 

5*—El promedio de la decorada es menor que el de la lisa. 


: 


<< 
2 
< 
e) 
= 
Á] H 
ES 
E 
=p 
<Á 
; [ea] 
g 3 
Es pa 
z 
| O 
= E 
O A 
E 
3 
El 
$ 
> 
El 
A 
A 
'O 
= 
E 
o 
< 2 
- mm 
a] 
<Á 
rd) 
-i 
E 
< 
o A 
ÁH [2] 
MN o 





AP 





3 
mn 
' o 
o 
Q 
o as pa E ] ] > 
o da o O O o a o o S e = 


ant.|Peso 
5.405 
13 


0.0123 


PA 07. 


0.015 
de 
ras 











230 


1 54s| 


0720 


0. 

















0| 43)J00 








Promedio: 0.014 
Fic. 103, b,—DIAGRAMA 2 DE LA EXCA 


Promedio: 0.017 
Fic. 103, a.—DIAGRAMA 1 DE LA EXCA- 


VACIÓN ESTRATIGRÁFICA VI. 


VACIÓN ESTRATIGRÁFICA VI. 
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Excavación VII, practicada al S. de la estación del Ferrocarril 
Mexicano 


Datos de exploración 


A A A OO 25 metros cuadrados. 
A e ERRADA OREA 14 
A E brad iso uosecocdiacetinapnediiaa cantas 20 centímetros. 
a A tn ado 2.80 metros. 
Cerámica lisa : Cerámica decorada 
a AZTECA EA TEOTIHUACANA 
, Cantidad Peso Cantidad Peso Cantidad N Da 
Superficial....... 183 K. :2.000 6 "Ki 0.140 29 K...0:360 
Primera capa.. dE 2.180 ADOS VA DNS 
Segunda capa. DI LES TOO o UN MAA 1 510,3, 
Tercera capa... E LEASEDOS od Eco 6% 2 ET 
Cuarta capa.... A LO OS reas ER TS OO 
Quinta capa.... IN SD y O A 301" 5. 9.480 
Sexta capa...... IO 9.420 3 ,, 0.090 64 ,, 1.490 
Séptima capa.. do PL ZUR A A 1 14 
Octava capa... 235 ,, AO eo O 70 MO o TO 
Novena capa... : 53 .,, 0.970 TO 00 O 
Décima capa... 4 ., a TAS PRA LS pe 4 Ro Rvd bos 











2,097 K.101.390 13 K.0.405 897 K.16.675 








Observaciones 


1*—Predomina la cerámica lisa y aparece cerámica azteca. 
*—La lisa presenta tres máximos; la decorada, dos El movimiento 
no es semejante. 
32“—En la lisa, la línea de peso sufre irregularidades con la de canti- 
dad, acusando menor promedio de peso en el máximo mayor decantidad; 
al principio del diagrama, las líneas están poco separadas, y en los estra- 
tos superficiales existe gran separación, lo que acusa la diferencia de pro- 
medios de peso al principio y al fin del diagrama. Enla cerámica decorada 


existe también esa irregularidad. y y 
4% —La cerámica decorada aparece después de la lisa, 


*—El tepetate se encuentra a 0.80 metros más bajo que la profundi- 
dad de la cerámica. 
6*—El promedio de la lisa es mayor que el de la labrada. 


Treorimvuacán,—T. I, 31. 


CERAMICA LISA 


0.040] 133 O 
0.030] 145| Ad 
0.096| 33 
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Promedio: 0,048 
Fra. 104, a. —DIAGRAMA 1 DE LA EXCAVACIÓN ESTRATIGRÁFICA VII 
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Promedio: 0.031 
FrG. 104, c.—DIAGRAMA 3 DE LA EXCAVACIÓN ESTRATIGRÁFICA VII. 


Promedio: 0.018 
F1G, 104, b.—DIAGRAMA 2 DE LA EXCAVACIÓN ESTRATIGRÁFICA VII. 
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Excavación VIII, practicada al S.W. de «La Ciudadela» 


Estratos......... 


Espesor.......... 
Profundidad .. 


Súpericialarspsótss 
Primera capa....... 
Segunda capa ...... 
Tercera capa........ 
Cuarta capa......... 
(Quinta Capa ......... 
Sexta Capa... ..... 
Séptima capa....... 
Octava Capa ........ 
Novena capa........ 
Décima Capa........ 
Undécima capa.... 


Datos de exploración 


UNIR AO: PNL 25 metros cuadrados. 


A A OA or 12 
A A TN: ONO: 20 centímetros. 
O OA E e A 
Cerámica lisa Cerámica decorada 
58 AZTECA. TEOTIHUACANA 
Cantidad Peso Cantidad Peso Cantidad Peso 
310 K. MB DON e as co pS FO e 
799 ,, 16.330 M0 :010 LODO 1.660 
899 ,, 15.350 E. TOOL 40 ,, 0.640 
542 ., 112.940 DD LS 38 OA 


849. 18.895 008, 0.070. 1436 MS 


DO SO e da LA 87 ,- 0.670 
o 83 EGO 
1461 ,, 27.430 AE 207 , 4.570 


1058. AMSSTorO.. 
IN 
IBID ABONO 
1870 AAA 





7074 K.141335 8 K.0.125 973 K. 17.040 














Observaciones 


12—Predomina la cerámica lisa y aparece la azteca. 


2%—La lisa y 


la decorada presentan tres máximos coincidentes; los 


movimientos son semejantes. 
3*—La separación entre las líneas de peso y de cantidad no suire 


erandes variaciones, lo que se comprueba por los promedios de peso, que 
no tienen gran oscilación. 
4*—El promedio de la cerámica decorada es menor que el de la lisa. 


ESTRATIGRAFÍA Y EXTENSIÓN CULTURAL 245 


/ 





CERAMICA LISA 





Cant. Peso | Prof. 














A AN 
A JON mE de 
[0020 160.330 0.20 MA 
/ 
0.022 29H A Ñ 
$e] 


id 
o o 
FS y 
O 
Sa h 
oo 
Ls 
Ss 


A 
a, [So] ZA E Q > > un ee 
0 0) a 9 pe 0 Ss e Y E 
ES L» = SL un O e de 

» 

q 

uy 


E 
¡5 

ba Ona 

o o 


S 
o 
a, 
DO 
LG] 
O 
T 
So 








> 
o 
o 

= 
ba 


E E, 

O E 

o ls 
> > IS 
o lo AE SE NR 
SS JE SNS AO Eo 





SAS 
o o o 
2 = — 
q Da 


AS 
= 
= 
= 
= 
r 
” 
- 
- 
- 
- 
E 
- 
- 
- 


0.042, 1) 


7074 [144335 


> Promedio: 0.020 E 


16. 105, a.—DIAGRAMA 1 DE LA EXCAVACIÓN ESTRATIGRÁFICA VIII. 
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Promedio: 0.015 
Fria. 105, c.—DIAGRAMA 3 DE LA EX- 


Promedio: 0.017 
Frig. 105, b.—DIAGRAMA 2 DE LA EX- 


CAVACIÓN ESTRATIGRÁFICA VIII, 


CAVACIÓN ESTRATIGRÁFICA VIII, 


MECA Va 


A 
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Excavación IX, practicada al W. de «La Ciudadela» 


Datos de exploración 


A RARA IES IA 23 metros cuadrados. 
A AAA AA 3 
ORO ET isis daban cres La DA LISÍS AN TAI 20 centímetros. 
NL A AO 60 4 
Cerámica lisa Cerámica decorada 
mi AZTECA — TEOTIHUACANA 
Cantidad Peso Cantidad Peso Cantidad Peso 
Superficial............ AA AO os Rida 22 K. 0.300 
Primera capa....... CUA A OOO 2 710,020 64d 00 1200 
Segunda capa...... 214 ,, A), dl PACA 40 ,, 0.8370 
Tercera capa. ...... LS PEN AC A AO 48 ,, 0.690 





1,724 K. 80.500 2 K.0.020 174 K. 2.625 








Observaciones 


Dada la pequeña profundidad de la excavación, en la que se tropezó 


con pisos de hormigón, no es de tenerse en cuenta. 
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Excavación X, practicada al W. de «La Ciudadela» 


Datos de exploración 














A A O A 25 metros cuadrados. 
o A OD io 
O A O 20 centímetros. 
Profundidad... Olano o IN 
Cerámica lisa Cerámica decorada 
— PEO'TIHUACANA 
Cantidad Peso Peso 
Superficial............ 19D 2.935 0.065 
Primera capa....... 459 5.400 0.100 
Segunda capa...... 1,778 22.135 1.265 
Tercera capa. ..... 1,283 JIOTO 1.930 
Cuarta capa......... 1,587 30.330 2 0.620 
Quinta capa......... 1,692 29.215. 3 1.660 
Sexta CaPa...ooo...... 2,030 30.660 4 3.315 
Séptima capa....... 1,680 38.635 2.365 
Octava capa........ 1,933 41.800 2.000 
Novena capa........ 1,486 28.170 1.830 
Décima capa ........ 11919) 12.785 1.215 
14,678 K. 263.835 


. 16.365 





1?*—Predowina la cerámica lisa y aparece la azteca. 


Observaciones 


2%—La lisa presenta tres máximos, y la decorada, dos; los movimien- 


tos no son semejantes. 


32—En ambos diagramas y en los primeros estratos hay mayor se- 
paración entre las líneas de cantidad y peso, notándose en los estratos 
de 1.40-1.20 metros de profundidad inversiones que hacen cambiar los 
promedios de peso, así como en los estratos 1.00-0.50 metros en la lisa 
y 0.80-0.60 en la decorada, terminando ambos con promedios de peso 


bajos. 


4*—El promedio de la cerámica decorada es superior al de la lisa. 
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CERAMICA CERAMICA 
DECORADA TEOTIHUACANA DECORADA AZTECA 


Peso 
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Promedio: 0,031 Promedio: 0.011 
Fic. 106, c.—DIAGRAMA 3 DE LA EX- 


FrG. 106, b.—DIAGRAMA 2 DE LA EX- 
CAVACIÓN ESTRATIGRÁFICA X. 


CAVACIÓN ESTRATIGRÁFICA X. 
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Excavación XI, practicada al N.W. de «La Ciudadela» 


Datos de exploración 











AO RATAS AA EAN 25 metros cuadrados. 
A NA MN 14 
A A CEN A 20 centímetros. 
AA bio ceca adela encara anror co rdcadar dar 280 Metros. 
Cerámica lisa Cerámica decorada 
id AZTECA q TEOTIHUACANA 
| Cantidad Peso ' Cantidad "Peso Cantidad E Peso 
Buperticlal ...omtiti.o. 21 K. 0.900 e oe A AA 
Primera capa........... Gor 12000 EA SEoÓn A NANA 
Segunda capa.......... LOGS MLSSO Ae 6 ate OSLO 
Tercera capa........... A ELA IA ES 
Cuarta capa ............ 2 O LOO AN A 
Quinta capa............ SO ASO0DO Ape A sa Tra, NS AE] 
Sexta Capa. ............. 3911 09.415 DISCOS 5 0.070 
Séptima capa.......... 418 , 4.840 20 LO Lar A UNLOO 
Octava capa ........... E O a O dans 1 A OACI 
Novena capa.... ...... A a te A 23 0.120 
Décima capa. .......... 252 ,, 3.130 IES OTO 27 0.260 
Undécima capa....... 218 ,, 2.880 NS 12 0.120 
Duodécima capa ..... MA EDO Le EA LOA OO 
Décimotercia capa... 905 ,, 9.855 RS 124: 00 0 3d0 
esmmocuaria. capa, 644 ,, 9310 1... ,, Ccccmocono PA ad Moe 1Y 
A KO 313 K 


4,043 K. 50.360 


LOs 
Cr 
| 











Observaciones 


0 2 LOS 


1*—Predomina la cerámica lisa, es insignificante la proporción de la 


decorada teotihuacana y aparece la azteca. 


2%—La lisa presenta tres máximos; la decorada, dos, de los que uno 
es coincidente a 2.60 metros de profundidad; el movimiento de ambas, 


no obstante tener la decorada estratos estériles, es semejante. 


3"—La línea de peso se mantiene inferior ala de cantidad en ambas, 
con iguales variaciones y sin tener gran separación. 


4*—El promedio de la decorada es menor que el de la lisa. 
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CERAMICA LISA 


lero] Cane 





Pa 31d 250! 
[Hom sos] 


Promedio: 0.012 


F16. 107, a. —DIAGRAMA 1 DE LA EXCAVACIÓN ESTRATIGRÁFICA XI. 


E a 
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CERAMICA CERAMICA 
DECORADA TEOTIHUACANA DECORADA AZTECA 










010 


0.0% Mona 


0.00 


0.80 


0.0) 5| 0.070 1.0 


0.015, 1/9] 0.300 


LON IA 





0.009 0.280 8, 
APA 
asa o 


a 
ho be cis :o 


1343 A a 9, 405| 7 05 
Promedio: 0,006 Promedio: 0.007 


FrG, 107, b.—DIAGRAMA 2 DE LA EX- Fra. 107, c.—DIAGRAMA 3 DE LA EX- 
CAVACIÓN ESTRATIGRÁFICA XI. CAVACIÓN ESTRATIGRÁFICA XI. 
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Excavación XII, practicada al W. de “Los Subterráneos” 


Estratos........... 
Espesor............ 
Profundidad..... 


Superficial............ 
Primera'capa....... 
Segunda capa ...... 
Tercera capa........ 
Cuarta capPa......... 
Quinta capa......... 
Sexta CaPa........... 
Séptima capa....... 
Octava capa........ 
Novena capa........ 


Datos de exploración 


PIANO  PERINO  1BO ab o DE 25 metros cuadrados. 
A A 9 
O A A a 0 LA 20 centímetros. 
A AI 1.80 metros. 

- Cerámica lisa Cerámica decorada 

AZTECA TEOTIHUACANA 
Cantidad Peso Cantidad Peso Cantidad Peso 
2924 K. 5.6830 NN A 30 K. 0.350 


921). "15970112. 0.060 0 107 ON 


1,084... "28:88511. 08, 0:0085 09%) O 


863 y VU ET5DO 1D 0.010 80 
943, 11129.995 008. Y 0030. 1.89): 00% 














BI N REB.ODOO ETA 76 , 1.080 
16060 a a ARA 120 , 4.025 
467 ,) 14.045." 0,080... 53.0 0.008 
1,801 ,,.1'99.1507 '1 ,; 0.010. 144 7. 90m 
699 , 138.545 5,0085 96 , 1.370 
7,880 K. 177.955 19 


K. 0.810 857 K.16.715 





Observaciones 


1*—Predomina la cerámica lisa y aparece la azteca. 

2*—La lisa y la decorada presentan cuatro máximos, tres coinciden- 
tes, con movimiento semejante. 

3"—Las líneas de peso se mantienen superiores a las de cantidad y 
con iguales variaciones. 

4*—El promedio de la cerámica decorada es menor que el de la lisa. 
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CERAMICA y CERAMICA 
DECORADA TEOTIHUACANA DECORADA AZTECA 


rom lcane Peso |Prof | 
0 pas 
odo | 

















0.04 Hool| 0.b0 
LOA 
AN 


.030 | 
4.025 aa 
0.0la  59| 0.315] J Ho 
o_o apo 130 





8571015 
Promedio: 0.019 Promedio: 0.016 
FiG. 108, b.—DIAGRAMA 2 DE LA EX- FiG. 108, c.—DIAGRAMA 3 DE LA EX- 
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Excavación XII 


Datos de exploración 














A O A ES 25 metros cuadrados. 
A a A 2 
E A EA A 50 centímetros. 
A A 1 metro. 
Cerámica lisa Cerámica decorada 
AZTECA TEOTIHUACANA 
Cantidad Peso Cantidad Peso Cantidad a Peso 
Primera capa............... PUES A A A A 
Segunda CaPa.....o........ PL IA A O A 
254 K. 6.000 
Excavación XIV 
Datos de exploración 
A A AA 25 metros cuadrados. 
A AS 3 
O A A A 90 centímetros. 
CE ON 1.50 metros. 
Cerámica lisa Cerámica decorada 
AZTECA TEOTIHUACANA 
Cantidad Peso Cantiaka Peso Cantidad Peso 
Superficial o anincacerónióno TENA AE PEA A A 
¡Primera Capa..co..oónicinoo» VE ALE E A 
Segunda Capa...... ......... a AA A e 
¡Tercera CaDa....oo.ionm.mmoo RA EOS R ES MES 
507 


K. 12.500 


Observaciones respecto de las excavaciones X1I y XIV 


Dada su pequeña profundidad, no son de tenerse en cuenta. 


Teorimuacán,—T, I, 33, 
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Excavación XV, practicada al $. E. de la pirámide de la Luna 


Datos de exploración 








Arca II A A UN 25 metros cuadrados. 

ESCTIAÍOS dl soda ETS 13 

AE A O A 20 centímetros. 

Protundidadid naar ROTOS 00 2.60 metros. 

Cerámica lisa Cerámica decorada 
AZTECA TEOTIHUACANA 
; Cantidad Peso Cantidad Peso Cantidad Peso 
Superficial.......... SO KT DAA A sal E Ko 20008 
Primera capa....... 151 Ce o elo A A e 5... 0.195 
Segunda capa....... 115 VIA des Eras: 58 3). LU 
Tercera capa......... 1,699 32.700... ,, 1.400 68 ., 0.900 
Cuarta capa..... ... 1,231 AR 171: HS 
(Quinta capa.......... 298 ol A a Ad 0 63 ,,+ 1.058 
Sexta Capa .....o...... 212 ,, BOLO E ODIO 05 52 0.970 
Séptima capa........ 189: 1551 LOBO 00: + 1.0590 64 5.100 
Octava capa ......... 1,878 /,,*1 42.910. .127,,.0.580- 378% PS 
Novena capa......... LD e ODA TO AA 0.150 316 4.680 
Décima capa......... 2,288 o TESIS MA 589 ,, 11/1089 
Undécima capa ..... 658 16.920 a E 146",, TM 
Duodécima capa... 405 6.960 A 99 ,, 120 
_Décimotercia capa. DOS 2.150 A os 28 ,, DG 
11,116 K. 272.850 78 K. 4.180 2.032 





K. 39.750 


Observaciones 


1?*—Predomina la cerámica lisa y aparece la azteca. 

2%—La lisa y la decorada presentan tres máximos coincidentes; los 
movimientos son semejantes. 

3“—La línea de peso se mantiene superior a la de cantidad en ambos, 
sufriendo variaciones iguales, menos en el estrato 1.40-1.20 metros de pro- 
fundidad, en el que se separa, dando un promedio de peso más alto. 

4*—El promedio de la cerámica decorada es menor que el de la lisa. 


0 -— 1 > s Y Dad > WO. PS A - 5 a a . A ESTO PANA 
y Ñ - “* » ' . 0 A 
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CERAMICA DECORADA TEOTIHUACANA 
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FiG. 109, a. —DIAGRAMA 2 DE LA EXCAVACIÓN ESTRATIGRA FICA AVE 
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FiG, 109, b.—DIAGRAMA 3 DE LA EXCAVACIÓN ESTRATIGRÁFICA XV. 





ESTRATIGRAFÍA Y EXTENSIÓN CULTURAL 


261 


Excavación XVI, practicada al W. de la pirámide de la Luna 


Datos de exploración 


O o roben nante nana Roa IPN 25 metros cuadrados. 
A NU 5 
ATA A AAA NC 20 centímetros. 


Profundidad 


Superficial 


.. ,.. 


roo. orpronsornsnarspon$9 9>.ron.oooonooo.» 


Cerámica lisa 


Cantidad 


al 


Primera capa.. 61 


Segunda capa.. 
Tercera capa... 
Cuarta capa.... 
Quinta capa.... 


221 
319 
202 
105 


935 








Peso 


K. 0.325 
OSO 
AO LO 
», 3.960 
2.9020 
MA o 


K. 12.085 








1 metro. 


Cerámica decorada 


AZTECA TEOTIHUACANA 
Cantidad Peso Cantidad Peso 
KA o K: 0.0259 
ta E A PEA 
A OL005 SO. ODE 
A A 
AE 16 ,, 0.220 
EAS AS ADO 
E K. 0.005 T8 K. 0.905 





(J)hservaciones 


1*—Predomina la cerámica lisa, y la decorada existe en insignificante 


proporción. 


2*—Ambas presentan un máximo coincidente con movimiento seme- 


jante. 


3"—Las líneas de peso se mantienen inferiores a las de cantidad, con 
iguales variaciones. 


4*—El promedio de la cerámica decorada es menor que el de la lisa. 
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| 
CERAMICA 
CERAMICA LISA DECORADA TEOTIHUACANA 






Prom |Cant| Peso 





| Peso| Prof! 


Promedio: 0,012 Promedio: 0.011 


Flia, 110, a. —DIAGRAMA 1 DE LA EXCA- FrG./ 110, b.—DIAGRAMA 2 DE LA EXCA- 
VACIÓN ESTRATIGRÁFICA XVI. VACIÓN ESTRATIGRÁFICA XVI, 
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Escalas para los diagramas generales: 
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Examen y conclusiones generales de la observación del con- 
junto de los diagramas particulares. —Elestudio detenido del conjunto 
de los diagramas particulares permite obtener las siguientes observacio- 
nes y conclusiones: 

- Primera.—Predominó la cerámica lisa, como era lógico, dada su 
sencillez y su general aplicación. (Se comprueba en todas las excavacio- 
nes.) 

Segunda.—Se encontró cerámica azteca mezclada con la. teotihua- 
cana. Esto indica que la cultura azteca coexistió cronológica y paralela- 
mente con la teotihuacana, aunque en mucha menor proporción (exca- 
vaciones V, VII, VII, X, XI, XII y XV). No se hace un estudio minucioso 
de la cerámica azteca en cada excavación, por lo escaso de los ejempla- 
res, reservando las observaciones para el diagrama general de la misma 
cerámica. 

Tercera.—La cerámica decorada presenta dos máximos en siete casos 
(excavaciones IL, 1V, V, VI, VIL, X y XI) y tres máximos en tres ca- 
sos (excavaciones 111, VII y XV); la lisa presenta dos máximos en cuatro 
casos (excavaciones l, II, V y VI) y tres máximos en siete casos (excava- 
ciones HI, IV, VIL, VIII, X, XI y XV). Puede deducirse que la región tuvo 
dos o tres máximos de habitabilidad; la observación del diagrama gene- 
ral acusa dos. 

Cuarta.—Los movimientos de los diagramas de la cerámica lisa y de 
la decorada teotihuacana son semejantes (excavaciones 11, V, VI, VIII, 
XI, XI, XV y XVI). Se deduce que las producciones de cerámica lisa y 
decorada tuvieron variaciones de intensidad semejantes. 

Quinta.—Los promedios generales de peso son menores en la labrada 
que en la lisa (excavaciones IL, V, VI, VIL, VUL, XL, XI, XV y XVD, 
lo que indica mayor finura en la primera. 

Sexta.—En ciertas excavaciones (1, V, VI y VII) se encuentran, des- 
pués de la desaparición de la cerámica, estratos estériles antes de llegar 
a la toba. Esto puede indicar establecimiento posterior en esos lugares, o 
depósito sedimentario inicial cuando la cultura se estableció en la región, 
hipótesis ésta más factible, por ser las excavaciones más bajas de la zona 
explorada. 


Examen y conclusiones de los diagramas generales formados 
con las sumas de los diagramas particulares. —Haciendo de los dia- 
gramas generales (lámina 127 y figura 111,a y b) un estudio semejante al 
llevado a cabo con los particulares, se llega a las conclusiones siguientes: 

Primera.—En Teotihuacán predominó la producción de cerámica lisa 
y existió cerámica azteca. 

Segunda.—Hubo dos máximcs de habitabilidad, y las variaciones 
paralelas en los diagramas indican que las dos manifestaciones de la cul- 
tura teotihuacana tuvieron variaciones de intensidad semejantes y coin- 
cidentes, cada una en su proporción respectiva. La cultura azteca, aun- 
que en muy pequeña escala, y con una ligera irregularidad en el estrato 
1.60, presenta también variaciones iguales, siendo su aparición posterior 
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CERAMICA DECORADA TEOTIHUACANA 
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a la teotihuacana, y en la época 2.20, en que la cultura teotihuacana ini- 
ció su primer máximo. 

Tercera.—Las líneas de peso y cantidad guardan menor separación al 
principio y al fin de los tres diagramas, lo que puede indicar cerámica 
más fina al principio y al fin de la cultura; en el resto del desarrollo es 
bastante uniforme la calidad en la cultura teotihuacana, con promedios 
de peso iguales en ambos diagramas y sufriendo irregularidades en la az- 
teca, en que se presentan dos épocas de promedio de peso muy elevado, o 
cerámica muy tosca, dando un promedio general de peso más alto que el 
teotihuacano. 

Cuarta.—Los diagramas son continuos, lo que indica que, no obs- 
tante que hubo dos grandes máximos de habitabilidad, ésta no se inte- 
rrumpió, sino únicamente disminuyó en las épocas correspondientes a los 
mínimos. 

En resumen, los hechos principales que se desprenden de todas las ob- 
servaciones son los siguientes: 

Primero.—En Teotihuacán hubo dos épocas de máxima habitabilidad. 

Segundo.—La cultura azteca existió en la región al mismo tiempo 
que la teotihuacana, aunque en menor proporción. 

NotTa.—En la época en que fueron hechas las excavaciones objeto del 
presente estudio, el tipo de cerámica arcaica del valle de México no es- 
taba suficientemente caracterizado. Investigaciones posteriores permi- 
tieron encontrar el tipo arcaico con bastante profusión, no sólo en la su- 
perficie, sino en diversas profundidades, por más que no se hayan hecho 
hasta hoy excavaciones estratigráficas exclusivamente dedicadas al estu- 
dio del tipo arcaico; próximamente se efectuará una nueva serie, teniendo 
en cuenta los tres tipos: arcaico, teotihuacano y azteca. La importan- 
cia de este estudio es indiscutible, ya que casi todos los tipos normales de 
escultura teotihuacana tienen sus arquetipos de carácter arcaico, según 
puede verse en la segunda parte de esta obra, en el capítulo titulado Ar- 
tes Menores, subpárrato Hsculturas antropomorías. 


$ 3,—ANTIGUEDAD DE LA CIVILIZACIÓN TEOTIHUACANA 


En el párrafo 2 del capítulo 1 de la primera parte de esta obra, refe- 
rente a la formación geológica, quedó expuesta la imposibilidad que hay 
para establecer un método cronológico satistactorio de la antigiiedad de 
la civilización teotihuacana en el valle de Teotihuacán. 

En vista de esto, se trató de deducir indirectamente el conocimiento 
de dicha antigiiedad, del plano comparativo que suministrara un cro- 
nómetro u horizonte geológico que abarcara las sedimentaciones del valle 
desde que se construyeron las iglesias coloniales, investigando la relación 
que pudiera haber entre el depósito geológico, o sean los acarreos del 
agua y del viento, y el tiempo transcurrido; es decir, qué capa de terreno 
se deposita en el lugar en determinado tiempo. El ensayo se emprendió 
haciendo excavaciones en las iglesias que acusan la fecha de su funda- 
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ay b).--VAsIJAS DE TIPO TEOTIHUACANO DESCUBIERTAS EN 
CHALCHICOMULA. 


Tomo I. Lámina 128 
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DESAN ANDRÉS 
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a).—COLUMNA DE CHICHÉN ITZÁ EN FORMA DE SERPIENTE EMPLUMADA. 





b).—COLUMNA DE TULA EN FORMA DE SERPIENTE EMPLUMADA. 
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ción, y en las que se puede asegurar no ha habido hundimientos por es- 
tar cimentadas directamente sobre toba. Se estudiaron en este sentido 
catorce iglesias, tratando de descubrir el nivel primitivo de la construc- 
ción, para deducir de la fecha y del espesor del depósito, lo que en el valle 
se deposita por año. Las conclusiones no pudieron hacerse fructífera- 
mente, pues la escasez de datos, las condiciones topográficas locales, las 
remociones posteriores y otros muchos factores hacen imposible la com- 
paración para establecer un promedio. 

Con lo expuesto queda demostrada la imposibilidad que hasta hoy 
existe para evaluar cronológicamente los estratos naturales en que apa- 
recen los vestigios teotihuacanos y, por tanto, la antigiiedad de la cul- 
tura teotihuacana. Así es que, como antes se dijo, habrá que efectuar nu- 
merosas y detenidas observaciones para alcanzar éxito en este sentido. 

Se proyecta llevar a cabo el estudio en mayor extensión, es decir, con 
acopio suficiente de datos, que permitan una clasificación de condiciones 
semejantes para que las conclusiones sean fundadas. 


S 4.—EXTENSIÓN CULTURAL 


Como no se cuenta con suficientes datos experimentales de carácter 
fidedieno, que permitan hacer una exacta demarcación de las regiones 
del país en las que se acuse la presencia de manifestaciones culturales de 
tipo teotihuacano, nos limitaremos a citar cada caso particular de que 
tengamos conocimiento. 

En casi todo el valle de México existe este tipo cultural, siendo nota- 
ble la cireunstancia de que generalmente aparece en concurrencia contem- 
poránea con vestigios de tipo cultural azteca, y en menos ocasiones con 
el tipo arcaico o de montaña.' 

En la región de San Andrés Chalchicomula se han encontrado nume- 
rosos objetos de tipo teotihuacano (lámina 128, a y hb) en concurrencia 
con otros de tipo azteca. Igualmente en las faldas del Popocatépetl (£- 
gura 53). 

En Tepeaca y Cholula existen también los tipos culturales teotihua- 
cano y azteca. 

Se ha sugerido que en la región maya (Chichén Itzá, Templo del Juego 
de Pelota y otros anexos) existe el tipo teotihuacano o tolteca, represen- 
tado principalmente por grandes columnas en forma de serpientes em- 
plumadas (lámina 129, a), semejantes a las de Tula (lámina 129, b), aser- 
ción que nos parece infundada, pues tanto las serpientes de ula como 
las de Chichén Itzá son ejemplares de escultura azteca y no teotihuacana, 
según puede demostrarse comparando su técnica artística con la de ser- 
pientes aztecas que existen en el Museo Nacional y que son análogas a las 
que estamos discutiendo. Ultimos descubrimientos hechos en la llamada 
Ciudadela de Teotihuacán confirman lo expuesto, porque las serpientes 





1 Gamio. Investigaciones Arqueológicas citadas, 
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desenterradas (láminas 69, 70 y 71) presentan la forma prismática, que 
es inconfundible característica del arte teotihuacano, en tanto que las 
aztecas son cilíndricas o de otras formas. 

Creemos que no deja de tener significación el hecho de que en' muchos 
lugares, como ya queda dicho, aparezcan en concurrencia contemporá- 
nea los tipos culturales azteca y teotihuacano. 

Si aceptamos como argumento tendiente a establecer la extensión 
cultural teotihuacana, no sólo las investigaciones tormales y las grandes 
colecciones, sino también grupos de objetos poco numerosos, podría 
aventurarse como tal extensión la que comprende total o parcialmente el 
Distrito Federal (lámina 130, a) y los Estados de Puebla, México, Tlax- 
cala, Hidalgo, Veracruz, Oaxaca (lámina 130, b) y Guerrero, aunque 
quizá exploraciones posteriores demuestren que esa extensión es todavía 
mayor. 


INGENIERO J. REYGADAS VERTIZ, 


Jefe del Departamento de Arqueología en la Dirección de Antropología. 
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a4).—RUINAS DE EDIFICIOS DE TIPO TEOTIHUACANO EXISTENTES EN AZCAPOTZALCO, D., F. 





b).—VASIJAS DE TIPO TEOTIHUACANO DESCUBIERTAS EN EL ESTADO DE OAXACA, 
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CAPITULO VI] 


RELACIONES ENTRE LA 
CIVILIZACION TEOTIHUACANA 
Y LA AZTECA 





se 
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problema interesante, pero de difícil solución, es 
el de las relaciones entre la cultura del antiguo 
Teotihuacán y la de los aztecas. Es cierto que de la 
segunda poseemos un inmenso material arqueológico y 
muchos trabajos especiales deinvestigación einterpretación; pero, en cam- 
bio, los restos de la cultura teotihuacana hasta ahora conocidos se re- 
ducen prácticamente a lo que se ha sacado a luz en Teotihuacán y Azca- 
potzalco, pues los estudios sistemáticos sobre esta materia apenas han 
comenzado. Así, la comparación entre las dos civilizaciones se limita, por 
lo pronto, a un número reducido de manifestaciones culturales. 

Casi todos los mexicanistas modernos reconocen que la cultura que 
encontraron los conquistadores en el valle de México es diferente de la 
que está representada por los monumentos grandiosos de Teotihuacán. 
Sin embargo, cometen algunos el error metodológico de interpretar deta.- 
lladamente antigiiedades de ésta por costumbres y creencias encontradas 
en el siglo XVI entre los aztecas y congéneres.? 

Método seguido en este estudio.—Por lo general, la cultura teoti- 
huacana debe ser tratada según los mismos métodos que emplea la cien- 
cia dela prehistoria de Europa. Del material mismo tienen que sacarse las 
conclusiones, comenzando con su clasificación tipológica y comparando 
el conjunto de productos culturales con los de civilizaciones de semejante 
estado evolutivo o de semejantes condiciones físicas, etc. Sólo elementos 
cuya identidad o afinidad cercana se puedan comprobar, deben ser expli- 
cados por cosas conocidas de la cultura azteca. 


1 Séler. Similarity of design citada. Págs. 194-202.—Mena. Altaresincensarios a Chalchiuhtlicue y a Macuilxó- 
chitl. En Memorias de la Sociedad Científica “Antonio Alzate.” 1914. Tomo 33, págs. 329-833. 
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Primero tenemos que ver si existen entre los restos de la antigua civi- 
lización de Teotihuacán objetos que por su forma, decoración, material, 
fin y otras cualidades se asemejen a tal grado a antigiiedades aztecas, 
que su afinidad sea indudable. Para esta comparación, naturalmente no 
sirven artefactos de un tipo sencillo, sino jormas características especia- 
lizadas. Ollas con asas, por ejemplo, se encuentran en todo el mundo, lo 
mismo que detalles de ornamentación geométrica, como el triángulo, 
el círculo y las cruces. Nuestros objetos de estudio comparativo deben ser 
ornamentos más complicados, formas de vasos bien pronunciadas y des- 
arrolladas, piezas de vestido de un corte especial y otros ejemplares de esta 
índole. 

La unidad somática y psíquica del hombre en general y el indudable 
parentesco de los pueblos aborígenes de América hacen la solución del 
problema, por lo menos en teoría, bien difícil, porque buena parte de 
los productos de las civilizaciones americanas puede ser explicada por 
la satisfacción de iguales necesidades con iguales medios. Además, hay 
que tomar en cuenta el hecho de meras coincidencias casuales, o de apa- 
riencias extrínsecas que en el fondo no tengan nada de común. 

Aunque las dificultades realmente son grandes y el temor de cometer 
errores en estos asuntos es bien fundado, en la práctica, sin embargo, se 
reduce nuestra investigación a una tarea posible, que permite alcanzar 
soluciones parciales de bastante corrección. El solo hecho de que las ma- 
nifestaciones de las distintas culturas mexicanas, como la maya, la zapo- 
teca, la huaxteca, la de Casas Grandes, ete., enla mayor parte de los casos 
se pueden distinguir con relativa facilidad por el ojo acostumbrado a las 
diferencias de estilo, nos da derecho a cierto optimismo en esta cuestión. 

Pero todavía existe una dificultad más. Si encontramos elementos de 
cultura que llenen los requisitos que acabamos de establecer en las civili- 
zaciones teotihuacana y azteca, ¿a cuál cultura pertenecieron original. 
mente? ¿Cuál de los dos pueblos fué el que inventó y donó el bien cultural, 
y cuál el que lo recibió y lo acogió? 

Si aceptamos como comprobada la anterioridad absoluta de la cul- 
tura teotihuacana que se ha observado en un lugar,* la solución del pro-. 
blema es muy sencilla: cada elemento cultural característico que tenga la 
civilización azteca, o del valle en común con la teotihuacana, está to- 
mado de ésta. 


$ 2.—MANIFESTACIONES MATERIALES DE CULTURA TEOTIHUACANA 
EN EL PERÍODO AZTECA 
Aunque yo, por razones que voy a exponer en seguida, creo que Teo- 


tihuacán estaba completamente abandonado por sus antiguos habitantes 
cuando se posesionó del lugar gente de filiación nahoa, no me parece pru- 





1 Boas. Archaeological investigations in the Valley of Mexico by the International Sehool.—1911-12. En Pro- 
ceedings of the XVIII th Congress of Americanists. London (1912). 1913. Págs. 177 y 179.—Gamio. Arqueología de 
Azcapotzalco, D. F., México. Idem. Pág. 186. 


: 


RELACIONES CON OTRAS CIVILIZACIONES 275 


dente decir en general: la raza teotihuacana había perecido cuando lleg:a- 
ron la tribu azteca y sus parientes a la parte central de México. 

Vasijas en el templo mayor de México.—Al contrario, hay indi- 
cios de que por lo menos todavía en el siglo XIV o en el XV existieron en 
alguna parte del territorio mexicano descendientes de un pueblo de cul- 
tura teotihuacana. El hecho en que se apoya este mi aserto consiste en el 
hallazgo de vasijas de estilo teotihuacano en el lugar que ocupó el anti- 
guo templo mayor de México. Las vasijas a que me refiero están ya pu- 
blicadas en grabados por Batres! y Séler;? pero ninguno de los dos reco- 
noció la importancia del caso. 

La figura 112 da los contor- 
nos generales de uno delos vasos. 
En su borde superiorestá decora- 
do con un motivo de ornamenta- 
ción, hecho en molde que se sacó 
más claroen la figura 113. Elpro- 
fesor Séler compara los detalles 
que están sobre el cuerpo que 
cuelga del centro de la figura fi- 
tomoría con los cortes del cara- 
col que lleva el dios Quetzalcoatl.* 
No sé qué quieren figurar estos de- 
talles; pero la figura 114 demues- e Nal 

T"IG. 112.—VASIJA DE BARRO ENCONTRADA EN EL SITIO DEL 
tra que el ornamento es comple- ANTIGUO TEMPLO MAYOR DE MÉxICO. 
tamente idéntico a otros que se 
encuentran con frecuencia en Teotihuacán y Azcapotzalco. De estas re 
presentaciones y especialmente de otras semejantes que hay en el Museo- 
de Teotihuacán, también se puede inferir que los detalles problemáticos 
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FiG. 114.—DETALLE DE ORNAMENTACIÓN SIMBÓLICA DE UN 


Fig. 113.—DETALLE DE LA ORNAMENTACIÓN DE LA 1 
TIESTO DEL MUSEO DE TeEOt 1H HUACÁN. 


VASIJA ANTERIOR. 
no pueden ser los cortes transversales de un caracol marino: representan 
evidentemente una substancia porosa o floja (¿algodón?). De estas vasi- 
jas se han encontrado dos ejemplares idénticos e intactos casi, y dos de 
forma parecida, pero sin los adornos estampados. 





1 Batres. Archaeological Explorations in Escalerillas Street, city of Mexico. México, 1902. Pág. 17. 
2 Séler. Gesammelte Abhandlungen zur Amerikanischen Sprach-und Altertumshunde, Berlín. 1904. 
3 Idem. Pág. 847. 
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Si se tratara de un vaso aislado, la explicación más sencilla sería que 
los aztecas habían encontrado casualmente este objeto entero en una 
de las ruinas de la civilización teotihuacana y lo habían llevado a su 
santuario nacional. Sin duda alguna, algunos objetos de piedra labrada 
hallados en el sitio del templo mayor ya datan de una época preazteca.! 
Pero en este caso el asunto es algo diferente: pequeños artefactos de pie- 
dra dura son casi indestructibles y fáciles de transportar. En cambio, 
suponer que se hayan encontrado sin ninguna mutilación dos pares de 
palanganas de barro, me parece salir fuera de lo posible. 

Otra explicación más razonable sería la de que los aztecas hubieran 
imitado objetos cerámicos del estilo teotihuacano. Pero como para esta 
teoría no son conocidos otros datos que la pudiesen A no la 
puedo tomar en cuenta. 

Creo, por eso, haber demostrado la probabilidad de la existencia de 
restos de la raza teotihuacana en los últimos siglos que precedieron a la 
Conquista. 


S 3.—ELEMENTOS COMUNES A LAS DOS CIVILIZACIONES 


Origen incierto de ellas.—Los teotihuacanos, siendo en minoría, 
Fueron poco a poco absorbidos por la masa de las tribus nahoas, como 
sucedió con los inmigrantes mexicanos de tiempos precortesianos en Yu- 
catán, donde desaparecieron en la población maya, dejando huellas de su 
existencia sólo en la tradición y en los restos arquitectónicos de su estilo 
en Chichén Itzá.” Por esta razón los españoles no hacen mención de pue- 
blos que se pudieran identificar como pertenecientes a la cultura teoti- 
huacana. Pero en un período anterior, cuando los pueblos del tipo cultu- 
ral de Teotihuacán fueron numerosos y ocuparon una extensa área, ¿no 
habría influencias mutuas entre este grupo y el de los pueblos nahoas? 
Puede ser que la ocupación del valle de México por los aztecas, texcoca- 
nos, colhuas y otras tribus de lengua nahoa sucediera relativamente tarde 
y que éstas tuvieran una cultura rudimentaria. Pero esto no impide que 
pueblos de raza nahoa y de una civilización desarrollada existieran con- 
temporáneamente con los teotihuacanos en otras regiones. Si el Tona- 
lámatl, con su período artificial de doscientos sesenta días, es una. invención 
nahoa, conclusión que a mí me parece inevitable, entonces antecede su 
cultura a la maya y es, así, muy remota. Los antiguos nahoas, cuyos 
descendientes habitan hoy el S. del actual Estado de Era ras el N.E. 
de Oaxaca, evidentemente fueron los creadores del sistema del colon 
que era la base de toda la civilización intelectual de México y Centro— 
América. Y que éstos tuvieran comunicaciones con los teotihuacanos me 
parece bien probable; pero decidir de cuál grupo se originen los diferentes 
elementos culturales que tienen en común, me parece obra prematura y 
nociva por lo pronto. Para unos pocos detalles, donde el caso es especial- 
mente favorable, aventuro una hipótesis al fin de este estudio. 





1 Así, por ejemplo, pertenece la placa del grabado reproducido por Batres (obra citada, pág. 24, figura 7), 
al tipo de Xochicalco, y la cabecita (figura 6) a la civilización maya. 
2 Séler. Gesammelte Abhandlungen citada. Tomo I, págs. 668-705. 
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Creo haber fundado con lo expuesto mi cautela y mi aversión a térmi- 
nos precisos y a conclusiones apodícticas; sólo de relaciones o contactos 
de las dos civilizaciones podemos hablar en el estado actual de nuestra 
ciencia. 

Ahora entramos en la crítica de algunos de los objetos y conceptos 
que han sido señalados como idénticos o genéticamente relacionados en 
las dos culturas, o en los dos estilos de arte. 

El dios del Fuego.—Entre las antigiiedades de tipo teotihuacano 
se encuentran unos braseros o incensarios de piedra, que consisten en un 
vaso ancho y de poca altura que sostiene en la cabeza un anciano arru- 
gado y macilento. El viejo siempre aparece sentado, y con las piernas 
cruzadas (lámina 22, d). Cabecitas de barro cocido de este mismo per- 
sonaje se encuentran también con frecuencia. El profesor Séler dice que 
este viejo “representa al Ueueteotl, el «dios viejo» de los mexicanos, el 
dios del Fuego,” * aunque dos páginas antes se expresa con más cautela 
sobre estas identificaciones. 

En mi concepto, el dios del Fuego de los aztecas y el de los teotihua- 
canos son dos creaciones distintas de la fantasía mitológica de dos pue- 
blos diferentes. Me parece que se trata de un paralelismo etnográfico, o 
de una convergencia basada en la uniformidad del pensamiento primiti- 
vo. Así, la idea fundamental es en ambos pueblos más o menos la misma; 
pero no veo una razón para suponer una inter—relación o dependencia 
entre las dos deidades en sus formas fijas y desarrolladas. El mismo con- 
cepto de un dios viejo del Fuego lo encontramos, por ejemplo, también 
entre los huicholes,? tribu que no participó de la cultura azteca ni de la 
teotihuacana. 

Para hacer probable una conexión directa entre el dios azteca y el 
teotihuacano, no bastan los mencionados rasgos generales, sino que se 
necesitan semejanzas en pormenores más especiales. Pero justamente en 
eso fracasa la comparación. Para el dios azteca son significativos una 
placa azul escalonada como adorno de pecho, una especie de tiara de plu- 
mas con dos palos o cañas para sacar lumbre y el 4tlatl como arma (Códice 
Magliabecchiano, fol. 89), insignias que nunca tiene la deidad teotihua- 
cana. En cambio, los braseros llevan casi sin excepción una decoración 
simbólica que consiste en ojos y barras verticales. Las barras varían: 
hay casos de sólo una entre dos ojos, y otros existen de.dos, de tres y de 
cuatro (por ejemplo, figura d de la lámina 22). Se comprende que son 
de valor accidental; probablemente sólo tienen la función de llenar un va- 
cío. Lo esencial son los ojos, y éstos, como parece, en número de cuatro. 
El ojo nunca aparece como símbolo de Xiuhtecutli o Huehuetéotl. 

El dios de la Lluvia. —De diferente aspecto es el caso de Tláloc, 
el dios de la Lluvia de los mexicanos. Este sí me parece idéntico con un 
dios teotihuacano de igual forma o derivado de él. Aquí no se trata de 
vagas similitudes, sino de completa correspondencia en rasgos tan carac- 
terísticos como anillos alrededor de los ojos, una doble voluta sobre el 





1 Séler. Similarity of design citada. Pág. 196. 
2 Séler. Gesammelte Abhandlungen citada. Tomo TIT, pág. 369. 
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labio superior y colmillos. Como estos detalles no tienen en la naturale- 
za un modelo o arquetipo directo, que hiciera siquiera posible su origen 
independiente en varias civilizaciones, no queda sino aceptar que los 
nahoas adoptaron el dios teotihuacano, si, en lo general, consideramos 
como menos antigua su cultura. 

Séler explica la fantástica cara de 
Tláloc como formada por dos culebras 
que circundan los ojos y cuyas cabezas 
forman la dentadura del dios. Pero 
como esta explicación se refiere a piezas 
(figura 115) que pertenecen a la relati- 
vamente reciente cultura de los nahoas 
de la región central de México, no es apli- 
cable al caso. Las estatuas a que se re- 
fiereel catedrático alemán ya personifican 
ideas posteriores y son interpretaciones Fic. 115.—CAbsza DE UNA ESTATUA DR TLÁLOO 
aztecas de detalles quizá parcialmente Foster mN »L 2vsto ErxoerárICO DR 
incomprensibles ya para esta gente. 

Un caso análogo es el en que la voluta de Tláloc se transforma en 
una nube de estilo aborigen (Códice Borgiano, pág. 25; Códice Núttall, 
págs. 37-38). Esta variación es fácilmente explicable por la natural 
asociación de ideas entre la nube y el dios de la Lluvia. Detodas maneras, 
la significación original de los emblemas de Tláloe sólo la debemos bus- 
car en sus representaciones del período teotihuacano, o quizá en las de la 
todavía más remota época de la cultura arcaica. 

En los Museos de Teotihuacán y de México se 
conservan unos vasos de manufactura algo burda 
que están decorados en su lado anterior con caras de 
Tláloc. Algunas piezas tienen, además, los diminutos 
miembros de la deidad (figura 116). También una 
curiosa combinación de cinco vasos cilíndricos osten- 
ta en el anterior y más alto de ellos las facciones de 
Tláloc hechas en el mismo estilo (Águra a de la lámina 
131). En varias de esas figuras de bajo relieve sale de. 
la boca del dios una lengua bífida (figura 116). Los 
ojos abultados de la deidad tienen cejas que se ase- 
mejan a las de las representaciones de animales. In- 
fiero de esos detalles que el Tláloc teotihuacano era 

concebido con boca de serpiente y ojos de animal, 

e pto ve »aE:9 probablemente también de culebra. De esta forma 
-PLÁLOO. primitiva de Tláloc se puede derivar, me parece, diree- 
tamente el dios zapoteca que tiene unas fauces o una 

mandíbula superior de serpiente insertada en su boca, y que está tantas 
veces modelado en vasos funerales de Oaxaca (Peñafiel. Monumentos del 
Arte Antiguo Mexicano, láminas 68 y 69). Como comprobación indi- 
recta de que la fantástica figura de Tláloc viene de una incorporación 











1 Séler. Das Tonalamatl der Aubin'schen Sammlung. Berlín. 1900. Pág. 64. 
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a, b y d).—REPRESENTACIONES Y EMBLEMAS DE TLÁLOC EN VASOS Y PLACAS DE BARRO.— 
c).—UNO DE LOS BRASEROS RITUALES DESCUBIERTOS EN LAS EXCAVACIONES 
DE LA AVENIDA DE GUATEMALA (ANTIGUA CALLE DE SANTA TERESA), 
EN LA CIUDAD DE MÉXICO. 
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“estilización. Sin embargo, tal conclusión no es 
sostenible, en vista del hecho de que también en 
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de rasgos viperinos, citaré un jarro de factura 
burda que existe en el Museo Nacional y que 
tiene en lugar del dios Tláloc a un hombre con 
cabeza de culebra (figura 117); pero conservan- 
do el adorno de fajas dentadas que tienen pare- 
cidos vasos decorados con tlaloques. 

De lo expuesto acerca de Tláloe parece sur- 
gir la evidencia de que los teotihuacanos tenían 
lormas menos convencionales de este dios, for- 
mas que demuestran una primitiva fase de su 
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códices del S.E. (Códice Laud, pág. 12) aparece 
Tláloe con lengua de culebra. 
, ; 6 ESO, A Íe LA Y 
| Su identidad con el azteca. OO DS ts Ud NS 
diera hacer una objeción más: que aunque los dos  cowcabrza pe cuLEbRA Y BRAZOS 


- dioses, el teotihuacano y el azteca, sean igua- “te 


NERD E 


les en sus formas exteriores, con esto no quedaría demostrado que también 
en su significación sean idénticos. Los aztecas pudieron haber tomado 
equivocadamente las estatuas del dios teotihuacano que encontraron en 
muchas partes como las de un numen de la Lluvia, mientras en realidad, 
quizá, había desempeñado un papel muy diferente en las creencias de los 
teotihuacanos ya desaparecidos, 

Como la aclaración de este punto es de importancia, he reunido en 
seguida los datos que se pueden aducir como pruebas de que la deidad 
teotihuacana era una personificación de la Lluvia. 

En lasfaldas del Popocatépetl y en las del Iztaccíhuatl, se han encontra- 
do bastantes jarros y otras vasijas de la cultura teotihuacana con repre- 
sentaciones de un Tláloc (Museo Nacional de Arqueología de México y 
Museo del Trocadero de París) y que evidentemente eran ofrendas al dios 
que reside en las nubes que cubren las cumbres. 

En Teotihuacán se ha hallado una serie de grandes placas de barro 
que representan a Tlálocosusemblemas (figuras bh y d de la lámina 131). 
En varios de estos objetos (figura b citada) aparece una planta acué.- 
tica como adorno simbólico del dios,indicando asísus relaciones con el ele- 
mento líquido. Además, se vequeestas piezas han servido, o como estelas, 
o como almenás o 
adornos arquitectó- 
nicos de parecidana- 
turaleza, porque tie- 
nen un pieo apéndice 
que denota que es- 
taban metidas o fi- 

Fic. AENA TERMINAL DE UNA FACHADA DE UxMAL (SEGÚN SÉLER). jadas con esta parte 

en un muro. Tanto 

en territorio nahoa como en Yucatán se usaban almenas o adornos de 
techo decorados con cabezas de Tláloc (figura 116). 
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El vaso reproducido en desarrollo en la (figura 119) para mostrar los 
detalles del personaje que adornó un lado, se ha encontrado con otros de 
la misma técnica y material en Teotihuacán. La! figura representa sin 
duda a Tláloc como dios de la Tempestad, porque lleva en su mano dere- 
cha una culebra que significa el rayo. Tláloc está pintado y esculpido 
muchas veces de este modo en piezas de procedencia nahoa. A primera 
vista: parece este caso decidir la cuestión sin dejar la menor duda. Sin 
embargo, el asunto es más complicado. | 






















































































Fic. 119.—FIGURA DE TLÁLOC EN UN VASO DE BARRO. 


El vaso, aunque encontrado en Teotihuacán, no esfabricado allí, sino 
en el S. de México, en una región que todavía no se puede precisar más. 
Como sobre las circunstáncias del hallazgo no sé más que lo que dice Ba- 
tres,! que es bien poco, no puedo decir si estos vasos son sinerónicos con 
la antigua cultura teotihuacana o sison más recientes. El señor licenciado 
Mena me informa que vasos de la misma técnica (cubiertos de un lustre 
metálico) se han encontrado en San Miguel Amantla, y. por eso hay pro- 
babilidad de que realmente pertenezcan a la época del florecimiento de la 
cultura teotihuacana. 





1 Batres. Teotihuacán. Memoria...... al XV Congreso de Americanistas. Año de 1906. México. S. f. Apén- 
dice, 
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a).—DEIDAD MAYA DESCUBIERTA EN EL VALLE DE TEOTIHUACÁN. 








b).—«Y UGO» TOTONACO DESCUBIERTO EN EL VALLE DE TEOTIHUACAN, 
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Los vasos de referencia han sido tomados por productos mayas; 1 
pero el de Tláloc y también otros me hacen dudar de la validez general de 
esta suposición. Creo que, por lo menos, parte de esta cerámica proviene 
de tribus nahoas del $S., que sí vivieron cerca del territorio maya y tu- 


vieron contacto con su civilización. Hay unas cuantas representaciones 


de Tláloc en el arte maya; pero, en lo general, son ajenas a este estilo. En 
los códices pictóricos de Yucatán y dellas regiones adyacentes no aparece 
este dios. Así, se tratá evidentemente sólo de unas pocas intrusiones o 
importaciones de una deidad extranjera, sea nahoa o sea teotihuacana. 

Como de valor decisivo en la cuestión del carácter del Tláloc teoti- 
huacano, juzgo un hallazgo quese hizo a principios de 1918 en San Martín 
de las Pirámides, de cuatro vasitos con representaciones de esta deidad, 
en el estilo de la figura 116 y a de la lámina 131, aunque de una ejecución 
superior. En la figura 54, que reproduce uno de estos jarritos, puede verse 
que el dios empuña con su mano derecha un cuerpo ondulado que termina 
en puntas, sin duda el símbolo del rayo. En la otra mano tiene un objeto 
cilíndrico con unos glóbulos, figurando probablemente un vaso del cual 
salen unas gotas o espuma. ¿ 

Estos vasitos decorados no sólo prueban que el Tláloc teotihuacano 
era tomado realmente como dios de la Lluvia, del Rayo, de la Tempes- 
tad, sino que también ya existía el concepto de cuatro hermanos tlalo- 
ques, localizados en los cuatro puntos cardinales. Cuatro o cinco dioses 
de la Lluvia, adscritos a las diferentes direcciones del mundo, están repre- 
sentados en códices pictóricos del período azteca ? y mencionados por los 
autores del siglo XVI.3 

El material que acabamos de estudiar nos permite hacer las conclu- 
siones de que hay conformidad en las dos culturas, no sólo en la figura 
característica del Tláloc de ojos redondos y marcados, voluta labial, col- 
millos o dientes largos y rayo en forma de culebra u ondulado, sino tam- 
bién en la idea peculiar de una división o diferenciación de esta deidad en 
cuatro personajes, tetrarcas del cielo nublado. 

Otras deidades.—De la semejanza que señala Séler entre el dios con 
máscara de la cultura teotihuacana y Xipe y Teteo innan,* no me ocupo, 
porque no sabemos absolutamente nada sobre el papel que jugó aquella 
deidad desconocida, en la religión de Teotihuacán. Otra vaga posibilidad 
entre una diosa gigantesca encontrada en Teotihuacán y Chalchihuitli- 
cue, tampoco se puede utilizar, porque la determinación de la primera 
como deidad del Agua se funda en razones algo problemáticas. 

Los frescos de Teopancalco.—Algo más positiva es laanalogía que 
existe entre Chichén Itzá y Teotihuacán en su detalle de decoración mural, 
Tanto aquí (lámina 34) como allá, se ha empleado una planta acuática 
para un friso o marco que acompaña a representaciones de sacerdotes y 
guerreros.* Pero no es justificado inferir de eso que hayan sido toltecas 





1 Séler. Gesammelte Abhandlungen citada. Tomo III, págs. 621-625,—Lehmann. Ergebnisse und Aufgaben der 
mexikanistischen Forschung. Archiv fir Anthropologic. N. F. Tomo VI (1907), pág.739. 
2 Códice Borgiano. Págs. 27 y 28.—Códice Vaticano, 3778, Pág. 69. 
3 Historw de los mexicanos por sus pinturas citada. Cap. Ie 
4 Séler. Similarity of design citada, Pág. 196.—Lehmann. Forschungsreise, pág. 649 (nota 3). 
Teorimuacán,—T. 1, 36 
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quienes dominaron la ciudad de Chichén Itzá, como lo dicen Mason, Mor- 
ley, Spinden y Lehmann.! Si llamamos a los teotihuacanos toltecas, en- 
tonces los guerreros esculpidos en bajorelieve en las paredes de los edifi- 
cios de la ciudad yucateca no son toltecas, porque estas figuras, con toda 
seguridad, son de mexicanos o nahoas, que no tienen que ver nada con 
la raza teotihuacana. Si, en cambio, empleamos para los hombres de 
Chichén la denominación de toltecas, no podemos llamar también así a 
los teotihuacanos, que sor completamente diferentes; dilema de que sal- 
dremos dejando del todo la vaga expresión tolteca. Además, la planta 
acuática usada como ornamentación en Chichén Itzá, no es de ningún 
modo característica de la población nahoa que vemos en las pinturas y 
bajorelieves de allá, sino es un motivo decorativo netamente maya que 
aparece en la mayor parte de los centros de esa cultura,? y hasta en for- 
ma, de cinta o faja se encuentra en Palenque (figura 120). 





Fr16. 120.—FRISO DECORADO CON FIGURAS DE DEIDADES Y UNA PLANTA ACUÁTICA EN PALENQUE. 


Séler quiere reconocer en los guerreros de los frescos de Teopancalco 
representaciones del dios Tlauizcalpan tecutli o Mixcóatl, por la razón 
de que están pintados de blanco; * pero el color de su carne es más bien 
rosado, o amarillo obscuro anaranjado. 
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Fic. 121.—CARA DE UN GUERRERO EN FriG. 122.—JEROGLÍFICO DE OTOMPAN, FIG. 123.—JERO3LÍFICO «CHICHIME- 
LOS FRESCOS DE 'DEOPANCALCO. SEGÚN EL CóDICE MENDOCINO, 3, $. CA,» SEGÚN Ms. MEXICAIN, Nr. 3 
DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DE 

París. 


La cara de uno de los guerreros (figura 121) se asemeja bastante a la 
de representaciones de la raza otomí (figura 122) o chichimeca (figura 
123); las de otros dos (figuras 124 y 125), algo a la del dios Xiuhtecutli 
u Otontecutli. Como existían realmente otomíes en tiempo de la Con- 
quista en la comarca de Teotihuacán,* el hecho de encontrarse la figura 





1 Lehmann. Forschungsreise citada. Pág. 693. f, 

2 Maudslay. Archaeology. (En Biologia Centrali-americana), tomo IV, lám. 93. 
3 Séler, Similarity of design citada. Pág. 200.. 

4 Papeles de Nueva España citados, Tomo VI, pág. 220. 
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facial típica de esta tribu en una pintura de un guerrero, no deja de ser 
significativo. Desgraciadamente se trata de un solo caso, y sobre un hecho 
aislado no se pueden basar conclusiones generales. 





AL Cae. ) 





FiG. 124.—CARA DE UN GUERRERO EN LOS YRESCOS FiG. 125.—CARA DE UN GUERRERO EN TOS FRESCOS 
DE TPEOPANCALCO. DK 'PEOPANCALCO, SEGÚN PEÑAFIEL. 


Curioso es que las flechas que llevan estos guerreros no terminan en 
punta, sino en un disco. Debe tenerse en cuenta que las flechas que os- 
tenta Huitzilopochtli tienen una pelota de plumaje blanco en lugar de 
punta. 





Fra. 126.—BAsTÓN DE UN GUERRERO EN LOS FRESCOS Fig. 127.—BASTÓN DE UN GUERRERO EN 108 FRESCOS 
DE 'TEOPANCALCO. DE TEOPANCALCO. 


En la mano tienen las figuras de los guerreros un bastón con cabeza 
de animal (figuras 126 y 127). ¿Será un objeto análogo al coatopilli de 
Huitzilopochtli, al emblema de Xiuhtecutli (figura 128), al instrumento 
ritual deCipactónal (figura 129), o al bastón de los mercaderes y viajeros? 





Fia. 128.—EL «COATOPILLI SEGÚN EL CónicE TerierrIaÑNo — Fi. 129.—UN OBJETO CEREMONIAL, SEGÚN EL CÓDICE 
REMENSE. BORBÓNICO. 


Esta variedad de empleos de un parecido bastón en la cultura azteca 
hace a este detalle perder su valor distintivo. Los dibujos (figuras 126 y 
127), que son de color amarillo, probablemente quieren figurar una vara 
de carrizo cuyas raíces, parcialmente cortadas y labradas, forman una 
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especie de cabeza de cuadrúpedo. Semejantes bastones usan los huicholes 
en sus fiestas paganas.! 

El símbolo del año.—En las ruinas de Teotihuacán se han encon- 
trado varias esculturas de un emblema compuesto de un rayo o ángulo, 
entrelazadu con un rectángulo o trapecio (lámina 21, figura 3), que están 
ahora en el Museo local de ese lugar. Una representación en barro de este 
emblema está publicada por Peñafiel en la lámina 36 de su monografía 
sobre Teotihuacán. Dos ejemplares de piedra se encuentran empotrados 
en la fachadu de la iglesia de San Martín de las Pirámides. El profesor 
Séler, describiendo nn vaso teotihuacano, identifica este símbolo con el 
jeroglífico mexicano del año.? Participo de esta opinión y creo poder apo- 
yarla con una nueva razón. 


rl 
... »; 
, 





Fig. 130, —«MIOTLT,»> SÍMBOLO DEL AÑO QUE DECORA EL Fic. 131.—FrAaGMmENTO DE DECORACIÓN DE UN CARACOL 
TOCADO DE LA DIOSA DEL MAÍZ EN EL CóbICE Bor- MARINÓ. 
BÓNICO. 


De la, congruencia formal de los dos signos, quiero decir, del teotihua- 
cano con el azteca, desde luego no hay duda, como lo prueba una com- 
paración de los símbolos arriba citados con el de la figura 130 que es de 
procedencia azteca (nahoa). (Véase también en el Códice Bologna el sím- 
bolo del año que decora el tocado de Tláloc.) También su significación 
me parece la misma. En uno de los caracoles decorados del Museo de Teo- 
tihuacán que sirvieron de bocinas a los antiguos, se ve (figura 131) el 
símbolo descrito, junto con otros detalles. Uno de los pormenores, el del 
centro, representa una especie de escudo con un punto o disco negro so- 
bre el fondo rojo. 
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FIG. 132,.—DETALLE DE ORNAMENTACIÓN SIMBÓLICA DE UN FiG. 133.—SIGNO DEL AÑO, SEGÚN EL CÓDICE NÚTTALL. 
CARACOL MARINO (Musrko pe TrorimuacÁn). 











En un segundo caracol marino está repetido el conjunto de símbolos, 

y en los restos de pintura he observado que el centro del escudo figura sin 

duda alguna un ojo (G4gura 132). Si recordamos que el ojo era el símbolo 
g 8 





1 -Lumholtz. Symbolism of the Huichol Indians. En Memoirs of the American Museum of Natural History. 
New York. Tomo 111 (1900), pág. 51. 
2 Séler. Sumilarity of design citada. Pág. 197. 
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del dios teotihuacano del Fuego, el Dios Viejo, tenemos establecida una 
relación entre el símbolo enlazado y esta deidad. El dios azteca del Fuego 
era al mismo tiempo el del año, y parece que análogamente el dios teo- 
tihuacano era también representante del año. Por lo menos, así se expli- 
caría de una manera sencilla la conexión que acabo de indicar. 

El símbolo del año lo interpreta Del Paso y Troncoso como rayo so- 
lar con lazo, indicando que el año es un atado de rayos del sol.! Si acep- 
tamos esta explicación, podemos sacar de ella una interesante conclu- 
sión. Los rayos del símbolo teotihuacano, como los de Chichén Itzá, son 
sencillos, mientras que los del signo del año de la época de la Conquista 
tienen bases curvas (fjgura 133). Esta forma resulta entonces la más re- 
ciente. Si la invasión nahoa de Chichén Itzá data aproximadamente del 
año de 1200,* tenemos que poner el cambio de la figura del rayo solar 
después de esta fecha. Conforme a esta teoría, los discos del sol esculpi- 
dos en la ciudad yucateca tienen rayos sencillos. Y también en Teotihua- 
cán vemos discos encerrados por rayos en formas de simples triángulos, 
que probablemente representan los luminosos. 

Que el Tláloc azteca y la diosa Chicomecóatl conservan en su tocado 
el antiguo símbolo sencillo, es una prueba de que ya data de una época 
anterior a 1200 esta conexión entre las deidades y el signo. ' En este 
caso, el símbolo se ha repetido después mecánicamente, hecho bien cono- 
cido en la historia de la ornamentación. 

Nuestro símbolo no sólo existe en Chichén Itzá, sino también en otras 
antiguas ciudades yucatecas y centro-americanas de indudable origen 
maya. Además, aparece con frecuencia en Xochicalco, y son conocidos 
ejemplares aislados de Tula, Tehuacán y otros lugares. En la región maya 
parece un elemento importado; pero en Teotihuacán, Xochicalco y la re- 
gión de los nahoas se encuentra con frecuencia. 4 priori, tanto teotihua- 
canos como nahoas pueden ser tomados por inventores de este símbolo. 

Conecluyo con esto la exposición y crítica de las semejanzas entre la 
cultura teotihuacana y la azteca ya publicadas por otros autores. Me 
resta tratar de algunos otros detalles todavía no señalados. 

Los frescos del “Templo de la Agricultura.” —De pormenores 
que muestran similitud con objetos y usos aztecas, encuentro varios en 
un cuadro mural que el señor don Leopoldo Batres descubrió en el año 
de 1886, en un edificio en ruinas que él, por razones que no me parecen 
muy válidas, llamó Templo de la A dal Por la falta de cuidado 
no existe hoy de este importantísimo fresco ni siquiera un vestigio en la 
pared. Sólo unas copias dan testimonio del hallazgo. Se ha puesto en 
duda la autenticidad o exactitud de estas pinturas;?* pero creo que esas 
copias, ejecutadas cuando todo el mundo podía compararlas con los ori- 
viinales, son, por lo general, bastante fieles. 





1 DelPaso y Troncoso. Catálogo de la Sección de México. Exposición Histórico-Americana. Madrid. 1893. Tomo 
II, pág 6. 

2 Morley. The Rise and Fall of the Maya Civilization in the Light of the Monuments and the Native Chroni- 
cles. En Proceedings of the XIVth Congress of Americanists. Washington (1915). 1917. Pág. 147.—Spinden, An- 
cient Civilizations of Mexico and Central America. New York. 1917. Pág. 132. 

3 Séler. Similarity of desiyn citada. Pág. 199. 
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Ll fresco de que estamos hablando presenta, según Batres, “diferentes 
tribus que traen y piden a su divinidad frutos y semillas,” * lo que, en su 
concepto, “no es otra cosa que la significación y valor del tributo a sus 
dioses, que dan ciento por uno.” ? Yo noto en la pintura once personas 
que ofrecen comida, plumas y un pájaro, y la denominaré por eso El Cua- 
dro de las Ofrendas. 

Tanto al lado derecho como al izquierdo se encuentra la figura 134 
que para Batres es el escarabajo pinahuiztli.* El profesor Séler la inter- 
preta con mucha erudición de la signiente manera: “It might be a spider 
or the beetle whose figures fill the latter part of the Codex Tro, called by 
Cyrus Thomas the calendar for the keeper of bees. At all events, lt must 
represent the beings called tzitzimitl, demons of darkness descending 
rom heaven, identical with the goddesses Ciuateteo living in the region 
oi the west, the souls of the women who died in child bed.” + 

Para mí, esta.figura no es otra cosa que una masa ardiente de que 
salen llamas de fuego (las lenguas amarillas) y humaredas (las volutas 
negras), puesta encima de una especie de altar. La figura 135 tomada de 
un códice pictórico, muestra un objeto parecido (en el Códice Fejeráry- 
Mayer se ve otro semejante): una plataforma con escalera—el sacrifica- 
dero de los antiguos autores—, en que yace un lío de leña. De esta leña 
salen llamas, y encima se ve una bola de hule. Puede ser que la masa cen- 
tral de la figura 134 sea un montón de leña, y que la bola de hule super- 
puesta haya ennegrecido todo al derretirse por el calor del fuego. 


AE 
MUSTRALACOL 





FrG. 134.— ALTAR CON MATERIAL ARDIENTE FiG. 135.—ALTAR CON LEÑA ARDIENTE, SEGÚN 
EN «Er, CUADRO DE LAS OFRENDA8.» EL CODICE NÚTTALL. 


También es digna de ser tomada en consideración la idea del señor 
Gamio, que opina que la figura representa un cadáver en incineración. 





1 Batres. Estudio sobre los Toltecas. México. 1887. Pág. 389. 
2 Idem. Pág. 389. 

3 Idem. Págs. 387 y 389. 

4 Séler. Simlarity of design citada. Pág. 199. 
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Una comparación conla figura 136, un muerto amortajado, enseña, en rea- 
lidad, una semejanza notable en los contornos generales (véase también 
el Libro de Tributos, XXV, 2). Aceptando esta hipótesis, el bulto de la 
figura 134 sería de dimensiones gigantescas, y poreso pudiera serel de una 
deidad o el de un gran personaje. Detrás de la masa encendida se ve Ja 
efigie grande de una deidad, que bien puede ser la misma que adelante 
está yuemándose. 

Pero, para nuestros fines, no es de importancia aquí este objeto. Son 
otros detalles los que llaman nuestra atención por su identidad o seme- 
janza con cosas aztecas. 





F1G6.136 —MUERTOAMORTAJADO(PAR- Fi6. 137.—BOLA DE HULE CON PLUMA Fig. 138.—BOLA DE HULE CON PLUMA 
TE DEL JEROGLÍFICO DE MITLA),SE- DE QUETZALE EN «EL CUADRO DE DE QUETZALE, SEGÚN En CÓDICE 
GÚN El CóbiCE MENDOCINO, 45, 9. LAS OFRENDAS.» FrreRVÁRY-MAYER. 


Entre las ofrendas puestas en el suelo, vemos tres discos o bolas ne- 


“gros con una pluma verde (uno de ellos lo representa la fieura 137). Son 


éstos, como lo comprueban las comparaciones con dibujos del período 
azteca (figura 138; véase también el Códice Borgiano, págs. 4, 5 y 15) 
pelotas de hule en que están fijados plumas de quetzale, objetos de culto 
que abundan en ciertas pinturas prehispánicas. De la absoluta identidad 
de los objetos no puede haber duda. Las cintas blancas probablemente 
son hechas de papel de amate. Abajo tienen algunas bolas de los códices 
y las tres del fresco teotihuacano, rodetes para quedar fijas en una de- 
terminada posición. 

Si no supiéramos ya por muchos hallazgos hechos en Teotihuacán y 
descritos en otra parte de este libro, que allá se llevaron diferentes pro- 
ductos de tierra caliente, bastarían estas pelotas de la pintura mural 
para demostrar el tráfico con las regiones cálidas donde crece el árbol de 
hule, el Olman. 
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Fr1c. 139.—Dos PLUMAS DE QUETZALE EN Fig. 140.—PLUMAJE EN «EL CUADRO DE LAS OFRENDAS.» 
«EL CUADRO DE LAS OFRENDAS.» 
, 


Una figura humana ofrece al bulto gigantesco de la izquierda dos plu- 
mas (figura 139), que por su tamaño y color seguramente son los de la 
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cola del quetzale (Pharomacrus mocinno). En un brasero ya se ven depo- 
sitadas dos plumas iguales (figura 142). Un hombre sentado tiene en su 
mano derecha el plumaje de la figura 140 y otro parecido se nota en el 
suelo. La costumbre de hacer ofrendas de plumas y plumajes existía tam- 
bién entre los aztecas y sus congéneres. La figura 141 reproduce el dibujo 
de un brasero con un bulto del cual sale una pluma verde, objeto tomado 
del Códice Borbónico. 





Fic. 141.—BRASERO CON PLUMAJE, SEGÚN EL CÓDICE FiG. 142.—BRASERO CON PLUMAS DE QUETZALE 
BOorBONIcO. a EN «EL CUADRO DE LAS OFRENDAS.» 


Evidentemente vino la costumbre de poner plumas de quetzale como 
ofrenda, lo mismo que bolas de hule, de alguna tribu de tierra caliente, 
donde se producen estas cosas. Pero decidir a qué familia étnica pertene- 
cía aquella gente, me parece un problema todavía no soluble. 


El brasero representado en el fresco (fura 142),1o mismo que el ori- 


ginal en piedra (lámina 22, g), son muy parecidos a los encontrados en 
ruinas aztecas (figura e de la lámina 131) y representados en códices del 
centro de México (Códice Borbónico, pág. 8). La única diferencia consiste 
en que los objetos teotihuacanos son más bajos. Pero también entre los 
de origen nahoa se encuentran de cuando en cuando ejemplares que mues- 
tran esta propiedad (Códice Borgiano, pág. 18). Estos vasos son de forma 
bicónica, sirviendo el cono truncado superior como receptáculo para leña 
y el inferior como base o pie. En su parte más angosta tienen los braseros 


una faja que muchas veces muestra un moño perfecto. Esta faja era ori- * 


ginalmente de papel de amate; pero es imitada generalmente también en 
el barro o piedra del vaso (lámina 22, g). 

La forma de este brasero se deriva probablemente de las copas bicó- 
nicas y es relativamente sencilla. Sin embargo, creo que un pueblo lo 
recibió del otro; pero como también se encuentra entre los mayas, la posi- 
bilidad de conexiones no es sólo entre teotihuacanos y nahoas, sino tam- 
bión entre aquéllos y mayas. Además, no hay base para atribuir a una 
cultura la prioridad. 

Todavía hay un detalle del cuadro que me parece de bastante indivi- 
dualidad: son las lengiietas o vírgulas que salen de las bocas delas perso- 
nas. Si el señor Batres cree que los hombres “piden a su divinidad frutos 
y semillas” * y el doctor Spinden expone más o menos la misma idea di- 
ciendo que la vírgula “pictures forth what his desires are,” ? dejo a estos 
autores la responsabilidad de tal interpretación. Yo me limito a lo segu- 





1 Batres. Pág. 389. 
2 Spinden. Ancient Civilizations citadas, Pág. 153. 
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$ 
ramente establecido, que es que se trata del signo de la voz, dela palabra, 
* del habla, entre los aztecas. 

Representar la voz, el discurso, por medio de una vírgula o voluta, se- 
ría un procedimiento bien sencillo y comprensible, una de esas ideas fun- 
damentales que pueden surgir en todas partes del mundo (un Elementar- 
gedanke, según Bastian); y si sólo se tratara de eso, no insistiría en la 
importancia de este símbolo. Pero nuestras volutas tienen la particula- 
ridad de ostentar siempre una especie de 
excrecencias o protuberancias (figura 143) 
que también muestran las de los nahoas 
del centro y del Sur y las de otras tribus. 

Este pequeño, pero significativo detalle no 

creo que se haya encontrado independien- py. 143.—Sroxo pg 1a voz eN «EL Cuabno 
temente por varios pueblos, sino que uno lo DE LAN ORENDASA 
inventó y los otros lo aceptaron. Entre los mayas es raro,! y por eso po- 
demos excluirlos como autores de este símbolo. Pero seencuentra con fre- 
cuencia en los frescos de Teotihuacán, en esculturas aztecas del valle de 
México, en las ruinas de Xochicalco, en relieves mixtecas y zapotecas y, por 
último, en las estelas nahoas de Santa Lucía Cosumalhuapa (Guatemala). 

También la variación del signo de la voz con adorno de flores, que sig- 
nificó canto entre los aztecas, ostentan algunas figuras de los frescos. 

Por los frescos y estatuitas sabemos que los teotihuacanos vistieron 
de modo muy parecido a los aztecas. Vemos el ceñidor, una pieza trian- 
gular sobre las caderas, yelmo en forma de cabeza de cuadrúpedo, sanda- 
lias con tacón, etc. Pero esas piezas de indumentaria las tuvieron todas 
las naciones civilizadas del antiguo México, menos los arcaicos, los taras- 
cos y los huaxtecas. 

Una diferencia fundamental entre aztecas y teotihuacanos noto en el 
modo de sentarse, que, en la mayoría de las figuras del Cuadro de las 
Ofrendas, evidentemente es con las piernas cruzadas en el suelo. Y en la 
misma posición. está siempre representado el Dios Viejo con el brasero 
(lámina 22, d). Esa no era costumbre nahoa. Los aztecas se sentaban so- 
bre sillas bajas o cojines, o en cuclillas. Elmodo teotihuacano lo encuen- 
tro entre los antiguos moradores de Xochicalco, loszapotecas y los mayas. 

Motivos ornamentales.—Las al- 
menas que se han encontrado en Teo- 
tihuacán (lámina 21, figura 2) son 
absolutamente idénticas a las pinta- 

das en los códices me- 
xicanos de los tiempos 
de la Conquista (figura 
144). Aunque no cabe 
A duda de que las prime- 
CHA ras pertenecen a la an- 
Fic. 144.—TemrLocox tiowa civilización teoti- 


ALMENAS, SEGÚN EL 
CónicE BOLOGNA. huacana, su forma de Fig. 145 Morro DECORATIVO DE GRECAS. 
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1 Spinden. A Study of Maya Art. citado Pág. 210. 
TrEotIHuAcÁN,—T, 1. 37. 
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dos o tres escalones es demasiado sencilla para poder comprobar con se- 
guridad una conexión cultural. En efecto, semejantes almenas se encuen- 
tran también en Europa. Lo dicho se aplica también a motivos de orna- 
mentación de la misma índole (figura 145). 

La greca escalonada es el motivo de ornamentación par excellence de 
los nahoas y se encuentra en abundancia tanto en la región central como 
en la meridional de México que ocuparon estas tribus. Los teotihuaca- 
nos, en cambio, tenían entre sus detalles de decoración una especie de mean- 
dro, parecido al griego (véase, por ejemplo, la lámina 118, 1). Sin embar- 
go, unas cuantas veces aparecen también grecas 
escalonadas (figura 146) en objetos de estilo teoti- 
huacano. No me atrevo a decidir si son tomadas 
de los nahoas o si se trata de una variación del 
meandro de la figura 7 de la lámina 118, inventada 
espontáneamente. La posibilidad de un origen in- 
dependiente del motivo no se puede negar, porque 
en el Perú también es el ornamento favorito, sin 
que haya la menor prueba de que sea importado de México. 

Sellos, —Por varios sellos o pintaderas de barro encontrados en Teo- 
tihuacán (por ejemplo, figura 7 de la lámina 118), está demostrado que 
sus antiguos moradores se adornaban, del mismo modo que las damas 
aztecas, imprimiéndose dibujos lineales sobre la piel. El tamaño y la for- 
ma general de esos sellos son iguales en las dos civilizaciones; pero se dis- 
tinguen en un pequeño, aunque significativo detalle. Las pintaderas teoti- 
huacanas presentan la superficie queimprime, enteramente plana, mientras 
las aztecas están algo cóncavas. Lavariación aztecaes más práctica, por- 
que se amolda a la forma de las mejillas. Presuponiendo que los progresos 
técnicos no se pierden, queda fuera de la posibilidad quelos teotihuacanos 
hubieran tomado los sellos de los nahoas del Valle, mientras quelos azte- 
cas sí pudieron haberlos adoptado y más tarde perfeccionado. 





FIG. 146.—GRECA ESCALONADA. 


$ 4.—DENOMINACIONES DE EDIFICIOS Y ESCULTURAS 


Una prueba de que haya sido ininterrumpida la tradición y que, por 
esa razón, los naturales de Teotihuacán en los tiempos de la Conquista 
eran quizá descendientes de gente que todavía tuvo contacto con los teo- 
tihuacanos pre-aztecas; una tal prueba pudiera consistiren las denomina- 
ciones de los edificios y esculturas antiguos. Porquesiésas fuesen correctas 
en el sentido de dar la verdadera significación según las ideas y creencias 
de la raza teotihuacana, deberíamos concluir que venían directamente de 
ésta. 

Para mí, todos estos nombres se pueden explicar de un modo natural 
con la presuposición de que los indios de raza nahoa encontraron la ciu- 
dad sagrada ya en ruinas y que se forjaron las denominaciones y mitos 
según su modo de pensar. Por ejemplo, la palabra Miccaotli (Camino de 
los Muertos) viene de la errónea interpretación dada alos montículos que 
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se encuentran a los lados de la vía principal tomándolos como tumbas de 
reyes antiguos. Y quizá la misma palabra Teotihuacán tiene su origen 
en esa suposición falsa. Hoy día, nosotros, gracias a varias excavacio- 
nes, sabemos que esos montículos no son sepuleros, sino ruinas de tem- 
plos y casas. 

Los extensos restos de un sistema de edificios que está rodeado por 
cuatro especies de murallas y que se asemeja a una fortificación, han sido 
designados con el nombre español de La Ciudadela, evidentemente debi- 
do a ese su aspecto. Esta denominación, hecha ad hoc y moderna, me parece 
revelar la misma psicología que los nombres aztecas. Lo que en verdad 
haya sido La Ciudadela en la antigiiedad, sólo lo averiguaremos con ex- 
cavaciones sistemáticas, como las que ya han sido iniciadas. 

Los nombres y la significación de las pirámides (Tonatiuh itzacual y 
Metztli itzacual) se pueden explicar por los conceptos puramente aztecas. 
El $. es la región del sol;* además, este es el astro más importante. Por 
eso se asignó la pirámide grande y meridional al sol, y la menor a la lu- 
na. Que realmente hayan sido dedicadas a las deidades del sol y delaluna 
entre los antiguos teotihuacanos, lo dudo; por lo menos, no sepuedecom- 
probar. Cerca de la pirámide grande se hanencontrado variosfragmentos 
de gigantescas estatuas de tigres. Además, el frente de esta mole es diri- 
gido al W. De estos dos datos pudiera uno concluir quefué un monumento 
para el culto de una deidad de la tierra, si fuese seguro que el tigre era 
también entre los teotihuacanos un símbolo de la tierra. 

Bandelier es también de la opinión de que las pirámides de Teotihua- 
cán datan de una época anterior a la de los aztecas, y da como razón 
para su aserto, que estos edificios no están mencionados debidamente en 
las tradiciones de los mexicanos.? 


S 5.—ORIGEN DE LAS MANIFESTACIONES CULTURALES 


Hasta aquí creo haber tratado de los principales datos que ofrecen 
la Arqueología, la Historia, la Etnografía, etc., para una identificación 
relativa de ciertos aspectos de las dos civilizaciones. 

Resumiendo los resultados de nuestra investigación, podemos decir que 
probablemente los inmediatos antepasados de los actuales indios de Teo- 
tihuacán ya encontraron la ciudad en ruinas; pero que en alguna otra 
parte del país todavía existieron alfareros teotihuacanos en los últimos 
siglos que precedieron a la Conquista, como lo indica el caso de las palan- 
ganas de estilo teotihuacano encontradas en el sitio del gran templo de 
México. 

Aunque tuvimos que desechar varias comparaciones e identificacio- 
nes, por el carácter demasiado vago y universal de los respectivos ele- 
mentos culturales, quedan siempre algunos datos como absolutamente 





1 Béyer. Der Siúden in der Fedankenwelt Alt-Mexikos. Mitteilungen der Antropologischen Gesellschaft in Wien. 


Tomo 38 (1908). y 
2 Bandelier. Report of an Archacological Tour in Mexico. In 1881. Boston. 1884. Pág. 42. 
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seguros e irrefutables. Son éstos la figura de Tláloc, el símbolo del año y 
la vírgula de la voz. 

Más intrincada es esta cuestión: ¿cuál pueblo inventó y cuál adoptó 
las mencionadas manifestaciones culturales? 

Si preguntamos en dónde se muestra más densidad de los objetos, te- 
nemos que contestar que el territorio maya los contiene en escaso número; 
pero que entre nahoas y teotihuacanos se encuentran más o menos en la 
misma proporción. Así, el principio de la intensidad, la determinación 
del área de mayor frecuencia, no da efecto en nuestro caso. Tanto alguna 
región nahoa como Teotihuacán pueden haber sido el centro de donde se 
esparcieron los citados elementos culturales. Sin embargo, con la elimi- 
nación de los mayas como creadores de los tres productos de civilización 
arriba señalados, ya hemos dado un paso adelante. 

Todavía queda un camino para la solución de nuestro problema: ave- 
riguar con cuál civilización parece ser integral el respectivo detalle, dónde 
está arraigado en el conjunto de manifestaciones culturales, dónde hay 
otras formas o ideas parecidas. 

Respecto a Tláloc, me parece que está ligado más íntimamente con 
la cultura teotihuacana que con la azteca. Entre las deidades de Teoti- 
huacán hay Otras más que también tienen una especie de anillos alrede- 
dor de los ojos. La voluta, los dientes y la lengua bífida del dios forman 
un símbolo que se ha encontrado en varios 
ejemplares (lámina 23, a). Un dibujo esque- 
mático (figura 147) hace más clara la rela- 
ción de este emblema con la cara de Tláloc. 
Otro símbolo conserva, 
sólo la voluta caracte- 
rística con claridad (fgu- 
ra d, de la lámina 131), 
siendo los tres glóbulos 
que aparecen encima de 
este detalle, quizá formas 


degeneradas de los ojos y 


Fra. 147.—DIBUJO ESQUEMÁTICO PARA de la nariz del dios Una Fi, 148.—CABECITA DE TIGRE, 
ILUSTRAR EL EMBLEMA DE TLÁLOC. SEGÚN SÉLER. 


cabecita de tigre, publica- 
da por Séler, muestra la voluta con dientes (fívura 148). 

El signo del año se deriva, con mucha probabilidad, de un sol con ra- 
yos de forma triangular. Aunque el disco del sol en los tiempos inmedia- 
tos a la Conquista fué representado generalmente con rayos de base curva, 
no cabe duda de que antes de ese período también era más sencillo entre 
los pueblos nahoas. Y de cuando en cuando también en el último período 
se pintaron discos con rayos simples (Códice Borbónico, pág. 16). Como 
en ambas culturas aparece el símbolo del año en diferentes variaciones 
y combinaciones, no me es posible referirlo a una en particular. Ñ 

La vírgula de la voz, del habla, del discurso, con sus curiosas protu- 
berancias, me parece ser más familiar en el estilo nahoa, donde parecidas 
excrecencias se notan también en las representaciones de cerros (Códice 
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Colombino, pág. 18), piedras (Códice Mendocino, pág. 18), árboles (Có. 
dice Núttall, pág. 51), huesos (Códice Borgiano, pág. 26), rayos (Códice 
Laud, pág. 4), etc. En pinturas teotihuacanas de esos objetos no he en- 
contrado este detalle, aunque hay que confesar que tales representaciones 
son bien contadas en esta cultura. 

De lo expuesto resulta que el dios Tláloc es probablemente una crea- 
ción de la raza teotihuacana (o ya de sus progenitores), mientras el signo 
de la voz proviene de la cultura nahoa. El origen cultural del símbolo del 
año es indeterminable. 


HERMANN BEYER, 


Ex-Profesor de la Dirección de Antropología. 


$ 6.—ESTILO ORNAMENTAL TOTONACO EN 'T'EOTIHUACÁN 


La cita más antigua sobre la presencia de los totonacos en Teoti- 
huacán la proporciona Torquemada en su Monarchia Indiana, en la que 
asienta que los totonacos decían que llegados a Teotihuacán, construye- 
ron aquellos dos templos al Sol y a la Luna.* 

Orozco y Berra, por su parte, dice: “*.....vemos aparecer á los cuexteca, 
de aquella familia etnográfica (maya); construir las pirámides de Teoti- 
huacán......;””* y en el tercer párrato de la misma página, consigna que se 
atribuye a los totonacos, entre otros, la construcción de las referidas 
pirámides. 

De lo expuesto aparece acuerdo pleno entre dos célebres autoridades 
acerca de la presencia de los totonacos en Teotihuacán y de la construe- 
ción por ellos de las pirámides, dato este último en pugna con los hechos 
que suministra la Arqueología. En efecto, conocida es la región de resi- 
dencia final de los totonacos en la costa oriental; ahí levantaron templos 
piramidales: Tuzapán y el Tajín, que ni en su tipo arquitectónico ni en su 
sistema constructivo recuerdan, siquiera remotamente, la arquitectura 
de las dos grandes pirámides teotihuacanas; por tanto, cabe negar enfá- 
ticamente la aseveración que a tal respecto sostiene lá Historia. 

El paso de los totonacos por Teotihuacán resulta fundado en la exis- 
tencia de objetos diversos de su cultura, tales como vasos, piezas rituales, 
conchas y caracoles marinos, símbolos cosmogónicos, los yugos y, sobre 
todo, el estilo ornamental teotihuacano, que es totonaco en su origen, 
como vamos a demostrarlo. 

Antetodo, ¿hay un estilo ornamental totonaco? Sin duda. El estilo es 
en el arte la manera característica deexteriorizar las ideas de un hombre, 
de un pueblo o de una época, y los totonacos exteriorizaban sus ideas de- 
corativas en forma propia, inconfundible, hija de un proceso artístico en 





1 Obra citada. Vol. I, pág 278. 
2 Obra citada. Tomo III, pág. 16. 
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el que el medio fué una fuente de inspiraciones y la raza un instrumento 
delicado para externarlas. 

Y el elemento, necesariamente zoomorfo, llexó por gradaciones insen- 
sibles, del empleo a la representación, al símbolo, a la aplicación orna- 
mental, a sus combinaciones y, finalmente, al motivo decorativo en el 
relieve, en el hueco, enla pintura y sobre vasos, tableros, frisos y tocados 
de deidades; mas dentro del dibujo, de las combinaciones del motivo, dela 
composición, en una palabra, aparecen la manera de hacer y el gusto 
puramente totonacos, siendo elementales la característica curva abierta, 
la voluta y las puntas de caracol. Ñ 





Fra. 149, a a d.—PROCESO ARTÍSTICO ORNAMENTAL DEL CARACOL. 
(Frescos DEL «TEMPLO DE LA AGRICULTURA.») 


En la figura 149, demostrativa de este proceso artístico ornamental, 
encontramos: en a, el caracol marino; en b, elinterior del caracol en corte 
longitudinal; en e, la curva abierta, estilización de dicho corte (esta curva 
enseña claramente su génesis; tal curva lleva bandeletas ornamentales), 
y en 4, tenemos la voluta, igualmente derivada del corte longitudinal del 
caracol. ' 





FiG. 149, c/.—DECORACIÓN CON MOTIVOS ARTÍSTICOS DEL CARACOL. 
(Frescos DE «Los SUBTERRÁNEOS.» ) 


En c' hay un motivo ornamental completo, enel que están estilizadas 
las curvas abiertas c. El motivo es simbólico-decorativo; en efecto, con las 
curvas ha sido hecho un nudo, una atadura, la cíclica, y para especifi- 
carla, cuatro bastones, dos arriba y dos abajo, sirven de cuñas y de or- 
nato secundario, dando el nombre cuatro cañas, del dios celebrado en la 
atadura cíclica, en la fiesta del caso. El motivo se liga por líneas de unión 
a otras ataduras iguales que integran la decoración. 

En P” tenemos otros motivos, de gran sencillez, y que son la aplica- 
ción del vértice del caracol y su estilización geométrica. 
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FG. 149, 1/.—DECORACIÓN CON MOTIVOS ARTÍSTICOS DEL CARACOL. 
(Frescos DEL (TEMPLO DE LA AGRICULTURA.» ) 


El motivo c es como el meandro totonaco y confirma el precepto de 
quetodo meandro tiene en su origen una espiral, y el corte transversal del 
caracol produce la espiral necesariamente. 

La decoración teotihuacana es, en buena parte, fitomorfa y aparece 
pintada en los muros y tableros de los templos y en la cerámica: frescos, 
vasos y pintaderas, aunque en éstas, realmente, es en hueco y en relieve; al 
esgrafiado, en no pocos vasos, y en alto relieve y en los motivos arqui- 
tectónicos. 

El decorado de una olla conservada en el Museo Nacional de Arqueo- 
logía es característico teotihuacano, y de esa procedencia es el vaso. En 
esta ornamentación policroma el fitomorfismo va combinado con el sim- 
bolismo; pero en el cuello y en la porción inferior del vientre, encontramos 
la curva abierta totonaca: una decoración seinjertaen la otra; así ocurre 
cuando conviven dos civilizaciones o dos épocas de una misma, de donde 
resulta la evolución del arte. 

Los teotihuacanos, como no eran de la costa, no tuvieron, no pudie- 
ron tener, como original, el elemento decorativo del caracol; los toto- 
nacos, sí, por la razón contraria. 

La presencia del estilo ornamental totonaco en Teotihuacán, además 
de su interés artístico, pudiera servir de referencia a épocas culturales, y 
para el caso, es necesario fijar que cuando los totonacos pasaron por 
Teotihuacán, tenían el culto a Quetzalcóatl, evolucionado hasta el sím- 
bolo. En la primera época teotihuacana existe la curva abierta derivada 
del caracol; no hay sino ver el fresco del basamento del Templo dela Agri- 
cultura y los paramentos del mismo que llevan adosados los tres grandes 
frescos (lámina 27). 

Así, pues, durante la primera época cultural teotihuacana, la influen- 
cia de los totonacos en la ciudad sagrada ya se había hecho sentir. 


LiceNCcIADOo: RamóN MENA, 


Ex-Profesor de la Dirección de Antropología. 
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CAPITULO VI 







MANIFESTACIONES INTELECTUALES DE CULTURA 
EN EL PERIODO ACOLHUA O POST—TEOTIHUACANO 





$ 1.—INTRODUCCIÓN 








IN el capítulo II de la segunda parte de esta obra, inten- 
tamos coordinar los distintos relatos míticos y legen- 
S darios, así como las ideas que sugieren las investiga- 
AS ciones arqueológicas, filológicas, etc., que en conjunto 
SAMA reflejan más o menos el carácter intel tual de la cul- 
ell l ] : cte a elec pando a cu 
504 | tura teotihuacaána, que se integró y difundió en dos 
1 a máximos y sucesivos períodos de evolución —como 
A se demuestra en el capítulo sobre Arquitectura y Es- 
SN cultura y en el de Estratigrafía y Extensión Cultural 
(ce ' que figuran en esta parte—y que se desintegró al fin 
SJ), en una época que no ha podido fijarse cronológica- 
> . mente. 
Parece que los restos dispersos dela población de Teotihuacán se fusio- 
Naron paulatinamente, por matrimonio, con individuos de tribus menos 
cultas, los unos de filiación étnica azteca, que eran los colhuas,' y los 
otros, llamados chichimecas, que tenían una cultura incipiente y que, se- 
gún cuenta la tradición, vinieron a establecerse en los contornos de la 
antigua ciudad. Estas tribus, debido a sus relaciones con los teotihuaca- 
nos, aumentaron gradualmente su acervo cultural y poblaron varios lu- 
gares situados dentro y fuera del valle de Teotihuacán, originando, final- 
mente, la fusión de teotihuacanos, colhuas y chichimecas, la tribu conocida 
con el nombre de acolhuas. ? 





1 Los autores, generalmente, identifican a los mexicanos con los colhuas. Estos, por sus manifestacio- 
nes culturales, no se diferencian fundamentalmente de los aztecas. 

2 Hay casi siempre en las relaciones de algunos historiadores cierta confusión entre los términos acol- 
hua y colhua. Parece, sin embargo, que los chichimecas, probablemente de cultura otomí, fueron las tribus 
que desde tiempos remotos poblaron varios lugares del valle de México, mucho antes que los teotihua- 
canos y aztecas o colhuas. 
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Al quedar constituída la organización política acolhua, Texcoco, si- 
tuado fuera de aquel valle, fué desde entonces la capital de los pueblos 
que formaron el Imperio de Acolhuacán. Entre los pueblos que quedaron 
sujetos a los reyes texcocanos se encontraba el de Teotihuacán, ahora 
San Juan Teotihuacán,* como uno de los más importantes señoríos. En 
Texcoco se sucedieron las dinastías reales hasta que el elemento español 
llegó como nuevo factor de civilización. 

Cuando la inmigración azteca llegó al valle de México, Teotihuacán 
conservaba todavía el prestigio tradicional de su pasado religioso: era un 
lugar de veneración a donde iban los pueblos de las cercanías y aun los 
más apartados, con el fin de hacer sus ofrendas alas deidades que se conser- 
vaban en pie. Los españoles sólo encontraron, al llegar allí, ruinas de al- 
tares, de edificios y de templos, sobre los cuales había aún algunos ídolos. 
Ya en la zona que ocupa la ciudad arqueológica no había población al- 
guna. Los habitantes se habían establecido en varios puntos circunveci- 
nos como los que actualmente se denominan San Martín de las Pirámides 
y San Francisco Mazapan, y especialmente en el de San Juan Teotihua- 
cán. Por esta razón, siempre que nos refiramos en este capítulo a la an- 
tigua ciudad de filiación puramente teotihuacana, diremos Teotihuacán, 
y cuando se trate de los poblados que constituyeron el período acolhua o 
post-teotihuacano, los cuales están fuera de la zona que comprende la 
ciudad arqueológica de Teotihuacán, los denominaremos con los nombres 
que durante ese período o en el colonial se les acostumbraba dar. Por 
otra parte, no sabemos en qué época se pobló el sitio que actualmente 
lleva el nombre de San Juan unido al de la antigua ciudad en cuyas cer- 
canías se encuentra. 

Si las investigaciones arqueológicas han hecho ver que la estratigra- 
fía del suelo teotihuacano muestra ya, desde las capas más profundas 
hasta las superficiales, la presencia de cerámica azteca, es tan pequeño 
el porcentaje de tales vestigios yy son tan inciertas las crónicas de la in- 
migración azteca hacia ese lugar y en aquel tiempo, que no es posible 
pensar que haya habido gran influencia de ese elemento de civilización 
hasta sino la época acolhua. 

Es necesario hacer constar, sin embargo, que si son pocas las noticias 
que hay sobre la inmigración azteca hacia Teotihuacán, en suépoca deflo- 
recimiento, y que si los datos históricos que se refieren a la presencia de 
los aztecas en el valle de México, datan de una época posteriorala organi.- 
zación de los acolhuas, sesabe hasta hoy, desde el punto de vista arqueo- 
lógico, que todos los vestigios culturales (arquitectura, escultura, cerá. 
mica, decoración, etc.), tanto en Teotihuacán como en Texcoco y en muy 
diversos lugares de dicho valle, no presentan sino tres caracteres funda- 
mentales, que son, enel orden de su antigiiedad: el otomí, ? el teotihuacano 
y el azteca. En tal virtud, si histórica o tradicionalmente es admisible la 





1 Este pueblo, ahora villa, está a dos kilómetros y medio hacia el S.W. de la ciudad arqueológica. Se le 
llama San Juan por ser San Juan Bautista el patrono de la parroquia católica fundada allí en el siglo XVI. 

2 Se llama otomí, arcaico o pedregalense, por las razones expuestas en el subpárrafo Esculturas antropo- 
morfas, del capítulo Artes Menores, en esta segunda parte. 


all 
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denominación acolhua para el período post-teotihuacano, arqueológica- 


mente debe llamarse teotihuacano-azteca. 
A pesar de esta aclaración, preferimos llamar acolhua al período cul- 


tural cuyo estudio se hace en este capítulo, porque su fin es esencialmente 
histórico. 


$ 2.—IDENTIFICACIÓN HISTÓRICA DE LOS ACOLHUAS 


Nada más difícil en la historia de los pueblos que conocer el período 
mítico de su origen. Así sucede con el de varias tribus que poblaron el 
valle de México y demás regiones de la actual República. Casi todos los 
relatos citan a Tamoanchán como lugar de partida de esas tribus, al co- 
menzar el período de sus emigraciones. Chicomoztoc, otro lugar también 
frecuentemente mencionado, es, se dice, donde aquellas tribus hicieron 
templos o altares en las cavernas para adorar a sus dioses. De Chico- 
moztoc parten primerolos toltecas para Tulancingo y después para Tula 
y Teotihuacán, y luego salen los tarascos para Michoacán. Otro tanto 
sucede con los tecpanecas, acolhuas, tlaxcaltecas, etc. Parece que sólo el 
grueso núcleo azteca partió más tarde de la región septentrional. 

Por lo que respecta a los acolhuas, existen curiosas 
relaciones acerca del origen de sus ascendientes y de su 
nombre. A este respecto dice Mendieta: “Los de Tez- 
cuco dieron después por pintura otra manera de la 
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JEROGLÍFICOS DE ACOLMAN. 
Fic. 150.—SEGÚN EL MAPA QUINATZIN. Fiq. 151. —SEGÚN EL CÓDICE Fig. 152.—SEGÚN EL CóDICE 
DE MENDOZA. DESAN JUAN TEOTIHUACÁN, 


creacion del primer hombre, muy á la contra de lo que antes por palabra 
habian dicho á un discípulo del Padre Fr. Andrés de Olmos, llamado D. 
Lorenzo, refiriendo que sus pasados habian venido de aquella tierra 
donde cayeron los dioses [segun arriba se dijo] y de aquella cueva de Chi- 
comoztoc. Y lo que despues en pintura mostraron y declararon al sobre- 
dicho Fr. Andrés de Olmos, fué que el primer hombre de quien ellos pro- 
cedian habia nacido en tierra de Aculma,' que está en término de Tezcuco 
dos leguas, y de México cinco, poco mas en esta manera. Dicen que es- 
tando el sol a la hora de las nueve, echó una flecha en el dicho término y 
hizo un hoyo, del cual salió un hombre, que fué el primero, no teniendo 
mas cuerpo que de los sobacos arriba, y que despues salió de allí la mujer 





1 Corrupción de Acolman, que es el nombre de uno de los pueblos situados en el valle de Teotihuacán. 
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entera; y preguntados cómo habia engendrado aquel hombre, pues él no 
tenia cuerpo entero, dijeron un desatino y suciedad que no es para aquí, 
y que aquel hombre se decia Aculmaitl, y que de aquí tomó nombre el 
pueblo que se dice Aculma, porque aculli quiere decir hombro, y maitl, 
mano o brazo, como cosa que no teniamas que hombros y brázos,! ó que 
casi todo era hombros ó brazos, porque [como dicho es] aquel hombre 
primero no tenia mas que delos sobacos arriba, segun esta ficcion y men- 
tira.””? 
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FrG. 153.—SEGÚN UNO DE LOS ESCUDOS DE LA FACHADA Fria. 154.—SEGÚN UN BAJO RELIEVE DE LA CAMPANA MAYOR 
DE LA IGLESIA DE ÁCOLMAN. DE LA IGLESIA DE ÁCOLMAN. 


“Verdad es que viniendo los religivsos y otros españoles seglares cu- 
riosos á examinar una misma cosa en diversas provincias, hallaban diver- 
sas relaciones, como acaeció en esta materia de saber de dónde vinieron 
estos naturales mexicanos, y texcucanos, y tlaxcaltecas, sobre lo cual ha 
habido muy diferentes opiniones. Perolo que mas comunmente dieron los 
indios viejos por pintura, fué que sus antepasados vinieron de muy lejas 
tierras de hacia la parte de Xalisco, que es al poniente respecto de México; 
y que salieron de aquella gran cueva que ellos llaman Chicomoztoc, que 
quiere decir «siete cuevas» [de la cual cueva tambien dicen que salieron 
sus dioses, como arriba se contó] y que vinieron sus pasados poco á poco 
poblando, tomando, dejando ó mudando sus nombres, conforme á los si- 
tios ó tierras que hallaban. Los de Texcuco afirman ser primeros mora- 
dores desu tierra y ser chichimecos; y al presente, por ventura se hallarán 
algunos de la misma lengua, á lo menos húbolos despues de haber venido 
los españoles, con muchos años. Mas generalmente, en los tiempos de 
agora, ya son los texcucanos casi una lengua con los mexicanos, y ayun- 
tados con ellos por casamientos.””* 

“Tos de Tezcuco, [quefueronlos mas antiguos y principales señores de 
esta tierra llamados aculhuaques de la denominación de toda su provin- 
cia dicha Aculhuacan] dicen que su dependencia fué de un valiente y vale- 





1 Véanse las figuras 150 a 154, variantes del jeroglífico de Acolman y que representan un brazo humano 
con el símbolo del agua. Es notable la figura 154 por tener la adición de una garza en actitud de picar los de- 
dos de la mano. 

2 Mendieta. Obra citada. Págs. 81 y 82.. 

3 Idem. Págs. 143 y 144. 
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roso capitan llamado Aculli, tan alto, que como otro Saul, sobrepujaba á 
todo el pueblo del hombro arriba, y así tomó el nombre del mismo hom- 
bro, por que aculli, quiere decir «hombro.»”? 

Mendieta siguió en este asunto una que otra afirmación de Motolinía 
como puede verse en los datos que se citan en seguida. Motolinía, que es 
uno de los cronistas españoles más antiguos, refiriéndose a los acolhuas 
escribe: 

“Un indio llamado Chichimecatl ató una cinta ó correa de cuero en el 
brazo de (Juetzalcohuatlh, enlo alto cerca del hombro, al cual lugar se lla- 
ma en su lengua aculli, y por aquel hecho ó acontecimiento de atarle el 
brazo, llamáronle Aculhua, y de este dicen que vinieron los de Culhua, 
antecesores de Moteczuma, señores de México, dichos.” ? 

“En diversos lugares diversas opiniones tienen y sienten acerca del 
principio éorigen de estos naturales, en especial delos Aculhua, quefueron 
los primeros señores de esta tierra, y debo declarar a Vtra. Illma Sria, 
“todas las opiniones.” * 

“Los de Tezcuco, que en antigiiedad y señorio son como los mexica- 
nos, estos se llaman hoy dia aculhuaques, é todos los pueblos de aquella 
provincia ó la provincia junta se llama Aculhuacan, y este nombre les 
quedó de un capitan valiente, hombre natural de la misma provincia que 
se llamó por nombre Aculi, que es ansi y se llama aquel hueso que va 
desde el codo al hombro, y del mesmo hueso llaman al hombro aculi: este 
capitan que digo era como otro Saul, valiente hombre y alto, que del 
hombro arriba sobrepujaba á todo el pueblo, y ansi fué TAN esforzado, 
animoso y nombrado en las guerras, que de él se llamó la provincia de 
Tezcuco, Acolhuacan, é uno de aquella provincia se llama aculhuatl y en 
plural aculhuaque.”* 

Pomar se refiere alos acolhuas y chichimecas al tratar de fijar el 
origen del nombre Texcoco. Le parece posible que esta palabra se derive 
de Tétzcotl,* voz de la “lengua chichimeca de una generación de indios 
bárbaros como alárabes de Africa, que primero hollaron y poblaron esta 
tierra y su comarca, venidos de hacia los Zacatecas......”” “*.....y que des- 
pués sobreviniendo los culhuaque, generación mexicana, poblando don- 
de está agora esta ciudad y corrompiendo el vocablo Tezcotl, llamaron 
a la ciudad Tezcoco....” Más adelante agrega: “que (loschichimecas) aca- 
bados ó convertidos en culhuaque, usaron su lengua, que es la misma 
mexicana, y después, andando el tiempo, llamaron á la comarca: de la 





1 Mendieta. Obra citada. Págs. 146 y 147. 

2 Motolinía. Memoriales. En Documentos Históricos de México. (Publicados por don Luis García Pimen- 
tel.) México, 1903-1906. Tomo I, pág. 13. 

3 Ibídem. 


4 Jbídem, 
5' Relación de Tezcoco. En la citada Nueva Colección de Documentos para la Historia de México publicada 


por Joaquín García Icazbalceta. Tomo III, pág. 1.—Juan Bautista Pomar nació en Texcoco y era nieto del 
Rey Netzahualpilzintli por parte de madre, pues ésta era hija natural de aquel Rey, habida con una esclava. 
Dirigió al Rey de España dicha relación, el 9 de marzo de 1582. 

6 Tétzcotl parece ser el nombre antiguo del cerro que hoy se conoce «con el nombre de Texcotzingo. 
Está situado a cuatro kilómetros de la ciudad de Texcoco y aun se hallan, entre las malezas que lo cubren, las 
ruinas de edificios, acueductos y canales y las horadaciones circulares practicadas en la roca viva que consti- 
tuyeron los llamados baños de Netzahualcóyotl. 
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ciudad y su provincia Aculhuacán, en memoria de los chichimecos sus 
primeros pobladores, porque era gente más dispuesta y alta de los hom- 
bros arriba que los culhuaque, porque acol quiere decir «hombro», de ma- 
nera que por aculhuaque se interpreta «hombrudo» y así nombraron á 

esta provincia Aculhuacán, que es tanto como decir tierra y provincia 
de los hombres hombrudos; y por la misma razón al lenguaje que gene- 
ralmente en toda esta provincia hablan llamaron acolhuacatlatolli; y 
porque de culhuaque á aculhuaque hay mucha semejanza, y no se tome 
lo uno por lo otro, y por esto haya error, se advierte que como se ha di- 
cho, aculhuaque son los chichimecas hombrudos y culhuaqueson losadve- 
nedizos del género mexicano, tomando la denominación de su nombre de 
Culhuacán,! pueblo de donde vinieron de la parte del Poniente.”? En 
adelante, toda la comarca texcocana habitada por colhuas y acolhuas 
se llamó Acolhuacán, y sus habitantes, acolhuas. 

De todo lo expuesto podemos sacar las siguientes conclusiones: 

Primera.—Que si los cronistas no pudieron identificar histórica o tra- 
dicionalmente a los pueblos que se llamaron chichimecas, puesto que in- 
distintamente siguieron designando con aquel nombre a diversas tribus 
de carácter muy especial que llegaron a la Altiplanicie Central, o que 
existieron en regiones más septentrionales, es innegable que la tribu 
colhua, originaria, según la tradición, de la antigua Colhuacán, vino a 
orientar y a unificar la naciente cultura de las tribus chichimecas, con las 
que fundó a fines del siglo XI o principios del XII el imperio que más 
tarde se llamó de Acolhuacán. 

Segunda.—De diverso origen debieron haber sido las primeras tribus 
que ocuparon en tiempos remotos el lugar de Texcoco, puesencontramos 
varios nombres de esta ciudad, cuya etimología no es fácil determinar. 
Así, por ejemplo, quizá la más antigua denominación que se dió a aquel 
lugar fué Tahui;* después, Catenihco;* luego, Culhua,? y, por último, 





l Se refiere que los culhuas primitivos, después de vivir muchos años en un pueblo grande llamado 
Culhuacán, tierra de los abuelos, la cual tierra no saben dar razón cierta dónde sea (parece que existió al N.O. 
de México), determinaron abandonar este lugar por no caber en él y buscar otras tierras para poblar. Cuando 
llegaron a la Mesa Central fundaron a dos leguas y media al Sureste de México, una ciudad, que también lla- 
maron Culhuacán, porque usaron al poblar estas regiones los nombres de los pueblos que abandonaron. A la 
lejana y antigua Culhuacán llamaron más propiamente Teoculhuacán, pero los misioneros evitaron que nom- 
brasen así este lugar, porque en la composición del término Teoculhuacán entró el elemento teotl, que quiere 
decir Dios. De aquí que llamaran indistintamente Culhuacán a uno y otro lugar. Historia de los Mexicanos por 
sus Pinturas citada, Pág. 239.—Relación de la Genealogía y linage de los señores que han señoreado esta tierra de la 
Nueva España. En la citada Nueva Colección de Documentos publicada por Joaquín García Icazbalceta. Tomo III, 

ág. 264. 
di 2 Obra citada. Págs. 5 y 6. 

3 Ixtlilxóchitl dice: “Otro nombre le pusieron los Tultecas, que es, decirle Tahui, que quiere decir 
Madre y Señora de las Ciudades. Obras citadas. Tomo I, pág. 140. 

4 Refiriéndose a este nombre, Chavero escribe: “Según Ixtlilxóchitl, Texcoco había sido fundada en 
tiempo de los toltecas, se llamaba Cattenihco [así en el manuscrito], y había sido destruída con ellos; pero fué 
después reedificada especialmente por Quinatzin, y le pusieron Tetzcoco, que significa lugar de detención. De 
lo primero dudamos; lo segundo no es cierto. porque el jeroglífico nos da el nombre de Texcoco, que significa 
jarillas en el pedregal.” Historia Antigua. En México a Través de los Siglos, Tomo I, pág. 518.—El doctor Peña- 
fiel, describiendo el jeroglífico de Texcoco-Acolhuacán que aparece en el Códice de Mendoza y que reproduci- 
mos en las páginas siguientes, dice: “Texco-co, jarillal, lugar de jarillas de los peñascos; el jeroglífico es figu- 
rativo de la planta texcotli y del peñasco; la terminación está expresada por el mismo cerro. A un lado se 
encuentra el brazo con la pulsera roja, y atl, agua, que forma el signo de la tribu acolhua.” Nomenclatura 
Geografica y Etnográfica de México. 1897. 

5 Motolinía escribe: “Algunos dicen que Tezcuco se dice Culhua por respeto de estos que allí pobla- 
ron.” Memoriales citados. Pág. 6. El término culhua es gentilicio, como tolteca; por consiguiente, es un error 
aceptarlo como el nombre mismo de la ciudad. 
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Tetzcuco o Texcoco, que, según Pomar, lo tomó del nombre del cerro 
Tétzcotl, hoy Texcutzinco. (El jeroglífico de Texcoco consiste, ya en el 
signo de la tribu acolhua, figura 155; ya en una variante hecha en la 
época colonial y en la que se distingue el fonético cómitl, olla, de la pala- 
bra, figura 156, o bien en un triple signo: el de la tribu acolhua y los que 
se cree representan una planta llamada téxcot] y un peñasco, figura 157.) 


Si 3coco dí ntató 





JEROGLÍFICOS DE Texcoco. 


Fita. 155.—SEGÚN EL CóbICE OSUNA. Fic. 156.—SEGÚN EL CóDICE DE FiG. 157.—SEGÚN EL CÓDICE 
SAN JUAN TEOTIHUACÁN, DE MENDOZA. 


S 3.—TEOTIHUACÁN COMO TRIBUTARIO DE LOS REYES 


DE TEXCOCO Y AZCAPOTZALCO 


Cuando Teotihuacán (San Juan) y los pueblos cercanos aparecieron 
sujetos a los acolhuas, sus pobladores reconocieron como jefe supremo a 
cada uno de los reyes o señores que sucesivamente fueron gobernando en 
Texcoco. Sólo en cierta época la dependencia acolhua se rompió tran- 
sitoriamente, en virtud de las guerras de Tezozómoc, rey de Azcapotzal- 
co, contra Ixtlilxóchitl. Logró el primero posesionarse del trono acolhua 
y de sus provincias tributarias, entre ellas el pueblo de Teotihuacán, ha- 
ciéndolas gobernar a su antojo. Más tarde, Netzahualcóyotl libertó el 
trono de sus mayores del yugo tecpaneca, y las provincias acolhuas—tex- 
cocanas volvieron otra vez a ser gobernadas por señores o reyes de 
Texcoco. 

Hay dos documentos muy importantes publicados por don Alfredo 
Chavero en el periódico titulado El Renacimiento, y quese refieren a los se- 
ñores que tuvo San Juan Teotihuacán como tributario de los reyes acol- 
huas. Ambos manuscritos los extracta también el doctor Peñafiel en su 
libro Teotihuacán. 

Copiamos íntegro un fragmento del primer manuscrito hasta la época 
que corresponde a la llegada de los españoles, y comentamos brevemente 
el segundo haciendo notar las diferencias que presenta con respecto al 
primero: 

“Los primeros Señores de Teotihuacán y sus comarcanos, son los que 
siguen : 

“Xolotzin, Rey de los Chichimecas, fué el primero que se apoderó de 
la tierra de Teotihuacán y sus comarcas, despues de los Tolhuas (o tol- 
tecas), y le hizo donación de todo ello á su hermana Tomeyauhtazin, y la 
dejó casada con Tochinteuhtli. 
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“Tomeyauhtzin tuvo por hijos á Huetzin y á Quetzalmamalitzin. 

““Huetzin gobernó y murió sin sucesor: heredó el Señorío Quetzalma- 
malitzin. 

““(Quetzalmamalitzin fué destituído y despojado de su reino por Ne- 
zahualcoyotl, y despues Nezahualcoyotl lo restituyó á su reino y lo casó 
con su hija Pzinquetzalpoxteczin, y tuvieron doce hijos: heredó el Señorío 
el mayor que fué 

“Cotzatzintzin, casó con Cuauhihuitzin, hija de Nezahualpiltzintli, y 
tuvieron solas dos hijas, que fueron Amaxolotzin y Teuhcihuatzin: heredó 
el Señorío Amaxolotzin. 

““Amaxolotzin casó con Xiuhtototzin y tuvieron un hijo que se llamó 
Mamalhuatzin. Luego murió Amaxolotzin, y tornó á casar Xiuhtototzin 
con su cuñada Teuhcihuatzin [y en esta ocasion vinieron los españoles y 
se baptizó Teuhcihuatzin y le pusieron Doña Magdalena] y en ella tuvo 
Xiuhtototzin un hijo que se llamó D. Francisco Verdugo Quetzalmama- 
litzin—-Huetzin......”” 

Así, pues, en el primer documento se suceden siete señores en Teoti- 
huacán hasta la llegada de los españoles. Comienza la serie Xólotl y la 
continuaba Teuhcihuatzin cuando se inició el cambio político que sufrie- 
ron aquellos pueblos. 

En el segundo documento? aparecen también siete señores hasta la 
época que dejamos indicada; solamente que aparecen: en lugar de Tome- 
yauhtzin, su esposo Tochinteuhtli; como tercero, Quiyautzin, y en lugar 
de las dos señoras Amaxolotzin y Teuhcihuatzin, el que sucesivamente 
fué esposo de las dos: Xiuhtototzin. 

Los señores fueron, pues: 


— 


Según el primer documento: Según el segundo documento: 
1*—Xolotzin. 1*—Xólotl o Xolotzin. 
2'"—Tomeyauhtzin. 2*—Tochinteuhtli o Tochintecutli. 
32—Huetzin. 3“—Quiyauhtzin. 
4*—(Juetzalmamalitzin. 4—Huetzin. 
5*%—Cotzatzintzin. 5—Quetzalmamalitzin. 
6*—Amaxolotzin. 6*—Cotzatzintzin. 
1—Teuhcihuatzin. ““—Xiuhtototzin.? 


Al llegar los españoles, Texcoco había sido gobernado por ocho reyes 
o señores de sucesión legal desde Xólotl hasta Netzahualpiltzintli, y al 
iniciarse la Conquista, Hernán Cortés halló a Cacama gobernando el 
país, impuesto por su tío el rey de México, Moctezuma II. 


éKi—-.—. 


1 El Renacimiento citado. Pág. 200. 

2 Tratado del Principado citado. 

3 Este señor de Teotihuacán murió, según Ixtlilxóchitl, en la célebre retirada de la Noche Triste, pues 
al frente de los suyos, como capitán general de la parcialidad de Ixtlilxóchitl, hijo de Netzahualcóyotl, “ha- 
bía ido en favor y ayuda de Cortés.” Obras citadas. Tomo II, pág. 397. 
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$ 4, —DIFICULTAD DE IDENTIFICACIÓN 


DE LAS MANIFESTACIONES INTELECTUALES POST—TEOTIHUACANAS 


Este estudio, que tiende a presentar uno solo de los aspectos de la 
actividad cultural de tipo teotihuacano—-acolhua, es decir, el de sus ma- 
nifestaciones intelectuales, aun cuando cuenta con una documentación 
más rica que el relativo al tipo puramente teotihuacano, tiene ante sí una 
dificultad que hasta hoy no ha sido posible resolver completamente: la, 
diferenciación del carácter intelectual teotihuacano, acolhua y azteca. Es 
laboriosa desde luego una investigación de este género, en virtud de que 
casi todas las relaciones de origen teotihuacano que pudieran servir de 
punto de partida diferencial, han llegado hasta nosotros a través de las 
civilizaciones acolhua y azteca, que desvirtuaron algo su primitiva signi- 
ficación, haciéndolas variar conforme a su propio pasado tradicional 
O legendario. 

Los relatos de origen acolhua mencionan varias ocasiones en las que 
los colhuas entraron en relación con las familias dispersas de la civiliza- 
ción teotihuacana, fusionando con ellas, de esta manera, los diversos as- 
pectos de sucultura. Pero sin duda en épocas anteriores al origen de estas 
tradiciones, ya los aztecas habían iniciado una fusión cultural bien mar- 
cada en lo que puede llamarse el segundo período de desarrollo de la civi- 
lización teotihuacana, como puede reconocerse en los resultados de la 
investigación estratigráfica en Teotihuacán y en algunos elementos re- 
presentativos bien característicos conservados en las pinturas murales 
de las ruinas de Teopancaleo, un lugar cercano a las pirámides. 

En virtud de las influencias mutuas que se han señalado, los relatos 
adolecen más o menos de una compleja mezcla de ideas de diverso origen, 
aun cuando algunas de ellas reflejan, a través de esas mismas influencias, 
su carácter original. 


$ 5.—PROBABLES CARACTERES RACIALES 


Teniendo en cuenta que las inmigraciones que se efectuaron al fin del 
último período teotihuacano, o poco después, hacia la región del valle de 
"Teotihuacán y lugares cercanos, estaban constituídas por colhuas y otras 
tribus nahuatlacas que no fueron sino ramas poco o nada diferenciadas 
de la gran familia azteca, así como que las montañas próximas a dicho 
valle eran el asiento de los chichimecas, puede aventurarse que la fusión 
de chichimecas, teotihuacanos y colhuas, que senombró acolhua, conservó 
características raciales análogas a las de los tres elementos que le dieron 
origen. 
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Vagas son las noticias que se tienen sobre el carácter racial de los teo- 
tihuacanos, uno de los elementos de aquella fusión;* sólo en cuanto a lo 
que se refiere a su fisonomía se tiene una idea en las cabecitas teotihuaca- 
nas, cuyo aspecto, perfectamente característico, tanto en el tipo otomí 
como en el azteca, ha servido para reconocer a unos y a otros en las dife- 
rentes representaciones escultóricas que se hallan en una gran extensión 
del país. 

Parece quelos chichimecas “En lo general eran de menor estatura que 
los toltecas, de color trigueño, elpelo negro, grueso, y muy crecido, por- 
que esto entre ellos era gala; poca Ó ninguna barba, pero fuertes, men- 
brudos y robustos.” ? 

Respecto a los acolhuas dice Torquemada que: “4 los quarenta y siete 
Años, que ya el Gran Chichimeca Xolotl tenia tomada posesion de la Tie- 
rra, y era Señor Universal de ella, asi por racon de no aver en ella, quien 
le contradigese; como porque de los que consigo tenia, le reconocian por 
maior; vinieron de la parte del Poniente, otros tres Señores, con voz, y Ti- 
tulo de Reies, los quales, trageron consigo, vn mui crecido, y pujante Ejér- 
cito de Gente, que todos parecian Gigantes, por ser crecidos de Cuerpo, y 
mui Apersonados. Estos tres Señores, traian por comun Apellido, y Nom- 
bre, Acolhuas, y eran de Linage, y Sangre de Citin,? [que fué entre ellos, 
Casa mui Antigua, y Noble, como entrelos Romanos, los Cesares, los Pom- 
peyos, Anibales, ó Scipiones] y eran Gente mui valerosa de animo, y es- 
fuerco invencible, cuia venida no se sabe, qué origen, ó motivo huviese te- 
nido.”* Sin duda este autor, como algunos otros escritores, confunde a 
los acolhuas con los culhuas o colhuas procedentes de Culhuacán. 

Los acolhuas que, como ya se dijo, resultaron dela fusión de teotihua- 
canos y chichimecas y colhuas o aztecas, presentaron después de algunas 
ceneraciones un sello propio, en el que hubiese sido casi imposible la dis- 
tinción de los primitivos caracteres raciales que se fusionaron para darle 
Origen. 


S 6.—CREENCIAS E INSTITUCIONES 


Ideas religiosas y supersticiones.—El material mitológico que se 
expone más adelante, lleva a conocer en lo posible el carácter de las ideas 
religiosas y morales de los acolhuas, a quienes se atribuye el origen dees- 
tos relatos, que datan de la época en la que, después de la destrucción de 
la ciudad de Teotihuacán, una nueva civilización o varias ramas de la 
filiación étnica conocida con el nombre genérico de acolhua, poblaron o se 





1 Noteniendo datos relativos a las características antropométricas de los habitantes de Teotihuacán, no 
ha sido posible fijar por este medio sus modalidades raciales. Los cráneos encontrados hasta hoy en aquella 
antigua ciudad, son pocos para precisar con certeza dichas modalidades. Sólo se sabe por algunos documentos 
y relaciones que “los Toltecas [eran] crecidos de cuerpo..... ” Anónimo Mexicano citado. Pág.115.—Sahagún es- 
eribe: “Los Toltecas eran altos, de mas cuerpo que los que ahora viven, y por ser tan altos, corrian y avanza- 
ban mucho, causa por la cual los llamaban tlanquacemilhuique, que quiere decir, que corrian un dia entero sin 
descansar.” Obra citada. Tomo III, pág. 112. 

2 Veytia, Obra citada. Tomo II, pág. 5. 

3 Según el Anónimo Mexicano, el principal caudillo de aquella gente se llamaba Acolhua, de quien los su- 
yos o su raza tomaron el nombre. “Era del linaje de Zitzin, que era grande.” Obra citada. Pág.121. 

4 Torquemada. Obra citada. Vol. I, pág. 51. 
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posesionarom por conquista de los sitios cercanos a la ciudad arqueoló- 
gica. 

Muchas de las versiones que se citan con aquel fin, ya revisten gene- 
ralmente un valor histórico (condición que no existeen las puramente teo- 
tihuacanas), pues proceden de fuentes verbales comparadas o de relatos 
manuscritos interpretados por los primeros cronistas o por los historia- 
dores antiguos, con ayuda de los indios. 

Si, conforme a la tradición, numerosos representantes de la civiliza- 
ción teotihuacana y de la chichimeca se mezclaron con los colhuas, los nue- 
vos pobladores, es de suponer que varias ideas de aquéllos pasaron, aun- 
que a veces modificándose más o menos, a formar parte de las de éstos, y 
después evolucionaron, fusionadas unas con otras. 

En vista de la circunstancia anterior, se hace difícil distinguir el carác- 
ter preciso de las ideas acolhuas, no sólo por las influencias teotihuacana 
y chichimeca ya apuntadas, sino también por la confusión que presenta 
con el puramente azteca, pues se ha dicho ya que si, arqueológicamente, 
ambas civilizaciones son idénticas, históricamente presentan algunas di- 
ferencias. Este carácter complejo del pensamiento acolhua, impone la ne- 
cesidad de no exponer en este estudio sino únicamente los relatos que se 
conceptúan de este origen. Por otra parte, se procurará descubrir las su- 
pervivencias míticas que ofrecen Jos datos etnográficos y folk-lóricos re- 
cogidos en toda la región que comprende el valle de Teotihuacán (por ser 
en ésta en la que se halla mejor que en cualquiera otra el carácter repre- 
sentativo de la cultura acolhua o post—teotihuacana), habitada en la ac- 
tualidad por descendientes de la fusión étnica de chichimecas u otomíes, 
teotihuacanos y colhuas o aztecas. 

Las informaciones de carácter folk-lórico que ofrecen los cronistas de 
la época colonial, así como las de los investigadores actuales, dan cuenta 
de la existencia, en el patrimonio intelectual de los pueblos de aquella re- 
gión, de una gran variedad de supersticiones animísticas, que se descubre, 
ya en sus prácticas de hechicería y magia, encantamientos, brujería, mal 
de ojo, eudemoniados, etc., o ya en sus creencias en espíritus y en el uso de 
amuletos. Asimismo, algunas de sus costumbres parecen revelar la persis- 
tencia de vestigios totémicos. 

Con los datos anteriores puede reconstruirse en parte el proceso evo- 
lutivo seguido por las creencias míticas de aquella civilización hasta dar 
origen al pensamiento religioso, que, conservando supervivencias de las 
creencias primitivas, alcanzó los diversos aspectos que presentaba al ini- 
ciarse la conquista española. Actualmente, las ideas cristianas no han bo- 
rrado todavía las huellas profundas que dejaron en los naturaleslas creen- 
cias animísticas y el mito natural, circunstancia que permite distingnir, 
en sus prácticas católicas, supervivencias del pensamiento mítico indígena. 

Hay razones para creer que los naturales se habían formado dos 
ideas respecto del alma: o bien la conceptuaban como viviente, formando 
parte integrante del cuerpo, identificándola especialmente con el corazón, 
o bien, capacitada para libertarse del mismo, concibiéndolaentoncescomo 
“una sombra. No hay duda que al corazón y a la sangre atribuyeron los 
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acolhuas cualidades anímicas. Se refiere que en los sacrificios humanos 
los sacerdotes y aun el mismo pueblo comían el corazón o bebían la san- 
gre de las víctimas que habían sido guerreros esforzados y valientes, para 
adquirir de esta manera sus cualidades morales. Hoy todavía se cree en la 
región teotihuacana que los pájaros que se alimentan con tunas tienen el 
canto más melifluo. No es difícil que exista una relación de semejanza en- 
tre esta idea y las antiguas del canibalismo, al suponer que, moralmente, 
en el pájaro se transforma en melodía lo dulce de aquel fruto. 

Del alma fugitiva, sombra o aliento que se escapa del cuerpo, hay ves- 
tigios bien claros en las creencias acolhuas. Creían que el alma del muerto 
iba a continuar su vida en otro lugar de una manera semejante a la que 
había tenido en la tierra, y para que el alma llegara a aquél, consideraban 
necesario enterrar el cadáver con alimentos y bebidas para que el alma se 
sustentara en el camino. Si era mujer, le dejaban sus utensilios domésti- 
cos para que pudiera seguir trabajando. El lugar a donde iban las almas 
de los muertos, tanto las de los hombres como las de las mujeres, era con- 
forme a la especie de muerte que hubiesen tenido. Suponían que las almas 
de los nobles “*......se tornaban en diversos géneros de aves de pluma rica 
y de color, y andaban chupando todas lasflores......”? 1 Tenían la costum- 
bre de poner alimentos y rosas en la sepultura, a los veinte días del entie- 
rro, “...... despues á los ochenta dias, de ochenta en ochenta, é al cabo del 
año, y cada año en el dia que murio, hasta el cuarto año. En el cuar- 
to año cesaban totalmente, de nunca mas acordarse del muerto...” 2 Des- 
pués suspendían toda manifestación, y no hacían más. 

Actualmente, siguiendo las prácticas católicas, muy semejantes en este 
punto y en algunos otros a las antiguas creencias indígenas, todavía 
tienen la costumbre de poner ofrenda el día de muertos, compuesta de 
pan, fruta y agua. Aun creen en aparecidos, y es común oirles hablar delos 
encargos que aquéllos suelen hacer a sus amigos y vecinos. El mismo con- 
cepto de alma—sombra existe, más o menos mezclado con ideas cristia- 
nas, en la creencia que tienen todavía sobre el nahualli. En efecto, suponen 
que este fantasma es el alma de un condenado que toma la forma de un 
perro ode un burro y hace daño en la población o a los caminantes en re- 
tardo.? La creencia en el alma—sombra, unida a la concepción cristiana 
de la salvación, hace que en estos pueblos y en muchos otros se ponga una 
cruz enel lugar en que alguien muere. 

Es difícil citar algunos casos que den idea del concepto que los indí- 
cenas tengan todavía del alma-aliento. Sin embargo, como la asocia- 
ción del alma-aliento con los seres vivos (“*......principalmente en anima- 
les que se arrastran, como la serpiente, que salen del cuerpo, como el 
gusano, que vuelan, como las mariposas, los murciélagos, las aves, ó que 
se esconden, como los ratones””*) crea la idea de las encarnaciones, no es 
aventurado pensar que la superstición que tienen actualmentesobre la in- 





Sahagún. Obra citada. Tomo Il, pág. 265. 
Motolinía. Obra citada. Pág. 31. 
El mito relativo al nahualli parece haber degenerado mucho en los pueblos de Teotihuacán. 


Cornejo. Obra citada. Tomo II, pág. 146. 
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minencia de un gran peligro anunciado por la presencia del saltapared 
en la casa, se funde esencialmente en la encarnación del alma-aliento en 
esa avecilla. 4 

De los diversos conceptos que los indígenas tenían acerca del alma, 
parece que el relativo al alma viviente, como fuerza que reside en el cuer- 
po, predominaba ante todo. Esta idea tiene todavía varias superviven- 
cias en las prácticas de hechicería y en el uso de amuletos. 

El concepto acerca de los espíritus se deriva de la idea del alma. Los 
espíritus nunca fueron almas ni habitaron un cuerpo; como demonios 
protectores o maléficos, intervienen en los negocios humanos. Creían los 
naturales en los buenos y malos demonios; los buenos protegían lugares 
determinados o diversas funciones de la vida social: la agricultura, el eo- 
mercio, la casa, etc. El culto los había elevado a verdaderas divinidades. 
Los lapidarios, los trabajadores de plumas, los fabricantes de esteras, 
etcétera, tenían un demonio protector. 

Respecto a la protección de lugares y algunas labores como la pesca, 
refieren los cronistas que en ciertos sitios, caminos, fuentes, cerros, al pie 
de los árboles, etc., colocaban ídolos, y que todos los que por allí solían 
pasar les ofrendaban con flores y yerbas. Los misioneros, al llevar a 
cabo la penosa tarea de cristianizar a los naturales de la región, en los 
pueblos cercanos a la laguna, recogieron todos los ídolos que había en di- 
versos lugares, y pasando después por allí aquellos santos varones, 
pidiéndoles pescado para comer, les “respondieron queles habian llevado 
los dioses de los peces, y que por esto ya no los pescaban.” * 

Actualmente, varias creencias relativas a los demonios han sido subs- 
tituídas por prácticas católicas; pero no tan completamente que no reve- 
len ciertos vestigios de las ideas animísticas primitivas, como puede ob- 
servarse más adelante. 

Los malos demonios causaban daños y había que hacerles constantes 
ofrendas y no causarles enojo para no sufrir sus iras. El aire, entre otros, 
se transformó en ciertos lugares, como en Yucatán, en un demonio protee- 
tor de las labores del campo, quizá por la estrecha relación que tiene con 
la lluvia. En Toluca, Estado de México, ofrecen al aire jarritos y frutos, 
y cuando no hay buenas cosechas lo atribuyen a su influencia.* 

En los pueblos de Teotihuacán hay todavía la creencia de que el genio 
que se queja zumbando al pasar entre los magueyales y el que mueve los 
remolinos, es el espíritu o demonio que anima el aire o el viento. 

Como resultado de la creencia en los malos demonios, los indígenas 
todavía tienen un temor supersticioso por los cerros, montañas? y pirá- 
mides, lugares en que suponen habita un mal genio. Hoy, la creencia po- 
pular ha dado origen a la versión de que dentro de la pirámide del Sol, 
en Teotihuacán, están un gallo y una campana de oro, la que el genio de 





1 Mendieta. Obra citada. Pág. 88. ; 
2 Nose tienen datos para afirmar que se hacen todavía ofrendas al aire en los pueblos de la región teo- 


tihuacana. a a AA ; 
3 Los montes fueron objeto de culto en la época prehispánica. En el mes Tepeilhuitl se hacían varias 


fiestas en su honra. Sahagún. Obra citada. Tomo 1, pág. 67. 
TreoriHuacÁn,—T., J. 40. 
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la pirámide hace sonar a las doce de la noche, al mismo tiempo que se 
oye el canto del gallo, 

La hechicería o brujería se inspira en el animismo, y tiene como base 
la creencia en la localización del alma y el miedo a los muertos. La loca- 
lización del alma sugiere la práctica de comer el órgano privilegiado con 
el fin de adquirir las cualidades morales que tenía el difunto, ola de supri- 
mir en el enemigo la parte en que se supone reside toda su fuerza. El mis- 
mo motivo aparece, tanto en el uso de la sangre, el aliento y el beso, para 
cambiar pensamientos y sentimientos, como en el empleo de uñas, dientes 
y cabellos como agentes de maleficio o como remedios. 

Del miedo a los muertos y del deseo de apropiarse las cualidades mo- 
rales que tenían, la hechicería pasa a las prácticas destinadas a influir 
sobre los espíritus y sobre los hombres para obtener la salud y la felici- 
dad, así como para evitar el mal o dañar a un enemigo. 

La mentalidad primitiva no concibe lo sobrenatural y se imagina que 
las cosas que no ocurren con la regularidad y frecuencia comunes, es po-. 
sible hacer que se efectúen ono, conjurando a la sombra o al demonio que 
se supone causan esos tenómenos. De estas suposiciones se Originan prác- 
ticas de venganza o de defensa, con el fin de satisfacer ciertos deseos o ne- 
cesidades, curar enfermedades, evitar ciertos peligros, preservarse de la 
muerte o influir sobre la época de ciertos fenómenos naturales, como 
la lluvia, el granizo, etc.' 

En la región de Teotihuacán, las prácticas de hechicería que todavía 
suelen emplear los indígenas, están mezcladas a ciertas créencias cató- 
licas, como sucede con casi todas las supersticiones que se han enume- 
rado antes. Llevan a cabo actos de hechicería para satisfacer ciertos de- 
seos, curar enfermedades, influir sobre algunos fenómenos naturales, ete. 
Así, por ejemplo, creen posible, en virtud de prácticas de este género, 
hacer que vuelva al hogar el hombre infiel; tener dinero o robarlo sin peli- 
ero; curar de espantos, golpes o heridas; en fin, poder también alejar o 
atraer la lluvia o el granizo. 

La brujería simple consiste, principalmente en miradas dirigidas con 
intención de dañar y en el empleo de amuletos y conjuraciones hechas 
a las sombras y alos demonios. Enlaregión que nos ocupa hay unos hechi- 
ceros llamados xoxaleros (término híbrido: de xoxalli, tumor, y el subfijo 
ero: el que produce tumores). Para esto les basta mirar a una persona y 
escupir hacia donde está. Los naturales suponen innata esa facultad al 
sujeto que ha nacido en segundo lugar en un parto de gemelos; a éste lla- 
man cojpalli o cueljpalli (compuesto de cóatl, gemelo, e icpalli, jefe, pro- 
_tector). 

Algunas partes del cuerpo humano, como los dientes, dedos, pelo y 
principalmente los órganos anímicos, lo mismo que los animales—-almas, 
aves o murciélagos, y especialmente ciertas plantas curativas o de figura 
especial asociada a algún concepto mítico, son considerados como una 
clase de amuletos en su aspecto más simple. Los indígenas de Teotihua- 





1 Cornejo. Obra citada. Tomo Il, pág. 152. 
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cán, como es de suponer, usan algunos amuletos que revelan vestigios 
muy claros de las ideas animísticas primitivas, o una mezcla de estas últi- 
mas y de las del culto católico simbolizadas por imágenes de santos. Entre 
los primeros pueden citarse unas semillas que tienen cierta semejanza 
con los órganos contra los quecreen necesario protegerse. Entre las semi- 
llas que tienen ese carácterestán las llamadas ixtelolomázatl (ojo de vena- 
do), que por su tamaño, forma y color semejan el ojo de ese animal; las 
madres las cuelgan, ensartadas, al cuello de los niños, con el fin de prote- 
gerlos contra el mal de ojo, que los naturales llaman ilehuiliztli (derivado 
de ilehuilia: codiciar).* Otro tanto hacen con los corales y ciertas hierbe- 
citas que suponen precaven contra el mal de ojo. Tienen la creencia de 
que cuando a un niño le hacen mal de ojo, si lleva pulseras de corales, 
éstos palidecen. Usan también frecuentemente como amuleto una bolsita 
con tlacopatli; pericón (anís); unas semillas de pipiltzitzin (pipiltzitzin- 
tin: niñitos), llamadas también ojitos de canerejo, colocadas en cada uno 
de los cuatro ángulos de la bolsita, y dos espinas de maguey cruzadas y 
con los extremos fijos en los ángulos opuestos de la misma. En el cruce 
de las espinas colocan la estampita de aleún santo, y forman con todo 
una especie de escapulario que se cuelgan al cuello. También suelen llenar 
la bolsita de amuletos con incienso, un cabo de vela bendita, una oración 
impresa a San Pedro, etc. 

De la hechicería simple se pasa a la magia, especie de hechicería sim- 
bólica, cuyos efectos se cumplen a distancia, y que consiste en imitar o 
parodiar la'acción deseada, o en palabras y manifestaciones complicadas 
que se deducen de asociaciones superficiales y falsas. Estas prácticas sim- 
bólicas fueron reales. Dela costumbre de atar alos muertos para evi- 
tar sus espantables apariciones, se llegó a la manipulación ejercida sobre 
el objeto que le representa, y finalmente, al discurso o exorcismo sobre el 
nombre que lo designó. De los muertos, la magia pasa a los vivos y, bajo 
la influencia del mito natural, a los fenómenos de la naturaleza, comen- 
zando por la lluvia.” 

Hoy es muy conocido de los naturales cierto individuo a quien llaman 
tecihuero* (de tecíhuitl, granizo, y el subfijo español ero). En éste supo- 
nen la habilidad de ciertas prácticas mágicas para atraer o alejarlas nubes 
de granizo; a fin de conseguir lo primero, saca de su talega un carboncito, 
lo reduce a polvo y, colocándolo en la palma de la mano, lo sopla en direc- 
ción del lugar sobre el que desea caiga el granizo.* De carácter mágico 
son también las operaciones de que se sirve el tetlachihue (hechicero); 
éste hace un muñeco representando a la persona que quiere dañar y le 
encaja púas de maguey para causarle dolor en una parte dada. 

Hay entre los indios varias creencias y prácticas supersticiosas cuyo 





1 Entre el caudal de voces que expresan ideas supersticiosas, existe asimismo el término cochtlaza, que 
ellos traducen por echas sueño, y que propiamente significa adormecer por hechizos. 
2 Cornejo. Obra citada. Tomo Il, pág. 154. 


3 Antes teciutlazque. 
4 Para alejar el granizo, Mendieta refiere (pág. 109) que a los conjuradores de este fenómeno les bastaba 


sacudir contra él sus mantas y decir ciertas palabras para dar a entender “que lo arredraban y echaban de sus 
sierras y términos...... ” No podemos asegurar que todavía se conserve esta práctica en la región de Teotihuacán. 
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objeto no explican, frecuentemente por temor o por ignorancia. El origen 
de estas supersticiones es a veces muy difícil de señalar. En otras, en cam- 
bio, se revelan claramente vestigios de la localización del alma en los cabe- 
llos, supervivencias acerca del alma—sombra y del alma-—libre, así como 
de la creencia en los demonios protectores. Unas han variado poco y otras 
están mezcladas más o menos a prácticas y conceptos católicos. 

Aleunos cronistas, como Motolinía y Mendieta, nos hablan de varias 
costumbres o supersticiones acolhuas. Las observaciones llevadas a cabo 
últimamente en la región presentan asimismo varias creencias y costum- 
bres de esta especie. 

Según Mendieta, “Cuando temblaba la tierra, adonde habia mujer pre- 
ñada, cubrian de presto las ollas ó las quebraban porqueno moviese. De- 
cian que el temblar de la tierra era señal que se habia de acabar presto el 
maíz de las trojes. Si perdian alguna cosa, hacian ciertas hechicerias con 
unos maices, y miraban en un lebrillo de agua, y dicen que allí veian al 
que lo tenia, y la cosa adonde estaba; y si era cosa viva, allí les hacian 
entender siera ya muerta o viva.”! “Tenían por mal agiiero el temblar de 
los párpados de los ojos, y mucho pestañear. Cuando estaban (junto) al 
fuego y saltaban las chispas de la lumbre, tenían que venía alguno a in- 
quietarlos y asi decian: A quina yeuitz, que quiere decir «ya viene alguno, 
o quién viene aquí?» A los niños, cuando los trasquilaban les dejaban la 
guedeja detras del cogote, que llaman ellos ypioch, diciendo quesi sela qui- 
taban enfermaria y peligraria.? Y esto hoy dia lo usan muchos sin mala 
intención, mas de por el uso que quedó....” “Creían en brujos y brujas que 
se convertían en animales.*” “Decían aparecer en los montes como lum- 
bre, y que esta lumbre de pronto la veian en otra parte muy lejos de 
donde primero se habia visto.” * 

Todavía se cree en la región en fantasmas de este género; a la bruja 
llaman tlahuepoche (tlahuipuchin, hechicera), y suponen que su aliento 
produce una luz azul o verde que la hace distinguir de lejos; toma la for- 
ma de pavo, dejando antes sus piernas junto al hogar (4lecuilli); selecaza 
con balas señaladas con una eruz; el lugar donde chupa lo deja morado; 
en martes y viernes no se debe hablar de brujas, porque entonces lo oyen 
y se vengan después. Dicen que en el lugar en donde cae un bólido (citlal- 
cuítlatl o metzcuítlatl) seltorma un gusano azul.? Llama la atención la cos- 
tumbre que tienen de colocar las cáscaras de los huevos de gallina en las 
pencas de maguey: la explican diciendo que es con el fin de evitar que los 
perros aprendan a comer huevos. Entre los viejos, algunos hacen ciertas 
oraciones al acondicionar los huevos en el nido para que broten más galli- 
nas o pavas que machos de esas aves. Los santosinvocados son, para las 
gallinas, San Salvador del Verde, y para las pavas, San P'rancisco Xinax- 





1 Mendieta. Obra citada. Pág. 110. 

2 Enlos pueblos de Teotihuacán hay la creencia de que si cortan el pelo al niño antes de que comience 
a hablar, quedará mudo. No es difícil que en los pueblecitos del yalle, como en otros lugares de población mexi.- 
cana, se acostumbre todavía por algunos poner en la bolsita de amuletos contra el mal de ojo un mechón de ca- 
bellos del mismo niño. 

3 Mendieta. Obra citada. Págs. 110 y 111. 

4 Idem. Pág.109. 

5 Así se cree en el pueblo de Santiago, cercano a la región de Teotihuacán. 
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tli. El maguey que se va a raspar es señalado con una cruz en una de las 
pencas, para que el demonio no se lave las manos en el aguamiel; rezan 
cenando ponen ésta a fermentar, así como en las demás operaciones que 
sufre la elaboración del pulque. En la vida doméstica, las madres aconse- 
jan a sus hijos no tirar piedras al remolino de viento, porque se enoja y 
hace daño, o cuidan de esconderloscuando se produce. Siel viento zumba, 
es porque va quejándose al pasar entre los magueyales, pues, según creen, 
se destroza y lastima. Llaman tenamihque. encuentro o aire a la enfer- 
medad producida por el viento; de aquí que siempre que les duele alguna 
parte del cuerpo, lo atribuyen al aire. 

Se indica al principio que entre las costumbres de los pueblos de la 
región existen ciertos vestigios que hacen pensar en creencias totémicas. 
Asimismo, en las relaciones de los cronistas antiguos no dejan de notar- 
se también algunos datos que parecen confirmar esta opinión. Por otra 
parte, el culto a los antepasados, a los héroes y a la naturaleza, es, sin 
duda, sobre lo que más datos ciertos ofrece la cultura acolhua. 

Cuando el hombre primitivo admira en el animal las cualidades que 
lo caracterizan, tales como lo vistoso de su plumaje, la suavidad de su 
canto, la perspicacia de su vista y oído, sus aptitudes para remontarse en 
el espacio o hundirse en las aguas, reconoce la inferioridad de los sentidos 


que tiene a su disposición para guiar su mentalidad incipiente, y acaba 


por considerar sobrenaturales las facultades que encuentra en el animal 
y que ambiciona para sí mismo. 

No extraña, por consiguiente, que los conceptos anímicos se unan 
desde un principio a las formas animales que se prestan a ciertas asocia- 
ciones, y que su culto preceda al del hombre. Deaquíquelas aves, que, por 
su capacidad de volar, pronto se identifican al alma-aliento, conserven 
por mucho tiempo su carácter sagrado por el prestigio que tienen como 
augurios, lo mismo que las serpientes por su propiedad de arrastrarse. 
El culto a los animales, sin embargo, siempre va acompañado de otras 
formas del animismo y del mito natural. Es, pues, el totemismo la asocia- 
ción de los conceptos anímicos y del reino animal; une la idea de descen- 
dencia a su admiración por un animal, cuya especie, erigida en tótem, es 
venerada como compuesta por los antepasados de la tribu, encargados 
de protegerla. * 

Uno de los conceptos en que se funda especialmenteel totemismo es la 
idea de variación, de transformación, que la experiencia impone y que es 
propia del animismo. Es muy posible que se supusiera la primera for- 


ma del hombre como diversa de la actual y que se le imaginara semejan- 


te a la del animal admirado, envidiado y erigido en protector dela tribu. 
Ocurre siempre en la evolución mítica que, aunque el objeto primitivo 
del totemismo es el animal, los caracteres totémicos se traspasan, bajo 
la influencia del mito natural, a otros objetos: estrellas, piedras o árboles. 
La consecuencia moral del totemismo, derivada de los conceptos aní- 
micos, se relaciona especialmente con la comida. Ya no se destruye la es- 





1 Cornejo. Obra citada. Tomo II, pág. 161. 
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pecie en que sobreviven los progenitores. Sólo puede comerse al tótem 
con ciertas formalidades y ceremonias, para adquirir en una comunión 
sagrada las propiedades del animal protector. 

Es manifiesta la superioridad del totemismo sobre el fetichismo y la 
simple brujería, pues con él principia el desinterés, representado por el 
respeto y la veneración filial, y el orgullo de enaltecer el poder de la espe- 
cie progenitora de la tribu. De ahí que sea continuo el culto al tótem y 
dé origen a ciertas reglas diarias de conducta, así como a la idea especial 
de parentesco que poco a poco se forma al extenderse por primera vez 
“la solidaridad social del presente a los recuerdos del pasado.” * 

Las costumbres que se deriven del totemismo autorizan, o no, ciertos 
actos cuya influencia es decisiva en la familia, que no permite los matri- 
monios endogámicos, en virtud de la creencia en el tabú. Es por lo que 
sólo cuando desaparece la idea de la descendencia se facilitan las incorpo- 
raciones que permiten el crecimiento del grupo por congregación. Los 
conceptos totémicos se fusionan al mavismo o al mito natural, cuando 
al integrarse los grandes imperios teocráticos y militares acaban con la 
autonomía de las tribus. 

La experiencia demuestra que el totemisimo es transitorio; lentamen- 
te palidece el recuerdo del antepasado animal y cede su lugar al antepa- 
sado humano, o se disuelve, en virtud de laidea dela protección, en la de- 
moniología, y el tótem pierde su significación primitiva de tronco de la 
raza para convertirse en demonio protector semejante a los otros. Al 
desaparecer el tótem, su última huella persiste en el nombre de la tribu.? 

El culto a los animales y sus derivaciones dan origen al mito antro- 
pogénico, que muy pronto es incluído en el mito natural, al suponerse al 
antepasado como hijo del sol, de la luna o del mar. 

Los dioses del mito natural, así como los demonios, deben al tute- 
mismo su figura animal. Por otra parte, cuando el animal palidece como 
dios protector, persiste como signo de felicidad o de desgracia.* 

Al llegar los colhuas basta los lugares próximos a Teotihuacán, su 
evolución social estaba muy por encima de una organización totémica: 
así lo revelan algunos aspectos de sus costumbres y varios elementos de 
sus creencias. Parece que aceptaron o impusieron desde un principio la 
incorporación al núcleo de su población, de otros pueblos que encontra- 
ron en el valle, hasta formar la nacionalidad que más tarde se denominó 
acolhua, y pronto les impusieron la influencia formidable de sus ideas re- 
ligiosas. Sin embargo, ciertos datos hacen presumir que sus creencias y 
costumbres seguían conservando algunos vestigios del culto a losanima- 
les, y que estas supervivencias, persistiendo aún al ponerse en contacto 
los españoles con esa civilización, todavía no desaparecen completamente 
en la actualidad. 

Si seguimos las tradiciones que refieren el origen de los acolhuas, en- 
contramos como progenitor de éstos, coniorme al mito antropogénico, a 





1 Cornejo. Obra citada. Tomo II, pág. 167. 
2 Ibídem. 

3 Idem. Pág. 168. 

4 Idem. Pág. 170. 
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un medio hombre que no tenía más cuerpo que de los hombros arriba y 
que salió del agujero que formó una flecha lanzada por el sol a la hora 
de las nueve. No parece difícil que, dada la preponderancia que hubiese 
alcanzado, en cierto período de cultura, el manismo sobre una forma to- 
témica de los lejanos antepasados colhuas, los conceptos totémicos hu- 
biesen sido absorbidos, primero por el manismo y luego por.el mito na. 
tural, por lo que al progenitor acolhua se le hace aparecer en un lugar 
de Acolman, sobre el que lanza el sol una flecha. Además, al surgir el 
progenitor acolhua como medio hombre, ¿acaso no sugiere este mito 
el recuerdo de una remota humanización gradual del tótem? 

Si se retrocede hasta los tiempos lejanos del mito en Teotihuacán, es po- 
sible distinguir el primer tótem de que se tiene noticia, el técpatl, del quela 
mitología hace originar los mil seiscientos dioses que surgieron al choque 
del pedernal contra la tierra; después, el mito antropogénico concibe co- 
mo tronco de la unidad étnica al iniciarse el manisno, el hueso de los 
muertos pasados, sobre el que los dioses y las diosas se sacrificaron sa- 
cándose sangre de todas partes del cuerpo para dar origen a un niño y a 
una niña, y finalmente, el progenitor acolhua es considerado como un 
medio hombre que “se decia Aculmaitl,” el cual, como última huella, dejó 
su nombre a la tribu. 

Losacolhuas acostumbraban hacer algunas ceremonias cuando un niño 
nacía: “dende á ciertos dias llamaban una vieja y en el patio de la casa 
ó donde le parecía, rociaba ó lavaba al niño ciertas veces,” “y poníale 
el nombre y con la tripa hacía ciertas ceremonias. “Estos nombres to- 
maba de los ídolos ó de las fiestas que en aquellos signos caian, y á veces 
de aves y animales y de otras cosas.”* Suponían que las mujeres que mo- 
rían de parto, después de estar cuatro años en la casa del sol, iban a ani- 
mar las nubes y alos pájaros de primoroso plumaje y de dulce canto; pero 
siempre en libertad para ascender de nuevo al cielo o para bajara la tierra, 
trinar y libar las flores. Aleo semejante creían los de Tlaxcala, pues “te- 
. nian que las almas de los señores y principales se volvian nieblas y nubes, 
y pájaros de pluma rica y de diversas maneras y en piedras preciosas de 

rico valor; y que las ánimas de la gente común se volvian comadrejas y 
escarabajos hediondos, y animalejos.?”* 
Los dioses como Tezcatlipoca, Huitzilopochtli y Quetzalcóatl presen- 
taban, desde el punto de vista mítico o simbólico, ciertos vestigios de 
animalidad. Entre los ídolos que los indios tenían, dice el cronista, había 
algunos en forma de animales, que no eran sino representaciones deifica- 
das de fuerzas o fenómenos naturales, o de genios o demonios protee- 
tores. Varios de esos ídolos eran en forma de tigres, leones, perros, vena- 
dos, etc.; “otros como culebras, y de éstas de muchas maneras, largas y 
enroscadas y algunas con rostro de mujer, como pintan a nuestra madre 
Eva. Otros como águilas, otros como buhos y otros como aves. Otros de 
sapos y ranas y peces que decian ser dioses del pescado.”* 





1 Mendieta. Obra citada. Pág. 107. 
2 Idem. Pág. 97. 
3 En el Museo Nacional se conservan varios de esos ídolos zoomorfos y antropozoomorfos, 
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“Tenian asimismo que cuando la mujer paria dos criaturas de un 
vientre [lo cual en esta tierra acontece muchas veces], habia de morir el 
padre ó la madre. Y el remedio que el demonio les daba, era que matasen 
á aleuno de los mellizos á los cuales llamaban cocoua, que quiere decir 
«culebras,» porque dicen que la primera mujer que parió dos se llamaba 
Coatl que significa culebra. Y de aquí que nombraban «culebras» á los 
mellizos y decían que habían de comer á su padre ó madre si no matasen 
á alguno de los dos.”* La creencia actual en los pueblos de la región, que 
consiste en atribuir cierta fuerza mágica al segundo de un parto de geme- 
los y en guardarle algunas consideraciones, quizá tenga su origen en al- 
gunas de las ideas anteriores, que revelan supervivencias totémicas. 

Creían los naturales que la presencia de ciertos animales era signo 
precursor de muerte o infortunio, tal vez por haber perdido su significa- 
ción como dioses protectores. “Viniendo á los agiieros que tenian, digo 
que eran sin cuenta. Creian en aves nocturnas, especialmente en el buho, 
en los mochuelos y lechuzas ú otras semejantes aves. Sobre la casa en 
que se asentaban y cantaban, decian era de presto habia de morir alguno 
de ella. También tenian los mismos agiieros en encuentros de culebras y 
alacranes y de otras muchas sabandijas que andaban rastreando por la 
tierra, y entre ellas, de cierto escarabajo que llaman pinahuiztli.””? Hoy 
todavía prevalece la creencia de que algunas aves, como el saltapared, 
anuncian la desgracia. 

El totemismo y el manismo son las formas míticas a través de las 
cuales el animismo se une alos grandes mitos naturales, según se dijo ya, 
atribuyendo a los animales protectores y a los héroes benefactores los 
poderes de la naturaleza.?* Algunas deidades adoptadas por los acolhuas 
como personificaciones de los elementos y fenómenos de la naturaleza, 
fueron identificadascon la personalidad de antepasados quefueron héroes 
civilizadores o benefactores. Así, Tezcatlipoca, Huitzilopochtli, etc., fue- 
ron, como Quetzalcóatl, héroes famosos que se hicieron dignos de admi- 
ración y agradecimiento; pero a su carácter de héroes deificados la leyen- 
da cosmogónica unió el simbolismo del mito natural: “De la creación del 
cielo y dela tierra aplicaban á diversos dioses y algunos á Tezcatlipoca ó 
á Huitzilopochtli y según otros, Ocelopuchtli, y de los principales de Mé- 
xico” 

Losastros que la leyenda cosmogónica elevó con el carácter de dioses 
del cielo, fueron también dignos de culto. Intre los astros divinizados 
estaban el sol, la luna y la estrella de la tarde; los dos últimos, simbóli- 
camente representados por Tezcatlipoca y Quetzalcóatl, respectivamente. 
Pero sobre todos los astros “tenian por mayor y más reverenciado 
al Sol, y á éste dedicaban el mayor y más suntuoso templo.” “Y éste de- 
bia ser al que llamaban los mexicanos hipalnemohuani que quiere decir 
«por quien todos tienen vida o viven».?”? 





Mendieta. Obra citada. Pág. 110. 
Ibídem. 

Cornejo. Obra citada. Tomo II, pág. 179. 
Mendieta Obra citada. Pág. Sl. 

Idem. Pág. 88. 
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Llama la atención el hecho de que en el panteón acolhua del último 
período, o período histórico, hayan dejado de figurar algunos dioses, Ca- 
cópitl, entre otros, que, DONAR a los relatos tradicionales, trajeron 
consigo los colhuas. Exceptuando a Tezcatlipoca, que, según parece, fué 
originariamente colhua, todaslas demás deidades que adoraban los acol- 
las fueron puramente teotihuacanas o aztecas. Esto último se explica 
si se tiene en cuenta que los colhuas, factores principales de la fusión 
acolhua, poseían una cultura, poco diferenciada dela azteca, de la cual no 
era sino una derivación. 

La moral religiosa.—El concepto moral en sus dos formas, natural 
y religiosa, mutuamente influenciadas, presentó entre los acolhuas ciertos 
caracteres a los que es imposible negar el valor representativo de una ci- 
vilización adelantada. Dentro de los conceptos religiosos, la idea primi- 
tiva del tabú se manifestaba de varias maneras; así por ejemplo: “las 
aves que á sus dioses ofrecian, pocos las comian, antes las echaban á 
mal.”* Entre las costumbres, había la de respetar a los viejos y permi- 
tirles tomar pulque para fortalecerse. Hay en estas consideraciones para 
el anciano, vestigios de un precepto fundado en el tabú, o también la idea 
que se relaciona con el reconocimiento al tótem, de que participa el an- 
ciano, que por su vejez está más cercano a éste. 

No menos importantes que lo anterior son las maneras que adopta.- 
ron para sacrificar o sacrificarse. ln el párrafo correspondiente a Mate- 
rial relativo a Mitología se hablará de los sacrificios. En cuanto a los 
auto-sacrificios, se dice que “con un punzón de hueso traspasábanse la 
lengua, y por ella pasaban ochenta pajas gruesas y largas como trigo ó 
cebada,” y otros se herían en las partes más sensibles.? Y aunque escribe 
el cronista que “cuando oraban, dicen que no pedían perdón de las cul- 
pas, sino que no fuese sabida ni publicada, por donde les viniese mal ó 
daño,'”* el hecho solo del propio sacrificio ya entraña la idea de falta y 
de propiciación, y el miedo al daño que pudiera sobrevenir explica el que 
tenían a la actividad de los espíritus o demonios, que suponían residía en 
ciertas personas, animales, lugares o cosas determinadás que se conside- 
raban tabú. 

Hasta aquí puede limitarse la investigación relativa a la idea ética 
puramente religiosa; pero en cuanto a la moral natural, más o menos in- 
fluenciada por aquélla, se notan ya en las costumbres de esos pueblos 
ciertas acciones de verdadero desinterés, como se verá en el párrato rela- 
tivo a Ideas Morales. La religión católica encontró, hasta cierto punto, 
fácil acceso en las creencias indígenas para implantar algunas de sus 
prácticas rituales y conceptos morales, debido a la analogía notable en- 
tre ciertos aspectos de ambas religiones. Ya esto llamaba la atención de 
los primeros misioneros, quienes atribuían esta semejanza a Obra del 
demonio, que intentaba remedar la obra de Cristo. Sin embargo, los con- 





1 Mendieta. Obra citada. Pág. 99. 
2 Ibídem. 
3 Idem. Pág. 93. 
Trorrmuacán.— Y, I, 41, 
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ceptos morales del cristianismo han seguido inaccesibles a la mente in- 
dívena. Las prácticas comunes a casi todas las religiones, la cristiani- 
zación de algunas prácticas idolátricasindígenas y la afición de los abo- 
rígenes a las formas exteriores del culto han concurrido a producir su 
vida religiosa actual, que es una estratificación, por decirlo así, de las 
diferentes fases de su evolución religiosa, latentes bajo su actual catoli- 
cismo. 

Comparación entre las ideas míticas y religiosas de los teoti- 
huacanos del primer período y las de los acolhuas. — Después de ha- 
ber hecho las consideraciones necesarias para presentar de un modo más 
o menos exacto el carácter especial del pensamiento mítico y de las ideas 
religiosas propiamente teotihuacanas y acolhuas, ocurre compararlas 
para descubrir siquiera aproximadamente las semejanzas y diferencias 
que unas y otras tienen entre sí. 

Antes conviene advertir que hubo probablemente un desenvolvimien- 
to intelectual de la cultura teotihuacana relativamente uniforme y con- 
tinuo, a pesar de los marcados crecimientos y decrecimientos de población. 
De aquí que las últimas concepciones míticas y religiosas que los teo- 
tihuacanos alcanzaron hasta su desorganización, es posible que re- 
presentasen más o menos el punto máximo de toda su evolución en este 
sentido. Algo semejante puede pensarse respecto a las ideas míticas y 
religiosas de carácter acolhua, pues aun cuando no tengan la homoge- 
neidad que las teotihuacanas, por la influencia de éstas, al iniciarse la 
conquista española, ofrecían el producto de un desarrollo más o menos 
uniforme de esa fusión de ideas que revelan las sucesivas concepciones que 
tuvieron de sus diversas deidades. 

El aspecto que en general presenta la religión teotihuacana es el de 
un conjunto de creencias animísticas y de mito natural, que respectiva- 
mente llevaron a la divinización de los antepasados y de los poderes de la 
naturaleza. La creencia en espíritus o demonios protectores, que se unió 
al mito natural a través del manismo y el totemismo, dió origen a los 
dioses. Después, con la formación de la leyenda cosmogónica, comenzó el 
verdadero culto al sol y a la luna. 

La evolución intelectual alcanzada por la cultura acolhua parece que 
fué favorable a la adopción e implantación de las ideas teotihuacanas, 
por lo que los conceptos míticos y religiosos que éstas entrañaban se fu- 
sionaron fácilmente con los de aquella civilización, aun cuando conservó 
entre sus costumbres e ideas religiosas algunos elementos míticos origi- 
nales y el culto de alguna que otra deidad para olvidar o substituir, se- 
eún parece, el de otras. E 

El carácter especial de la religión teotihuacana era el culto a los 
astros; pero no dejaba de tener gran importancia el de otras deidades, 
como Huehuetéotl, Quetzalcóatl y Tláloc, cuya influencia principal se 
fundaba en el predominio de las fuerzas o fenómenos naturales, fuego, 
viento y agua, que representaban respectivamente, sobre los elementos 
heroicos a los que iban identificados. Mas si la tradición y las observa- 
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ciones arqueológicas hacen aparecer a la antigua Teotihuacán como un 
lugar de adoración y de deificación de reyes y señores, la preferencia en el 
culto de las fuerzas naturales en esta época hace pensar que quizá comen- 
zaba a palidecer el manismo con los progresos del mito natural. 

El concepto religioso de los acolhuas era diferente: aun cuando el culto 
a los astros conservaba dignamente su prestigio, en algunos dioses se 
daba mayor importancia al culto de los elementos heroicos, y en otros, a 
los del mito natural. Entre los primeros se contaban Tezcatlipoca, Hui- 
- tzilopochtli* y Quetzalcóatl, y entre los segundos, Tláloc, Huehuetéotl, 
Chalchiuhtlicue, etc. Si Quetzalcóatl estuvo considerado desde un prin- 
cipio por los acolhuas como un héroe civilizador teotihuacano o tolteca, 
no dejó de seguir identificado con el viento y ser considerado como 
dios de él. 

Algunas deidades, como Centéotl, fueron adoradas en uno u otro sen- 
tido, esto es, como benefactoras, o identificadas con alguna influencia es- 
pecial; así, los médicos, sangradores, parteros y adivinos, al considerar a 
Centéotl diosa de la medicina, invocaban su protección. Esta misma dei- 
dad,conel nombre de Chicomecóatl, representaba el numen de los mante- 
nimientos y “debió...... ser la primera mujer que comenzó a hacer pan y 
otros manjares y guisados.'”? Desde el punto de vista cosmogónico, ya 
atribuían la creación del cielo y de la tierra a Tezcatlipoca o a Huitzilo- 
pochtli. 

Por lo expuesto, se ve que, tanto en la religión teotihuacana como en 
la acolhua, existía la adoración de diversos dioses, de los cuales ninguno 
alcanzó a predominar sobre los demás, notándose únicamente en este po- 
liteísmo cierta mayor jerarquía en unas deidades que en otras. Si llega- 
ron a creer en la existencia de un poder universal, el sol o “palnemohuani, 
el que dispensa la vida o por quien se vive, propiamente no querían signi- 
ficar con esta idea sino que al sol se debía el poder fecundante de la tierra, 
El dios oculto, desconocido o ignoto que Netzahualcóyotl considera en 
sus cantos, según sus intérpretes, como creador de todas las cosas, es 
para el rey poeta el mismo sol, al que, según las tradiciones, elevaba 
himnos en las montañas.* 


$ 7.—MATERIAL RELATIVO A MITOLOGIA 


Muchos mitos y leyendas de origen teotihuacano y acolhua los oye- 
ron relatar los primeros cronistas españoles a los ancianos de México, 





1 Ixtlilxóchitl (Obras citadas. Tomo I, pág. 205), hablando acerca de los antecesores de Netzahualcó- 
yotl, dice que éste “*...... descendía de sus dioses, porque Tezcatlipuca y Huitzilopuchtli que eran los mayores de 
esta tierra, fueron sus antepasados Señores que por sus hazañas los colocaron por tales, como entre los genti- 
les Romanos y Griegos y otras naciones han hecho otro tanto.” 

2 Sahagún. Obra citada. Tomo I, pág. 5. 

3 Esto parece más de acuerdo con lo que eseribió Ixtlilxóchitl (Obras citadas. Tomo IT, pág. 244) res- 
pecto a la verdadera creencia de Netzahualcóyotl: “solo decía que reconocía al sol, por padre y la tierra 


» 


por madre...... 
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Texcoco y Tlaxcala, y los creyeron genuinos de esos lugares. Esta mez- 
cla de ideas de fuentes diversas, explicable en virtud del paso de los ele- 
mentos intelectuales de una civilización a otra que los adapta a las mo- 
dalidades de su pensamiento, ha hecho difícil poder distinguir si esos 
relatos fueron realmente de uno u otro origen. Aunque la Arqueología es 
un valioso auxiliar para resolver algunas dudas « este respecto, todavía 
queda mucho por conocer. Sin embargo, hay algunos relatos que esen- 
cialmente no se relacionaron con la cultura teotihuacana, y sí, encambio, 
según los datos tradicionales, históricos o arqueológicos, con los lugares 
de donde procedían, por lo que es posible considerarlos originarios de los 
pueblos que ocuparon dichos lugares. Esto sucede con algunas versiones 
consideradas acolhuas. Citamos a continuación los mitos y leyendas de 
este Origen que reunen más o menos las condiciones indicadas. 

Cuando en Teotihuacán murieron los dioses, según la leyenda de la 
creación del sol y de la luna, “dejaron cada uno de ellos la ropa que 
trailan [que era una manta] á los devotos, que tenia, en memoria de su 
devoción y amistad. Y así aplacado el sol hizo su curso. Y estos devotos 
ó servidores de los dichos dioses muertos, envolvian estas mantas en cier- 
tos palos, y haciendo una muesca ó agujero al palo, le ponian por cora- 
zon unas pedrezuelas verdes y cuero de culebra y tigre, y á éste envoltorio 
decian tlaquimilloli, y cada uno se ponia el nombre de aquel demonio que 
le habia dado la manta, y este era el principal ídolo que tenian en mucha 
reverencia...... 

“Los hombres devotos de estos dioses muertos á quien por memoria 
habian dejado sus mantas, dizque andaban tristes y pensativos cada uno 
con su manta envuelta á cuestas, buscando y mirando si podrian ver á 
sus dioses ó si les aparecerian. Dicen que el devoto de Tezcatlipuca [que 
era el ídolo principal de México], perseverando en esta su devocion, llegó á, 
la costa de la mar, donde la apareció en tres maneras ó figuras, y le llamó 
y le dijo: «Ven acá, fulano, pues eres tan mi amigo, quiero que vayas á la 
casa del sol y. traigas de allá cantores y instrumentos para que me ha- 
vas fiesta, y para esto llamarás á la ballena, y á la sirena, y á la tortuga, 
que se hagan puente por donde pases.» Pues hecha la dicha puente, y dán- 
dole un cantar que fuese diciendo, entendiéndole, el sol, avisó á su gente y 
criados que no les respondieren al canto, porque á los que le respondieran 
los habia de llevar consigo. Y así aconteció que algunos de ellos, pare- 
ciéndoles melifluo el canto, le respondieron, á los cuales trajo con el ata- 
bal que llaman vevetl y con el tepunaztli; y de aquídicen que comenzaron 
á hacer fiestas y bailes á sus dioses......”'? 

En los Anales de Cuaubtitlan, que tienen un origen colhua, se consig- 
na esta versión acerca de la tercera y quinta edad: “Por losaños 1 casa, 
2 conejo, 3 caña, 4 pedernal, 5 casa, 6 conejo, 7 caña, 8 pedernal, se dice 
que por el dia un viento fué La tercera edad, y por el año 9 casa los Chi- 
chimecas de Culhuacan establecieron poblaciones: por los años 10 conejo, 





1 Lugar cuya población presenta, en algunos aspectos de sus manifestaciones intelectuales, ciertos pun- 
tos de eontacto con las de origen acolhua o azteca. 
2 Mendieta. Obra citada. Págs. 79 y 80. 
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11 caña, 12 pedernal y 13 casa el principe Chiconutonátiuh estableció la 
población en Cuxhuacan, y por el año 1 conejo se establecieron allí los 
Toltecas. Se ha dicho y referido que por este mismo año ellos comenza- 
ron su cálculo anual, y que por este mismo año fueron hechas las cosas y 
la vida, «c. Los ancianos sabian tambien que esta fué la quinta edad, 
y que en el mismo año Un Conejo ellos establecieron en esta tierra y en - 
este cielo, y de la misma manera ellos sabian que en este mismo año fué ' 
cuando quedaron establecidos los Cielos, la Tierra, y hechas todas las 
cosas: de aquí también fueron criados los hombres, 8 cosas y la vida 
misma. 

“De la misma manera ellos sabian que hubo un Sol y decian que con él 
fué hecha y creada la Luz, y también decian que con él Quetzalcoal co- 
menzó á ordenar /as bed y que en el día Y vientos fueron hechas y crea- 
das todas las cosas.” : 

Tanto los mexicanos como los de Texcoco atribuyeron la creación 
del cielo y de la tierra a diversos dioses, unos a Huitzilopochtli y otros 
a Tezcatlipoca y aún a Ocelopuchtli, según se dijo antes. 

“De la creación de la luna dicen, que cuando aquel que se lanzó en el 
fuego y salió el sol, un otro se metió en una cueva y salió luna; y que hubo 
cinco soles en los tiempos pasados, en los cuales no se criaban bien los 
bastimentos y frutas de la tierra, y así murieron las gentes comiendo di- 
versas cosas; y que este sol de ahora era bueno, porque en él se hace todo 
bien.”? 

Algunos naturales dijeron, refiriéndose al origen de Tezcatlipoca,? que 
“había descendido del cielo descolgándose por una soga que había hecho 
de tela de araña, y que andando por este mundo desterró á Quetzalcóatl, 
que en Tulla fué muchos años señor, porque jugando con él á la pelota, 
se volvió en tigre, de que la gente que estaba mirando se espantó en tan- 
ta manera, que dieron á huir, y quecon el tropel quellevaban y ciegos del 
espanto concebido, cayeron y se despeñaron por la barranca del río que 
por allí pasa, y se ahogaron.....”” Tezcatlipoca persiguió a Quetzalcóatl, 
que se refugió en Cholula; pero como Tezcatlipoca era más poderoso, le 
echó también de allí. Con Quetzalcóatl fueron “algunos de sus devotos 
hasta cerca del mar, donde dicen Tlillapa o Tizapan, y que allí murió y 
le quemaron el cuerpo; y que de entonces les quedó la costumbre de que- 
mar los cuerpos de los señores difuntos.”* Otra versión acerca de la des- 
aparición del pontífice blanco y barbado, en completa contradicción con 
la que hemos citado en las páginas 87 y 88 de esta obra, refiere que al 
llegar al mar, en la boca del Coatzacoalcos, “mandó hacer una balsa for- 
Meade de culebras, que se llama coatlapechtli, y entró en ella como en 
una canoa, y así se fué por la mar navegando, y no se sabe como y de 
que manera llegó a Tlapallan.”? 





Anales de Cuauhtitlan citados. Pág. 9. 

Mendieta. Obra citada. Pág. 81. 

De la vida de este personaje poco se sabe. Decían solamente que había sido un gran dia DS 
Mendieta. Obra citada. Pág. 82. 

Sahagún. Obra citada. Pág. 259. 
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A Quetzalcóatl se le ha querido identificar con otros héroes civiliza- 
dores que han existido en varios pueblos del continente americano. Kefi- 
riéndonos a nuestro país, se cree reconocer a aquel sacerdote en los héroes 
mayas Votán, Zamná, Gugumatz y Kukulcán, deificados posteriormente 
por el culto. Brinton piensa que los mitos sobre Poskeha, Viracocha, 
Michabo o Maniboyho (civilizadores legendarios de los iroqueses, ayma- 
ras y algonkinos, respectivamente) y Quetzalcóatl son esencialmente uno 
mismo. En esos mitos se encuentran los hombres blancos y barbados y 
las profecías acerca de venida de conquistadores blancos.! Ureemos 
que tal semejanza de ideas, en esos pueblos de distinto carácter racial, 
parece confirmar la concepción moderna sobre una unidad racial original 
de las tribus indígenas de América y su probable ascendencia asiática. 

Los nombres primeros de los dos grandes civilizadores, Quetzalcóatl 
(de cóatl o cóhuatl, culebra, y quetzalli, plama bella: culebra de pluma 
bella, o serpiente de pluma preciosa) y Tezcatlipoca (de tézcatl y poca: 
espejo brillante o que humea), se ignoran; estos últimos se deben a cir- 
eunstancias particulares que la observación y el genio poético y simbo- 
lista de los naturales supieron aprovechar. Ambas designaciones se re- 
lacionaron con las leyendas tolteca y mexicana, respectivamente, que 
dieron origen a la deificación de uno y otro, identificándolos, al primero, 
con Venus, yal segundo, con la luna. Al ponerse Venus en las movientes 
aguas del Pacífico, su reflejo semejaba una serpiente de escamas O plu- 
mas brillantes: de ahí el nombre Quetzal-cóatl. La luna, en su plenilunio, 
simulaba asimismo un espejo brillante, y de aquí, sin duda, el nombre 
Tezcatli-poca. 

Las demás deidades que aparecen en el culto acolhua-texcocano, tie- 
nen el origen mitológico consignado en las leyendas teotihuacanas o me- 
 xicanas, exceptuando el de alguno que otro ídolo que los colhuas traje- 
ron consigo, como Cacópitl, de teogonía desconocida, Lo mismo puede 
decirse del ídolo chichimeca Mixcóatl, dios de la Caza, aun cuando a éste 
parece relacionarlo la Mitología con el ciervo milagroso. 

Deidades veneradas.—Como se ve, varias de las ideas del pensa- 
miento mítico teotihuacano se conservaron conligeras variantes entre las 
que se conceptuaban propias de los acolhuas o aztecas, y constituyeron 
las leyendas en que fundaron en parte sus ideas religiosas. 

Muchos de los dioses teotihuacanos siguieron adorándose en exco- 
eo, Teotihuacán (San Juan) y pueblos cercanos, aun cuando su culto revis- 
tió luego mayor pompa y múltiples variantes que la misma evolución de 
las ideas impuso como efecto de la influencia azteca en su último período 
de cultura. Pero, en lo general, la nueva religión acolhua—texcotana se 
formó con los elementos del primitivo culto de los chichimecas y de las 
creencias que los colhuas trajeron consigo; ideas quese mezclaron con 
las de los teotihuacanos, con quienes aquéllos fueron uniéndose en matri- 
monio, de preferencia, por su ascendencia ilustre. 

Los chichimecas “adoraban al sol y teníanle por Dios, al cual ofrecían 





1 Orozco y Berra. Obra citada. Tomo I, pág. 105. 
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aves y culebras y mariposas....”*“...la primera pieza que mataban la de- 
gollaban, ofreciéndosela al sol, y derramando la sangre, dejaban tendida 
sobreella la víctima.”* Poco se sabe dela religión delos colhuas primitivos. 
Traían consigo al dios Cacópitl, como ya se dijo. -Ixtlilxóchitl dice que 
trajeron“*muchos ídolos, ritos y ceremonias entrelas cuales se citan á Tezca- 
tlipoca, que fué el dios principal de Texcoco y á Tlatlauhquitezcatlipuca.”? 

En los pueblos de Teotihuacán se adoraba a varias deidades, tales 
como el sol, la luna, “los Hermanos de la Luna,” Huitzilopochtli, Mie- 
tlantecuhtli, etc.* Cada uno de estos dioses tenía un culto y templo espe- 
ciales, así como algunos días del año destinados a sus fiestas. Cierto nú- 
mero de sacerdotes entendía de las ceremonias rituales, procuraba la 
exacta indicación de las fechas sagradas sirviéndose del Tonal Amatl y 
predecía por medio de los signos de este libro la vida feliz o nefasta de 
los recién nacidos. Las ceremonias, generalmente, seefectuaban con dan- 
zas ante la deidad venerada, al son de instrumentos músicos: teponaz- 
bles, chirimías, etc.? Parece que los templos de los pueblos de Teotihua- 
cán siguieron siendo las antiguas pirámides.* 

En general, en los pueblos del valle se hacían fiestas cada veinte 
días a diversas deidades. Estas fiestas eran designadas con el nombre 
del mes en cuyo período de veinte días eran celebradas. Así, tenían una 
fiesta religiosa en el mes Tlacaxipehualiztli, que quiere decir “desolla- 
myento de persona.”7 Otra en el mes que llamaban Xuchimanaloya, que 
quiere decir ““ayuntamyento de rrosas.”* Otras diez y seis másftormaban 
todo el anuario de fiestas rituales. Sólo cada cuatro años se hacía una, 
fiesta más. 

En Texcoco se adoraba especialmente a Tezcatlipoca como dios tu- 
telar. Tenía dedicado un suntuoso templo. Pero, además de otros teoca- 
llis principales consagrados a dioses de mayoradoración, como Huitzilo- 
pochtli, Tlalocantecuhtli, Centéotl (diosa del maíz, dela medicina, y con 
el nombre de Chicomecóatl, deidad de los mantenimientos), Chalehiu- 
tlicue (diosa del agua, del mar o de los ríos), etc., había en aquella ciu- 
dad y en todos sus barrios, templos para los dioses de menor categoría. 





1 Motolinía. Historia de los Indios de Nueva España. En Colección de Documentos para la Historia de México, 
publicada por Joaquín García Itazbalceta. México. 1858-1866. Tomo I, pág. t. 

2 Veytia. Obra citada. Tomo IT, pág. 6. 

3 Obras citadas. Tomo I, págs. 139 y 140. 

4 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 222. 

5 Según el mito que se ha referido acerca del origen de los cantares e instrumentos músicos, una vez 
que los devotos de Tezcatlipoca adquirieron esos intrumentos y cantares, “comenzaron á hacer fiestas y bailes 
á sus dioses: y los cantares que en aquellos areitos cantaban, tenían por oración, llevándolos en conformidad 
de un mismo tono y meneos, con mucho seso........”” (Mendieta. Obra citada. Pág. 80.) Los cantos tenían como 
asunto, muchas veces, “las hazañas antiguas y de los señores pasados.” (Idem. Pág. 140.) Los naturales te- 
níanlos “así para solemnizar lás fiestas de sus demonios que por dioses honraban, con las cuales pensaban que 
les hacían gran servicio, como para regocijo y solaz propio.” (Ibídem.) “En estos bailes sacan muchas divi- 
sas y señales en que se conocen los que han sido valientes en la guerra.” (Idem. Pág. 143.) 

6 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 222. 

7. Idem. Pág. 214. 

8 Idem. Pág. 215. “Esta segunda fiesta , dice el señor Del Paso y Troncoso, nunca viene llamada en los 
autores sino Tozozlli, Tozotzintli o Tozoztontli. El único de los calendarios en que lleya el nombre Xochimanaloya 
y eso como secundario en la sinonimia de la veintena, es el que figura en los «Primeros Memoriales» del P. Saha- 
gún, que debe ser el quele fué comunicado por los indios de Tepepulco; así-es que su filiación acolhuaque resulta 
clara, pues coincide, tanto en éste como en los nombres de las otras 17 fiestas del año [salvo ligeras variantes] 
con el calendario de Acólman...... ” Ibídem. 
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Los había también en los pueblos más pequeños, en los mercados, en los 
caminos, en los cerros, en los maizales, junto a las fuentes, etc., en donde 
los transeuntes descansaban y les ofrecían sangre de sus orejas, incienso 
y flores del campo, y a falta de éstas, manojos de yerbas.! Los dioses es- 
taban generalmente esculpidos en madera, piedra, barro, chalchíhuitl, 
jade y obsidiana. 

En Texcoco la fiesta al Fuego Nuevo, hecha al terminar el ciclo (52 
años), revestía una magnificencia singular. También cada cuatro años, 
en el mes Ixpalli y aun anualmente, se hacía una fiesta al dios del Fue- 
g'o; esta última era más sencilla y en ella no había sacrificios humanos: 
sólo ofrecían codornices y culebras, que degollaban ante la deidad, ha- 
ciendo gotear la sangre sobre el fuego que ardía en los braseros para 
honrarle. 

Tláloc fué la deidad que desde tiempo inmemorial tuvo marcada im- 
portancia en la región de Texcoco. Parece que los teotihuacanos ya ha- 
bían comenzado a adorarla en la montaña cercana a este lugar que esco- 
nocida con el nombre de dicha deidad. En su culto se notan más que en 
ningún otro las modificaciones impuestas por el carácter acolhua. Así, si 
en un principio los teotihuacanos sólo ofrecían a Tláloc frutos, flores y co- 
dornices, llegando a sacrificar, según parece, a cinco doncellitas cada año 
para ofrecer sus corazones ala deidad, más tardelos acolhuas continuaron 
con pocas variantes las mismas prácticas y después, en una de sus fiestas 
(la del mes Atlacahualco, dedicada a Tláloc), inmolaban aun niño y auna 
niña en una gran ceremonia en que tomaban parte los reyes de Texcoco y 
México y todos los grandes del reino de Acolhuacán, quienes recibían a 
los invitados. El niño era inmolado en la misma montaña de Tláloc, ante 
el ídolo, que allí tenía un magnífico templo. Cuando esta ceremonia ter- 
minaba, los de México salían llevando en una canoa a una niña de siete u 
ocho años y en un lugar de la laguna llamado Pantitlán, “en donde las 
aguas hacían remolino,”? degollaban a la niña, escurrían su sangre en el 
agua y en seguida arrojaban el cuerpo en el sumidero, que se lo tragaba. 
“Luego los señores principales echaban en la vorágine gran cantidad de 
joyas de oro y piedras.”3 En otra fiesta a Tláloc (en la del mes Etzalcua- 
liztli) había peleas en el agua y luego mataban a diez o a veinte prisione- 
ros en honra del dios.* En este mismo mes hacían una fiesta dedicada a 
honrar a la diosa Chalchuihtlicue, que consideraban hermana de los dio- 
ses de la Lluvia o tlaloques.? Los meses Tlaxochimaco y Panquetzaliz- 
tli eran dedicados a las fiestas en honor del dios de la Guerra, Huitzilo- 
pochtli. En aquél se limitaban a ofrecer las primeras flores del año y a 
comer y bailar en los patios de los templos y en las casas de los principa- 
les. En el segundo, estas fiestas revestían mayor solemnidad: se comen- 
zaba a bailar y cantar y luego “aparejaban con grandes ceremonias álos 
que habian de matar, pintabánlos, de diversos colores, componían los de 





Mendieta. Obra citada. Pág. S7. 

Chavero. Historia Antigua citada. Págs. 665 y 666. 
Idem. Pág. 666. , 

Motolinía. Memoriales citados. Pág. 45. 
Sahagún. Obra citada. Tomo I, pág. 9. 
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muchos papeles, y al fin hacian un areyto con ellos, en el cualiban una mu- 
ger y un hombre pareados, cantando y bailando.”1 Huitzilopochtli era 
el héroe por excelencia, el símbolo del valor. 

A Tezcatlipoca, considerado en cierto sentido como dios de los dioses, 
hacían fiestas en el mes Tóxcatl. En su honra mataban a un mancebo es- 
cogido, criado especialmente para esta ceremonia. Durante un año se le 
daban muy buenos alimentos y era objeto de muchas atenciones, y veinte 
días antes de la fiesta, le ofrecían cuatro mozas bien dispuestas y criadas 
para esto, con las cuales tenía en aquel tiempo contacto carnal. Cinco días 
antes de morir, hacíanle fiestas y banquetes en lugares frescos y amenos, 
y llegado el día fatal, él mismo subía a las gradas del templo y en cada 
una hacía pedazos las flautas con que había tañido todo elaño. Al llegar 
junto al altar, le abrían el pecho y le extraían el corazón, que ofrecían a 
la deidad, y luego bajaban el cuerpo para cortarle la cabeza y colocarla 
en el tzompantli. Esta ceremonia tenía un carácter simbólico: represen- 
taba el retorno de la vida de riquezas y placeres a la de miseria y dolor. 
Tezcatlipoca era considerado como un poderoso espíritu que podía estar 
en todas partes. Cuando estaba en la tierra, movía a guerras y enemis- 
tades, era el genio de la discordia “y por esto lellamaban Necocyautl, que 
quiere decir sembrador de discordias de ambas partes . . .?? En el concep- 
to de dios de los dioses, regía el mundo y concedía la prosperidad y la ri- 
queza o la quitaba. 


$ 8.—IDEAS MORALES 


Ya se han hecho varias consideraciones sobre el concepto moral en que 
se fundaron algunas prácticas del culto religioso entre los acolhuas. Res- 
ta agregar solamente que entre las costumbres de aquellos pueblos exis- 
tían asimismo varios aspectos morales o tendencias para el bien y el 
deber. Así, porejemplo, cuandolos mancebos se casaban, “se despedian de 
la casa á do se habian criado, y el capitán [en cuya vigilancia habian 
crecido] les amonestaba é hacia un largo razonamiento, diciéndoles que 
mirasen que fuesen muy solícitos servidores de los dioses; que no olvida- 
sen lo que en que en aquella casa é congregación habian deprendido, y que 
pues tomaban mujer y casa, trabajasen de ser hombres para mantener y 
proveer su familia y no fuesen negligentes, perezosos, mas solícitos, y su- 
friesen criar sus hijos: Ansimesmo que para el tiempo delas guerras fuesen 
esftorzados y valientes hombres, é que los dioses les ayudarian é harian ri- 
cos, si ellos fuesen buenos.”* Recomendación semejante hacían las madres 
a las hijas que se casaban: les encarecían “el servicio delos dioses en otren- 
das y sacrificios de sus personas para agradarles, porque todas sus cosas 
les prosperasen y les sucediesen bien. . .””* Se exhortaba alos hijos, a “Que 





Sahagún. Obra citada. Tomo 1, págs. 61,70 y 71. 
Idem. Tomo I, págs. 2, 100 y siguientes. 
Motolinía. Memoriales citados. Pág. 255. 
Mendieta. Obra citada. Pág. 125. 
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tuviesen acatamiento y obediencia á sus padres, y honrasen y saludasen 
á los viejos,”?* y que no se burlasen de los ancianos, enfermos o invá- 
lidos.? 

Refiriéndose a la embriaguez, dice el cronista: “Antes estos naturales 
condenaban por mala la beodez y la vituperaban como entre nuestros es- 
pañoles, y la castigaban con mucho rigor.”3 Sólo tomaban pulque conli- 
cencia de los señores o de los jueces, los ancianos de cincuenta años arriba 
o poco menos, “diciendo que de aquella edad la sangre se iba restriando y 
que el vino era remedio para calentar y dormir y estos bebian dos ó tres 
tazuelas pequeñas ó cuando mucho hasta cuatro. ..”* La misma canti- 
dad podían tomar los que hacían trabajos rudos. En nobles señores y 
gente de guerra era afrenta embeodarse, y se reputaba infame a quien lo 
hacía. Al borracho, hombre o mujer, le trasquilaban en el tianquiztli, y 
le derribaban la casa, “dando á entender que quien tal hacia, no era digno 
de tener casa en el pueblo, ni sentarse entre los vecinos, sino que pues se 
hacia bestia perdiendo la razon y juicio, viviese en el campo. ..?”5 

La educación de la mujer, especialmente en lo que respecta a su hones- 
tidad, era objeto de un cuidado riguroso. Mendieta dice que uno delos re- 
yes de Texcoco castigó con la pena de muerte a una de sus hijas que en el 
jardín del palacio fué sorprendida hablando con un mancebo.5 Hay, sin 
embargo, fuera de estos aspectos de buenas costumbres, algunas acciones 
que las sociedades más cultas considerarían altamente morales. Así, en 
otro consejo que daban las madres a las hijas que se casaban, al hablar- 
les de “su buena guarda y honestidad,” les hacían notar “la obligacion 
que tenian de corresponder á la honra de su linaje y darejemplo de su per- 
sona a las que eran de menos suerte. . .”” 

Mendieta expone en forma de diálogo la traducción delos consejos que 
los padres daban a sus hijos, respondiendo éstos en forma adecuada alas 
recomendaciones. Hay algunos fragmentos de estas exhortaciones que 
conservan perfectamente su carácter original. Una madre dice a su hija: 
“Hija mia de mis entrañas nacida, yo te parí y te he criado y puesto por 
crianza en concierto, como linda cuenta ensartada; y como piedra fina ó 
perla te ha polido y adornado tu padre. Si no eres la que debes, ¿cómo vi- 
virás con otras ó quién te querrá por mujer?” $ 


$ 9.—CONOCIMIENTOS DIVERSOS 
El padre Motolinía consigna en sus escritos muchas noticias acerca 


de las civilizaciones chichimeca, colhua y mexicana. Los chichimecas, se- 
gún el referido autor, “no se halla que tuviesen libros por ser gente muy 





Mendieta. Obra citada. Pág. 125. 
Idem. Pág. 113. 

Idem. Pág. 139. 

Ibídem, 

ldem. Págs. 140 y 141. 

Idem. Pág. 123. 

Idem. Pág. 125. 

Idem. Pág. 117. 
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bárbara y como salvajes, hasta que vinieron los de Culhua que comenzaron 
a escribir é hacer memoriales por sus caracteres. Estos chichimecas no se 
halla que tuviesen casa nilugar, ni vestidos ni maiz ni otro género de pan 
ni semillas. Habitaban en cuevas y en los montes: manteníanse de raices 
del campo y de venados, conejos, liebres y culebras, y esto comian crudo 
seco al sol......””! En cambio, los de Culhua “...... poblaron y cultiva- 
ron la tierra é fué gente de más razon é de más policia......”?2 Los mexi- 
canos, que vinieron en tercer lugar, “...... algunos quieren sentir que son 
de los mesmos de (ulhua, y la lengua consiente de ello, ca toda es una, 
agora sean de ellos, agora no.?*3 

Ya se ha referido en virtud de qué concepción mítica los colhuas se 
llamaron acolhuas o acolhuaques. Estos naturales, dice Motolinía, te- 
nían “cinco libros de figuras y caracteres: el primero hablaba de los años 
y tiempos: el segundo de los dias y fiestas que tenian en todo el año: el ter- 
cero que hablaba de los sueños y de los agiieros, ebaimientos y vanidades 
en que creian: el cuarto era del bautismo y nombre que daban a los ni- 
ños: el quinto es de los ritos, cerimonias y agiieros que tenian en los 
matrimonios.””* 

Refiriéndose aquel ilustre franciscano a la división que los acolhuas 
habían hecho del tiempo,? agrega: “..... la verdad, aunque bárbaros y sin 
escritura de letras, mucho orden y manera tenian de contar los mesmos 
tiempos y años, fiestas y dias como algo de esto parece en la primera parte 
del tratado y DÉCIMO SEXTO capítulo. (Se refiere el autor a una exposición 
que hace del sistema cronológico muy semejante al que empleaban los az- 
tecas.) Ansimismo escribian y figuraban las hazañas é historias de guerras 
Y LAS del subceso de los principales señores, de los temporales y pestilen- 
cias y en qué tiempo y de qué señor acontecia, y todos los que subjetaron 
principalmente esta tierra......””6 “Este libro que digo se llama en lengua 
de las indios xihutonal amatl, que quiere decir libro de la cuenta de los 
años.”” 

Parece que los de Teotihuacán (San Juan) usaron el mismo calendario 
adoptado por los acolhuas, y se asegura que tenían diez y ocho fiestas al 
año, una cada veinte días. Con los cinco días que faltaban para cerrar 
elaño solar, consideraban cada cuatro años un mes o una fiesta más.? En 
Texcoco, como en México, al salir el sol, al ponerse y en la media noche 
“tañian los papas las bocinas; y si se dormia y no las tañia, moria por 
ello el que estaba en el Uchilobos, porquefasta que este tañese los otros 
no tañian......””? 





1 Motolinía. Memoriales citados. Pág. 4. 

2 Idem. Pág. 5. 

3 Ibídem. 

4 Idem. Pág. 3. 

5 Respecto al comienzo de la cuenta del tiempo entre los texcocanos, los Anales de Cuauhtitlan consignan 
la fecha 13 conejo. Orozco y Berra (Obra citada. Tomo I, pág. 17) escribe. citando a Gama, que “contaban (los 
de Texcoco) su ciclo comenzando por el signo Tecpatl, mientras que los mexicanos lo empezaban por tochtli.” 

6 Motolinía. Memoriales citados. Pág. 4. 

7 Ibídem. 

8 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 222. 

9 Motolinía. Memoriales citados. Pág. 43. 
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Una muestra inequívoca del carácter de la escritura figurativa de 
esos pueblos aparece en varios códices acolhuas, pintados muchos de ellos 
sobre piel preparada o en papel de maguey, en los que fijaron algunos 
acontecimientos de su vida política y social, O representaron referencias y 
datos topográficos, cronológicos, etc., así como la especie y cantidad de 
tributos que pagaban. Entré esos códices se citan el Mapa Tloltzin, en el 
que se presentan la genealogía de los emperadores chichimecas, indicacio- 
nes topográficas y noticias sobre la vida chichimeca o nómade;* el Mapa 
Quinatzin, consigna lo relativo a la vida salvaje y sedentaria de los chi- 
chimecas, fuentes próximas a la población, relaciones acerca de la civiliza- 
ción tetzcocana y “un cuadro de esta civilización ó de la administración 
Tetzcucana, desde la restauración de la monarquía.”? Se conservan asi- 
mismo el Mapa de Tepechpan y el Códice de Tepetlaóztoc. Este último es 
un memorial de los indios de aquel lugar al monarca español contra los 
encomenderos del pueblo, dispuesto en figuras acuareladas a mediados 
del siglo XVI, con su comentario en escritura de la época.” 

Varios de los hechos y hazañas antiguas de los señores, que conser- 
vaba la leyenda, fueron el tema de algunos cantares enlos que celebraban 
los triunios que alcanzaron sobre sus enemigos “*...... en cada pueblo y 
cada señor en su casa, tenia capilla con sus cantores, componedores de 
danzas y cantares, y estos buscaban que fuesen de buen ingenio para saber 
componer los cantares en su modo de metro ó coplas que ellos tenian.” * 
En los bailes tomaban parte generalmente sólo los hombres, reuniéndose 
muchas veces cerca de mil danzantes. 

El canto, la música y la danza merecieron honor preferente en las cere- 
monias sagradas, nupciales, de coronación, etc., y aun en las diversas 
fiestas de carácter popular. 

Todavía se conservan muchas leyendas y fábulas que en los más hu- 
mildes pueblos de la región los ancianos saben relatar con más o menos 
variantes. Este material folk-lórico puede considerarse como el acervo 
genuino y viviente de la literatura oral, representada con brillo, a tra- 
vés de ese pasado esencialmente teotihuacano-acolhua, por el infortuna- 
do rey Netzahualcóyotl, cuyas composiciones poéticas han merecido elo- 
gios por las elevadas ideas que generalmente expresan .? 

Ixtlilxóchitl, hablando de las casas o palacios de Netzahualcóyotl, 
dice que “tenian las casas de longitud que corrian de Oriente á Poniente 
cuatrocientas y once medidas y media, que reducidas á nuestra medida, 





1 Los mapas Tloltzin y Quinatzin están publicados y descritos en los Anales del Museo Nacional citados, 
tomo III, págs. 304 y 345. Estos códices formaron parte de la colección de Boturini, lo mismo que el Mapa de 
Tepechpan, que sólo se menciona en el citado tomo de los Anales. Pág. 368. 

2 Anales citados. Pág. 345. 

3 Este documento fué publicado por don Francisco del Paso y Troncoso, con fondos del Gobierno mexi- 
cano, en homenaje al XVIII Congreso Internacional de Americanistas, que se reunió en Londres el 27 de mayo 
de 1912. 

4 Mendieta. Obra citada. Pág. 140. 

5 Don Antonio Peñafiel reproduce en la citada Colección de Documentos para la Historia Mexicana, sexto 
cuaderno, las Lamentaciones de Netzahualcóyotl, tomadas de los manuscritos del Archivo General de la Nación, 
así como una traducción en verso de ellas, que se atribuye a “un D. Fernando [probablemente] Ixtlilxó- 
chitl...... ” y una poesía original en lengua otomí, y su traducción en castellano, tomada de la obra Tardes Ame- 
meanas, cuyo autor, don José Joaquín Granados y Gálvez, la atribuye también al rey poeta. Hoy es muy discu- 
tida la autenticidad de estas composiciones. 
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hacen mil doscientas treinta y cuatro varas y media y de latitud que es 
de Norte á Sur, trescientas veintiseis medidas que hacen novecientas y 
setenta y ocho varas......””? La medida, según Chavero, “era de extensión 
del cuerpo de un hombre de pié y con el brazo derecho completamente ex- 
tendido hacia arriba, desdelos pies hasta el extremo de la mano derecha.” ? 
Le parece al referido autor que esta unidad mexicana corresponde a tres 
varas españolas.¿ ls probable que esta unidad oficial de longitud fué 
también adoptada en el pueblo de Teotihuacán. 

El sistema de curación con yerbas medicinales lo empleaban con fre- 
cuencia y con él se curaban casi siempre en corto tiempo. En los merca- 
dos se vendían muchas plantas de esta clase, y-las distinguían por “el 
nombre de su efecto y para que es apropiada. A la yerba que sana el do- 
lor de la cabeza llámanla medicina de la cabeza; á la que sana del pecho 
llámanla del pecho; á la que hace dormir llámanla medicina del sueño...” * 
Conocían las propiedades curativas de la piedra alumbre, que también 
vendían en sus mercados “que sin la beneficiar hace mucha operacion, é 
hay muchas sierras y montes de alumbres, unos buenos y otros mejores,”*? 
Actualmente todavía continúan usando estos sistemas curativos, acom- 
pañados casi siempre de prácticas de hechicería. 

Además de los conocimientos que poseían acerca del movimiento de 
los astros para calcular el tiempo, conocían las influencias de ciertos fe- 
uómenos atmosféricos sobre las plantas que cultivaban, épocas de siem- 
bra y cosecha, etc. Hasta los muchachos sabían los nombres de las aves, 
animales, árboles y yerbas; “y en el tiempo que el campo está verde, 
quees la mayor parte del año, conocen mil géneros de yerbas y raíces que 
comen. Todos saben labrar una piedra, hacer una casa simple, torcer 
un cordel é una soga, é los otros oficios que no demandan sotiles instru- 
mentos ó mucha arte.” * 


S 10.—INSTITUCIONES CIVILES 


Cuando se tuvieron noticias de Teotihuacán (SanJuan), ya el gobier- 
no allí establecido y encomendado a un principal o señor, dependía direc- 
tamente de Xólotl, rey chichimeca, y más tarde, siguió sujeto a sus des- 
cendientes, que reinaron en Texcoco.” Este lugar, antes de ser el asiento 
del soberano, fué en un principio una provincia solamente. Al llegar Xó- 
lotl con los suyos, tenía el carácter de jefe, señor o caudillo, y hasta que 
se estableció en Tenayucan no fué reconocido como supremo señor O rey. 
Muertos los dos hijos de Xólotl que le sucedieron en el gobierno, el tercer 





Ixtlilxóchitl. Obras citadas. Tomo II, pág. 174. 
Idem. Nota núm.,2. 
Ibídem. 
Motolinía. Memoriales citados. Pág. 329. 
Ibídem. 
Idem. Pág. 186. 
7 La citada Relación de Teutioácan dice que este pueblo fué en la antigúedad cabecera de provincia y la 
reconocían los pueblos comarcanos, como Otumba, Tepeapuleo, Tlaquilpa y otros, hasta que Netzahualcóyotl 
los subyugó. Papeles de Nueva España citados. "Pomo VI, pág. 219. 
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descendiente, Quinatzin, pasó a Texcoco y desde entonces este lugar se 
convirtió en la capital del imperio de Acolhuacán. Teotihuacán (San 
Juan), quedó obligado a reconocer políticamente la dependencia del reino 
acolhua-texcocano. 

Manera de impartir justicia.—Se citan en seguida algunas leyes 
que tenían los del pueblo de Teotihuacán (San Juan) y que aplicaban a 
los malhechores y delincuentes: “....al que cometia adulterio, hallando- 
le en el delicto, dentro de dos dias los entregaban a los parientes del 
ofendido y a palos los mataban publicamente. ' 

“Si por uentura el ofendido les perdonaua el delito no les daban pena 
ninguna mas de que la muger se apartaua del marido, y si él boluia a 
hella encurria en pena de muerte porque era bisto ser consentidor del de- 
lito que cometian. 

“No se tenia por mujer propia para yneurrir en la dicha pena, si no 
hera aquella que quando la recibia el marido era negocio tratado con sus 
parientes y azian boda y vntaban a él, y vntaban a la desposada con vn 
betun amarillo que llaman jahuali, y la que se receuia sin esta cerimonia 
hera manceba y no muger y avnque cometiera adulterio no tenia pena. 

“A la persona que hurtaua elotes o calabacas o frisoles, avnque fue- 
se pequeño, era condenado a que pagase por cada masorca o calabaca 
que vrtaua, una mantilla que llaman quachtli, y sino tenia con que 
pagar yncurria en pena de muerte que le dauan con piedras en la cabeca 
publicamente, por ejemplo de otros. 

““A las personas que hurtauan ropa o plumas o piedras o otra cosa 
de balor, si no parecia el hurto yneurria en pena de muerte, y pareciendo 
el hvrto lo reserbaban de muerte y quedaban por esclavos perpetuos. 

““Aviendose casado algun yndio y yndia con las cerimonias que acos- 
tumbraban, si por ventura no se trataban bien y reñian a menudo, el 
principal yndio, que era mayoral del barrrio donde moraban, los llama- 
ba y preguntaba que por qué rrazon reñian, y siendo muger natural si se 
quejaba que su marido no la probeia de lo necesario ni trauajaba en sus 
milpas y grangerias para sustentarse, sino que andaba olgazan, era, 
causa a que los apartauan y lo mesmo si la muger era holgazana y no 
acudia a seruir a su marido y, apartados, partian entre si los bienes que 
tenian ygualmente. 

“Tten, el esclauo, que se uya de la prision en que estaua y se mani- 
festaua con la dicha prision que tenia antel mayoral del barrio, el dicho 
mayoral le quitaua la prision y le daba por libre della. 

“Los cautiuos en la guerra que llebaban a sacrificar al cu donde es- 
taua el ydolo, si acaso antes de matarle se podia huir y subir al cu don- 
de estaua el ydolo, pasando de la otra parte del ydolo, quedaua libre de 
la dicha muerte y sacrificio.” ? 





1 En el tomo VI, pág. 222, de los citados Papeles de Nueva España se dice que sé hacía una fiesta cada cua- 
tro años en una plaza grande situada entre las dos pirámides de Teotihuacán, donde había un cu pequeño de dos 
estados de alto sobre el que eran ajusticiados los malhechores y delincuentes. Esta forma de castigo parece que 
fué empleada en la época teotihuacana, independiente al sacrificio humano que más tarde comenzó a practi- 
carse, según creen algunos escritores. 

2 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 222 y 223. 
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Cuando los parciales de Netzahualcóyotl triunfaron sobre los pueblos 
(Acolman y Teotihuacán) que hicieron causa común con los tecpanecas, 
durante los últimos años del reinado de Tezozómcc, se manifestó el rey 
texcocano “magnánimo con los vencidos, pues dió el señorío de Tentiuá- 
can, y casó con una de sus hijas, á QUETZAMAMALITZIN, hijo del difunto 
señor UÉTZIN.”* Después le dió a éste “el título de capitán general del 
reino de la gente ilustre, y que en su pueblo se despachasen todos los 
pleitos y negocios entre los caballeros y gente noble de los pueblos de las 
provincias de la campiña. ””? 

Al formarse la triple alianza entre los señores de México, Texcoco y 
Tlacopan, el pueblo de Teotihuacán, en reconocimiento a los dos prime- 
ros, daba cada ochenta días “algunas mantas de nequen gruesas que 
llaman /chtilmates y algunas cargas de pencas de maguey de esas 
que llaman metlontli. * 

Según Ixtlilxóchitl, Teotihuacán erauno delos pueblos de la campiña 1 
que por turno les correspondía el servicio, adorno y limpieza de los pa- 
lacios reales de Texcoco. Haciendo este autor una descripción de esos edi- 
ficios, dice: 5 “tenían estas casas, para lo que era la vivienda y asistencia 
del rey, dos patios principales, que el uno y más grande era el que servía 
de plaza y mercado, y aún el día de hoy, lo es de la ciudad de Tezteuco; y 
el otro, que era más interior [en donde estaban las salas de losconsejos], 
tenía por la parte del Oriente la sala del consejo real, en la cual tenía el 
rey dos tribunales, y en medio de ella estaba un fogón grande, en donde 
de ordinario estaba el fuego sin que jamás se acabase; y por el lado dere- 
cho del fogón estaba un tribunal, que era el supremo, á quien llamaban 
Teoicpalpan, que es lo mismo que decir asiento y tribunal de Dios, demás 
de estar más alto y encumbrado que el otro, la silla y espalda era de oro 
engastado en piedras turquezas y otras piedras preciosas, delante de la 
cual estaba uno á manera de sitial, y en él una rodela y macana y un arco 
con su aljaba y flechas, y encima de todo una calavera y sobre ella una 
esmeralda piramidal, en donde estaba hincado un plumaje ó plumero que 
se llama Tecpilotl, que atrás queda referido, y unos montones de piedras 
preciosas; a los lados servían de alfombra unas pieles de tigres y leones y 
mantas hechas de plumas de águila real, en donde asimismo estaban por 
su orden cantidad de brazaletes y grebas* de oro. Las paredes estaban 
entapizadas y adornadas de unos paños hechos de pelo de conejo, de to- 
dos colores, con figuras de diversas aves, animales y flores: tras dela silla 
estaba puesto de plumería rica uno á manera de docel, y en medio deunos 
resplandores y rayos hechos de oro y pedrería. El otro tribunal que lla- 





1 Papeles de Nueva España citados. 'lomo VI, pág. 221. Nota núm. 1. 

2 Ixtlilxóchitl. Obras citadas. Tomo II, pág. 168. 

3 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. ZaL: 

4 Pueblos de campiña: con esta denominación eran conocidos los pueblos agricultores tributarios de 
Texcoco (Ixtlilxóchitl. Obras citadas. Tomo Il, pág. 210). Chavero pone como anotación a la obra de Ixtlilxó- 
chitl (Tomo II, pág. 174) una descripción sucinta del Mapa Quinatzin, en la que Se refiere a la extensión del 
Señorío de Nezahualcóyotl, así como a los pueblos que eran tributarios de Texcoco. Entre los dieciocho que cita, 
aparece Teotihuacán. 

5» Ixtlilxóchitl. Obras citadas. Tomo IT, págs. 175 y 176. , 

6 Píensa Chavero que aquí se toma la palabra grebas por ajorcas, (Nota núm, 2 a la página correspon- 
diente). 
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maban del rey, tenía su silla y asiento más llano y así mismo otro docel 
hecho de plumería con las insignias del escudo de armas que solían usar 
los reyes de Tetzcuco; en este tribunal asistían los reyes, en donde hacían 
sus despachos y audiencias públicas; y cuando terminaban las causas gra- 
ves y de entidad ó confirmaban algunas sentencias de muerte, se pasaban 
al tribunal que llamaban de Dios, poniendo la mano derecha sobre la ca- 
lavera, y en la izquierda una flecha de oro que le servía de cetro, y enton- 
ces se ponían la tiara que usaban, que era como media mitra; asimismo 
estaban tres de estas tiaras en el sitial referido, la una era de pedrería 
engastada de oro, la otra de plumería, y la tercera tejida de algodón y pelo 
de conejo de color azul. En esta sala asistían loscatorce grandes del reino 
por su orden y antigiiedades; la cual sala hacía tres divisiones. La prime- 
ra era donde estaba el rey. La segunda, donde estaban seis delos grandes 
en sus asientos y estrados: el primero de la mano derecha era el señor de 
Teotihuacan, el segundo el de Acolman, el tercero el de Tepetlaoztoc; y por 
el lado izquierdo, estaban, el primero el señor de Huexutla, el segundo el 
de Coatlichan, el tercero de Chimalhuacan.” En la tercera división estaban 
otros señores. 

En la ciudad de Texcoco residían dos jueces por cada uno de los seño- 
ríos sujetos al reino. Se escogían hombres de buen juicio y generalmente 
parientes del Tecuhtli. Los de cada pueblo acudían a sus respectivos ¡jue- 
ces en las salas de las casas del señor. Además, en cada pueblo “habia 
jueces ordinarios, los cuales tenian autoridad limitada para sentenciar en 
pleitos de poca calidad; podian, empero, prender á todos los delincuentes, 
y examinar los pleitos árduos, y estos guardaban para los ayuntamien- 
tos generales que tenian de cuatro en cuatro meses de los suyos, que era 
de ochenta en ochenta dias, en el término siempre venian todos los jueces 
á Tezeuco, y se ayuntaban todos delante el señor, el cual presidia, y te- 
nia consulta general, y allí sentenciaban todos los casos árduos y cri- 
minales.””? 

Por remuneración daba el rey o Tecuhtli, cierta cantidad de efectos y 
comestibles a los jueces, quienes tenían tierras afectas al oficio que des- 
empeñaban, donde sembraban y cogían los mantenimientos necesarios 
para sustentar una familia. De estas tierras no podían disponer los jue- 
ces, pues pasaban al que los sucedía en el oficio. 

El matrimonio y las relaciones de familia. —El matrimonio era 
considerado legal cuando se llevaba a cabo con el acuerdo de los parien- 
tes “....y azian boda y vntaban a el, y vntaban a la desposada, con vn 
betun amarillo que llaman jahuali, y la que se receuia sin esta cerimonia 
hera manceba y no muger, y avnque cometiera adulterio no tenía pe- 
na.”2 Motolinía3 refiere que en Texcoco existían algunas condiciones 
para efectuar el matrimonio, especialmente entre los señores y principa- 
les: el pleno consentimiento de los padres o parientes cercanos a los no- 
vios, y la predicción de un futuro feliz para ambos contrayentes, augu- 





1 Motolinía. Memoriales citados. Pág. 306. 
2 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 223. 
3 Motolinía. Memoriales citados. Pág. 259. 
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rado según el día y signo de su nacimiento, por los ““exponedores y maes- 
tros de los signos según sus hechicerías...... kl 

Respecto a la ceremonia acostumbrada al efectuarse el matrimonio, 
Motolinía* y Mendieta? hacen una relación muy semejante, que se puede 
exponer de esta manera: A la doncella, en ciertos lugares, la traían a 
cuestas, o en litera si era señora y tenía que ir lejos, hasta cerca de la 
casa del varón, quien salía a recibirla a la puerta llevando un braserillo 
a manera de incensario con brasas y copalli, para sahumarla, acto que 
también ella hacíacon otro incensario que le daban. Entonces el varón la 
tomaba de la mano y la llevaba, seguido de gente que iba con bailes y 
cantos, a un aposento aderezado al efecto. Al entrar a éste los novios, los 
demás aguardaban en el patio de la casa. El varón y la doncella se sen- 
taban en un petlatl o estera nueva, delante del fuego encendido, en medio 
del salón: allí les ataban las mantas, la del uno con la de la otra, entre- 
gando él a ella unas vestiduras de mujer, en tanto que ella le daba otras 
de varón. En este momento se servía de comer a los contrayentes, y mu- 
tuamente se daban con la mano la comida. Los parientes de uno y otro 
se Obsequiaban con mantas y a todos se les daba comida y bebida hasta 
llegada la noche, en que continuaba la fiesta con cantores y bailadores 
que venían. En esta misma noche los desposados comenzaban a estar 
en penitencia y separación durante cuatro días y en ellos ayunaban para 
ser felices y tener hijos, y no tenían contacto alguno, sino hasta la 
cuarta noche. A la mañana siguiente se bañaban y se ponían vestidos 
nuevos. 

No se tienen datos seguros para afirmar que existiese entre los acol- 
huas el divorcio legal. Parece solamente que el repudio se verificaba sin 
ninguna intervención de lajusticia, aunque hay autores que aseguran que 
esto último sólo se observaba especialmente entre los señores y gente 
principal. Cuando solía efectuarse la separación, las mujeres se hacían 
cargo de las hijas, y el marido, de los hijos; mas les estaba prohibido, ba- 
jo pena de muerte, vivir juntos de nuevo. 

Los hijos, generalmente, aprendían los mismos oficios de sus padres; 
eran muy respetuosos con éstos, y continuaban prestándoles obediencia 
y ayuda hasta que se casaban. Por lo que respecta a la patria potestad, 
sólo residía en el padre, considerándola absoluta durante la menor edad 
del hijo. y 

La propiedad territorial.—En el capítulo sobre manifestaciones iín- 
telectuales de cultura en el período teotihuacano, no se hacen considera- 
ciones sobre la propiedad territorial, porque los relatos tradicionales no 
conservan nada a este respecto; en cambio, de la época posterior, esto es, 
de la que en este capítulo tratamos, hay una abundante información re- 
lativa al asunto, proporcionada en gran parte por el historiador texco- 


cano Ixtlilxóchitl. 





1 Motolinía. Memoriales citados. Págs. 260 y 261. 
2 Mendieta. Obra citada. Págs. 226 y siguientes, 


TEotTIHUACÁN.—T. 1. 43, 


338 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


Cuando Xólotl ocupó o conquistó, con los suyos, los lugares del valle, 
fué dando a sus vasallos tierras para poblar, con la condición de que le 
pagasen tributos. Esto mismo hizo con las diversas tribus que sucesiva- 
mente llegaron a sus dominios. De esta suerte, todo el territorio en que 
Xólotl era reconocido por señor, estaba dividido en tantas zonas como 
tribus le rendían vasallaje. Más tarde, constituído el Imperio de Acolhua- 
cán, los pueblos que lo formaban continuaron sujetos a las condiciones 
de tributo al Reino, en las diversas formas que éste lo impuso. Pero en- 
tonces, definida mejor la organización social, la distribución de las tie- 
rras se hizo en completo acuerdo con los privilegios concedidos a las dis- 
tintas clases, entre las que ocupaban el primer lugar el rey y la casa real, 
luego los sacerdotes y guerreros y, por último, el pueblo bajo. 

Ixtlilxóchitl* nos refiere que una parte de las mejores tierras del pue- 
blo o ciudad la llamaban Tlatocatlali o Tlalocamili, “que quiere decir 
tierras Ó sementeras del señor, y por otra Itonal Intlacatl, que significa 
las que acuden conforme á la dicha ó ventura de los reyes Ó señores. .. Al 
Los señores que gobernaban pueblos sujetos a la corona tenían también 
tierras señaladas para su mantenimiento, y cuya propiedad era heredita- 
ria. Los demás nobles, guerreros o parientes del rey, usufructuaban asi- 
mismo de las tierras que se les concedían; pero sin derecho, las más de las 
veces, a venderlas o cederlas a otros. Algo semejante sucedía con ciertas 
tierras concedidas a algunosempleados públicos: el Reino se las señalaba 
para gozar de sus produetos mientras desempeñaban sus funciones. Los 
macehuales cultivaban las tierras de sus barrios (Calpollal1) para su pro- 
pio sustento, y las del pueblo o comunales (Altepetlali) para el pago de 
tributos. Algunos indios tomaban en arriendo ciertas tierras, dando una 
parte de los productos al usuiructuario. Las tierras de los barrios, lla- 
mados también calpulli, habían sido recibidas para cada familia o tribu, 
de tiempo atrás, al llegar al lugar, y las poseían en común, persistiendo 
en los descendientes de dichas tribus o familias el derecho a sus produc- 
tos, siempre que continuaran viviendo en el ca/pulli y no dejaran de cul- 
tivarlo. 

Así, pues, la propiedad de la tierra no era absoluta generalmente; es- 
taba casi siempre sujeta a la prohibición de venta cuando era heredita- 
ria; a veces sólo se obtenía ese derecho temporalmente, a cambio de algún 
servicio público o en virtud de una estipulación especial que se hacía con 
los poseedores que no querían cultivarlas. De hecho, todas las tierras 
cuya propiedad no era hereditaria, pertenecían al rey, que podía distri- 
buirlas según le parecía. 

La propiedad territorial se acreditaba con planos en los que se repre- 
sentaba con signos jeroglíficos a los propietarios, así como la designa- 
ción conocida del lugar, y se señalaban como puntos de referencia algún 
cerro u otro accidente del terreno. 





1 Obras citadas. Tomo II, págs. 169 y 170. 
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$ 11.—INSTITUCIONES MILITARES 


Las armas de combate, vestido e insignias que usaban los señores y 
principales; motivos para llevar la guerra; parlamento empleado antes 
de iniciar el encuentro de ambos bandos; trato a los prisioneros; fiestas 
al dios de la guerra, etc., todo fué el resultado de una reunión o mezcla 
de las distintas condiciones de vida que llevaban las tribus que se fu- 
sionaron. 

Las armas de los chichimecas eran el arco, la flecha y la cerbatana.* 
Hacían para su defensa rodelas con pieles de animales “adobadas y cur- 
tidas, sin que perdiesen el pelo....'”?? Se cubrían el cuerpo con pieles de es- 
ta clase, y el señor, en tiempo de guerra, se distinguía por una corona 
hecha generalmente de encino o roble y plumas de águila.¿ Los colhuas 
fueron guerreros bien dispuestos. Entre sus armas de combate tenían la 
macana y la rodela. 

En los pueblos del valle de Teotihuacán se peleaba con arcos, flechas 
y macanas. In tiempo de guerra, los principales y otras personas que se 
habían señalado en los combates, iban protegidos con gruesas telas de al- 
egodón y divisas que figuraban aves diferentes, como garzas, ánades, águi- 
las, ete., y otros, con cueros de animales: leones, tigres, lobos o venados. 
La gente común sólo llevaba arcos y flechas sin otra divisa. 

La casta guerrera estaba organizada con los elementos dela nobleza, ' 
formada en gran parte por individuos que habían realizado actos de va- 
lentía, matando o haciendo prisioneros al enemigo, y por personas unidas 
por vínculo de parentesco alos reyes oseñores. lónla distinción jerárquica 
se tenía en cuenta el grado de valor y astucia demostrado en loscombates. 

La guerra, íntimamente unida a las razones de Estado, no dejaba de 
ser en ocasiones consecuencia del sentimiento religioso. Algunas veces, 
en ciertas épocas del año, se limitaban a hacer un simulacro o fiesta guerre- 
ra en honor de Huitzilopochtli, Mixcóatl y otros dioses “*......Era la seri- 
monia tomar cañas secas y emplumallas como saetas, y el dia dela fiesta 
por la mañana junctarse todos los masehuales y, puestos en auito de 
guerra, yr a cazar e la caza que tomauan de conejos o liebres o rratones 
o culebras bailar con ellas e comellas con tamales hechos de mayz e myel 
de mague.” * 

En fin, la guerra, la religión, la reglamentación de la justicia, la pro- 
tección legal de los vínculos de familia en virtud del matrimonio, asícomo 
la de la propiedad territorial, fueron las instituciones sociales másimpor- 
tantes y de más prestigio entre los acolhuas. 





1 Veytia. Obra citada. Tomo II, pág. 5. 

2 Idem. Tomo I, pág. 5. 

3 Idem. Pág.?7. ; 

4 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 216.—Sahagún. Obra citada. Tomo lI, págs. 162 y si- 
guientes. 
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$ 12.—COSTUMBRES Y VIDA DOMÉSTICA 


En Teotihuacán y demás pueblos del valle, los habitantes se susten- 
taban con hojas de tuna, pencas de maguey cocido, raíces, ratones, cule- 
bras !y otras sabandijas.. Pero también comían frijoles, chile, huaubhtli, 
pepitas de calabaza, ciertas yerbas y algunos animales de caza y pesca. 

Entre los naturales, al nacer los niños, “......tomaban nombre del dia 
en que nacian, ora fuese una flor, ora dos conejos;” etc.* Los padres cui- 
daban de la educación de sus hijas e hijos. Estos generalmente apren- 
dían los mismos oficios o trabajos de sus padres. Cuando alguno quería 
casar a su hijo, especialmente los señores y principales, tenían presente el 
día y signo en que aquél había nacido, según se ha dicho; mas casi siempre 
no sabían la significación de aquel signo, por lo que llamaban a los “ex- 
ponedores y maestros de sus signos según sus ceremonias y hechicerías. 
El mismo cuidado ponían para saber el signo y nacimiento de la doncella 
que le quería dar por mujer.”* No se casaban con parientes cercanos. 

Las labores propias de las señoras eran: hilar, urdir, labrar, y cardar 
algodones, lo cual hacían empleando diversos útiles (malacates, agujas 
de hueso, cajetes, etc.). Eran diestras asimismo en la preparacióndelos ali- 
mentos.* Acostumbraban también, especialmente las esposas de los se- 
ñores principales, levantarse muy temprano “*...... y en reyendo el alba, y 
ellas mismas ponian su ofrenda á los dioses sobre un altar que tenian en 
los patios de sus casas, En aquel altar estaba un brasero redondo con sus 
brasas, y allí la señora ofrecia su incienso al mesmo fuego, que lo tenia 
por dios, y también en reverencia del sol y de los otros dioses.” * 

Los diversos artículos con que comerciaban los vendían en sus mer- 
cados o tianguis, establecidos a menudo en grandes plazas. El medio 
empleado para efectuar las ventas era casi siempre por cambio directo, 
aun cuando en algunos lugares se usaba el cacahuatl o unas pequeñas 
mantas que llaman patol coachtli a manera de moneda. 

El juego era la diversión favorita delos naturales. Los había deazar, 
que llamaban patoliztli, o de habilidad, que nombraban ulamalistli, que 
quiere decir “el juego de la pelota de viento” * (ésta la hacían de la goma 
o resina de ciertos árboles.) El lugar donde jugaban se llamaba t/achtlio 
tlochco. Las apuestas, cuando jugaban los principales, eran mantas y 
joyas de oro: ““.....los queganaban o jugaban mejor, burlando decían a los 
otros: «Decid a vuestras mujeres que se den prisa a hilar, que menester 
habreis mantas.» Otras veces decían: «Id a tal feria a comprar ropa « c»: 
tenían que reir los que miraban.” * 





Papeles de Nueva España citados. Tomo VI. Pág. 224, 
Motolinía. Memoriales citados. Pág. 37. 

Idem. Pág. 259. 

Sahagún. Obra citada. Tomo IT. Pág. 310. 
Motolinía. Memoriales citados. Pág. 57. 

Idem. Pág. 337. 

Idem. Pág. 339. 
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Los chichimecas cuando tomaban posesión de un terreno, hacían cier- 
tas.ceremonias. Xólotl y sus vasallos, al llegar al valle, se posesionaron 
de la región lanzando con toda fuerza, desde lacumbre de un cerro, cuatro 
flechas hacia los cuatro vientos. Luego, haciendo un gran círculo con yer- 
bas secas retorcidas como cordel, encendían fuego encima y esparcían las 
cenizas por los mismos cuatro rumbos.* Quizá como una supervivencia de 
estas prácticas, en algunos pueblos del valle de Teotihuacán se acostum- 
braba todavía en la época colonial tirar piedras y cortar yerbas al tomar 
posesión de las tierras. 

Pocas noticias se tienen de las ceremonias ASS Los chichime- 
cas, estando ya más civilizados, al morir el rey le untaban el cuerpo con 
suaves ungiientos y le ponían un arco y flechas en las manos.? Mendieta 
sólo escribe que en Texcoco, cuando A 000A señor moría, se hacía saber a 
los pueblos comarcanos y colocaban el cadáver sobre esteras y allílo vela- 
ban. Ixtlilxóchitl dice algo más a este respecto: “......cuando murió Nexa- 
hualpiltzintli le quemaron el cuerpo como á su padre, y asimismo quemaron 
con él mucho oro, plata, joyas, chalchihuites y penachos, y doscientos in- 
dios varones esclavos y cien esclavas..... ” * 

Parece que desde la época del reinado de Netzahualcóyotl las relacio- 
nes entre mexicanos y acolhuas de Texcoco, fueron estrechándose cada 
vez más, y las costumbres, tanto en este lugar como en las demás provin- 
cias, fueron perdiendo algo de su carácter propio, por la influencia azteca. * 


$ 13.—ESTADO SOCIAL Y POLÍTICO 


Hemos indicado en el curso de este estudio que los acolhuas, desde el 
punto de vista racial y cultural, representan en el valle la fusión de chi- 
chimecas u otomíes, teotihuacanos y colhuas. Habiendo ya expuesto en 
capítulo aparte el estado social de los teotihuacanos, y en el presente el 
de los chichimecas y colhuas, réstanos hacer lo mismo respecto a los acol- 
huas, quienes, después de algún tiempo de establecidos en la región de 
Texcoco, recibieron aquel nombre que la tradición hace originar de un 
caudillo llamado Acúlhuatl o Acúlmaitl, o que el mito antropogénico 
atribuye al primer hombre acolhua, llamado Aculi, 

Se refiere que los colhuas, al ponerse en contacto con los chichimecas 
y teotihuacanos, poseían varios conocimientos respecto a la manera de 
cultivar la tierra y contar el tiempo, y aun se les hace dueños de cinco 
libros que fijaban los días de fiesta sagrados en el año, la interpretación 
de los sueños, etc. Constituídos en Texcoco y formada en este lugar su 
nacionalidad, se llamaron más generalmente acolhuas. 





1 Veytia. Obra citada. Tomo II, pág. 14. 

2 Anónimo Mexicano citado. Pág. 123, 

3 Ixtlilxóchitl. Obras citadas. Tomo I, págs. 256 y 257. , : 

4 Educado Netzahualeóyotl en México, dice Chayero (nota 1a la página 173 del tomo II de los Obras de 
Ixtlilxóchitl), introdujo en Texcoco, las costumbres mexicanas, procurando hacer todo a semejanza de éstas, 
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Algunos reyes texcucanos* cuidaron en gran manera de aumentar la 
cultura del pueblo, procurando la implantación de artes, conocimientos 
y costumbres de la civilización teotihuacana. Esta labor la continuaron 
después los monarcas? que sucesivamente reinaron, logrando que sus va- 
sallos alcanzaran el supremo desarrollo social de aquellos tiempos. No 
hay duda que esta cultura se reflejó más o menos en los habitantes de los 
señoríos que, como Teotihuacán, formaban parte de la monarquía, tanto 
desde el punto de vista político como económico, pues una prueba de ello 
aparece en los datos que a este respecto insertamos en el párraio relativo 
a Conocimientos Diversos. 

En general los acolhuas estaban bastante adelantados en la manu- 
factura de objetos de barro, madera, piedras, metales (oro, plata y co- 
bre), hueso, etc., habiendo substituído sus trajes de pieles sin curtir con 
los de algodón, cuya fibra sabían tejer. Tenían sanas costumbres, como 
la monogamia; sumo cuidado en la conservación del pudor y honestidad 
de la mujer; el no casarse con parientes cercanos; elevadas nociones 
sobre los deberes conyugales; el respeto a los ancianos; la aplicación 
de un conjunto de leyes que restringía el vicio de la embriaguez; el cas- 
tigo del robo, del adulterio, etc. Practicaban una religión que había dei- 
ficado a los héroes más distinguidos, identificándolos algunas veces con 
ciertos astros o con algunos fenómenos dela naturaleza. También habían 
agregado al culto de estas deidades el de los dioses de origen teotihua- 
cano. Esta religión tenía como muy alta prez el ofrecimiento a las divi- 
nidades, de flores, humo de copalli, sangre de animales vivos y corazones 
de víctimas humanas, y la práctica de autosacrificios. 

Parece que continuaban empleando con ciertas variantes una cuenta 
del tiempo, muy semejante a la que se cree de origen teotihuacano. Eran 
hábiles en el uso de plantas medicinales para la curación de ciertas enfer- 
medades. Muchos se habían especializado en el comercio y en la pequeña 
industria, otros en la pesca y en la agricultura. Hablaban el mexicano 
con gran propiedad, y en suma, habían adelantado tanto, que algunos 
historiadores han considerado a Texcoco, metafóricamente, como la 
Atenas de Anáhuac. 

Históricamente, la vida política del pueblo acolhua—texcocano tuvo 
una existencia relativamente corta: comenzó con Ixtlilxóchitl, antepenúl- 
timo rey de esta dinastía, que se hizo proclamar Acolhuatecuhtli, por lo 
que desde entonces al nombre de Texcoco se agregó el de Aculhuacán, que 
se conservó como distintivo de aquel señorío, llamándose acolhuas sus 
habitantes.* Mas por lo que toca a la resultante racial acolhua, es preciso 
tener en cuenta que esta denominación o cualquiera otra se hizo necesaria 
para desienar la fusión étnica y cultural que se inició al ponerse en con- 
tacto los colhuas, teotihuacanos y chichimecas. Sin embargo, como en 
esta fusión los elementos colhua fueron el alma, desde los puntos de vista 
racial y político, sin dejar de serlo también en otros aspectos, por lo que 





1 Techotlala e Ixtlilxóchitl. 
2 Netzahualcoyotl y Netzahualpilli. 
3 Chavero. Historia Antigua citada, Pág. 532, 
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respecta a la cultura, era de esperarse, como en efecto sucedió, que se con- 
servaran sus formas de gobierno y susistema de relaciones con los pueblos 
que pacíficamente o por conquista se les incorporaron. 

Xólotl inicia la serie histórica de reyes que se continúa con sus des- 
cendientes, Nopaltzin, Tloltzin, Póchotl, Quinatzin, Techotlala, hasta 
Ixtlilxóchitl Ometochtli, bajo cuyo reinado los colhuas se llamaron -acol- 
huas. En esta época los tecpanecas dominaron a los acolhuas. Netza- 
hualcóyotl, legítimo sucesor de su padre Ixtlilxóchitl, concertó más tarde 
una liga con Itzcóatl, cuarto rey mexicano, cuyo pueblo también sufría la 
dependencia tecpaneca, para sacudir el yugo común. Elresultado de esta 
liga fué la derrota de los de Azcapotzalco, por los que Netzahualcóyotl 
recobró el trono de sus mayores, y los aztecas, su completa indepen- 
dencia. 

Desde entonces, los dos reyes, divididas las tierras conquistadas y 
formado con el extinto señorío de Azcapotzalco el pequeño reino de Tla- 
copan, decidieron conservar la mutua ayuda, y de común acuerdo forma- 
ron con el de Tlacopan una triple alianza. Alformarseesta confederación, 
Tlacopan quedó subordinado a los reyes aztecas y texcocanos, y se esta- 
bleció que en adelantelos despojos de las conquistas se repartieran dando 
un quinto a Tlacopan, y el resto por partes iguales, a México y Texcoco. 
Itzcóatl era antetodo un rey político y guerrero, y de la misma condición 
fueron sus sucesores, en tanto que Netzahualcóyotl demostraba ser un 
organizador. Esta diversidad de caracteres parece que dió origen al no- 
table crecimiento del dominio azteca y a la conservación del acolhua en 
sus antiguos límites.* 

Muerto Netzahualcóyotl, le sucedió su hijo Netzahualpilli, el último 
rey de suestirpe que murió en el trono. Como al morir éste no designó su- 
cesor, entre sus cuatro hijos legítimos capaces de heredar el trono, Moe- 
tezuma impuso a uno de ellos, Cacama, con gran disgusto de los demás, 
especialmente de Ixtlilxóchitl. Durante el reinado de Cacama, comenzó la 
conquista, habiendo muerto éste a manos de los españoles. 

En Texcoco la sucesión real se hizo rigurosamente de padres a hijos; 
y como los monarcas tenían muchas mujeres, el heredero del trono era el 
hijo mayor legal, esto es, el habido con la esposa legítima, que en Texco- 
co era casi siempre una señora de la casa de México.” 

Los reyes texcocanos eran elevados a su alto cargo después de una 
ceremonia que consistía, al principio, en ponerles, por los más principales 
y más ancianos señores del reino, una corona de yerba llamada pachxo- 
chitl, que crece en los peñascos, con un penacho de plumas de águila sos- 
tenido por ruedecillas de oro y piedras finas, y otros penachos de plumas 
blancas atadas con unas correas rojas de cuero devenado. Después pelea- 
ban los guerreros con animales bravos, acorralados para el efecto, y luego, 
aquellos luchaban entre sí. Terminadas dichas fiestas, seretiraban todosa 
las grutas que servían de palacio al rey, en donde tenían un convite, y 





1 Orozco y Berra. Obra citada. Tomo I, pág. 365. 
2 Idem. Págs. 363 y 364. 
3 Idem. Pág. 365. 
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comían la carne de los animales de caza, cocida en barbacoa. Posterior- 
mente, en la coronación de los reyes, hacíanse otras fiestas de más es- 
plendor, pero casi siempre la más vistosa consistía en traer fieras bravas 
con las que combatían los capitanes y soldados más valientes.! Poco a 
poco las ceremonias de coronación llegaron a ser muy semejantes a las 
que con este motivo se efectuaban en México. 

El reino texcocano, y más tarde, imperio de Acolhuacán, alcanzó a 
tener una buena organización y a ser en cierta época el más poderoso y 
más extenso del valle. Durante el reinado de Techotlala, la monarquía 
estaba dividida en veintiocho señoríos, y luego subdividida en cuarenta 
y siete, formando un total de setenta y cinco que reconocían más o menos 
la supremacía de aquel soberano.? Entre los pueblos más importantes 
que dependían de Texcoco, se contaban Culhuacán, Teotihuacán, Otom- 
pan, Tepechpan, Tepetlaóztoc, Tollán, asícomo Itztapalapan, Cuaunahuac, 
Mazatepec, etc. Por lo que respecta a Teotihuacán, su autonomía se per- 
dió desde un principio, en virtud de la preponderancia de los acolhuas, 
quienes después de algunos años de lenta organización, establecieron el 
centro de su gobierno monárquico en Texcoco, considerando tributarias a 
todas sus provincias, inclusive el pueblo de aquel nombre. En la primera 
mitad del siglo décimo quinto, la civilización acolbua, organizada políti- 
camente con sus provincias tributarias, había hecho de Teotihuacán el 
asiento de un tribunal para juzgar alos nobles, y distinguía a su señor 
con el título de capitán general de los reinos de la gente ilustre. 

La importancia política del imperio de Acolhuacán era, en el valle, 
mayor quela de los señoríos de Azcapotzalco y de México. Decayó gran- 
demente bajo el dominio tecpaneca, y aunque Netzahualcóyotl, de acuerdo 
con Itzcóatl, logró recuperar el antiguo prestigio, y aun aumentarlo, no 
tardó en decaer de nuevo y quedar relegado a ser una nación de segundo 
orden, bajo el empuje conquistador del pueblo azteca. 


PROFESOR ROQUE J. CEBALLOS NOVELO, 


de la Dirección de Antropología. 





1 Orozco y Berra. Obra citada. Tomo III, págs. 112 y 176. 
2 Tdem. Páx. 177. 
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CAPITULO VIII 


rro 










in de hacer una sucinta exposición del arte, de la mi.- 
tología y de las costumbres domésticas de los habi- 
tantes de Teotihuacán en el último período que pre- 
NA cedió a la Conquista, he reunido, tomándola de 
diferentes fuentes, en las ilustraciones que mencio- 
naré a continuación, una cantidad de objetos de la 
señalada índole. 

El material que he logrado reunir, se compone de: 1*—Piezas ya pu- 
blicadas; 22—Antigiúedades del Museo de Teotihuacán; 382—Objetos de la 
colección del señor Ponciano Alvarez, ilustrado vecino de San Martín de 
las Pirámides, y 4%, Algunas figuritas que prestó bondadosamente la co- 
nocida indianista señora Zelia Núttall. 

En el Museo Nacional de Arqueología de esta Capital, existen también 
varios objetos del tipo de los del valle de México, con la etiqueta Teoti- 
huacán en su pedestal. Pero comola clasificación del señor don Leopoldo 
Batres ha sido algo arbitraria, y, además, existe la probabilidad de con- 
fusiones posteriores, me parece mejor prescindir del todo de este material 
dudoso, respecto a su procedencia exacta. 

Aunque, así, sólo una relativamente reducida cantidad de objetos 
forma el material de este estudio, creo que bastan las piezas para permitir 
la conclusión general de que Teotihuacán, en el último período prehispá.- 
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nico, participaba de la peculiar civilización que tenían todas las ciudades 
del valle de México, como Texcoco, Tenochtitlán, Azcapotzalco, Colhua- 
cán, etc. 

Todavía me parece prematuro establecer distinciones entre las varia- 
ciones locales de este tipo, a pesar de que, a priori, es muy probable que 
Teotihuacán haya tenido relaciones más íntimas con Texcoco que con los 
demás centros de civilización del valle de México. 

En los últimos siglos antes de la Conquista, Teotihuacán fué un pe- 
queño señorío de poca significación,* poblado por gente de habla nahoa, 
otomí y popoloca.? La mayoría de los habitantes fué probablemente de 
la misma raza que los aztecas, colhuas, etc.; pero la parte otomí debe 
haber sido considerable. Muy cerca de Teotihuacán existió un emporio 
de esta tribu, Otompan (hoy Otumba), y el E., N. y W., del valle de Mé- 
xico estaba sembrado de pueblos de otomíes, que en parte todavía con- 
servan su lengua nativa. Evidentemente también los texcocanos eran 
una mezcla de nahoas y otomíes. Si Ixtlilxóchitl y otros autores anti- 
guos tienen razón, fueron originariamente una tribu chichimeca, que fué 
civilizada por gente de Chalco y Colhuacán y que adoptó la lengua na- 
hoa.? Estos chichimecas de idioma diferente del nahoa, muy probable- 
mente fueron otomíes. 

Interesante es la noticia de que los popolocas llegaron hasta el valle 
de México formando parte de la población de Teotihuacán. 

En su principio, Teotihuacán era una entidad política independiente 
en la última época precortesiana; pero le quitó primero su libertad el en- 
tonces poderoso reino de Azcapotzalco y más tarde quedó sujeto al Es- 
tado de Acolhuacán—Texcoco.* Es cierto que en el período de dominio 
texcocano, Teotihuacán era el lugar donde se reunía el tribunal que juz- 
vaba a los gobernadores o nobles (tlatoloyan); pero su influencia polí- 
tica y cultural, en lo general, fué secundaria. El florecimiento de la me- 
trópoli sagrada, aconteció en tiempos anteriores, cuando probablemente 
estaba habitada por gente de otra raza india. 

Eso es in nuce lo que dice la historia y lo que los resultados de las 
investigaciones arqueológicas confirman. El señor Gamio, después de 
numerosas excavaciones, llegó a la conclusión de que “La cultura de tipo 
teotihuacano predominó en la región explorada estratigráficamente, 
pudiéndoseconsiderar a la azteca como meramente accesoria, dada su pe- 
queñísima densidad.” ? De los objetos del Museo de Teotihuacán hallados 
en diferentes lugares y profundidades del territorio queabarca la antigua 
ciudad, según el mismo autor, ni el dos por ciento son de tipo azteca. 

- Entro ahora en la descripción y explicación de las antigiedades, co- 
menzando por los de carácter ritual. 





Bandelier. Report of an archaeological tour citado. Pág. 42, nota. 
Castañeda. Relación de Teutivacan citada. En Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 220, 

3 Ixtlilxóchitl. Obras citadas. Tomo II, págs. 57, 69 y 73. Mapa Tlotzin, En Anales del Museo Nacional 
citados. Tomo III, págs. 304-320. Códex Xólotl. 

4 Castañeda. Relación citada. Págs. 219 y 220. 

5» Gamio. Investigaciones arqueológicas citadas. Pág. 126. 

6 Gamio. Unidad Cultural en Teotihuacán. En Boletín del Museo Nacional de Arqueología. México, 1914. 
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$ 2.—OBJETOS DE CULTO 


La diosa del Maíz.—La figura a de la lámina 133 representa una 
pequeña estatua, bastante bien ejecutada, de la diosa del Maíz, Chicome- 
cóatl (Siete Culebra ) o Centéotl (Deidad del Maíz). Lleva en cada mano 
dos mazorcas (cemmaitl) y ostenta el voluminoso tocado llamado ama- 
calli. Este se componía de un armazón rectangular adornado de rose- 
tones y fajas de papel de amate que cuelgan por los cuatro lados. Sobre 
el pecho cae una esquina de una pieza de vestido que se llama quechqué- 
mitl y que está adornada con borlas. La figura de la diosa está hecha en. 
una piedra gris rojiza y tiene una altura de 38 centímetros. 

El Museo de Teotihuacán conserva cuatro estatuas semejantes, de 
pequeño tamaño, de las cuales ninguna tiene valor estético. Todas son 
esculturas toscas y bastante mal proporcionadas, trabajos rústicos, de 
provincia. 

La más grande de ellas mide 41.5 centímetros de altura y representa 
también a la diosa del Maíz. Es de una piedra gris y se ha conservado 
bien; sólo insignificantes fragmentos faltan. Toda la superficie está pin- 
tada de rojo. Como está fabricada con negligencia, seinclina hacia detrás 
y ala derecha. En la superficie superior se encuentra un agujero de 4.5 
centímetros de profundidad. La diosa está de hinojos y tiene las manos 
sobre las rodillas. 

Generalmente esta deidad está representada con dos mazorcas de 
maíz en cada mano, como se ve en la figura a de la lámina 133. Esas fal- 
tan aquí; pero el característico adorno de la cabeza, no deja duda de que 
se trata otra vez de la diosa Chicomecóatl. 

De los otros detalles de indumentaria, es bien distinguible el quech- 
quémitl, cuya mitad delantera, triangular, cubre el pecho. Esta pieza está 
ornamentada con dos círculos concéntricos que evidentemente significan 
un chalchíhuitl, una piedra verde preciosa. 

Otra estatuita, perteneciente a la colección Alvarez, representa igual- 
mente a la diosa del Maíz. Es mucho menos característica que las dos 
primeras; pero su tocado rectangular, con las fajas colgantes, permite su 
determinación como Chicome cóatl con absoluta seguridad. Se nota que 
la diosa está arrodillada. La piedra de esta pieza es de color rojo—gris, 
Mide la estatua 37.5 centímetros de altura. 

Otro ejemplar se asemeja mucho a Ja estatua que acabo de describir, 
y así, naturalmente se trata de la misma diosa. Es más chico que el an- 
terior, porque tiene sólo 25 centímetros de alto. Esta deidad femenina 
tiene una especie de camisa corta, y deja ver con claridad que está arro- 
dillada. e 

En varias partes de la superficie se han conservado vestigios de colo- 
res blanco y rojo. Por las huellas que han quedado en la cara, se puede 
concluir que estaba toda la figura pintada de blanco y los contornos fue- 
ron después trazados con líneas rojas. En las mejillas se descubren man- 
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chas rojas, puestas antes de la aplicación del color blanco. Eran esas 
manchas o rayas rojas un símbolo de esa deidad. Se distinguen, en este 
caso, orejeras redondas. 

Deidad masculina en cuclillas.—Un hombre en cuclillas se ve en la 
figura b de la lámina 133. La piedra es tezontle negro, y la estatuita, 
cubierta enteramente de una capa de greda blanca, está abrazándose las 
rodillas. Es notable la enorme cabeza, queno tiene proporción con el res- 
to del cuerpo. La altura total es de 19 centímetros. | 

Otra estatua de un hombre en cuclillas tenemos en la siguiente figura 
(c). Por varios detalles de la escultura me inspiraba desconfianza respec- 
to a su autenticidad. Sin embargo, Lucas Oliva, de San Francisco Maza- 
pa, que trabajó en las excavaciones del tiempo del señor Batres, me ase- 
guró que la estatua fué encontrada delante de la pirámide del Sol. 

La figura tiene 26 centímetros de altura y está mutilada en la parte 
inferior de la cara, en las orejas y en los brazos. En la región umbilical 
tiene un agujero que debe ser antiguo y que probablemente contenía ori- 
vinalmente una piedra verde. El pelo, así como los dedos de los pies, es- 
tán indicados por rayado. El máxtlatl se ve en la espalda como cinta; 
por delante no hay indicios de esta pieza de vestido. El pelo está arreglado 
en la forma que llamaron los mexicanos temillo (columna de piedra); pero 
falta la indicación de la cinta de cuero que retenía los cabellos. 

El dios Tezcatlipoca.—De un molde encontrado en Teotihuacán, se 
sacó la figura que el doctor Peñafiel reconoció como la del dios Tezcatli- 
poca y que reprodujo en la lámina 65 de su obra Teotihuacán.* Aunque 
. probablemente el objeto que lleva el dios en lamano, no quiere figurar un 
espejo, sino el instrumento llamado tlachieloni, la determinación como 
Tezcatlipoca me parece acertada, porque hay semejantes estatuitas que 
permiten con más seguridad esta identificación. La figurita tiene el pelo 
levantado encima del vértice y atado con un lazo, es decir, posee el mismo 
tocado que la figura masculina descrita en el párrafo anterior. Además, 
se pueden distinguir un collar, orejeras y una especie de pulsera en un bra- 
zo. El dios está sentado en cuclillas. 

Un guerrero.—La figura d de la lámina 133 representa a un guerre- 
ro que en una mano tiene el escudo y unas flechas y en la otra probable- 
mente una bandera. Su yelmo es de una cabeza de animal, seguramente 
de tigre, por las orejas cortas. Encima del yelmo se ve un abanico de plu- 
mas, del cual salen plumajes largos, evidentemente de quetzale. Además, 
tiene este personaje, lujosamente vestido, un collar con colmillos de tigre 
o culebra, y le cuelgan sobre el estómago un disco de oro (teocultlacoma- 
11), una faldilla y un máxtlatl. En los brazos se puededistinguir un ador- 
no de forma idéntica al que usaron los reyes mexicanos (machóncotl). Es 
un anillo grande y ancho con un saliente triangular. 

La figura está hecha en un molde rectangular. Parecidos moldes he 
encontrado en Cholula, aunque este dato no prueba que provenga la es- 
tatuita de allá. El tipo es, más bien, mixteco. 





1 Obra citada. Pág, 50. 
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El dios Quetzalcóatl.—De la colección Núttall procede una pequeña 
figura del dios Quetzalcóatl con su gorro típico y su máscara fantástica. 
Está bien conservada, aunque de su pintura original sólo quedan unos 
vestigios blancos en las hendeduras. Como las otras representaciones de 
hombres, está en cuclillas. La pieza está hecha en molde. 

Un fragmento de una estatuita del mismo dios Quetzalcóatl, con su 
gorro emblemático (ocelocopilli), tiene en la base una especie de turbante 
que muestra cinco pliegues. Al gorro, que tiene unaforma cónica, le falta 
la punta. En los lados se ven discos que significan ojos y quieren simbo- 
lizar las estrellas, la noche, siendo Quetzalcóatl la personificación del zo- 
diaco mexicano.! 

El dios Macuilxóchitl o Xochipilli.—La figura adelalámina 134 es 
la cabeza del dios Macuilxóchitl o desu compañero Xochipilli. Es también 
unfragmento de una pequeña estatua de barro hecha en molde. No conser- 
va vestigios de color. Elcopete alto queostentala cabecita, originalmente 
la cresta de plumas del ave coxcoxtli, es característico para los dos dio- 
ses mencionados, que son de la misma índole, representantes de las flores, 
la vegetación, el verano, y, en consecuencia, también de la alegría, la mú- 
sica, la fertilidad, el pecado sexual, ete. 

Cabecitas y varias pequeñas esculturas.—A una cabecita seme- 
jante que posee la señora Núttall le falta parte del tocado y no me atrevo 
a decidir si quiere representar a un hombreo auna mujer. Le ha quedado 
la oreja izquierda en forma de disco. En el lado posterior se ve una espe- 
cie de mango o protuberancia. Falta cualquier indicio de color. La seño- 
ra Nútall incluyó esta cabeza en su Clase I de Representaciones Teotihua- 
canas.? Quizás se trata de la cabeza de un hombre con xihuitzolli, cuya 
punta sobre la frente, se rompió. En ese caso, sería un fragmento de una 
estatuita de un tecubhtii. 

- Una serie de cabecitas y torsos de pequeñas estatuas de mujeres se 
encuentran reunidas en la lámina 134, b. Las partes salientes y las tren- 
zas en forma de cuernos sobre la frente, están generalmente quebradas; 
sólo la figura ¡ muestra todavía parte de este detalle. En las figuras a y 
b, se reconocen surcos horizontales en las trenzas, que indican que éstas 
eran enredadas por cintas o hilos. Las cabecitas evidentemente han sido 
sacadas de moldes, pero los dos fragmentos de cuerpos (7 y k) son mode- 
lados y huecos por dentro. Tienen éstos las manos puestas en el pecho 
desnudo debajo-de los senos. El collar está indicado por rayas. Las figu- 
ras a, b y d, retienen vestigios de color blanco. 

La figura e, probablemente no fué fabricada en el valle de México: he 
visto en Cholula y Tepeaca parecidas cabezas. 

Las figuras publicadas por Peñafiel en las láminas 9 y 10 de su obra 
Teotihuacán,son también cabecitas de pequeñas esculturas de mujeres. 
La segunda conserva todavía en un lado una trenza en forma de cuerno, 





1 Beyer. La Astronomía de los Antiguos Mexicanos. En Anales del Museo Nacional de Arqueología. México 
1910-1911. Tomo II, pág. 226. 
2 Nauttall. The Terra-cotta Heads citadas. Pág. 6, 


Trorimuacixn.—T, 1. 45, 
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tocado típico de las damas aztecas. Aquí también se distingue perfecta- 
mente bien el modo de arreglar las trenzas. 

Igualmente son cabecitas femeninas dos que ha dado a conocer y cla- 
sificado correctamente como de tipo azteca el señor don Manuel Gamio 
enun estudio sobre Teotihuacán.* Una de ellas deja ver las trenzas que 
enmarcan la cara. La otra me parece del carácter delas deidades de Cho- 
lula, Tepeaca, etc. 

Una pequeña figura femenina adentro de un marco cuadrangular for- 
ma parte de la colección de la señora Núttall, quien la explica como la 
de un cadáver.? No quiero del todo rechazar esta hipótesis, pero me in- 
clino más a interpretar el objeto como representación de una niña en su 
cuna. La figura 158, procedente del pueblo de Acolman, repite el mismo 
asunto con una pequeña variación. 





FiG. 158.—MUCHACHA EN CUNA, FiG. 159. —FRAGMENTO DE UNA ESTATUITA DE MONO. 
(CoLrección PONCIANO ÁLVAREZ.) 


Representaciones de monos, no faltan entre las antigúedades propia- 
mente teotihuacanas. También la orejera particular que termina abajo 
en punta (oyohualli) y que se nota bien en el lado derecho de la figura 
159, ya ocurre en aquella civilización. Pero hay un detalle por el cual 
creo justificado referir este fragmento de mico de barro a la época del 
predominio de la cultura nahoa en el valle de Teotihuacán; este detalle 
son los agujeros debajo de los sobacos. Esas perforaciones son caracte- 
rísticas en las pequeñas figuras de deidades aztecas; pero, en cambio, no 
los he visto en estatuitas de barro cocido de tipo teotihuacano. 

Braseros rituales.—De braseros rituales (apantlecáxitl, petztleca- 
xitl, según Séler)? existe un ejemplar completo en el Museo de Teotihua- 
cán (lámina 134 c, figura b), y varios rotos, entre ellos el de la figura a. 
Todos están pintados de moreno amarillento u obscuro, sin otra orna- 
mentación. Difieren algo en el tamaño de sus pocos detalles; pero sin 
perder su carácter de uniformidad general. 

Otra clase de braseros o sahumadores (tlémaitl) de los antiguos me- 
xicanos, tenía la forma de una sartén o escudilla con mango largo, según 
se ve en el Códice Borbónico, pág. 13. Con estos incensaban a sus ídolos, 





1 Gamio Unidad Cultural citada. Pág. 5 y lámina III, 
2 Núttall. Terra-cotta Heads citadas, Pág, 35. 
3 Séler, Gesammelte Abhandlungen citada, Tomo II, pág. 293, 
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asiendo el objeto por su mango y moviéndolo en el aire, con lás brasas y 
el copal bien encendidos. 

Las figuras 160 y 161 son extremos ornamentados de los mangos de 
tales sahumadores. Parte del mango hueco es todavía bien distinguible 
en la figura 160. La cabeza de serpiente, en cambio, es maciza y eviden- 
temente hecha en molde. Una parte de la lengua bífida falta, Dela ca- 
beza aplastada del reptil sobresalen las narices y los ojos. En los lados 
están indicados los colmillos y otros dos dientes. Sobre el mango apa- 
rece un lazo. 





FiGs. 160 y 161.—FRAGMENTOS DE SAHUMADORES. 


Una cabeza de ave, probablemente de águila, representa el otro ex- 
tremo de mango de sahumador (águra 161). Ninguno de estos dos ejem- 
plares muestra restos de pintura, aunque originalmente la han de haber 
tenido. El último tipo también es frecuente en Tepeaca. 

Otros objetos.—Los emblemas reprodu- 
cidos por Peñafiel en las láminas 44 (figura 
162) y 45 de su obra Teotihuacán, imitan en 
barro los cortes horizontales de un caracol 
marino. Era uno de los símbolos del dios 
Quetzalcóatl y tenía el nombre mexicano de 
ehecacózcatl* o ehecailacatzcózcatl,? “joel del 
viento,” como traduce un antiguo autor.? 

También Xólotl, el hermano mellizo de 
Quetzalcóatl, tiene este símbolo sobre el pe- 
cho, y ocasionalmente se encuentra en figuras 





Fic. 162.—EHECAILA CATZCÓZOATL. 


del dios Macuilxóchitl del estilo del valle de  (Srcúw Prsarim, Teotihuacán.) 


México. 

El doctor Peñafiel cree que estas piezas sirvieron de almenas; pero ta- 
les adornos arquitectónicos siempre están provistos de un pie saliente o 
una base para ser empotrados en el techo o muro. Como los objetos pu- 
blicados por Peñafiel no muestran este detalle, no es posible que hayan 
sido empleados como almenas, y creo que no se puede afirmar nada 
acerca de su destino. 

No he encontrado la figurá característica de este corte transversal 
del caracol entre las antigiiedades de indudable tipo teotihuacano, aun- 





1 Códice Magliabecciano. Foja 3, vuelta. 

2 Manuscrito de Sahagún, en la Biblioteca del Palacio, Madrid. Según Séler. Fesammelte Abhandlungen 
citada. Tomo II, pág. 435. 

3 Sahagún. Obra citada. Tomo I, pág. 4. 
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que no me parece imposible que haya existido también en esta cultura, 
Pero la variante de la segunda figura es típica de la civilización azteca. 

El original de un hueso labrado cuyo dibujo (figura 163) publicó el 
señor Batres en el año de 1907, no lo he encontrado ni en el Museo de 
Teotihuacán ni en el de México; por ello no puedo hablar acerca de su au- 
tenticidad. Si fuese legítimo, sería un omichicahuaztli, una sonaja de 
hueso o raspador musical usado principalmente en los sepelios.!* El estilo 
del dibujo es el mismo que el de los ya conocidos.? 





F1G. 163.—OMICHICAHUAZTLI. (SEGÚN BATRES, Teotihuacán.) 


Conclusiones.—Este material limitado que la casualidad reunió, na- 
turalmente no puede dar una idea completa de la mitología y del culto 
de la población de Teotihuacán en la época azteca. Son más bien unos 
aspectos de la vida religiosa de aquella gente, ilustrados por los objetos 
que acabo de describir. 

El hecho de que se encuentren no menos de cuatro diosas del Maíz en- 
tre las esculturas, parece indicar cierta predilección para esta deidad. 
Pero no sólo en Teotihuacán, sino en una zona que abarca los actuales 
Estados de México, Morelos, Puebla, Tlaxcala y la parte central de Vera- 
cruz, se han hallado con frecuencia estatuas parecidas de Chicome coatl. 
El maíz ha sido en la antigiiedad, como lo es hoy, el sustento principal 
del indio, y así se comprende que su patrón, su representante, es decir, la 
diosa mencionada, haya jugado un papel notable en el pensamiento de 
las tribus mexicanas. 

Tezcatlipoca es conocido como el dios favorito de los tezcocanos; pero 
también de Acolman fué la deidad principal.? Como ambos lugares están 
cerca de Teotihuacán, se comprende que haya tenido también allí sus 
adoradores. 

A pesar de la importancia que tenía Tezcatlipoca en el culto de la ciu- 
dad de Tezcoco, he visto de este lugar y de sus alrededores más figuritas 
deQuetzalcoátl que de aquella deidad. No tengo explicación para este fe- 
nómeno; pero el hecho existe. Como vaga posibilidad para su aclaración, 
indico que quizá las imágenes de Quetzalcoátl fueron enterradas con los 
cadáveres en los sepulcros y que por esa razón se han conservado mu- 
chas intactas. También de Teotihuacán tenemos una estatuita entera, 





1 Séler. Gesammelte Abhandlungen citada. Tomo II, págs. 678, 679, 686, 689 y 694.—Beyer. Una represen- 
tación auténtica del uso del omichicahuaztli. En Memorias de la Sociedad Científica «Antomo Alzate» México. 
Tomo 34, pág. 136. 

2 Hamy. Galerie Aménwcaine du Muste Y Ethnographie du Trocadéro. París, 1897. Lám. XVII, fig. 51. 
2 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 213. 
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a).—ESCUDILLAS DE BARRO DESTINADAS AL USO DOMÉSTICO, 





b).—JARBROS Y CUCHARA DE BARRO DESTINADOS AL USO DOMÉSTICO, 


a 
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un fragmento de otra más grande y dos de sus emblemas pectorales 
(figura 162). 

He puesto todos los fragmentos de figuritas de mujeres en este capí- 
tulo, aunque no es nada seguro que todas hayan sido deidades. Proba- 
blemente algunas de estas estatuitas fueron sencillamente muñecas, ju- 
guetes de niños. Pero como sería atrevido y arbitrario hacer con estos 
pedazos una distinción entre diosas y muñecas, he puesto todos entre los 
objetos rituales, siguiendo la costumbre convencional en este asunto. 
Probablemente la mayoría de los fragmentos pertenece realmente a re- 
presentaciones de diosas como Xochiquétzal, Chalchiuhtlicue, Tonacaci- 
huatl, etc. 


$ 3.—OBJETOS DOMÉSTICOS 


Cazuelitas.—Loza destinada al uso diario y práctico tenemos en las 
láminas 135, a y b, y 136,a y b. Comenzaremos con el grupo técnico, que 
está hecho de un barro fino, anaranjado y decorado por líneas negras. 

La lámina 135, a, reproduce tres escudillas o cazuelitas de esta clase, 
una de las cuales (figura c) no tiene decorado. La figura b está embelle- 
cida por una línea negra en la orilla y, además, por un ornamento sencillo 
y algo irregular (figura 164) que rodea en forma de faja el interior. La 
base es plana y tiene 13 centímetros de diámetro. 
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DETALLES DE ORNAMENTACIÓN. 


Un motivo de decoración algo más complicado, aunque también hecho 
con descuido, ofrece la cazuelita que representa la figura a de la misma 
lámina 135, a. Un pedazo de la cinta que adorna elinterior del trasto está 
reproducida en la figura 165. La base es ligeramente convexa. El diáme- 
tro más grande es de 13.5 centímetros. 

-Jarros.—Un jarro pequeño, también algo burdo, es la figura a de la 
lámina 135, bh. Elornamento quecontieneen la mitad superior de la panza 
está ya aleo borrado. Sin embargo, creo que setrata de unas repeticiones 
de la figura 166. El asa tiene una simple línea negra horizontal. Mide el 
jarrito 12 centímetros de alto. 

Del mismo barro están hechos el jarro liso dela figura e y una cuchara 
que imita la mitad longitudinal de un guaje o acocote (figura d). 

Fragmentos varios.—Existe una gran cantidad de fragmentos y 
pies de platos y cazuelas, así como pies de molcajetes, en cuya parte su- 
perior se descubren todavía unos surcos de la plana de trituración. Los 
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fragmentos de un plato, decorado con un sencillo ornamento de líneas 
negras, ya están publicados por el señor don Manuel Gamio.* 

Una clase diferente de loza tenemos en unas cazuelas del Museo de 
Teotihuacán y en los fragmentos de la lámina 136, a. Los trastos son 
bien hechos, pulidos y decorados en blanco, negro y rojo obscuro con sen- 
cillos motivos geométricos. Como he encontrado loza de este estilo en el 
subsuelo de la ciudad de México, infiero queson de la última época prehis- 
pánica. 

Vasos.—Un hermoso producto dela cerámica 
precortesiana es la copa de barro de la figura 
167. Desgraciadamente la pintura que laadorna 
es algo delicada y se ha caído en muchas partes, 
aminorando así su bellezaoriginal. 





FiG. 167.—CoPA' DE BARRO. (COLECCIÓN FiG. 168.—DETALLE DE ORNAMENTA- FiG. 169.—DETrALLE DE ORNAMEN- 
POoNcIANO ALVAREZ.) CIÓN DE LA COPA ANTERIOR. TACIÓN DE LA COPA DE LA FIG, 167. 


La decoración tiene aspecto de barniz; pero su brillo se debe a que la 
superficie pintada ha sido bruñida o pulida. Se han empleado los colores 
blanco, anaranjado, rojo y negro. El blanco sólo sirve como fondo o pri- 
mera capa para elevar el brillo y la claridad de los demás colores. El vaso 
tiene un diámetro de 16 centímetros y una altura de 13.5. 

La copa ostenta una ancha faja de ornamentos de la forma de la 
figura 168, mientrasel pie está decorado con dibujos semejantes a la figura. 
169. Estos últimos representan probablemente plumas. 

El ornamento de la copa (figura 168) se asemeja al detalleinferior del 
jeroglífico de Tonallimoquezayan (Códice Mendocino, 1 1,1) y al emblema 
que muestran elescudo y la banderita del dios Macuilxóchitl (Manuscrito 
de Sahagún, según Séler). La parte inferior del nombre del Códice Mendo- 
cino representa la palabra tonalli, y un dibujo, prácticamente idéntico 
del jeroglífico mencionado en un plano antiguo de una parte de México- 
Tenochtitlán (Museo Nacional de Arqueología, México) tiene la leyenda 
donal. La a está algo mutilada y la d debe ser t. Como no existe en el 
idioma azteca el sonido de la d, tóneal es el nombre correcto en este caso. 
El símbolo de Macuilxóchitl es llamado tonallo.? Estas palabras signi- 
fican sol, día, calor, verano, y el signo es emblema de deidades del estío, 
de la vegetación, de la fertilidad. 

En los códices pictóricos he encontrado dos dibujos de vasos queestán 
también decorados con el emblema tonallo (Códice Núttall, 12 y Códice 
Magliabechiano, 68). Como en estas vasijas está indicado un líquido de 





1 Gamio. Unidad Cultural, citada. Lám. III. 
2 Manuscrito de Sahagún citado. Según Séler. Gessammelte Abhandlungen citada. Tomo II, pág. 490. 





LA POBLACIÓN DEL VÁLLE DE TEOTIHUACÁN Tomo Í. Lámina 136. 





a).—FRAGMENTOS DE LOZA POLICROMA. 





b), —VASITOS DE BARRO PARA HILAR. 
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color moreno, es probable que hayan sido usados especialmente para be- 
ber cacao. En tal concepto, nuestro vaso debe haber sido propiedad de 
una persona rica de Teotihuacán que tomaba en él su chocolate. 

El estilo y la técnica de esta vasija no son los del valle de México; 
piezas parecidas y detalles de decoración casi idénticos los conozco de 
Tepeaca. Allá, o quizás todavía máslejos, hay que buscar el lugar de ori- 
gen de esta fina cerámica polieroma. | 

En el Museo de Teotihuacán se conserva un pie de plato o escudilla 
que evidentemente figura la cabeza de un venado por su forma alongada, 
su dentadura y unas impresiones encima de la cabeza que representan los 
cuernos. La superficie que da para fuera está pintada de rojo y pulida. 
Tales pies de vasijas aparecen de cuando en cuando en Cholula, aunque 
probablemente no es su verdadero centro de fabricación. 

Utensilios para hilar.—Tres cajetitos que sirvieron para el arte fe- 
menino de hilar, hay en la lámina 136, b. En estos vasitos giraba el huso 
cuando la mujer mexicana elaboraba con algodón u otra materia prima 
el hilo que después utilizaba para tejer su vestidura, sencilla, pero de buen 
gusto. Ocasionalmente estos vasitos eran utilizados también para otros 
fines, como por ejemplo, el de contener colores; pero es ésta una aplica- 
ción casual. 





FiG. 170.—DETALLE DE ORNAMENTACIÓN DE LA FIG. (l, DE FiG. 171.—DETALLE DE ORNAMENTACIÓN DE LA FIG. ((, DE 
LA LÁM. 136, Ú. LA LÁM, 136, b. 


El primer cajetito, de 4.4 centímetros de altura, tiene cuatro agujeros 
de adorno en el pie. Está hecho de un barro fino de color amarillo, seme- 
jante al material de la loza de la lámina 135, a y b. En el fondo interior 
tiene una figura que parece flor (figura 170); pero que probablemente es 
un derivado del corte del caracol marino antes tratado. En el borde inte- 
riorestá tres veces repetido el motivo de la figura 171, que es una variante 
de la greca escalonada, xica lcoliuhqui. 

El más hermoso vasito es el de las figuras b y DP! de la lámina 136, b. 
Es un poco más grande (6.8 centímetros de diámetro) que el anterior y 
ostenta decoración policroma, Una flor de ocho pétalos rojos y centro 
amarillo (una compuesta, ¿Dahlia? ) se realza del fondo, mientras cuatro 
meandros escalonados, dos amarillos y dos rojos, adornan el borde inte- 
rior. Por fuera tiene un sencillo ornamento, un círculo y un yugo, traza- 
dos en negro sobre fondo anaranjado. De los tres pies, sólo ha quedado 
uno, que muestra una pintura que imita la piel del tigre. Parecidos vasi- 
tos conozco de Tepeaca, aunque muy probablementeno se limitan a este 
lugar. 

Un cajetito más sencillo aparece en las figuras c y e” de la misma lá.- 
mina. El barro es pardo y liso, pero no bruñido. Klcajete tiene un diáme- 
tro de 52 milímetros y posee tres patitas planas. También de esta clase 
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he visto docenas en la colección del señor Capellán don Eduardo Ruiz, de 
Tepeaca. 

Otro vasito para hilar figura en la colección Alvarez. Su barro es de 
color moreno amarillento, y la decoración es de líneas negras, siendo así 
de la misma clase que la figura a de la lámina 136, b. Su diámetro es de 
77 milímetros. El asiento está perforado por tres agujeros redondos y 
tres en forma de cuña o punta. En el fondo de la copa se nota un dibujo 
algo borrado, pero más o menos de la forma dada en la figura 172, Aquí 
la conexión con el corte del caracol es más clara que en la figura 170. El 
borde interior nos enseña otra vez elemblema llamado tonallo y, además, 
cuatro líneas perpendiculares que en este contexto me parecen compara- 
bles con las cuatro rayas o fajas de diferentes colores, otro símbolo solar 
o de fertilidad que acompaña a Xólotl y a Tlazoltéotl (figura 173). 
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F:i6. 172.—DETALLE DE ORNAMENTACIÓN Fja. 173.—SÍMBOLO DE LOS CUATRO COLORES, 
DE UN CAJETITO. (Cóbick BORGIANO.) 


Todos los pezones de huso (malacates) que posee el Museo de Teoti- 
huacán están reunidos en la lámina 137, a. Comparado con la cantidad 
de las otras antigiiedades, el número de malacates de este Museo es muy 
limitado. Pero creo que de este hecho no debemos sacar la conclusión de 
que se haya hilado poco en Teotihuacán, porque en la pequeña colección 
del señor Ponciano Alvarez se encuentran trece de estas piezas (lámina 
137, b). Probablemente los peones que trabajaron en los tiempos del se- 
ñor Batres no entregaron siempre estos objetos, sea para darlos a sus hi- 
jos como juguetes, sea para venderlos a los turistas. 

En las referidas láminas y en la número 36 de la citada obra de Pe- 
ñafiel figuran todos los malacates procedentes de Teotihuacán, porque 
tengo que confesar que no me es posible distinguir entre los de estilo pro- 
piamente teotihuacano y los de tipo azteca, pero no cabe duda de que la 
mayoría es de la última cultura, porque se han encontrado malacates de 
igual forma y decoraciones en lugares donde sólo objetos de estilo azteca 
existen. : 

Respecto a la forma, se pueden distinguir cuatro clases: 1.—Discos 
(por ejemplo, figuras h y j de la lámina 137, a). U.—Hemisterios (Ááguras 
g, iy m de la misma lámina). 1I.—Conos truncados (figuras b, k y n de 
la propia). IV.—Cuerpos más complicados (figuras a de la citada lámina, 
y h y 1 de la 137, b). 

Las piezas a, b, c, d, f, g, iy n, de la lámina 137, a, y h, i, k, m y n de 
la 137, b, están lisas, teniendo una u otra sólo una línea grabada o un. 
surco que circunda el objeto. Todos los demás ofrecen ornamentación de 
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carácter geométrico, faltando completamente ejemplares con representa- 
ciones naturalistas. 

Un surco transversal es todo el adorno del malacate e de la lámina 
137, a. En las figuras k y 1 de la misma lámina y cy g de la 137, b, 
hay líneas que forman aspas. Una especie de estrella (por supuesto no en 
el concepto azteca), de seispuntas, y, además, glóbulos (dos conservados) 
se ven en el ejemplar » de la lámina 137, a. Una forma parecida tiene el 
ornamento de la figura ¡ de la misma; pero con cuatro lóbulos en vez de 
rayos. Tres glóbulos adornan la figura / de la lámina 187, b. Por fin te- 
nemos la greca escalonada y sus derivados en las figuras m de la 137, a, 
y b, dy edela 137, b. 

Por su forma, tamaño y ornamentación, los malacates pertenecen al 
tipo que prevaleció en la región central de México durante la época azte- 
ca. Pero faltan ejemplares verdaderamente artísticos, que se han encon- 
trado, por ejemplo, en Huexotla, Azcapotzalco, Hueypochtla, etc. 

Sellos.—En la lámina 10 de la obra del doctor Peñafiel sobre Teoti- 
huacán están reproducidos dos fragmentos de los sellos o pintaderas 
que sirvieron alas mujeres mexicanas para ponerse decoraciones de co- 
lor rojo en las mejillas, después de embijarse la piel con ocre amarillo. Uno 
de ellos muestra un sencillo ornamento espiral, y en el otro se distingue 
un objeto complicado con puntas y salientes, probablemente la represen- 
tación de una vara emblemática de los dioses de la vegetación, llamada 
chicahuaztll. 

Adornos.—Los bezotes (téntetl) de obsidiana (lámina 119, a), así 
como dos orejeras (nacochtli) del mismo material y unos cascabeles de 
cobre (lámina 137, c),los tomo como pertenecientes al período azteca. 
Por lo menos es seguro que en esta civilización se usaron objetos de esta 
forma y materia, y, por lo pronto, no escomprobable que los teotihuaca- 
nos pre-aztecas los fabricaran. : 


$ 4.—RESUMEN 


De los objetos arqueológicos mencionados en este trabajo, varios es- 
tán ya publicados por el señor doctor Peñafiel en su monografía sobre 
Teotihuacán; pero sin distinguirlos de los de tipo teotihuacano propio. 
Lo mismo sucedió con las dos piezas contenidas en el citado trabajo es- 
pecial de la señora Núttall sobre las cabecitas de Teotihuacán. El señor 
Gamio, que distinguió los dos estilos, dió a conocer otras figuras. La 
figura 163 la publicó el señor Batres en un folleto sobre Teotihuacán.' 

Una procedencia fuera del valle de México he señalado para los obje- 
tos representados en las figuras d de la lámina 133; e de la lámina 134, 
b; b dela lámina 135, b; figura 167, y b y c de la lámina 136, b. Todas 
esas piezas vienen de una región que abraza los actuales Estados de Pue- 
bla y Tlaxcala y el de Oaxaca. Precisar el lugar de fabricación de cada 





1 Batres, Obra citada. Pág 29. 
Trorimuacán.—T. 1, 46, 
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objeto, es en el estado actual de nuestra ciencia una labor todavía no 
realizable. En algunos casos en que se puede decir algo más concreto, he 
hecho las respectivas indicaciones en el contexto. Pequeñas esculturas de 
piedra verde, como la figura h de la lámina 135, b, se han clasificado co- 
mo pertenecientes a la cultura mixteca o mixteco—zapoteca. ls cierto que 
estos artefactos se han encontrado en territorio mixteco; pero también 
conozco centenares de estos objetos del rumbo de Tehuacán, Teotitlán 
del Camino, Tuxtepec, etc., es decir, de poblaciones de un habla parecida 
al azteca. Y el estilo de las figuritas de deidades, en lo general, es indu- 
dablemente nahoa o influenciado por el arte o concepto nahoas. La últi- 
ma figura mencionada es la representación diminuta de un tambor cilín- 
drico con dos lengiietas, un teponazúli. 

Los demás objetos, tanto de piedra como de barro, son del tipo de la 
civilización nahoa del valle de México y probablemente en su mayor par- 
te hechos en el mismo Teotihuacán. En este lugar existe buen barro en 
abundancia,! se ha encontrado un taller de un antiguo alfarero en el ba- 
rrio de La Purificación? y todavía hoy día viven en Teotihuacán muchos 
loceros. Además, figuraban entre los tributos del pueblo de Teotihuacán, 
molcajetes, ollas y cántaros. 

Aunque el material que ha servido como base objetiva de este ensayo 
es muy incompleto, siempre fué suficiente para hacer posibles algunas con- 
clusiones generales acerca del carácter de la cultura de Teotihuacán en el 
período azteca, y para señalar relaciones comerciales de estelugar con las 
regiones del E. del valle de México. 

HERMAN BEYER, 


Ex-Profesor de la Dirección de Antropología. 





1 Véase el párrafo 2 del capítulo I de la primera parte de esta obra. 
2 Peñafiel. Obra citada. Págs. 37 y 50. 
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